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PROLOGO 


Por L. PRINS 


En memoria de Capablanca... 

Vuelvo a ver en mi mente la fina figura del ex campeón mundial cuando, 
en el café de la Régence, jugaba al «belotte» con un emigrado de Viena, 
historiador de arte; o cuando, con dignidad de rey, hacía acto de presencia 
en el torneo de París de 1939; o cuando, en los torneos en que participaba, 
«tiré a quatre épingles», con visible y quizá afectada pereza, se sentaba 
frente al tablero; o bien cuando, poco tiempo antes de su muerte, en Bue- 
nos Aires (1939), por una vez salió de su reserva diplomática y se quejó 
ante mí de que no se hacian matches por el campeonato mundial. En re- 
sumen, vuelvo a verlo como lo había visto en diversos países y en diversas 
ocasiones. 

Capablanca no era un personaje patético como Lasker o Alekhine, pero 
más que ellos es el precursor de aquel positivismo que veinte años después 
habrian de desarrollar sobre el tablero Flohr y sus contemporáneos. Des- 
pués del romanticismo de Morphy y Anderssen, del racionalismo de Steinitz 
y del neorromanticismo de Lasker, vino el neorrealismo de Capablanca. 

¿Cuántas partidas jugó este hombre entre 1900 y 1940, y cuántas de ellas 
merecen incluirse en una antología? ¿Qué escala había que aplicar en la 
selección y análisis de las partidas que debían formar esta colección? ¿Cuá- 
les eran las posibilidades de mostrar la esencia de este fenómeno y ponerlo 
de relieve a través de su obra, con ayuda de algunas aclaraciones? ¡Qué 
difícil fue escribir este libro! 

En once torneos magistrales de gran trascendencia internacional el gran 
cubano ganó muchos premios: San Sebastián, 1911; San Petersburgo, 1914; 
Londres, 1922; Nueva York, 1924; Moscú, 1925; Nueva York, 1927; Bad 
Kissingen, 1928; Carlsbad, 1929; Moscú, 1936, y Nottingham, 1936. 

Aun sin saber qué forma definitiva ibamos a dar a este libro, comenza- 
mos por juntar todo lo que se refería a estos once torneos y examinarlo 
a fondo para ver lo que serviría para una obra de esta índole. 

Y entonces surgieron cosas imprevistas. ¿Sobre qué base se funda la 
reputación de un ajedrecista? Sobre la categoría de sus éxitos y el carácter 
que sabe imprimir a la mayoría de sus partidas. ¿Quién puede ser juez 
en este carácter? ¿Los espectadores de la sala de torneo? ¿Los ávidos 
lectores de reportajes y revistas de ajedrez? ¡No! 

Formarse un juicio propio, más o menos acertado, de una partida o 
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posición de ajedrez, requiere un largo proceso: hay que meditar, buscar, 
investigar, comparar, eliminar, corregir, examinar y criticar. 

Ningún investigador que se respete a sí mismo puede darse por satis- 
fecho cuando sabe que el 80 por ciento de sus comentarios son refutables, 
aun en el caso de que dichas glosas sean aceptadas generalmente sin nin- 
guna crítica; y cuando sabe también que un análisis correcto, logrado a 
costa de gran trabajo, no es mayormente apreciado. En suma: hágase el 
mejor análisis dentro de lo posible, o ninguno; escribir a la ligera afirma- 
ciones indemostrables es cosa que sólo muy pocos pueden permitirse. 

Los análisis detallados que se presentan en este libro crecieron en vir- 
tud de grandes esfuerzos y espantosa cantidad, no ya de horas, sino de 
días, semanas y meses. 

No obstante, quizá haya que apelar a la indulgencia del lector. No sé si 
hemos logrado evitar errores o no, pero puedo asegurar que hemos hecho 
lo humanamente posible para evitarlos. Así se comprenderá que a veces 
critiquemos en este libro a maestros que, olvidando el «noblesse oblige», 
creían poder encubrir con su nombre análisis deficientes. Creo que no 
hace falta declarar categóricamente que dicha crítica de ningún modo está 
en contradicción con la admiración y el gran respeto que siempre hemos 
tenido por el juego de Capablanca, Bogoljubow, Alekhine y otros maestros. 

Iniciada la tarea, no tardó en ponerse de manifiesto la imposibilidad de 
llevar a cabo la composición de este libro en forma tan circunstanciada 
como había sido planeado. 

Se resolvió entonces que mi tarea se limitaría a los once mencionados 
torneos y a los dos capítulos «Doce Finales» y «Une petite combinaison». 
En cuanto al considerable resto del material escogido por mí de los libros 
de torneos, revistas, etc., se decidió que el doctor Euwe, con su conocida 
rapidez para analizar partidas y posiciones, se haría cargo de él. Estos 
capitulos aparecen, por tanto, sin análisis, presentados «a vista de pájaro» 
por el ex campeón mundial. 

Esta. división del trabajo tuvo dos ventajas: en primer lugar, hizo po- 
sible presentar un rico contenido en un tomo de tamaño razonable, y en 
segundo, ofrecer cierta variedad que de seguro agradará al lector. 

Relatos, anécdotas, comentarios, cuadros sinópticos, partidas y fragmen- 
tos de ellas se siguen como en una pintoresca cinta de imágenes, mante- 
niendo el orden cronológico y la unidad biográfica. 

El capítulo «Doce Finales» es una colección de fragmentos de partidas 
jugadas en los once torneos tratados extensamente. Forman, por tanto, 
un todo con los once capitulos sobre los más grandes torneos, y por eso 
se acompañan de comentarios detallados. También en otros capítulos se 
encontrarán partidas cuya parte final es de gran trascendencia. 

Antes de terminar, quiero dar las gracias y expresar mi reconocimiento 
al doctor Euwe. A su benévola crítica debo que mi parte del manuscrito 
se haya beneficiado, antes de ser entregada a la imprenta, con valiosas 
mejoras. 


LOS PRIMEROS PASOS 
Por Max Euwe y L. Prins 


La conocida leyenda de que Capablanca aprendió a jugar al ajedrez a 
los cuatro años, mirando jugar a su padre, oficial del ejército español, 
mientras éste disputaba dos partidas con un invitado, fue relegada al país 
de la fantasía por el mismo maestro en 1920. El relato del maestro Tau- 
benhaus, que visitó La Habana en 1893 y habría perdido dos partidas con 
Capablanca, concediéndole la dama de ventaja, no parece, en cambio, fuera 
de lo posible. Sin embargo, sobre el niño prodigio Capablanca no se sabe 
nada de cierto. Según su propia afirmación, no se ocupó mucho del ajedrez 
hasta los doce años; y hasta los diecisiete, sólo superficialmente. Hasta 
después de egresar del colegio no se dedicó a estudiar el juego. 

De la época a que se refiere este capítulo conocemos sólo algunas par- 
tidas de su match con J. Corso, el cual valió al joven de doce años el cam- 
peonato de su país, y algunas humoradas ajedrecísticas cuando era estu- 
diante de electrotecnia en Nueva York. En el curso de 1908, cuando decidió 
dedicarse por completo al ajedrez, parece haber jugado unas 700 partidas 
durante una gira organizada por la revista «American Chess Bulletin», de 
las cuales habría perdido sólo unas doce o catorce. Sin embargo, ha resul- 
tado imposible dar ni siquiera con algunas de ellas. 

En las partidas que siguen veremos a un joven impetuoso, como con- 
viene a sus años, pero que se da cuenta continuamente de que es necesario 
asentar ambos pies con firmeza en el suelo: imaginación y realismo del 
maestro «in statu nascendi». 


PARTIDA N? 1 APERTURA VIENESA 
Match, La Habana, 1900 (Hampe - Allgaier) 
1 P4R P4R 
Blancas: J. Corso 
Negras: J. R. Capablanca 2 C3AD C3AD 
3 P4A PXP 
La simplificación es el lema. Ca- 4 C3A P4CR 
pablanca sacrifica su ventaja mate- 5 P4TR P5C 
rial para llegar, después de una 6 C5CR P3TR 
aguda combinación, a un final ga- 7 CXP RxC 
nado. Obsérvese el vigoroso rema- 8 P4D P4D 
te: con pocas piezas bien dispuestas 9 PXP D2R+ 
se fuerza una rápida y convincente 10 R2A P6C+ 
decisión. 1 RIE ma 
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DIAGRAMA N? 1 PEON DAMA 


Ea Las P4D P4D 
a is E 


P3CD P3R 


00D IDUIRADNA 
N 
Q 


C3A 
Bo CD2D PXP 
fá aa a P PXP ASD 
ye a 7 x A3D 00 
"a s“: g” o0 CATR 
10 P3C P4A 
11 C5R C3A 
12 P4AR AxXC 
13 PAXA C5CR 
14 D2R D3C 
Posición después de 11. R1C 15 C3A A2D 
16 P3TD R1T 
Il iras CcxP 17 P3T 37 
12 DxC D4A 18 D2A C2A 
13 C2R D3C 19 R2C P4C 
14 DXD PTXD 
20 P4CR C2R 
15 C4D A4AD 
16 P3A T5T EDER e 
A R 22 TDIR c3C 
xC+ 
23 PXP C5A+ 
18 PXA TXPD 24 R2T CXA 
19 P3C C3A 
2 DXC PXP 
20 A2C T7D 
26 P4A D3R 
21 A5T+ CXA 27 PXP DXPD 
2 AXT P6A 28 P6R A4C 
23 PXP C5A 
24 A5R T7C+ 
25 RIA T7A+ 


2 RIR C6D+ go. o Trg 


Las blancas abandonaron. + Ao o 
Y aâ M 
m as > “a 
PARTIDA N? 2 > A yy ITF ra 
Match, La Habana, 1900 B Y a M 
Blancas: J. R. Capablanca E a -n A R 
Negras: J. Corso aoma JE , 
” de 
Un sencillo sacrificio de dama, Dama a E 
i taj terial r? A 
enodss las variantes, El Gnalinues: a o a am 
tra la habilidad técnica que ya ha- 
bía adquirido el joven Capablanca. 


Es digna de notarse la posibilidad 29 DXA DxD 
60. R6A ?, P8C (D) !; tablas. 30 P5D+ T2C 


Posición después de 28. ....., A4C 
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31 PxC P3TR 
32 C4D DxT 
33 TXD TxP 
34 TXP TxT 
33 CXT+ R2T 
36 C7R TI1IAR 
37 R2C P4TR 
38 P6D P5C 
39 PXP PXP 
40 A5R R3T 
41 P7D T1D 
42 C8C ++ TXC 
43 A6A R3C 
44 P8D(D) TXD 
45 AXT P4C 
46 R2A R4A 
47 R3R R4R 
48 R3D R4D 
49 R3A P6C 
50 A4T P7C 
51 A2A P4T 
52 P4C R5R 
53 A6C R4D 
54 R3D R3A 
55 A1C R4D 
56 A2T R3A 
57 R4D P5T 
58 R5R R3C 
59 R5D R3T 
60 R5A abandona. 


Realmente, no fue un juego de 
niños. 


PARTIDA N? 3 
Nueva York, 24 de septiembre de 1906 


Blancas: Raubitschek 
Negras: J. R. Capablanca 


Una partida brillante poco común. 
Capablanca tiene la mala suerte de 
perder los dos elementos más im- 
portantes de su cadena de peones. 
Sin embargo, haciendo de tripas co- 
razón, termina rápidamente su des- 
arrollo, y antes de que se sepa lo que 
pasa, Capablanca, con un combinado 
sacrificio de caballo y dama, ha crea- 


do un problema insoluble a su ad- 
versario (2 DxD, TXP+#; 
25. R1T, A4D; o bien 24. D3A, 
D5T). 


GAMBITO DE REY 
(Variante Filidor) 


1 P4R P4R 
2 P4AR PXP 
3 C3AR P4CR 
4 A“A A2C 
5 P4TR P3TR 
6 P4D C3AD 
7 P3A P3D 
g8 O—O D2R 
9 D3C CiD 
10 PXP PXP 
11 D5C+ A2D 
12 DxPCR ABJAR 
13 DxP C3R 
14 AXC AXA 
15 P5R PXP 
16 CXP o0o-—0-—0 
17 C3T T5T 
18 D3C AXC 
19 DXA T4D 
20 D7C T5C 
21 D7T 


m0 ia 
aas 


5 


ps E7, 
la a 
a nam 


Posición después de 21. D7T 


2l asia 
22 D8T + 


C3A 
T1D 
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23 DxC T(1D)1C! DIAGRAMA NỌ 4 

24 T2 TXxP->+ 

25 RIA A5A+ k o 
26 C T8C mate € a A Sa 3 


PARTIDA N? 4 
Nueva York, 25 de septiembre de 1906 


ae arag" > 
Otro éxito táctico del cubano. Pa- 


ra mantener su ataque, sacrifica va- T3 
rios peones, y en el momento justo, 
cuando dos peones pasados y ligados 
del adversario amenazan hacerse 
incontenibles, Capablanca halla una 2 T2A 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Raubitschek 


E 


hermosa combinación de mate. La 23 P6A 
verdad sea dicha que Raubitschek 2 T5A 
habría podido hacer tablas si hubie- 25 T5C T(3R)1R 
se jugado 29. ..... , D 5D; en vez de 2 TT7C D4A 
29. ..... DXxP 27 P3T P5D 
28 R2T P6D 
RUY LOPEZ 29 T1A Dx PAR? 
30 TIA D5D 
1 P4R P4R 31 T5A P6R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C C3A 
4 O—O CXP tA 7, o 
5 P4D P4D wE ¿En a a B 
6 CXP A2D 2H: 
7 CXA DxC id E Al “a a e 
O enim B ss 
10 P4AD O—0-—0 a 7 IT m 
11 A5C A2R EA pg nn y 
12 A "i n” 
A 


DXA GK 
HPA DÍA, a mE ms 
a 


3A es 

15 D4T 1C 
16 TD1A 1T YY 
17 P4CD TICD M 2 a an 
18 P 3 T D T R 1 R Posición después de 31. ....., PGR 
19 D6T T3R 

aaa Y las blancas dan mate en tres 

jugadas. 

20 P4TD DXxP Las partidas que anteceden pro- 


21 P5C D3A vienen del libro de Capablanca «My 
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Chess Career». El final que sigue 
fue publicado en la revista «Deuts- 
ches Wochenschach» y pertenece a 
una partida jugada en Nueva Or- 


leáns a principios de 1909, durante 
una gira. 


(Véase el diagrama siguiente) 


El juego prosiguió así: 


O T7R 
38 AXP C5R 
39 TIAR C7A+ 
40 R1C C6T+ 
41 RIT T7C 


Y mate en dos jugadas. 


DIAGRAMA Nọ 6 


Negras: Capablanca 


a AE 


D A 
na a q a 


a, mE u ai 
pom mi ii 
7% a F a ea 
aa -. '»M: 
s E 5 B 


JER 
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EL MATCH CON MARSHALL 
19 de abril - 23 de junio de 1909 


Por Max Euwe 


DESARROLLO PROGRESIVO 


Partida 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 
Capablanca Y 1 Yo Ye 1 1 0 1 Ya Ye 1 1 


Marshall Ye 0 Ye Ya 0 0 1 0 Y Ye 0 0 
Partida 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 Puntos 
Capablanca 1 Ye Ye Ya Ya Ya Y Ya Ya Ya 1 15 
Marshall 0 Yo Ya Ye Ye Ya Y Ye Ya Y 0 8 


Resumen: Capablanca ganó 8 partidas; Marshall, 1; tablas 14. El match quedaba 
interrumpido cuando uno de los adversarios ganaba ocho partidas. 


El virtuosismo del estudiante Capablanca le ganó tanto aprecio en el 
Club de Ajedrez Manhattan de Nueva York que a poco hubo interés en 
un encuentro entre él y el entonces campeón de los Estados Unidos. 

El match se llevó a cabo; sin embargo, los organizadores habían pensado 
más en dar lugar a una serie de partidas valiosas e interesantes que en 
un serio cotejo de fuerzas. Para esto, era demasiado grande el desnivel 
de antecedentes. Por un lado, un maestro de gran reputación, quien no 
hacía tanto tiempo se había impuesto a los grandes entre los grandes 
(Cambridge Springs, 1904); combinador de primera, que disponía de ex- 
periencia adquirida en docenas de torneos. Por otro lado, un novicio que, 
si bien tenía ya en su haber algunas producciones brillantes, tanto combi- 
natorias como posicionales, no había aún enfrentado a un maestro de ver- 
dadera categoría. 

Cosa notable: no sólo la derrota contundente de Marshall, sino el curso 
del match y sobre todo el desarrollo de los acontecimientos en cada par- 
tida, resultaron una completa sorpresa. Las dotes combinatorias de Mars- 
hall no tuvieron ocasión de revelarse; su experiencia no le valió de nada; 
la preponderancia psicológica que podía esperarse del veterano maestro 
pareció faltar por completo. Con mejor criterio psicológico, Marshall quizá 
no hubiera perdido, o, de todos modos, no con tanta diferencia de puntos. 
Marshall era tal vez algo inferior a Capablanca, y si se hubiera dado 
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cuenta de ello antes del match, la tarea del cubano habría sido muy dife- 
rente. Marshall creyó poder destrozar a su adversario, optimismo perju- 
dicial al que no supo sobreponerse ni siquiera en sus matches con Tarrasch 
y Lasker. Desengañado por la dura realidad, Marshall quizá reconoció 
su error todavía durante el match, pero ya era tarde. 

El hecho de que Marshall no era considerablemente inferior a Capa- 
blanca queda bien demostrado por las nueve partidas que supo entablar 
cuando Capablanca estaba ya casi a punto de adjudicarse el match (des- 
pués de la 13? partida, siendo el score 7 a 1). En este lapso más de una 
vez Marshall tuvo ventaja. Sólo en la 23? partida recuperó Capablanca la 
iniciativa, y al vislumbrar una posibilidad de ganar, no la dejó escapar. 
En forma instructiva cristalizó la ventaja de la mayoría de peones en el 
flanco dama y así decidió el match a su favor. 

Damos cuatro partidas características de este encuentro. 


PARTIDA N? 5 14 AXP+ R1T 

Segunda del match, 21 de abril de 1909 15 P3D A2D 
16 P4TD D4R 

Blancas: J. R. Capablanca 17 P4CR A2R 
Negras: F. J. Marshall 18 A2D D7R 


Consciente de su superioridad di a e Ara 
táctica, Marshall opta por la peligro- 21 P A 1 
sa variante de gambito contra Ruy 
López. A pesar de eso obtiene una 
posición satisfactoria, pero menos- 
precia las posibilidades de ataque 
de su adversario —¿cómo se atre- 
vería un novicio a jugar por mate 
contra él?— y se ve completamente 
sorprendido por una jugada de pro- 


blema que proporciona un rápido 2 o 
triunfo a Capablanca. “Y ph nni 


RUY LOPEZ Y 

1 P4R P4R A 2 8 

2 C3IAR C3AD 

3 A5C P4A 

4 C3A C3A 

5 D 2 R C 5 D Posición después de 21. PGA 

6 CXC PXC 

7 PXP+ A2R AI aeia D3T 

8 C4R AO) 22 DXxD PXD 

9 CXC AxC 
10 O—O P4D Y las negras abandonaron des- 
11 A3D P4A pués de pocas jugadas: los peones 
12 D5T D3D blancos en el flanco rey resultan 


13 P4AD PXP incontenibles. 


14 MAX EUWE Y L. PRINS 


PARTIDA N? 6 
5* del match, 27 de abril de 1909 


Blancas: F. J. Marshall 
Negras: J. R. Capablanca 


La maniobra C5R, adoptada por 
Capablanca varias veces en este 
match, le proporciona también en el 
presente caso una posición satisfac- 
toria. Marshall tiene mayoría de 
peones en el centro y quiere apro- 
vecharla como base de un ataque 
contra el rey. Otra vez subestima las 
posibilidades del adversario y se le 
escapa una sencilla jugada de peón 
que da lugar a varias combinacio- 
nes que a la postre producen su 
derrota. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa - Variante Lasker) 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3R 
3 C3AD C3AR 
4 A5C A2R 
5 P3R C5R 
6 AXA DXA 
7 A3D Ccxc 
8 PXC C2D 
9 C3A o—0 
10 D2A P3TR 
11 O—0 P4AD 
12 TRIR PXPA 
138 AXP P3CD 
14 D4R TIC 
15 A3D C3A 
16 D4A A2C 
17 P4R TRID 
18 TDI1D TD1A 
19 T3R PXP 
20 PXP T6A 
21 A1C P4CR 


(Véase el diagrama siguiente) 


22 CXP 
23 DXT 


TXT 
C5C 


24 D3CR DxC 
25 P4TR D2C 
26 D7A TxP 
27 D8C+ R2T 
28 P5R+ A5R 
29 TXT AXA 
30 DXPT CXPR 
31 T4AR A5R 
32 P3C C6A + 
33 R2C P4A 
34 DXP CxP+ 


DIAGRAMA N9? 8 


Tna ma 


4 D 


g*a 


po me gn Lo 
2a 


m D. 


ms 


35 R2T C6A+ 
36 TXC AXT 
37 DXP A5R 
38 P3A A6D 
39 D5D D7C+ 
40 R1C A8cC 
41 P4T D8T 
42 D7C+ R3C 
43 D6C+ R4T 
44 R2T ATT 
45 D5C R3C 
46 P5T D5D 
47 D6A D3A 
48 D8R D2A 
49 D4T D3R 
50 P6T D7R+ 
51 R3T A4D 
52 P7T AXP 


Las blancas abandonan. 


AJEDREZ INMORTAL DE CAPABLANCA 15 


PARTIDA N? 7 
6% del match, 29 de abril de 1909 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: F. J. Marshall 


Un ataque planeado en forma sis- 
temática y muy bien llevado a ca- 
bo por el cubano. Primero se esta- 
blece un caballo en 5 R; después se 
emplazan en el flanco las piezas ma- 
yores, y por último sigue un sacri- 
ficio decisivo que conduce a una 
persecución mortal del rey adver- 
sario. 


RUY LOPEZ 

1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C P3D 
4 P3A A5C 
5 P3D A2R 
6 CD2D C3A 
7 O—0 O—O 
8 TIR P3TR 
9 CIA C2T 
10 C3R A4T 
11 P4CR A3C 
12 C5A P4TR 
13 P3TR PXP 
14 PXP A4C 
15 CXA Ccxc 
16 R2C P4D 
17 D2R TIR 
18 TIT T3R 
19 D3R P3AR 
20 A4T C2R 
21 A3C P3A 
22 D3C P4T 
23 P4T C2A 
24 A3R P3C 
25 T4T R1A 
26 TDITR c1c 
27 D3A AXC 
28 PCXA T3D 
29 D5T T2T 
30 D6C C(2A)3T 


31 TXC 


DIAGRAMA N? 9 


a 
ha 


Zo VE, 
w, 

e N, 

GE 


i 


BEN 
E 


Posición después de 31 Tx C 


Js 


IL aras PxT 
32 AXP+ R2R 
33 D7C+ RIR 
34 DxC+ R2D 
35 D7T + D2R 
36 A8A DxD 
37 TxXxD+ RIR 
38 TXT RXA 
39 R3A 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 8 


23° (última) del match, 23 de junio 
de 1909 


Blancas: F. J. Marshall 
Negras: J. R. Capablanca 


Una excelente demostración del 
significado de la mayoría de peones 
en el ala de la dama. Sin haber in- 
currido en error apreciable, Mars- 
hall se encuentra en dificultades 
después de la apertura, dificultades 
que no logra sortear a pesar de mu- 
chos cambios consecutivos. Por lo 
contrario, con el material reducido, 
la ventaja posicional de Capablan- 
ca se hace más patente. Una produc- 
ción clásica. 
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GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Tarrasch) 


P4D P4D 
P4AD P3R 
C3AD P4AD 
PAXP PRXP 
C3A C3AD 
P3CR A3BR 
A2C A2R 
o—O0 C3A 
A5C C5R 
AXA DXA 
C5R CXPD 
CcxcC PXC 
P5R C6A+ 
CcxcC PXC 
DxP O—oO 
TRIA TD1C 
D4R D2A 
T3A P4CD 
P3TD P5A 
A3A TRID 
T1D TXT- 
AxT T1D 
A3A P3C 
D6A D4R 
D4R DxD 
AXD T8 D+ 
R2C P4TD 
T2A P5C 
PXP PXP 
(Véase el diagrama siguiente) 
A3A T8C 
A2R P6C 


T2D T8AD 


DIAGRAMA N? 10 


BH. 
Banai 
An 


Y 

Posición después de 29. ....., PxP 
33 Al1D P6A 
34 PXP P7C 
33 TXP TXA 
36 T2A A4A 
37 T2C T8AD 
38 T3C A5R+ 
39 R3T T7A 
40 P4AR P4T 
41 P4C PX P+ 
42 RXP TXPT 
43 T4C P4A+ 
44 R3C TT7R 
45 T4A TXxXP+ 
46 C4T R2C 
47 TTA+ R3A 
48 TTD ATC 
49 T6D + R2C 


Las blancas abandonan. 


1909-1911 
Por Max Euwe y L. Prins 


También de la época que sigue inmediatamente al match con Marshall 
son pocos los datos que se han conservado sobre la actuación de Capablanca. 

Parece que se habló de matches con Pokorny y Rubinstein. Los opti- 
mistas hasta pensaron en Lasker como el adversario consecutivo. Pero 
en aquella época no ocurrió nada de eso. En febrero y marzo de 1910 Ca- 
pablanca se adjudica el campeonato de la New York State Chess Asso- 
ciation, adelantándose a Marshall. Al año siguiente llega segundo de éste, 
en un torneo de trece maestros, organizado por clubes de Nueva York 
y disputado poco tiempo antes de su viaje a Europa. Insertamos una par- 
tida del primer torneo y el cuadro sinóptico del segundo. 


PARTIDA N? 9 7 O—0 O—O 
Nueva York, 1910 8 P4R PXPR 
9 CXP CxcC 
Blancas: J. R. Capablanca 10 AXC C3A 
Negras: C. Jaffé 11 A2A P3TR 
Una de las variantes donde Capa- E OR a 
blanca se siente muy cómodo: ven- 14 D3D P3C 
taja en espacio y piezas bien em- 15 TDIR CAT 
plazadas para un ataque contra el 
rey adversario. Capablanca provoca, DIAGRAMA Nọ? 11 
en forma forzosa, una debilidad tras TO 
otra y espera con serenidad una Es o a A Ze 
oportunidad —que se presenta pron- 4 A 
to— para realizar una combinación ~, 4 a B $ a 
de sacrificio decisiva. v ti E 4 A 


id 


p, a. y 
A Delen Kay agni E nari 
Cecil, 


Y | 
C3A CD2D O = 
A3D A3D 


igi G B ELE om 
3 P3R P3A , am 7 

4 P4A P3R ; ; Y 

6 
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16 AlA R2C 19 AXP-+ RXxA 

17 TXxP C3A 20 CXP- 

18 C5R P4A Las negras abandonan. 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 Puntos 

1. Marshall — K Y 1 Y 1 1 1 1 1 Y 1 1 10 
2. Capablanca Y — Y Y 1 1 0 1 1 1 1 1 1 9% 
3. Chajes Y Y — 1 0 1 1 1 Y 1 1 1 Y 9 
4. Jaffe 0 YQ 0 — 1 1 11 13“4M 1 1 1 9 
5. Johner Y 0 1 0 — 0 1 1 0 O0 1 1 1 6% 
6. Walcott 0 0 0 0 1 — 1 1 0 Y 1 1 1 612 
7. Black 0 1 0 0 0 0 — 1 0 0 1 1 1 5 
8. Smith 0 0 0 0 0 0 0 — 1 1 1 1 1 5 
9. Hodges 0 0 Y 0 1 1 10— Y 0 0 41% 
10. Tenenwurzel 0 0 0 YM 1 k 10M — 0 Rk k 4% 
11. Kreymbourg Y 0 0 0 0 0 0 0 ly 1 — 0 1 3 
12. Baird 0 0 0 0 0 0 0 0O 1 x} 1 — k 3 
13. Morris 0 0x% 0 0 0 0 0 1 0 % — 21 


Aparte de lo dicho, lo único que 
se puede relatar sobre este período 
es una gira por los Estados Unidos, 
en que jugó 480 partidas, ganando 
446 y perdiendo 15. Al viaje a Ham- 
burgo, para intervenir en el torneo 


de maestros, hubo de renunciar a 
último momento por enfermedad. 
Sin embargo, se le invita al torneo 
de San Sebastián, y ya es inminente 
su primer encuentro con los gran- 
des de su tiempo. 


SAN SEBASTIAN 
20 de febrero - 17 de marzo de 1911 


Por L. Prins 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 Puntos 
1. Capablanca — 0 Md Y 1M k 1 1% 1x 1 4 1 9⁄2 
2. Rubinstein 1—_ YY € AQ AM Y Ye ll 1Y kR 1 1 9 
3. Vidmar Y — 0 Y Y 1% k 1% 1 1 1 9 
4. Marshall Y Y 1— kY 1 1% k 0 1 812 
5. Nimzovich 0k Y Y — kL 0% 1 1% ek KR Y 1 TY 
6. Schlechter Y Y Ye Ah Yh —-h 0 eh 1Y kR 1k “Y 
7. Tarrasch Y Y Ye YY 1% — 1k 0% x% 1.0% T% 
8. Bernstein 0k 0% Y 1 0 — 1 1 x 1 0 1 0 7 
9. Spielmann 0k KLYY 0 Y Y 0 — kyk 1Y 1 1 1 
10. Teichmann Y Y 4h 0 0 YM 1 0 x% — 0% %2 1 1 6⁄2 
11. Janowski 0 0 0 0% OXR Y e 1 — 0 1 1 1 6 
12. Maroczy k Y Y Y Y Y Yh 0 0% 1— Uh k 0 6 
13. Burn 0 0h 4 4 0 1 Qh MA 0 Y — 0 Y 5 
14. Duras Y% 0 0 1% 0 1 0 0 0 0 x% 1 — Y 5 
15. Leonhardt 0 0 0 0 0% y% 1 0 0 0 1% kR — 4 


Se habían cifrado grandes esperanzas en la primera figuración del joven 
vencedor de Marshall en un torneo europeo. Estas, en cierto sentido, no 
fueron defraudadas: Capablanca ganó el primer premio, con 9% puntos 
sobre 14, precediendo a Rubinstein y Vidmar (9), Marshall (812), Tarrasch, 
Schlechter y Nimzovich (712), Bernstein y Spielmann (7), Teichmann 
(6%), Janowski y Maroczy (6), etc. He dicho en cierto sentido, con lo que 
me refiero lógicamente al resultado final, el cual, estreno o no, puede 
llamarse espléndido. Pero el estilo de juego desentona con la magnitud 
del éxito. Tenacidad, positivismo y... buena estrella pueden considerarse 
los factores de su éxito. Janowski obtuvo posición ganada; Spielmann, 
posición superior; pero tanto uno como otro descuidaron ciertos detalles. 
No así Capablanca. Leonhardt y Nimzovich sacrificaron piezas, pero no 
obtuvieron compensación. Sólo a Bernstein lo trató con cierto brío, pero 
éste jugó en forma arriesgada y débil, tanto antes como después de la 
22? jugada, en la cual Capablanca omitió una convincente continuación 
ganadora (como se verá más adelante). 

El juego de Capablanca en San Sebastián da la impresión de que el 
cubano no haya aún encontrado su mejor estilo, probablemente por ha- 
llarse ante una especie de dilema: su vanidad por un lado (sacrificar 
contra Bernstein), y por otro, el positivismo necesario para tener éxitos, 
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positivismo éste que luego debió valerle el apodo inmerecido de «máquina 
de jugar al ajedrez». 

En cuanto a sus predilectas «petites combinaisons», éstas hacen acto de 
presencia: véanse más adelante los fragmentos de sus partidas con Nim- 
zovich, Rubinstein y Vidmar (diagramas 283, 284 y 285). 


PARTIDA N° 10 debían mantener el centro por me- 


Primera rueda 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. O. S. Bernstein 


RUY LOPEZ 
1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C C3A 
4 O—O A2R 
Las negras, al elegir este orden 


de jugadas para entrar en la llama- 
da defensa Steinitz, brindan a las 
blancas una probabilidad adicional, 
como se verá en la sexta jugada. 
Más usual y conveniente es 4. ..... , 
P3D; en seguida, caso en el cual 
las blancas no conseguirían nada con 
5. AXC+, PX A; 6. P4D, pues- 
to que las negras podrían tomar el 
peón rey sin ningún inconveniente. 


5 C3A 
6 AXCH+ > ..... 
También es fuerte 6. P 4D, en se- 
guida, y después de 6. ..... , A2D; 
sencillamente 7. T1R, o bien7.AXC, 
A XA (en este caso las negras tie- 
nen que buscar compensación por 
el ataque contra su 4R y no pueden 
retomar con peón); 8. D 3D, etc. 
La jugada del texto tiende a in- 
ducir a las negras a un pronto cam- 
bio de peones centrales. 


PXC 
PXP 


Las blancas han logrado su pro- 
pósito. Sin embargo, el cambio es 
inconsecuente e inútil. Las negras 


dio de 7. C2D. 
A2D 


DIAGRAMA N? 12 


A 2 aen 
e mew E mi 


a, o 
m TB 
5 B 


7 
H F P E 
YE A Be n T =A 


.....) 


re» IE 


9 A5C 


El manejo muy vigoroso de la 
apertura nunca fue un elemento de 
gran importancia en el juego de 
Capablanca. Con 9 D3A (Keres) 
habría justificado y coronado su an- 
tecedente estrategia y conseguido 
una pequeña pero durable ventaja. 


9 o—0 


Ahora, contra 10. D3 A, sigue sim- 
plemente 10. ..... , C5C; en la juga- 
da anterior, a 9. C5C; se re- 
plicaba ventajosamente con 10. C5A. 
Adviértase que la liquidación 9. ....., 
CXxP;10.AXA CXxC;l1.AXxD, 
C xD; 12 AXP CxXxPC; 
13. TR 1R +, produciría para las 
blancas una ventaja suficiente para 
ganar. 


.....y 
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10 TIR P3TR 
11 A4T C2T 
12 AXA Cajas 


Muchos hubieran considerado 
12. A 3C, pero esta jugada no cua- 
dra con el estilo de Capablanca. 


1 O DXA 
13 D3D TD1C 
14 P3CD Cc4C 
15 TD1D 


Tarrasch recomendó como más 
fuerte 15. P4A. Cuestión de gusto, 
me parece. Lo mismo, después de la 
del texto, la posición de las blan- 
cas queda siempre algo preferible. 


I5: abia D4R 
16 D3R C3R 
17 C(3)2R D4T 


Comienzan los errores estratégi- 
cos que acabarán por causar la de- 
rrota de las negras. Estas debían 
buscar compensación por la peque- 
ña desventaja de su posición, pero 
sin permitirse imprudencias. Lo jus- 
to era 17. CxC; 18 CXC, 
T R 1R; y así adelante, con cuidado, 
por el camino de la igualdad. 

La jugada del texto proporciona a 
las blancas el primer éxito estraté- 
gico: un caballo en 5AR. 


18 C5A C4A 


El peón torre dama blanco es ta- 
bú, a causa de 18. ..... ,DxP; 
19. D3AD, D3T; 20. C4A,P3A; 
21. D 3C, etcétera (libro del torneo). 
Una «petite combinaison». Mejor 
que la descentralización del caballo 
habría sido 18. TRIR (y si 
19. D 3C, entonces 19. ..... , C4C;). 
Ahora la situación de las negras se 
vuelve muy mala. 


19 C(Q4D a’ 


Amenazando tanto 20. C XP co- 
mo 20. D3C. 


19- is 


e... ..y 


R2T 


DIAGRAMA N? 13 


à a a 


"e 


iai 


5 E 
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Jugada típica de Capablanca y 
que armoniza completamente con la 
facilidad con que ha construido su 
posición. Esta palmaria facilidad de 
jugar encierra, naturalmente, el pe- 
ligro de esquematismo; sin embar- 
go, una de las características feno- 
menales del cubano era precisamen- 
te su casi infalible intuición que le 
permitía reconocer las situaciones 
donde se podía «descansar» en vez 
de hacer un esfuerzo. 

Puede afirmarse que Lasker, Ale- 
khine o Keres no habrían realizado 
con tanta facilidad una jugada como 
ésta. Probablemente hubieran toma- 
do el peón alfil dama (20. P3 A D) 
y, por ser objetivo, hay que decir 
que esta jugada hubiera probable- 
mente acelerado la decisión a favor 
de las blancas. 


..o o. 


Véanse algunas variantes: 


A) 20. P3AD,AXC;21.C XP, 
y al cabo de algunas complicaciones 
las blancas ganarán material (21...... 
D4C; 22. C4D, o 21. , D3C; 
22. C X T, TIR; 23. P4CD). Igual- 
mente, 21. PX A, es muy fuerte. 

B) 20. P3AD, C3R;21. D3C, 
P3C (si 21. D4R; sigue 


1 


.....) 
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22 D x D, P x D; 283. C 3 A, la fuer- 
za latente de la torre en 1D !; o bien, 
PA ES , T1C; 22. C7 R); 22. D3T, 
P 4 T; 23. D 3 R, ganando (23. ..... ; 
PXC; 2 CXPAR, TRIR; 
25. D6T +, R1C; 26. T3R, P5T; 


27. D X P). 
C) 20. P3 AD, D3T; 21. P4C D, 
C3R (021...... , A XC; 22. Px A, 


C2D;23.D7R, TD1D;24.P4TD, 
con superioridad); 22. D3C, T1C; 
23. P5R, y la posición de las negras 
es sumamente delicada, por ejemplo 
os , P4D; 24. P5C, ó 23. 
PxP; 24. C3A, O bien eS ON 
C x C; 24 C x C, P xP; 25. TX P. 


....) 


20 ..... TDIR 
21 P3AR C3R 
22 C2R DXP? 


Un curioso síntoma: una vez sor- 
teados mayores peligros, las negras, 
con muy mal criterio, emprenden 
una expedición de pillaje. 

El libro del torneo considera, con 
razón, que la mejor continuación era 
Lio , D3C (23. DXD, PTXD; 
24 P5R ?, C4C;). Creemos que Ca- 
pablanca hubiera replicado con 
23. R2C. En los finales de esta ín- 
dole, con duradera aun cuando pe- 
queña ventaja y ningún riesgo, es- 
taba él en su elemento. Considérese 
al respecto su actuación frente a 
Bogoljubow en la ciudad de Nueva 
York en 1924. 

¿Sería realmente ganadora la po- 
sición de las blancas después de 
De a , D3C; 23. R2C? Puesto 
que de ningún modo sería posible 
dar una demostración, pasemos por 
alto esta cuestión. 

La otra cuestión, si ganaba o no 
la partida después de 22. 
Dx P; encontrará su contestación 
en el curso de la partida y en los co- 
mentarios que siguen. 


23 C(2)3C DXPA? 


Aquí las negras echan a perder la 
última probabilidad para llegar al 
menos a disputar un final. Debieron 
jugar 23. D4T; 24. T1T, 
D3C; 25. T X P, D XD +; caso en 
el cual las negras están sin duda 
muy mal, pero aún pueden defen- 
derse (y nadie sabrá nunca si, y 
hasta qué punto, estaba convencido 
Capablanca de poder ganar esta po- 
sición). 

Existen bastantes razones para 
suponer que las blancas habrían 
preferido el final arriba menciona- 
do a la alternativa (23. ..... ,D4T) 
24, R2C,D3C; 2. D2D, o D3A, 
aunque también en este caso ten- 
drían excelentes probabilidades de 
triunfo, a pesar de quedar con un 
peón de menos. 


.....y 


24 TIAD D7C 
25 C5T TITR 
Después de 25. ..... , P4C; 


26. P5R, P3A; la continuación de- 
cisiva no es 27. C X P+ (sugeren- 
cia del libro del torneo), sino 
27. D 3D. En cuanto a 25. ....,P3C; 
26. DxP+, RIC; 27. P5R, PXC4T; 
28. PX P, es justa la observación 
en dicho libro de que la incursión 
de la torre blanca por la columna 
caballo rey sería mortal. 

Está amenazando la continuación 
que se verificó en la partida, mien- 


tras después de 25. ..... , A 1A; se- 
ría decisivo 26. P5R, DXP (si 
26. ...., PXP; sigue 27. C(5T) xP); 


27. D2D, D4D (de otro modo, si- 
gue C(5T) XP); 28. C6A+, PXC; 
29 DxP+,R1C;30. TXxC. 

Con la jugada del texto, las ne- 
gras quieren evitar la última va- 
riante, pero con ello no se anula la 
primitiva amenaza. En resumen, ya 
no había defensa. 


26 T2R 
27 P4A 


D4R 
D4C 
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DIAGRAMA N? 14 
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Posición después de 27. 


VAKA Le 


28 C(5A)xXP 
¡Ya que no hay otro remedio! 
28 ..... C4A 


Véase el libro del torneo por la 
línea 28. CxC; 29 C6A +, 
R3C; 30. Cx A, P3A; 31. P5R. 
Una linda combinación, pero un 
mero accesorio. 


......y 


Otra variante que da gusto consi- 
derar podría producirse después de 
A oea , T1D; y sería 29. P5A, 
C1A; 30. D3AD, D4A + (forza- 
do: por eso el caballo negro no pudo 
ira 4A en la jugada anterior); 
31. D x D, P x D; 32. P5R. 

Lo mismo que antes; la única po- 
sibilidad de prolongar algo la vida 
que se va desvaneciendo era con 
28...... D3C 


La partida prosiguió así: 


29 CXT AXxC 
30 D3AD P3A 
31 CXP+ R3C 
32 C5T TICR 
33 P5A+ R4C 
34 D3R+ 


Las negras abandonaron. 


He insertado esta partida no tan- 
to por haber obtenido el premio de 
brillantez, sino por ser tan caracte- 
rística del cubano: parco todo el 
tiempo que eso es posible; generoso, 
cuando no queda otro recurso. 


ENTRE EL PRIMERO Y EL SEGUNDO VIAJE A 
EUROPA (1911 - 1913) 


Por Max Euwe y L. Prins 


He aquí un joven famoso ya y en el camino hacia una celebridad mayor 
todavía. No vuelve a casa hasta fines de noviembre, después de una gira 
por Alemania (con 209 partidas ganadas y 17 perdidas sobre 256 dispu- 
tadas), Austria, Holanda e Inglaterra. Capablanca empieza a pedir altos 
honorarios. El club de ajedrez de Utrecht tuvo que renunciar al proyecto 
de un match entre Olland y Capablanca. Su actividad en Inglaterra, igual- 
mente por razones financieras, se limitó a Londres y Birmingham. En su 
patria, el club de La Habana organiza una colecta nacional para regalar 
una casa al vencedor de San Sebastián (el presidente de Cuba encabeza 
la lista con 1.000 francos), mientras Capablanca, desde Viena, lanza su 
primer desafío a Lasker, que en esa época se encontraba en los Estados 
Unidos. Esto conduce, en 1912, a una animada correspondencia, la que 
finaliza al exigir Lasker que Capablanca se disculpe por haber empleado 
en una publicación la frase «obviously unfair» («patentemente incorrec- 
to»). En San Petersburgo, dos años después, los dos más grandes ajedre- 
cistas de su tiempo se enfrentan sin saludarse, sin dirigirse la palabra, 
como enemigos mortales. Sólo al final del torneo se llegó a la reconciliación. 

En los años a que se refiere este capitulo, el cubano jugó muchas par- 
tidas admirables. Por cierto, en la mayoría de los casos la resistencia fue 
floja; sin embargo, las partidas muestran el estilo refinado y convincente 
de un verdadero maestro. Capablanca es, por naturaleza, más un ejecutor 
consumado que un novador, pero su virtuosa manera de jugar tanto en 
su faz lógica como estética, tiene una elegancia contra cuyo encanto es 
imposible defenderse. 

Las tentativas de publicar revistas, primero «Capablanca's Chess Maga- 


zine» y luego «Chess Forum», ambas bajo la dirección de Capablanca, 
fracasaron ya en su fase inicial. 


PARTIDA N? 11 analizar las contingencias desde to- 
Blancas: J. R. Capablanca dos los puntos de a o 
Negras: R. Illa llegará a la conclusión de que todo 


es perfectamente correcto. ¿Intui- 
La precisión de las combinaciones ción o cálculo? Uno y otro. Capa- 


de Capablanca es admirable. Se pue- blanca sabe que ciertas posiciones 
den dar vueltas y vueltas, tantas co- de ataque resultan ganadoras, y ya 
mo le dé la gana a uno; se pueden no le cuesta mucho calcular con 
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exactitud matemática las más im- 
portantes variantes. 

Examínese: 2...... ,R XC; 
27. D XP +, R3A; 28. AXC. O 
bien, 27. D2R; 28. AXC, 
PXA; 29. DxP+, D2C; 30. DXP+#, 
R1T; 31. T3A. 


PEON DAMA 
1 P4D P4D 
2 P3R C3AR 
3 C2D P3R 
4 A3D P4A 
5 P3AD C3A 
6 P4AR A3D 
7 C3T O—oO 
8 O—O C2R 
9 RIT A2D 
10 C3A A3A 
11 C5R DIR 
12 P4TD P3TD 
13 P3CD P4CD 
14 PTXP PTXP 
15 TXT DxT 
16 PXP AXP 
17 D2R P5C 
18 PXP AXP 
19 A2C D1D 
20 C5C A1T 
21 C4C Cc3cC 
22 ADXC PXA 


a 


a no 
ar 


Y, 
qe a 


m8 mE E Dn 


23 C6T + R2C 
24 C(6T)XP DIR 
25 D5T PXC 
26 D6T + R1C 
27 CXP 


Las negras abandonan. 


PARTIDA N? 12 
Mayo de 1911 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: L. Molina 


El conocido sacrificio del alfil en 
7 TR, esta vez a larga vista; pues no 
pasa nada más sino que el rey negro 
tiene que salir de su fortaleza y se 
le corta el regreso. Se van colman- 
do las dificultades, y Molina se ve 
obligado a devolver la pieza, tra- 
tando de llegar a un final que, sin 
embargo, no dura más de dos juga- 
das, ya que se hace inevitable el ma- 
te. Según Lasker, con 15. ....,P5A; 
el negro probablemente habría lo- 
grado el empate. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3R 
3 C3AD C3AR 
4 A5C CD2D 
5 P3R P3A 
6 C3A A2R 
7 PXP CxP 
g8 AXA CxA 
9 A3D P4AD 
10 O—O oO—0O 
11 PXP CXP 
(Véase el diagrama siguiente) 
12 AXP + RXA 
13 C5C+ R3C 
14 D4C P4A 
15 D3C R3T 
16 D4T + R3C 
17 D7T + R3A 
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DIAGRAMA NỌ 16 
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Las negras abandonan. 


PARTIDA N? 13 
La Habana, 1912 DIAGRAMA N? 18 


: J.R. Y 
Blajar aR Capablanca E xd. x qe a m a 
Vigorosa y profunda refutación E, E a 7 

de un prematuro contragolpe cen- e , fp 
bai P4R). La forma en a m? TE I 
que Capablanca demuestra, sin te- r ? E A A Ta 


PE > Y 4 
mer sacrificios, la fuerza de la dia- Ya Y 
gonal 2CD-8TR es muy impre- E E. a 


sionante. a a f E sa ar 
PEON DAMA ao, r "~ Sa A, 
2 P3R P3R aE jam E 


3 A 3 D P 3 A D Posición después de 18. ....., 2R 


A 
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19 T7D AxT 
20 CXA TRIA 
21 D3A TXA 
2 PXT 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 14 
Nueva York, 28 de enero de 1913 


Blancas: H. Kline 
Negras: J. R. Capablanca 


Pequeñas ventajas posicionales 
que van aumentando hasta crista- 
lizarse en el triunfo. No es sin difi- 
cultad, pues siempre da la impresión 
de que el defensor puede igualar 
fácilmente; sin embargo, al profun- 
dizar, se descubre que siempre que- 
da algo que hacer. Sólo después 
de apoderarse de la columna de la 
dama y entablarse la lucha final de 
un alfil bueno contra un caballo ma- 
lo, está allanado el camino de la vic- 
toria. El remate contiene algunos 
lances agudos. 


INDIA ANTIGUA 


1 P4D C3AR 
2 C3AR P3D 
3 P3A CD2D 
4 A4A P3A 
5 D2A D2A 
6 P4R P4R 
7 A3C A2R 
8 A3D o—oO 
9 CD2D TIR 
10 O—0O C4T 
11 C4A A3BA 
12 C3R C1A 
13 PXP PXP 
14 A4T D2R 
15 AXA DXA 
16 CIR C5A 
17 P3CR C6T+ 
18 RIT P4TR 
19 C(3R)2C P4CR 
20 P3A Cc3cC 
21 C3R P5T 


22 
23 
24 


ai 


YY 
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38 
39 
40 
41 
42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 
51 
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C(6T)5A 
CxA 
A3R 
TRI1ID 
C5A 
CxC (3D) 
TXT 
T1D 
P6T 
P4T 
P5T 
T5D 
T2D 
D1D 
TxT+ 
D5D 
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Las blancas abandonan. 
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PARTIDA N? 15 
La Habana, 13 de febrero de 1913 


Blancas: J. Corso 
Negras: J. R. Capablanca 


Capablanca subestima un tanto al 
adversario de su adolescencia. Des- 
pués de una jugada «para el públi- 
co» (10. ..... , P3CR), se producen 
situaciones violentas que Capablan- 
ca domina a maravilla. Al fin se im- 
pone el jugador más fuerte, aunque 
a ratos parece que Capablanca no 
tuviese compensación por la forza- 
da entrega de calidad. 


INDIA ANTIGUA 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3D 
3 C3AD CD2D 
4 P4R P4R 
5 P4A PxXPD 
6 DxP C4A 
7 ABR D2R 
8 C5D CXC 
9 PRXC A4A 
10 C3A P3CR 
11 R2A TR1C 
12 TIR A2C 
13 D1D C5R+ 
14 R1C R1A 
15 AD ..... 
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Posición después de 15. A4D 


5... P4CR 
16 AXA+ TXA 
17 C4D A2D 
18 P5AR D4R 
19 D3D TIR 
20 C6R+ PXC 
21 PAXP TXP 
2 PXT A3A 
23 D3A+ D5A 
24 D3R R2R 
25 P4CD P3C 
26 P5C A2C 
27 P3C C7D 
28 D3AD C6A+ 
29 R2A DIA 
30 P5A C4R+ 
31 R1C C6A+ 
32 R2A PCXP 
33 D5T C4R+ 
34 RIC D6A 
35 DxP-+ R3A 
36 DXPD DxT+ 
37 R2A DXP+ 


Las blancas abandonan. 


PARTIDA N? 16 
Torneo Rice, Nueva York, julio de 1913 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: O. Chajes 


Una sólida partida de ataque que 
no necesita comentarios. Es notable 
la posición final en la cual las ne- 
gras, no obstante tener una torre de 
ventaja, no pueden evitar el mate. 


RUY LOPEZ 
1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C P3TD 
4 A4T C3A 
5 0—0 P4CD 
6 A3C A2R 
7 P4D P3D 
8 P3A A5C 
9 ABR o—o 
10 CD2D C4TD 
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11 A2ZA T1R DIAGRAMA NỌ 21 

12 P4C PxP EV n u 

13 PXP C3A ap El: S 
14 P3TD AIAR May 
15 T1A 2R ne Dip 


c 7 7 
i xP AÑO 2 E Son 
Cc 


18 DxA 


G, 
Ay 
a; y im a A 


19 D3T R -i A 
20 P4A C3C < pama f 
21 C3A C5A E M 
ay "y 
22 C5C P3T E 
(Véase el diagrama siguiente) 
23 CXP RXxC 
24 D5A + R1C 
O Ex 30 AXP+ R2R 
26 D7T+ R2A 
31 D5A D3C + 
27 A3C+ C5A 32 RÍA 
28 TRID D1C 
29 TXC PxT Las negras abandonan. 


Insertamos los cuadros de tres torneos de aquella época, todos ellos 
evidentemente de menor categoría. 


NUEVA YORK, ENERO - FEBRERO DE 1913 


1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 Puntos 
1. Capablanca — y% 0 1 Y 1111101011111 11 
2. Marshall Y — k Y 1% 1 1 1 1 1 1 1 k 10% 
3. Jaffe ll — 1 1 1 Y 1 1 0 Y 1 0 9% 
4. Janowski 0h 0 — K Y 1 1 1 1 1 Y 1 1 9 
5. Chajes Y 0 0 M — 1 Y 1 0 1 1 Y 1 1 8 
6. Stapfer 0h 0 Y —h k 1 1 1 1 1 1 8 
7. Kupchik 0 0 0 OX Y — Y 1 0 1 1 1 1 6Y% 
8. Tenenwurzel 0 0 Y 0 0 X% Y — 0 YM 1 1Y 1 5Y 
9. Whitaker 0 0 0 0 1 0 0 1 — Y 0 1 1 1 5% 
10. Kline 0 0 0 0 0 0 1l y% k — 1 k 0 1 4% 
11. Rubinstein 0 0 1 0 0 0 0 0 1 0 — 1 1 Y 41 
12. Morrison 0.0 YM Y Y 0 0 0 0 Y 0 — 1 1 4 
13. Liebenstein 0 0 0 0 0 0 0 Y (0) 1 0 0 — 1 21 
14. Zapoleon 0% ë 1 0 0 0 0 0 0 0 x 0 0 — 2 
LA HABANA, MARZO DE 1913 
1 2 3 4 5 6 7 8 Puntos 
1. Marshall —— xk 11011 x% 1 11 1% 10% 
2. Capablanca Y% 0 —— 01 Y 1 1y l1% 1 1 1 10 
3. Janowski 01. 1 0 —— 1 0x} 1 X2% 1 1 kR 1 9 
4. Chajes Y 0 x 0 0 1 — — 0 1 0 1 0% 1 1 61% 
5. Kupchik Y 0 0Y% Y 0 10 — — 1 0 0 1 1 1 6% 
6. Jaffe Yh 0 0N Y Y 10. 0 1 —— 10 0% 5% 
7. Blanco 0 0 0 0 0 0 x4 1 1 0 0 1 — — k 1 5 
8. Corso 0% 00x% 0 00 00 1% M0 —— 3 
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NUEVA YORK, JULIO - AGOSTO DE 1913 


1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 Puntos 
1. Capablanca — 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 13 
2. Duras 0 — 1 1 1% 1 ë 1 1% 1 1 1 101% 
3. Black 0 0 — 1 k ld 1 1 1 1 1 1 1 1 10 
4. Chajes 0 0 0— 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 9 
5. Kupchik 0 0 la 0 — 1 1 1 1 1 Y 1 1 1 9 
6. Marder 0 Yh Y 0 0 — 1 1 Ya 1 1 1 1 1 8⁄2 
7. Tenenwurzel 0 0 0 0 0 0 — 1 1 1 1 Y 1 1 61% 
8. Adair 0 Y 0 1 0.000 x Y Y 1 1 1 6 
9. Bernstein 0 0 0 0 0x 0 Y — 1 1 1 1 1 6 
10. Beynon 0 0 0 0 0 0 0 x} 0 — xk 1 1 1 4 

11. Philipp 0 la 0. 0 Y 0 0 Y 0 Y — 0 1 1 4 

12. Grommer 0 0 0 0 0 0BM 0 0 0 1 — 1 1 3⁄2 

13. Beihoff 0 0 0 0 0o 0 0 0 0 0 0 0 — xX 0 

14. Stapfer 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 x — 0 

La revista alemana «Deutsches »Por rencor personal contra Ja- 


Wochenschach», en el N? 16 del 20 
de abril de 1913, transcribe del 
«American Chess Bulletin» el si- 
guiente relato de la última rueda 
en La Habana: 

«Marshall, con el score de 10% 
puntos, sólo necesitaba hacer tablas 
con Janowski para adjudicarse el 
torneo. Capablanca (9/2), de ganar 
a Kupchik, podía alcanzar a Mars- 
hall si éste perdía con Janowski. 
Janowski no tenía ningún interés 
en el resultado, ya que de todos 
modos ocuparía el tercer puesto, 
mientras que Kupchik tenía motivo 
para hacer un esfuerzo, ya que po- 
dría aún llegar cuarto. 

»En medio de la charla ensordece- 
dora de varias mujeres que estaban 
presentes, Marshall cayó en una po- 
sición perdida, mientras el adversa- 
rio de Capablanca —no faltó quien 
dijera que para agradar al cubano— 
jugó muy lentamente, teniendo ase- 
gurado el empate, después de haber 
desperdiciado aparentemente una 
ocasión de ganar. 


nowski, Marshall dejó el tablero sin 
abandonar su desesperada partida y 
se fue al balcón, no haciendo caso 
del reloj ni de las ruidosas llamadas 
del público. La multitud estaba tan 
excitada que sin ceremonias echó 
afuera a Jaffe, que se había parado 
al lado de Kupchik, suponiendo que 
intentaba ayudar al adversario de 
Capablanca. 

»Apenas terminó Capablanca em- 
patando, Marshall volvió al tablero 
y derribó las piezas. Se armó un al- 
boroto tremendo. Janowski, alenta- 
do por el público, subió a una mesa 
y declaró: 

» He hecho lo posible para ayudar 
a Capablanca. Prometí derrotar a 
Marshall y lo he cumplido. No pude 
hacer más. 

»Grandes aplausos estallaron. El 
salón de juego fue tomado por asal- 
to e invadido por una muchedumbre 
enardecida que por largo tiempo no 
quería abandonarlo, mientras conti- 
nuaba gritando y gesticulando vio- 
lentamente». 


ANTES DEL TORNEO DE SAN PETERSBURGO 
(1913 - 1914) 


Por Max Euwe y L. Prins 


Camino de Rusia, el agregado a embajada Capablanca da sesiones de 
partidas simultáneas en octubre de 1913 en Londres y París, y en noviem- 
bre en Francfort y Berlín, ganando en esta ciudad también algunas par- 
tidas serias contra Teichmann y Mieses. En la marcha triunfal inconteni- 
ble se ve acogido con entusiasmo por todas partes. En diciembre (en San 
Petersburgo) juega seis partidas de torneo con Alekhine, Dus-Chotimirski 
y Znosko-Borowski, con el resultado de 5:1, percibiendo como honora- 
rios 150 rublos por partida. En Riga disputa una partida con Nimzovich. 
En San Petersburgo da tres reuniones de partidas simultáneas, en Riga 
dos (enfrentando, entre otros, a Mattison, a quien venció en forma astuta, 
y a Apschenek, con quien hizo tablas). En Moscú gana un encuentro de 
dos partidas con reloj contra Bernstein (1%: 2). En cinco sesiones de 
simultáneas en la misma ciudad gana 106 partidas, pierde 25 y entabla 
16. En enero y febrero de 1914 fue a Pskov (+30), a Serpujov, a Viborg 
(+20, todas conduciendo las negras), a Helsinki (dos veces), a Kiev 
(dos veces) a Odesa y a Varsovia. Se impone en una partida medio seria 
a Bogoljubow (ritmo de 30 jugadas por hora). 

En marzo aparece de repente en Viena, y poco después otra vez 
en París. Triunfa sobre Reti por 2:0, y frente a Tartakower por 11%: Ye; 
algunas partidas de esta visita, disputadas contra consultantes, llegaron 
a ser famosas. En París se adjudica dos partidas con Auerbach, en aquel 
entonces maestro de nota. 

Casi todas las partidas que Capablanca disputó en dicho período se 
caracterizan por el planteo sólido y ponen de manifiesto una magistral 
lógica de juego. Estos méritos se pusieron más de relieve en Europa que 
en América, donde le era más difícil encontrar adversarios de categoría. 
Transcribimos algunas de sus mejores producciones de esta época. 

En agosto de 1915 Kagan publicó un folleto con veinte partidas de 
Capablanca disputadas en Europa antes del torneo de San Petersburgo. 
La siguiente partida proviene de ese folleto. 
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PARTIDA N? 17 
San Petersburgo, diciembre de 1913 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: F. D. Dus-Chotimirski 


Capablanca maneja la apertura 
sin mucho cuidado y se encuentra 
algo apremiado. Su adversario, preo- 
cupado totalmente por sacar prove- 
cho de su ventaja posicional, deja 
de ver un detalle táctico, otorgan- 
do así la superioridad a Capablan- 
ca. Este, pasando al ataque, remata 
la partida en forma magnífica, con 
varias combinaciones de sacrificio. 


RUY LOPEZ 

1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C P3TD 
4 A4T C3A 
5 O—O A2R 
6 TIR P4CD 
7 A3C P3D 
8 P3A C4TD 
9 A2A P4A 
10 P4D D2A 
11 CD2D C3A 
12 C1A PAXP 
13 PXP A5C 
14 P5D C5D 
15 A3D O—0O 
16 A3R TD1A 
17 AXC PXA 
18 P4TD D3C 
19 PXP PXP 
20 P3T AxC 
21 DXA C2D 
22 TRIA C4A 
23 P4CD C5T 
24 TXT TXT 

(Véase el diagrama siguiente) 
25 P5R P3C 
26 P6R TIA 
27 C3C D2C 
28 C5A PXP 
29 PXP D2A 
30 D6A D1D 


DIAGRAMA N? 22 
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31 CXA+ DxC 
32 AXPCD C6A 
33 D7D DxD 
34 AXD TIC 
35 PTR R2A 
36 T1R T1R 
37 AXT+ RXA 
38 T6R P4D 
39 R1A cC4C 
40 R2R C2A 
41 T5R C3T 
42 P5C C5cC 
43 P6C P6D+ 
44 R2D R2D 
45 P8R(D)+ R3D 
46 D7R+ R3A 
47 DxC 


Las negras abandonan. 


PARTIDA N? 18 
San Petersburgo, diciembre de 1913 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: A. Alekhine 


Este es el primer encuentro de Ca- 
pablanca con su futuro gran rival, a 
quien trata, en una sencilla varian- 
te del gambito de la dama, más o 
menos como a un hermano menor. 
Capablanca no va en busca de gran 
superioridad, sino que se contenta 
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con pequeñas ventajas posicionales. 
A la 21? jugada, Alekhine opta por 
entregar un peón, para no quedar 
completamente a la defensiva; sin 
embargo, el recurso no sirve para 
mucho, puesto que pronto caen dos 
peones más. 


GAMBITO DE LA DAMA 


22 D7A DxD 
23 TXD P3T 
24 TXP TD1A 
25 P3CD T7A 
26 P4TD ATR 
27 C4T P4TR 
28 C(4T)XP TIR 
29 TXP+ R3T 
30 P4A P4T 
31 C4T TXC 
32 PAXT R4C 
33 P3C R5C 
34 T7C+ R6T 
35 C2C 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 19 
Moscú, 1914 


Blancas: Blumenfeld y Pavlov 
(en consulta) 
Negras: J. R. Capablanca 


Una difícil partida posicional. Ca- 
pablanca obtiene pronto una mejor 
formación de peones, pero la crista- 
lización de esta ventaja exige lar- 
gas, difíciles y exactas maniobras. 


APERTURA ESCOCESA 


(Semieslava) 
1 P4D P4D 
2 P4AD P3AD 
3 P3R C3A 
4 C3AR P3R 
5 CD2D CD2D 
6 A3D A2R 
7 O—0 O—O0 
8 D2A PXP 
9 CXP P4A 
10 CD5R PXP 
11 PXP Cc3C 
12 C5C P3C 
13 C(5C)3A R2C 
14 A5CR CD4D 
15 TDIA A2D 
16 D2D Cc1C 
17 AXA DXA 
18 A4R A4C 
19 TRIR D3D 
20 AXC PXA 
21 D5T P3TD 


DIAGRAMA N? 23 
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1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 P4D PXP 
4 CXP C3A 
5 C3AD A5C 
6 CXC PCxc 
7 A3D P4D 
8 PXP PXP 
9 O—O O—oO 
10 A5CR AxC 
11 PXA P3TR 
12 A4T TIR 
13 DIA D3D 
14 AXC DXA 
15 D3T D2R 
16 D5T P4AD 
17 P4AD A3R 
18 TRIR D3D 
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19 TD1D P5D 
20 TIC A2D 
21 TXT+ AXxT 
22 TC A3BA 
23 D7A D3R 
24 T8C + TXT 
22 DxT+ DIR 
26 DxP D8R+ 
27 AlA A5R 


DIAGRAMA N? 24 
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Posición después de 27%. ....., A5R 
28 D8C+ R2T 
29 D5R P4A 
30 DxPA P6D 
31 PXP AXPD 
32 P3TR DXA-+ 
33 R2T D8A 


Las blancas abandonan. 


PARTIDA N°? 20 
Moscú, 4 de febrero de 1914 


Blancas: Dr. O. S. Bernstein 
Negras: J. R. Capablanca 


Nuevamente una excelente de- 
mostración de las consecuencias de 
un criterio psicológico equivocado. 
Bernstein cree tener mejor posición: 
ha logrado debilitar la posición de 
Capablanca y le ha aislado un peón 
en la columna alfil dama, el cual 
tarde o temprano debe caer. Capa- 


blanca, por medio de maniobras tác- 
ticas, logra parar las amenazas di- 
rectas. No obstante, llega el momen- 
to, en la 27? jugada, en que Berns- 
tein puede apropiarse del botín que 
ha sido el objeto de la violenta con- 
tienda; y entonces, con su magnífica 
29% jugada, Capablanca demuestra 
que su adversario pasó por alto un 
sutil detalle. ¿Un lance fortuito? De 
ningún modo. Capablanca estaba 
tan convencido de la fuerza de su 
peón aislado —pero libre— que no 
descansó hasta hallar una compen- 
sación completa por el peón «colga- 
do» y esperó tranquilamente a que 
su adversario cediese al impulso de 
capturarlo. Una de las más hermo- 
sas combinaciones basadas en mate 
en la última fila. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3R 
3 C3AD C3IAR 
4 C3A A2R 
5 A5C O—0 
6 P3R CD2D 
7 TIA P3CD 
8 PXP PXP 
9 D4T A2C 
10 A6T AXA 
11 DXA P4A 
12 AXC CXA 
13 PXP PXP 
14 O—O D3C 
15 D2R P5A 
16 TRID TRID 
17 C4D A5C 
18 P3CD TDIA 
19 PXP PXP 
20 T2A AXC 
21 TXA C4D 
22 T2A P6A 
23 TRIAD T4A 
24 C3C T3A 
25 C4D T2A 
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26 C5C T4A nes y constituye un ejemplo instruc- 
27 CXPA CcxcC tivo de la importancia de un peón 
> a 3 Pei pasado y alejado. 
Las blancas abandonan. RUS-LOPEZ 
1 P4R P4R 
DIAGRAMA NỌ 25 2 E R O 
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Posición después de 29. ....., D7C! 
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—¿Qué es el hombre sin aire? — 
solía decir el doctor Tarrasch en ca- 
sos semejantes. 


PARTIDA N? 21 
Londres, octubre de 1913 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Eduardo Lasker 


A A 


Apenas terminado el planteo, Ca- 


z Posición después de 13. ....., AXA 
pablanca efectúa un hermoso y pro- 
misorio sacrificio de dama. El ad- 14 CXA AxD 
versario no se atreve a entrar en 15 P6R PXP 
complicaciones, prefiriendo la sim- 16 AXP+ DXA 
plificación para llegar a un final de 17 CXD TDIR 
dos torres, un caballo y seis peones 18 C2D T3A 
por bando. Vislumbra un desenlace 19 TDxA T(3A) XC 
pacífico, pero la 22? jugada de Las- 20 RIA 4 
ker no es la mejor. Capablanca reac- 21 T3R R2A 
ciona inmediatamente y provoca una 22 TDIR P4D 
debilidad en el ala de la dama ene- 23 P4CD Cc5cC 
miga, debilidad que resulta decisiva 24 TxT TxT 
en el siguiente final de caballos. Este 25 TXT RXT 
se transforma luego en uno de peo- 26 P3TR C3A 
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27 P3A C2D 3 C3A C3A 
28 R2R R3D 4 A4A ALA 
29 C3C P4A 5 P3D P3D 
30 PXxP+ CxP 6 AS5CR A3BR 
31 CxC RxC 7 A5C P3TR 
32 R3D P5C g8 A4TR A5CD 
33 P4AR PXP 9 P4D A2D 
34 RXP P5D+ 10 O—O AXC 
35 R3D R4D 11 PXA P4C 
36 P4C P3C 12 A3C CXPR 
37 P4TR R4A 13 AXC AXA 
38 P5C R4D 14 PXP PXP 
39 P5A PXP 15 AXP DxD 
40 P5T R4R 16 TDXD P3A 
41 P6T 17 A4D R2A 


Las negras abandonan. 


PARTIDA N°? 22 
30 de diciembre de 1913 


Blancas: A. Nimzovich 
Negras: J. R. Capablanca 


En la apertura, maniobras pecu- 
liares de ida y vuelta con los alfiles. 
Luego Capablanca se aparta de los 
caminos trillados e infunde nueva 
vida a la partida mediante una sali- 
da por el flanco rey, seguida de la 
ganancia de un peón central, lo que 
a primera vista parece muy arries- 
gado. Sin embargo, la maniobra re- 
sulta irrefutable y Nimzovich no 
puede conseguir más que el resta- 
blecimiento de la igualdad material 
por medio de una simplificación. 
Pronto se produce un final de torres 
y alfiles de diferentes colores, mane- 
jado por Capablanca con extraordi- 
naria finura. Quizá, con mejor de- 
fensa, Nimzovich habría podido ha- 
cer tablas, lo que de ningún modo 
disminuye el mérito de la produc- 
ción de Capablanca. 


APERTURA DE LOS CUATRO 
CABALLOS 


1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 


a YY) 
A T 5 a a 
aÀ so Tr BY 

A a N E 
m mn B an 


ano map E 


an 


a an LM 


18 C2D TRIR 
19 P3A CcxC 
20 TXC TD1D 
21 P4C A4C 
2 T1C A3T 
23 T(1)1D T7R 
24 TXT AxT 
25 T1IR AXP 
2 TIAR P4AD 
27 AXPAR T8D 
28 A5R TXT+ 
29 RXT AXP 
30 P4TD R3R 
31 A8C P4TD 
32 RIR R4D 
33 R2D A2D 
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35 A8D P3C 
36 P4A R2C 
37 R3A AXP 
38 R2C A2D 
39 R3C A3R 
40 R3A P5T 
41 R3D R3A 
42 R3A P5C 
43 A4T P4T 
44 A3C P6T 
45 R3C AXxXP+ 
46 RXP P4C 
47 P3A R4D 
48 A2A ATR 
49 R3C A8D-+ 
50 R2C R5A 
51 RIA AGA 
52 R2D P5C 
53 PXP PXP 
54 A4T A5R 
55 ASA A3C 
56 A4T P6CD 
57 AGA P5T 
58 R3R P6C 
59 PXP P6T 
60 R2A ALA 
61 P4C AXP 
62 R3C R6D 
63 R2T R7A 


Las blancas abandonan. 


PARTIDA N° 23 


Viena, marzo de 1914 


Blancas: Dr. A. Kaufmənn y 
H. Fähndrich 
Negras: J. R. Capablanca 


Esta partida llegó a ser conocida 
sobre todo a raíz del libro de Reti 
«Las ideas modernas en el ajedrez». 
Reti toma la posición que surgió des- 
pués de la 14? jugada de las blan- 
cas como punto de partida del razo- 
namiento que condujo al desarrollo 
de las nuevas ideas. Capablanca no 
sigue ninguna regla general estable- 
cida —si así hiciera, jugaría tal vez 


mecánicamente 14. ..... , T1R; ga- 
nando un tiempo—; por lo contrario, 
trata de manejar la partida según un 
plan definido, mientras que en posi- 
ciones confusas el elemento táctico 
es el que pasa al primer plano. 

Y así sucede en el presente caso. 
Una maniobra aparentemente 
arriesgada, pero basada en un análi- 
sis sólido, lleva después de intere- 
santes evoluciones a un final favo- 
rable. El alfil de Capablanca, bien 
emplazado, en unión de sus ágiles 
torres, se hace valer más que el ca- 
ballo del adversario. Es admirable 
la liberalidad con que Capablanca 
sacrifica peones para dar espacio a 
su rey y forzar así la decisión. 


DEFENSA FRANCESA 


1 P4R P3R 
2 P4D P4D 
3 C3AD C3AR 
4 PXP PXP 
5 A3D P4A 
6 PXP AxP 
7 C3A O—O 
8 O—O C3A 
9 A5CR ABR 
10 C2R P3TR 
11 A4T A5CR 
12 C3A C5D 
13 A2R CXxA+ 
14 DxC A5D 
15 D3D AXxXCD 
16 DXA C5R 
17 D4D P4CR 
18 C5R A4A 
19 P3AR PXA 
20 PXC AXP 
21 T2A P6T 
22 T1R P4A 
23 PXP D3A 
24 C3A R2T 
25 DXD TXD 
(Véase el diagrama siguiente) 
26 T3R T3C 
27 P3C TIAD 
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wE y 


min a 2 y as 


ES 


a atate q 
aa O “a 
e ma a 
m È a 


Al 


aa 


28 C4D 
29 T4A 
30 P3A 
31 C2R 
32 P4T+ 
33 P4T 
34 PXP 
35 TIA 
36 RXT 
37 C4D 
38 T3T 
39 RIR 
40 R2R 
41 RIA 
42 RIR 
43 R1D 
44 CXA 
45 P4A 
46 T3IAD 
47 RIR P5D 


Las blancas abandonan. 


PARTIDA N°? 24 


Viena, marzo de 1914 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: R. Reti 


Se produce pronto un juego con 
alfiles de diferentes colores, lo que 
pronostica un rápido empate. Sin 
embargo, vale la pena ver cómo Ca- 


pablanca se las arregla para no de- 
jar decaer la lucha. Lo hace a costa 
de un peón, pero hay compensación: 
un caballo sólidamente sostenido en 
la sexta fila. Entonces afloja la re- 
sistencia de Reti, síntoma psicoló- 
gico conocido que se produce al 
afrontar inesperadas y grandes difi- 
cultades. Capablanca gana rápida- 
mente. 


RUY LOPEZ 
1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C C3A 
4 O—O CxP 
5 P4D A2R 
6 D2R C3D 
7 AXC PCXA 
8 PXP Cc2C 
9 TIR ¡CA O) 
10 C4D C4A 
11 C3AD C3R 
12 ABR CXC 
13 AXC P4AD 
14 A3R P4D 
15 PXPa. p AXP 
16 TD1D D3A 
17 D5T TIC 
18 A1A D4A 
19 DXD AXxXD 
20 C4R TRIR 
21 CXA PXC 


E Eng 
~ i E ti 
w a A aia" 
ad z LE sa, 
j M, Sers aare 


Posición después de 23. A3R 


TXT+ 
A3R 
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TXT 


(Véase el diagrama anterior) 


e.s... 


T3R 
P3TD 
PXP 
P3T 
ATA 
T5R 
TXP 
A5R 
R1A 
A4D 
R2R 
AXPC 


35 T7A+ R3R 
36 TXA T8T+ 
37 R2A T7T+ 
38 R3C P4TD 
39 T7T P5T 
40 T6T P4C 
41 A5A T7D 
42 ATT P4A 
43 P4T P5A+ 
44 R3T R4A 
45 PXP PXP 
46 TXPT T8D 
47 P4C+ PXP a. p. 
48 RXP 


Y las blancas ganaron. 


SAN PETERSBURGO 
21 de abril - 22 de mayo de 1914 


Por L. Prins 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 Puto 
1. Capablanca — Y Y 1 Ya 1 Y 1 1 1 1 8 
2 Em. Lasker 2 — Y k k 0 1 Y 1 1 1 6% 
3. Tarrasch Y Y — k Y 1 Y 1 1 0 1 6 
4, Alekhine 0 Ya Ya — 1 Ya 1 Ya Ye Ya 1 6 
5. Marshall Ya Ya Ya 0 — 1 Ya Ya 1 1 Ya 6 
6. Bernstein 0 1 0 Y 0 — k Y Ya 1 1 5 
7. Rubinstein y% 0 Y 0 Qh a — Ye Y 1 1 5 
8. Nimzovich 0 Y 0n Y Y Y — 0 Ya 1 4 
9. Blackburne 0 0 0 Y 0h Y 1 — 0 1 3% 
10. Janowski 0 0 1 y% 0 0 0 Y 1 — Y 3% 
11. Gunsberg 0 0 0 0 Ya 0 0 0 0 15 — 1 
Grupo final E 1 2 3 4 5 Puntos 
1. Em. Lasker 6% — — Y 1 1 1 11% 1 1 13% 
2. Capablanca 8 Y 0 — — l% 1 1 0 1 1 13 
3. Alekhine 6 0 0 y% 0 — — 1 1 1 Y 10 
4. Tarrasch 6% 0 Ye 0 1 0 0 RÁ 0 Y 8% 
5. Marshall 6 0 0 0 0 0 Y 11% — — 8 


El renombre de Capablanca está ahora afianzado, o, mejor dicho, 
confirmado. Al comenzar el torneo de los titanes en San Petersburgo se 
cifran en Capablanca todavía mayores esperanzas que hace tres años, 
quizá mayores que en cualquier momento anterior o posterior. Y ahora 
veremos al gran maestro que en franca acción está llegando a su madurez. 

Empieza por Nimzovich, tratándole con un sentido de superioridad 
que se hace ver en la partida que sigue y en sus comentarios a ella. 


PARTIDA N? 25 3 C3A C3A 
21 de abril de 1914 4 A5C P3D 
. f p Esta jugada, que transforma el 
wa a ad juego en la defensa Steinitz del Ruy 
López, es menos buena que la va- 
RUY LOPEZ riante Rubinstein 4. ..... , C5D; de 
la apertura de los Cuatro Caballos; 
1 P4R P4R pero en aquel entonces era muy 


2 C3AR C3AD usual. 
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5 P4D 
6 AXC 


La buena variante 6. O—O, A2R; 
7. T1R, se mencionó (con transpo- 
sición de jugadas) en la partida nú- 
mero 10 (Capablanca contra Berns- 
tein). 


A2D 


roo... 


.oo.. 


Puesto que las blancas pueden 
todavía enrocar largo, el juego ini- 
ciado con la movida del texto es 
muy conveniente para ellas. Por eso 
hoy en día se considera que la de- 
fensa Steinitz, de todos modos algo 
dudosa, es jugable sólo después de 
A , C3 A; 4. O— O (en el nor- 
mal orden de jugadas en el Ruy 
López). 


Ni la jugada 7. , D2R; su- 
gerida por Tarrasch (a causa de 
8. A5C), ni 7. ..... , C2D (por 
8. A3R, con la amenaza P 5D), es 
muy conveniente para mantener el 
centro. 

En todos los casos las blancas ob- 
tienen un planteo favorable. 


8 CXP P3CR 


Lo mejor era probablemente 8. ....., 
A2D; seguido de A2R; y O—O 
(Euwe, «Aperturas»). 

Contra la del texto hay una ré- 
plica muy fuerte: 9. A5C, y des- 
pués O — O — O, como lo demostró 
la partida entre Alekhine y Brinck- 
mann (Kecskemet, 1927). 

No se sabe a ciencia cierta si Ca- 
pablanca intentaba sacrificar un 
peón, como algunos afirmaron. Hay 
quienes presumen que 8. ....., P3CR; 
era superficial y peligroso. Lo cierto 
es que la intuición del cubano lo 
preservaba casi siempre de desastres 


(las excepciones, como frente a 
Spielmann en Carlsbad 1929, o a Li- 
lienthal, Hastings 1934, son pocas). 


DIAGRAMA N? 30 


pez FRA 
i a 


7 


a 


f 


9 CXA PXA 

10 D6T D2D 
Jugadas como 10. ..... , R2D; 
li. O— O, naturalmente, no se to- 


man en cuenta en una partida entre 
maestros; y 10. ...., P4 A; es igual- 
mente muy malo, por 11. D6 A +, 
C2D; 12. A5C. 


11 D7C T1A 
12 DxPT A2C 
13 O—0 o—0 
14 D6T 


e.e... 


«El alfil debió ponerse en juego», 
reza, en resumen, la censura de Ta- 
rrasch en el libro del torneo. «En 
ese caso las negras no tendrían nin- 
guna compensación por el peón per- 
dido». 

Razonamiento dogmático. Ya que 
se habla de desarrollar el alfil (aun 
eso es discutible), se trataría de co- 
locarlo en 2C ynoen2D,4A05C 
(lo sugerido por Tarrasch), donde 
no haría nada útil. 

Después de 14. A5C, las negras 
podían tener probabilidades por me- 
dio de 14. C5C (se amenaza 


e... ..) 
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cazar la dama); 15. D6T, T1T; 
16. D 3D (o bien 16. D2R, TR1C); 
C4R; 17. D2R, D3R; para indicar 
sólo lo más evidente. 

Veamos las alternativas: 14. A 4 A, 
T1C; 15. TD1C (si 15. P3CD, si- 
gue 15.......,C5C),T5C;16. P3TD, 
T5A; 17. TRIR, T1R; con buen 
contrajuego (18. P3AR?, CXP; 
0o18.D6T,P4D;19. P3AR,C4T). 

Por último, después de 14. A2D, 
T1C; 15. T1C, sería promisorio 
Ioe ceas , P4D. 

Se ve claramente que las proba- 
bilidades de los dos bandos son equi- 
valentes. 


No era tan bueno 15. D 4A, P 4D; 
16. PXP, PXP; y es dudoso que 
las blancas puedan impedir la irrup- 
ción de una torre; por ejemplo: 
17. D5A, A1A; 18. D4D, T3R; 
19. A5C, P4A; 20. D4TR, C5R; 
etcétera. 

Más preciso, sin embargo, habría 
sido jugar primero 15. P3 A R, para 
dificultar en lo posible la movida 
D3R. Una continuación posible es: 
l5: astas , P4D; 16. D3D, PXP; 
17. DXD, CXD; 18. CXP, A5D+; 
19. R1T, A4R! (se amenaza P4AR), 
con probabilidades aproximadamen- 
te iguales, puesto que una torre in- 
vadiría el juego de las blancas. 

Comparemos con ésta las varian- 
tes 15. P3AR, P4D; 16. PXP, 
CXP; 17. CXC, DxC;015.P3AR, 
P4D; 16. TIR, PXP; 17. CXP 
(o 1. PXP, C5C); CXC; 
18. Px C, A5D +; 19. R1T, A7A. 

Con la jugada del texto se llega a 
la misma posición que se habría pro- 
ducido si las blancas hubiesen reti- 
rado su dama a 3R (en vez de 6 T) 
y luego la hubieran jugado a 3 D. 

Ahora véase una muestra de mag- 
nífico arte combinatorio. 


DIAGRAMA N? 31 


LZ x eL 
ju 10 
atiak 


Y 


a A mE 
aioa ue 


S 


Ainaa 


ID iaka D3R 
16 P3A >>  .... 
Si 16. T 1 R, sigue 16. ..... ,P4D; 


17. P3A, C2D; y las negras tie- 
nen una pequeña ventaja (18. A3R 
— para impedir C 4 A—, C4R; 
19. D2R, C5A; 20. A1A, Px P). 


16 ..... C2D 


Más enérgico y metódico que 
lots , P4D; con lo que ya segu- 
ramente podía haberse saldado la 
cuenta (17. PXP,C xP; 18. CxC, 
DxO). 

Las negras juegan «para ganar», 
y más que eso, lo hacen con la se- 
renidad de un general muy seguro 
de sus altas condiciones. 

La gallarda galopada del cabaiio 
hacia 5A D no podía evitarse favo- 
rablemente por medio de 17. P3CD, 
aunque con esta jugada se forzaba 
prácticamente el empate; después de 
17. P3CD, la maniobra 17. 
C4A; 18. D2 D, C 5 T; fracasaba por 
19. CXC, AxT: 20. P3 A. Por eso, 
las negras no tendrían nada mejor 
que 17. ..... ,C4R;18.D3R,C5A; 
19. D3D, C4R; 20. D2D, C5A; 
21. D3D (21. PxC? DXP, 
22. A2C, T1C), C4R; 22. D2R, 
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C5A; 23. D3D, etc. (si 23. A2D, 
sigue 23. A5D->+; 24. R1T, 
CXA; 25. DXC, D3A; o bien 
23. PXC, AXC; 24. T1C, T1T; 
25. P3TD, T5T; etc.). 

El juego adoptado por Capablanca 
es, por lo tanto, puramente psicoló- 
gico. En vez de liquidar la tensión 
apresuradamente (16. ..... , P4D), 
Capablanca, que domina completa- 
mente la situación (compárense al- 
gunas partidas de Lasker v. Ta- 
rrasch), agudiza el problema lo más 
posible, planteando al adversario la 
disyuntiva: hacer tablas sin gastar 
más cumplidos, o bien luchar por 
conservar el peón de ventaja. Nadie 
que se respete a sí mismo hubiera 
optado por aquella alternativa (que, 
sin embargo, era la objetivamente 
mejor). Por eso: 


17 A2D 


El comentario de Tarrasch en el 
libro del torneo de que 17. A4A ha- 
bría sido mejor no es justo en abso- 
luto. Seguiría 17. ...., C4A; 18. D2R 
(para impedir D5A), T1C; 19. T1C, 
P4AR; con pequeña ventaja para 
las negras. 

En el sentido puramente académi- 
co, lo único mejor sería la jugada 
varias veces mencionada: 17. P3CD. 


e... ..y 


....o. 


17 0... C4R 

18 D2R C5A 

19 TDIC  — uier 

Ahora 19. P3CD, no sirve por 
E , A5D+;20. R1T,CXA; 


21. DXC, D3A. Por eso, a 19. TR1C, 
seguiría sencillamente 19. 
TLIC: 

Acerca de la posición presente, 
Capablanca dice en su libro «Funda- 
mentos del Ajedrez», entre otras co- 
sas, lo siguiente: «Las piezas negras 
están muy bien ubicadas y tienen 
libertad de acción; y mediante la 
coordinación de la acción de todas 


estas piezas las negras no sólo pron- 
to recuperarán su peón, sino que 
obtendrán mejor juego. He aquí un 
ejemplo muy bueno del manejo coor- 
dinado de piezas». 


DIAGRAMA N? 32 


a 
a 


a] 


dai 


a. 
E 


a 


Ln 


mE a 
E 


«La mejor jugada de las blancas 
era 20. P3CD, con la continuación 
20. ..... , CXA; 21. DXxC, T6T; 
y las negras finalmente ganarán el 
peón torre, siempre manteniendo 
una pequeña ventaja posicional. La 
jugada del texto hace más fácil la 
tarea». 

Además de C XA; seguido de 
D5A; se amenazaba también A5D+,; 
seguido por C x A; y D 3 A; recupe- 
rando el peón con cierta ventaja. 

Véase también la siguiente va- 
riante: 20. A 1 R, A 5D +; 21. R1T, 
TR1C; 22. P3CD,C6T; 23. T1D, 
AXC; 24 AXA, C4C; siempre 
con una pequeña ventaja para las 
negras. 


207 sitas CxA 
21 DxC D5A 
22 TRID > aan 


Igualmente, si el caballo mueve, 
se pierde un peón, sin disminuir la 
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superioridad posicional de las ne- 
gras. 


22 ..... TRIC 


«Las negras habrían podido recu- 
perar el peón después de AX E; 
pero ven que pueden sacar más, y 
por eso aumentan la presión sobre 
el flanco dama de las blancas. Aho- 
ra se amenaza, entre otras cosas, 
TXxPC.» 


23 D3R 


Si Capablanca dice que «puede 
sacarse más», entonces «sí puede 
sacarse más». La jugada 23. D3D, 
dada por Tarrasch como salvadora, 
tendría poco éxito después de 23. ....., 
D 4 A +; seguido de T5C; como en 
la partida. 


2 ..... 


.r..o.. 


T5C 


Ahora la presión abrumadora so- 
bre el flanco dama debe producir 
ventaja material para las negras. No 
costará mucho al lector verlo por su 
propia cuenta. Se amenazaba A 5D; 
y después de la aparición de la otra 
torre en la columna de caballo da- 
ma, amenazará A X C, sin hablar 
de TXPC; y la posición de las 
blancas se derrumba como un cas- 
tillo de naipes. 

Por eso las blancas prefieren un 
fin violento a una prolongada tor- 
tura. 


24 D5C A5D+ 


Por una vez Tarrasch acota con 
acierto: 24. T (1 T) 1C; daba 
una decisión más rápida. Capablan- 
ca, en sus comentarios, pasa por alto 
esta inexactitud. 


25 RIT T(1T)1C 


Las maniobras de las negras, de 
la 15? a la 25? jugada, en su totali- 
dad -—es decir, sin interrumpirlas 


.....) 


por análisis y meditaciones— pue- 
den calificarse con una palabra: 
¡clásicas! 


E o a e 
a ¡ E ¿E 


a 
M 


aa 5 a, 


E 


m 


26 TXA 
27 T1D 


«Ahora —dice por último el cu- 
bano— las negras van a recuperar 
su peón». Esta palabra «su» es más 
expresiva de la mentalidad del con- 
ductor de las negras que páginas 
enteras de análisis. 


28 P4T TXPC 

29 D2D D4A 

30 TIR  ..... 

Si 30. T 1 T, sigue 30. ...., T(1)6C; 


pero la jugada del texto es tan in- 
útil como cualquier otra. 


30 ..... D4TR 
31 T1T u’ 
Si 31. D 2 A, sigue 31. ....,T X P. 
SI ..... DxP-+ 
32 R1C D4T 

33 P5T T1T 

34 P6T D4A+ 
35 RIT D5A 
36 P7T D4A 
37 P5R DXPR 
38 T4T D4T+ 
39 R1C D4A+ 
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40 R2T P4D 
41 T4T TXP 


El doctor Tarrasch concluye: «Si 
las blancas ahora llevan a cabo su 
plan de «dar mate» con 42. D 6 T, las 
negras capturarán tranquilamente el 
caballo.» 

Las blancas hicieron todavía 
42. C 1 D, y abandonaron en seguida. 

Era cosa particularmente difícil 
aventurarse a tales lances frente a 
Nimzovich, pero Capablanca logró 
hacerlo no sólo en esta partida, sino 
también en Nueva York (1927) y 
Kissingen (1928). 


Empieza a revelarse con claridad 
que Capablanca prefiere pájaro en 
mano a ciento volando. Contra Mar- 
shall, acelera la crisis para asegu- 
rarse en forma elegante medio pun- 
to, evitando así los peligros resultan- 
tes de la presión adversaria sobre su 
peón aislado. 


DIAGRAMA N? 34 
Negras: Marshall 


a 


"> a 


aia 


ez 


Blancas: Capablanca 
¿O quizás una vez más se apoderó 


de él la vanidad? Lo cierto es que 
después de 


17 TT7R 


la posición es muy rica en «petites 
combinaisons». Véanse algunas po- 
sibilidades: 


A) 17. D3D; 18 D5C, 
AlA [18. ..... , DXP; 19. T(7)4R]; 
19. D 5 A D, con ventaja para las pie- 
zas blancas. 

B) 17. D3 A; 18. T1AD, 
ganando el peón de 7 AD. 

C) 17. D3CD; 18. D5C, 
A1A (después de 18. ..... ,DxP; 
o 18. ....., TX P; sigue 19. TXP AR); 
19. D 4A, con superioridad, ya que 
a la captura del peón dama se repli- 
ca con TXPAR. 

D) 17. ....,T2D;18. D 4C, igual- 
mente con ventaja para las blancas, 
siendo imposible la captura del peón 
dama por la misma causa. 

E) 17. DxP; 18 DXD, 
T xD; 19.TX PAD, y las blancas 
tienen juego mejor. 


.....) 


e... ..y 


......) 


e... 


TI iag A3R 

Con las amenazas DXT; y TXP. 
18 T(1) XA PXT 

199 TXPR DxP 

20 T8R+ DXA 

21 TxTD uean 


Y tablas después de trece jugadas 
más. 


En la tercera rueda Capablanca 
pierde un peón frente a Rubinstein 
y hace tablas como si jugase al do- 
minó (tal vez sea poco conocido que 
Capablanca también en esta partida 
jugó con gran maestría). Hay que 
reconocer que Rubinstein omitió 
una continuación enérgica en la 16? 
jugada. 

Sigue el encuentro con Lasker, 
primero de su vida. ¡Simplicidad, 
claridad! Son, en general, sus me- 
jores cualidades las que le privan 
esta vez de la victoria. 

La ventaja que obtuvo exigía un 
ataque monumental, y no una ini- 
ciativa general con pequeños me- 
dios. La partida finaliza empatada. 
En años por venir, Capablanca ma- 
nejaría tales posiciones con acabada 
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maestría; véase su partida contra 
Eliskases en Moscú (1936). 

En la rueda siguiente, otro en- 
cuentro histórico: su primera par- 
tida importante contra Alekhine. 
Este incurre en un error de planteo 
y se halla en posición crítica. 


DIAGRAMA N? 35 
Negras: Capablanca 


E A i 
aa 


Ys y YE, 
S YA 
4 Ha E ez y 


a ges 


Blancas: Alekhine 


Una vez más el aspirante al cam- 
peonato mundial se deja llevar de 
su vanidad. En lugar de forzar una 
decisión rápida (23. D5C; 
24. P3A, D3R; como indica Ta- 
rrasch), busca y encuentra una com- 
binación que después de seis o siete 
jugadas le da un peón de ventaja, 
sin aproximar el juego a una de- 
cisión: 


.....) 


23 ei CxP 

24 RXC D5C+ 
25 RIA D6T+ 
26 R2R TXA+ 
27 PXT DXPR+ 
28 R1D =a hg 
29 R2A 5R+ 


Ahora, por suerte, Alekhine com- 
place a su adversario: 


30 R3C D3A 
Tarrasch observa que debió ju- 
garse primero 30. ....., P5A+#; 


puesto que ahora el rey podía sal- 
varse por medio de 31. P3 T D, y si 


Sh peres , T1T ?; sigue 32. T X P. 
31 P4TD P4D 
32 P5T D4C+ 
33 R3T T1C 
34 R2T P3T 
3 P6T D6C+ 


Las blancas abandonaron. 


Alekhine jugó el final en forma 
muy cohibida. 

De propósito vuelvo siempre a 
hacer hincapié en la vanidad de Ca- 
pablanca, para demostrar la injusti- 
cia de calificarlo de «máquina de 
jugar al ajedrez». Lo vemos, por 
ejemplo, pasar por alto todas las 
consideraciones materialistas en su 
partida con Bernstein. («Las blancas 
buscan complicaciones y las belle- 
zas implicadas en ellas», dice Capa- 
blanca en «Fundamentos del Aje- 
drez»). 


DIAGRAMA N? 36 
Negras: Bernstein 


¿ln 
A f 


30 ca n” g 
m moa m 


A 


aa 
5 manan 


á g OE a 


Blancas: Capablanca 


Después de 17. AXPC,PTXA; 
18 Cx PC, D1D; 19 C6D +, 
R1A; 20. TXP, C3C; en vez de 
capturar el peón de 5R, juega sin 
más 

21 A4T 
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En busca de mate: 


ON ets 

22 CXA 
23 D8D+ 
24 ATR+ 
25 C6D+ 
26 C4T+ 
27 CXD 
28 CXP+ 
29 C(T5A+ 
30 P3TR 


Y las negras se ven obligadas a 
dejar tomar el caballo, quedando 


D2D 
DxT 
DIR 


e... 


con un déficit de tres peones. 


Esta «búsqueda de las bellezas» 
le valió a Capablanca el primer pre- 


mio de brillantez. 


Sigue una partida tablas con Ta- 
rrasch (con un peón más de Capa- 
blanca, pero con alfiles de diferente 
color), y una «ejecución» de Ja- 
nowski, que se encuentra amplia- 
mente comentada en «Fundamentos 
del Ajedrez». En este libro la trans- 


cribimos sin comentarios. 


PARTIDA 


N? 26 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: D. Janowski 


RUY LOPEZ 
1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C P3TD 
4 AXC PDXxA 
5 C3A A4AD 
6 P3D A5CR 
7 ABR AXA 
8 PXA D2R 
9 O—O O—0—O0 
10 DIR C3T 
M1 TLESRI Cs 


Jugada algo fuera de lo común, 


dice Capablanca. 


P3A 
C2A 


13 P4TD 
14 TXA 
15 P5C 
16 PXP 
17 C5D 
18 P4A 
19 T2A 
20 D3A 
21 T1D 
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AxC 
P3CD 
PAXP 
P4TD 
D4A 
C4C 
C3R 
T2D 
R2C 


DIAGRAMA N? 37 


p Ai a 


mE 


eS 
| 


22 P4D 
23 T2A 
24 PXP 
25 PSA 
26 PXC 
27 P6A+ 
28 PXT 
29 P5D 
30 P6D 
31 D6A 


aimat 


nm 
CON 


Posición después de 21. 


da a 
iå 


an 


da YES 
A pR ZA 
P” / 


ao 


o 


Las negras abandonan. 


Gunsberg tiene la mala suerte de 
aprender que no se puede dar un 
peón de ventaja a Capablanca. Tan- 
to él como Blackburne quedan des- 
trozados, éste luego de un elegante 


sacrificio. 


Como único invicto, Capablanca 
llega primero al torneo final, prece- 
diendo por punto y medio a Lasker 
y Tarrasch. Con plena energía se 
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pone a disputar la carrera final. Y 
nuevamente miren aquellos que es- 
timan justo el apelativo de «máqui- 
na» el desprecio de material con que 
Capablanca busca el triunfo frente 
a Lasker: 


DIAGRAMA NỌ 38 
Negras: Lasker 


a Pa a 


aiar a, 
a 


A 


5 Y 
z Da Be hi 


Blancas: Capablanca 
19 C4R! TP 


Igualmente, después de 19. ..... 
A2R; 20. P4A, P5C; 21. ABR, la 
posición de las blancas sería prefe- 
rible. 


“E 


20 TID A2R 
21 P3A T4A 
22 T8A oO—0 
23 TXP A5C 
24 ABR C3R 
25 T(7)7D T1A 
26 T(1)5D TXT 
27 TXT T7A 
28 P3CD T7C 
29 TXP TXP 
30 A2D A4A+ 


Capablanca no logra ganar esta 
partida de cien jugadas: es que se 
vio frente a Lasker, el grande. 

«Yo se lo digo: Lasker era un gran 
hombre», como solía confiarme en 
ocasiones, con su voz un tanto ronca. 

El joven que no siente aún la fa- 
tiga de la lucha se impone después 


en forma elegante al cansado vete- 
rano Tarrasch. También Marshall 
sufre esta vez una derrota, igual- 
mente en una partida muy viva que 
nada tiene del estilo propio de una 
«máquina». (Véase «Fundamentos 
del Ajedrez»). Sea dicho que Ta- 
rrasch, en el libro del torneo, reco- 
mendó 16. ..... , C4A D; para 
Marshall. 

Y después de una partida tablas 
que lleva el sello de los «grandes 
maestros» contra Alekhine, sucede 
la primera derrota de Capablanca, 
a manos de Lasker, en una partida 
que iba a ser famosa. La transcri- 
bimos con comentarios de Capablan- 
ca (de «Fundamentos del Ajedrez») 
muy típicos de él y de gran interés 
en muchos aspectos. 


PARTIDA N° 27 


Blancas: Emanuel Lasker 
Negras: J. R. Capablanca 
RUY LOPEZ 
1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C P3TD 
4 AXC PDxA 
5 P4D PXP 
6 DxP DXxD 
7 CXD A3D 
8 C3AD C2R 
9 O—O O—O0 

10 P4A 


«Al jugarse la partida consideré 
que esta jugada era débil, y hoy 
(1922) no he cambiado de opinión. 
Debilita el peón rey, a menos que 
éste avance a 5R, y permite la cla- 
vada del caballo por medio de 
A4AD». 


10 ..... TIR 


«Lo mejor. Se amenaza A 4A D; 
y si A 3R, sigue C4D, o C4A». 
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11 C3C P3A 


«En preparación de P3CD; para 
seguir con P4AD;A2CD;yC3C; 
y las blancas tendrán grandes difi- 
cultades para defender sus peones 
centrales». 


12 P5A 


«Se afirmó equivocadamente que 
ésta era la jugada ganadora; sin 
embargo, me gustaría tener otra vez 
esta posición. Se requerían todavía 
muchos errores míos para llegar a 
vna posición perdida». 


DIAGRAMA N? 39 


ERRE 


A 
a 


a oa 
e D | 
B yÈ dd m 


Was Š Y 
aa. a, a 
ae 
r E 7 
a E 


Posición después de 12. P5A 


P3C 
A2C 


«Jugado en contra de mi propia 
convicción. La jugada justa era na- 
turalmente 13. ..... , A X A. Lasker 
da la siguiente variante: 13. ..... P 
A XA; 14. TXA, P4A; 15. T1D, 
A2C; 16. T2A,TD1D;17. TXT, 
T xT; 18 T2D, TXT; 19 CXT, 
afirmando que las blancas tienen 
ventaja. Sin embargo. Nimzovich 
indicó inmediatamente después de 


a 


fr 


la partida que 16. ..... ,TD1D;en 
la variante de Lasker, no es lo me- 
jor. Si, en cambio, 16. ..... , TD1A!; 


les costará mucho a las blancas ha- 
cer tablas la partida, ya que no hay 


forma satisfactoria de evitar la ma- 
niobra C 3 A; seguido de C 4 R; con 
la amenaza C 5 A. Si las blancas tra- 
tan de contrarrestar esta maniobra 
retirando el caballo de 3C, el caba- 
llo negro puede trasladarse a 5D; 
y el peón blanco de 4R resultará 
objeto de ataque. Aun admitiendo 
la variante de Lasker, toda presun- 
ta ventaja desaparece después de 
MO ani , C3A; con lo que se ame- 
naza C5C; o bien C 5 D; sin que las 
blancas puedan evitarlo. Si las blan- 
cas contestan 20. C 5D, después de 
DO as , C5D; las negras tienen 
asegurado por lo menos el empate. 
En efecto, después de 19. ...., C3A; 
las negras están amenazando tantas 
cosas que es difícil ver cómo las 
blancas pueden evitar la pérdida de 
un peón, o más». 


14 AXA 
15 C4D 


«Parece mentira que no haya vis- 
to esta jugada cuando hice 13. ...., 
A2C; de lo contrario hubiera ju- 
gado lo justo, 13. AXA». 


TS: iss TD1D 


«La partida todavía está lejos de 
ser perdida, puesto que contra la 
invasión del caballo se puede más 
tarde jugar P 4 A seguido de P 4D». 


16 C6R T2D 
17 TD1ID esbis 


«Ya estuve a punto de jugar 
¡A , P4A; para seguir con 
P 4 D; estimando que eso me asegu- 
raba tablas. Sin embargo, de repen- 
te ambicioné más y me puse a con- 
siderar la jugada del texto, 17. ...., 
C 1 A; para entregar oportunamente 
calidad por peón y apuntar sobre el 
peón rey blanco. Intentaba ejecutar 
este plan antes o después de P4CR, 
según el caso. Analicemos la alter- 
nativa 17. P4A; si 18. C5D, 


e...) 


e... ..) 
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AXC; 19 PXA, P4CD; y un 
análisis exacto mostrará que las ne- 
gras no tienen nada que temer. El 
plan de las negras, en este caso, se- 
ría trasladar su caballo a 4R, vía 
1AD,3CDy5AD (o 2D). O bien, 
IT: vieis , P4A; 18. T2A, P4D; 
19. P X P, A X P; 20. C X A (lo me- 
jor, puesto que T(2)2 A, A xX C; es 
favorable para las negras), T X C; 
21. TXT, CXT; y las negras no 
tienen por qué perder». 


DIAGRAMA N? 40 


al MEL 
E 


13 Ey a 
a ua 


Ed 


4 


Ai 
A Y 


o 


GG 
a E 


A AA 


Posición después de 17. TD1D 


IT Gai C1A 
18 T2A P4CD 
19 T(2)2D T (2)2R 
2 P4CD R2A 
21 P3TD A1T 


«Otra vez cambiando de plan, y 
esta vez sin razón aparente. Si hu- 
biese jugado 21. TXxC; 
22. PxT+, TXxP; como había 
sido mi propósito al jugar 17. ..... 
C1A; es muy improbable que las 
blancas hubieran podido ganar la 
partida. Por lo menos sería suma- 
mente difícil lograrlo». 


22 R2A T2T 

23 P4C P3T 

24 T3D P4TD 

25 P4TR PXP 

26 PXP T(2T)2R 


«Esto, naturalmente, carece de 
objeto. Las negras, en aprietos, an- 
dan buscando a tientas alguna ju- 
gada. Mejor sería jugar 26. ..... ; 
T6T; para fiscalizar la columna 
abierta, amenazando al mismo tiem- 
po la salida de caballo a 3C y 5A». 


27 R3A TIC 
28 R4A P3C 


«Otra vez una mala jugada. Las 
últimas movidas de las blancas eran 
de poco valor, ya que el rey no tie- 
ne nada que hacer por allí. Debieron 
jugar 27. T3C. Las negras, por su 
parte, debían jugar, en vez de la 
del texto, 28. ..... , P4C +; que 
era su última posibilidad. Desde este 
momento en adelante las blancas 
dominan completamente el juego y 
rematan la partida en forma muy 
precisa, reduciendo a las negras, con 
cada jugada, a mayor impotencia. 
La partida no necesita más comen- 
tarios, si no es para añadir que mi 
juego fue, en todo el curso de ella, 
muy vacilante. Una vez concebido 
un plan, debe ser ejecutado, a menos 
que sea imposible hacerlo. En cuan- 
to al juego de las blancas, estimo 
que su décima y décimosegunda ju- 
gada eran muy débiles; después ju- 
garon bien hasta la movida 27, que 
era mala, lo mismo que la siguiente. 
El resto de su juego fue muy bueno, 
probablemente perfecto». 


29 T3C P4C+ 
30 R3A Cc3cC 
31 PXP PTXP 
32 T3T T2D 
33 R3C! RIR 
34 T(D)ITR A2C 
35 P5R PDxP 
36 C4R C4D 
37 C(6R)5A AlA 
38 CXT AXxC 
39 T7T T1A 
40 T1T R1D 
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41 T8T+ AlA 


42 C5A 
Las negras abandonaron. 


En fin, «Lasker era un gran hom- 
bre», y el joven cubano todavía te- 
nía puntaje igual al del campeón 
mundial. Sin embargo, ¡qué trage- 
dia, qué catástrofe le esperaba aún! 
Jugando con Tarrasch, inició una 
combinación con la «falsa» torre. 


DIAGRAMA N? 41 
Negras: Tarrasch 


aaa, Ba DES 


ET E mi : p 
5 El a 


de a 


M, 
a: m E a" 
-a a 


mA =a 


Blancas: Capablanca 


13 TRID A5C 


Si las blancas no hubieran insis- 
tido en proseguir su combinación, 
jugando en cambio 14. TXD, AXD; 
15. TX C (análisis de Tarrasch), 
todo aún habría terminado bien. 
Pero Capablanca movió 


14 D3C 


De haberse jugado (en la 13? ju- 
gada) la otra torre a 1D, se habría 
producido, después de 14. ..... 
AXT; 15. AXT, C4T; 16. A XD, 
CXxD;17. AXC, AXP; 18. P3 A, 
un final ventajoso para las blancas. 
En cambio, la continuación de la 
partida 


les costó una pieza. Entonces se vio 
de qué madera de luchador estaba 
tallado Capablanca. Hasta la 83? ju- 
gada sostuvo una lucha heroica con- 
tra la muerte, en ningún momento 
teniendo mayor esperanza que de 
alejar la derrota unas diez movidas 
más, y de nuevo otras diez jugadas 
más. ¡Una dramática partida! 


También contra Marshall luchó 
en una posición crítica como una 
pantera herida, y esta vez con éxito. 
He aquí la partida: 


PARTIDA N? 28 
Blancas: F. J. Marshall 


Negras: J. R. Capablanca 

DEFENSA FRANCESA 
1 P4D P3R 
2 P4R P4D 
3 PXP PxP 
4 C3AR A5C 
5 P3TR A4T 
6 A2R C3AD 
7 O—O A3D 
8 C3A CR2R 
9 ABR P3A 
10 D2D A2A 
11 TDIR P3TD 
12 P3T D2D 
13 C4TR 


Empieza la campaña dirigida con- 
tra 6R (P4A-5A). Después de 


1E A , P4C R; seguiría 14. A 4C, 
P4A; 15. CXPA (Tarrasch). 
T3 mis oO—0-—o 
14 P4A C1CD 
15 A4C ABR 
16 P5A A2A 
17 C2R TDIR 
18 A4A cC (2)3A 
19 AXA DXA 
20 C4A C1D 
21 P3A C(1C0C)3A 
22 P3CR C4T 
23 TXT TxT 
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24 C(4T)2C C5A 
25 D2AR D3C 
26 C3D D4C 


El curso de la lucha es fácil de 
comprender. Para alcanzar su obje- 
tivo, 6R, las blancas dejan a las ne- 
gras ganar un peón en el flanco 
dama. En adelante, téngase en cuen- 
ta que a Capablanca, visto su score, 
le daba lo mismo perder o Hacer 
tablas. 


27 TIR CcxPT 
28 TXT AxT 
29 C(2)4A C5A 
30 A3BA A2A 


De lo contrario, la dama quedaría 
radiada del teatro del combate; por 


ejemplo 30. ....., C3C;31.C5A, 
etcétera. (31. ..... , D3A; 32. P4AD). 
31 D2R D2D 
32 C5A D3D 
33 C(5)6R P4CR 


Dado que las negras deben evitar 
tablas, no tienen otro remedio que 
tratar de mantener su ventaja ma- 
terial. 


34 CXPD CxC 
35 PXC AXP 


Una «petite combinaison». 


Si las blancas capturaran el caba- 
llo serían castigadas por medio de 
(36. DXC,) P3A; 37. C6C +, 
R2A; 38. D5A, DXPC+; 39. A2C, 
AXP. 


36 A4C! 


Esta es una «petite contre-combi- 
naison». 

Las negras pierden forzosamen- 
te una pieza: 36. A x A; 
37. D 8 R +, etc.; o si 36. ..... R2 D; 
ó36. ...., D X C; sigue 37. A X A +. 
O bien 36. ..... ,P4AR;37.A XP. 


DIAGRAMA N? 42 


B. a, a 
nia, EX 
an ye 


E e 


La jugada 39. D3R, le proporcio- 
naba buenas probabilidades de ga- 
nar. Pero no hay nada más natural 
que el Marshall «del todo por el 
todo» quiera ganar por ataque. 


C4T 


Después de 40. P4A, el caballo 
volvería al juego vía 6 A y 5R, sos- 
tenido por D6A +, según el caso. 


D6A+ 
D3A 


Y las negras se salieron con la 
suya. 


42 P5D DxPA 
43 DxD CxD 
44 C4C P4TD 


Las negras ganaron después de 17 
jugadas más. 

Otra vez no se ve nada de juego 
«mecánico». Hemos tratado esta 
partida superficialmente, porque to- 
do grande maestro, en circunstan- 
cias dadas, podía producir lo mismo 
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y la partida no ofrece nada particu- 
larmente característico-de C ap a- 
blanca. 


Por último, el cubano demostró 
frente a Alekhine cómo se transfor- 
ma un peón de ventaja en una com- 
binación ganadora. 


DIAGRAMA Nọ 43 
Negras: Alekhine 


A 
"E a ET ime 


ara aa" 


a 
paia g A 


RA 
Eez Ei LH 


Blancas: Capablanca 


31 C6R A4C 


O bien 31. ..... , A 5A; 32. C8A +, 
R1C; 33. D8A, A4D; 34. P4A, 
D8AD (si el alfil mueve, se cum- 
ple la vieja amenaza C7D+ y 
TX P); 35. C7D+, R2T; 36. C6 A +, 
PXC; 37. D5A-+, R1C; 38. DXA, 
y las negras pueden abandonar. 


32 D8AD T2R 


Las alternativas son 32. 


A3T; caso en el cual el caballo 
llega a 5AD vía 1A y 2D, o bien 
SA , D5 R; 33. C 8D, y las blan- 
cas ganan otro peón. 

33 C8A+ R1C 

34 C7DW+ R2T 

35 D5A D8R 

Más simple era 35. ..... ,T XC; 

36 D5A+ R1C 


No había nada mejor que 36. ...., 
P3C; con lo que las blancas afian- 
zaban su posición con 37. C6 A +, 
R2C; 38. D4A. Jugando así, las 
negras podían prolongar mucho la 
resistencia. 

37 DXA TXxXC 

Si 37. ..... D x T; sigue 
38. D8C +, y luego C8 A -+-6C+ 
yCxT 


38 T2R D8D 
39 T8 R+ R2T 
40 D5A+ P3C 
41 D5R 


Y las blancas ganaron. 


Cosa curiosa: las blancas hicieron 
un juego de piezas «a la Alekhine». 


LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 
Por Max Euwe y L. Prins 


NUEVA YORK, 1915 


m. 
N 


3 4 5 6 7 8 Puntos 
1. Capablanca —— MY 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 13 
2. Marshall YY —— 1% 1 1 1 1 X% 1 1 1 1 1 12 
3. Chajes 00 0% —— 0 1 1 0 x% 0 1 1 1 1 7 
4. Kupchik 00. 0 0 1 0 —— 10 0 1 1 1 1 1 7 
5. Bernstein 00 00 01 0 1I —— YY 1 1 1% 6% 
6. Lasker 00M 0 pM.1 10 YX —— LY k 1 6% 
7. Hodges 00 00 00 00 00 BMQY% —— 0 1 2 
8. Michelsen 00 00 00 00 0% 46 0 10 —— 2 
RICE - GEDENKT, 1916 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 Puntos 
1. Capablanca — 1% 1 1% 1 1 1 1 1 1 1 1 12 
2. Janowski 0 — 10% 1 %4 %} 1 1 1 IR R 81⁄2 
3. Kostic Ya 0— 1h 1 0 0 1 k 1 I P I 81 
4. Kupchik 0 1 0 — 0 11014 1 1 1 1 81⁄2 
5. Chajes 0% Y 1 — X YY 1 0 1 0 1 1 1 8 
6. Rosenthal Y 0 0 0% — k% 1 1 1 1% K% 1 T 
7. Bernstein 0%6 ë 1 0x Y — 0 %4 Y 1 1 1 7 
8. Fox 0% ë 1 1 0 0 1 — 0 1 x4 1 0 1 7 
9. Schroeder 0 0 0 0 1 Ox 1 — 10M 1k 5% 
10. Black 0 0x Q 0 0% 0 0 —Yh 1 1 1 5 
11. Hodges 0 0 0 0 1 0 0x 1% — 0 1 1 5 
12. Tennenwurzéel 0 0 0 0 0 x% 0 0x} 0 1 — k 1I 31% 
13. Perkins 0YQ 0 0 0 B 0 1 0 0 0 MA — Y 3 
14. Banks 0% 0.0.0.0 % 0h 0 0 0 Y — 2 
Final Puntos ler. grupo 1 2 3 4 5 Puntos 
1. Capablanca 12 — 1 0 Y Yo 14 
2. Janowski 8% 0 — 1 Y 1 11 
3. Chajes 8 1 (0) ES 1 Y 10% 
4. Kostic 8% Ya la 0 — Y 10 
5. Kupchik 8% Y 0 Ya Ya — 10 
MANHATTAN, 1918 
1 2 3 4 5 6 7 Puntos 
1. Capablanca —— Y Y 1 1 1 1 11 Y 1 1 1 10% 
2. Kostic YY ——_ Kk 1 Y 1 M1 K 1 s N } 9 
3. Marshall 00 Q 0 —— 0 1 1 Y 1 1 1 1 7 
4. Chajes 00 Y 0 10 =— 0 1 1 1 1 Y 6 
5. Janowski 00 Y 0 0 Ye 10 —— 1 0 0 1 4 
6. Black %2 0 Y 0 0 0 0 0 01 —— k 1 3⁄2 
7. Morrison 0 0 0 0 0 0 0 Y 1 0 M0 —— 2 
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Antes de ausentarse de Europa, Capablanca sostuvo un match en 
Berlín con Lasker; los maestros disputaron diez partidas relámpago, ga- 
nando Capablanca con 6% puntos. Se dice que Lasker expresó su estima- 
ción por la rapidez y el acierto de las reacciones de Capablanca, dicién- 
dole: «Es notable, usted no comete errores». 

Al estallar la primera guerra mundial, Capablanca emprendió una 
gira por la América del Sur. En la primavera de 1915 se adjudicó holga- 
damente un torneo en Nueva York (*) y un año después, el torneo Rice, 
con mayor facilidad todavía. 

Aparte del primer premio en el torneo de Manhattan, no hay nada 
de importancia que relatar de aquella época. Pero sea dicho algo que 
ponga de relieve el orsullo de Capablanca: por un match de desquite 
con Marshall pidió 2.500 dólares y declaró que aceptaría el desafio sólo 
si éste era dirigido al «campeón panamericano» Capablanca. El 3 de mayo 
de 1916, en Pittsburgh, donde ganó 51 partidas simultáneas (una tablas) 
en el tiempo de cinco horas, dijo entre otras cosas: «Yo sé más acerca 
del ajedrez que cualquier otro maestro contemporáneo. Pudiera jugar 
simultáneamente con los treinta mejores jugadores de los Estados Unidos 
y no perdería una sola partida. Cuando visito algún club, los jugadores 
se quedan mudos de asombro y se ven obligados a revisar sus ideas sobre 
los maestros de ajedrez». 

Sin embargo, profesa sincera admiración por el campeón mundial: 
«Lasker es un gran hombre. Si hay desavenencias entre nosotros, son 
de índole puramente personal. ¿Que perdí mi partida con él en San Peters- 
burgo por jugar con temor? Nada de eso. Si uno de los dos tenía miedo, 
fue él y no yo. Mi planteo de la partida fue bueno, pero después cometí 
no menos de tres errores». 

«Yo sé a simple vista cómo ha de tratarse una posición, lo que puede 
ocurrir, lo que va a suceder. Vosotros hacéis ensayos, pero yo, yo sé». 
Son éstas expresiones de una orgullosa confianza en sí mismo que no le 
abandona nunca, ni en las buenas ni en las malas. 


PARTIDA N? 29 
Buenos Aires, 17 de septiembre de 1914 


partida. Capablanca sacrifica un ca- 
ballo y continúa jugando como si 
tal cosa. Las piezas de sus contrin- 
cantes ocupan posiciones algo des- 
favorables y por eso la ventaja ma- 
terial que tienen no se impone. Por 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: L. Molina y E. Ruiz 


Los sacrificios de Capablanca en 


los más de los casos no se basan en 
cálculo, sino en un maravilloso don 
de intuir las posibilidades de la po- 
sición. Consideremos la presente 


lo contrario, es Capablanca el que 
lleva la lucha con una superioridad 
numérica de piezas, y eso le permi- 
te inclinar el juego a su favor. Al 


(1) Para poner de relieve el verdadero carácter de Capablanca, vale la pena 
Telatar que el cubano, que ya tenía el primer puesto asegurado, se jugó el todo 
por el todo para ganar contra Kupchik, saliendo finalmente con la suya. En esta 
forma quiso agradecerle a Eduardo Lasker, que competía el tercer puesto con Kup- 
<hik, por haber hecho aquél tablas con Marshall, el rival de Capablanca en la 
lucha por la primera colocación. (No se confunda dicha partida con la frente a 
Kupchik que transcribimos más adelante, N° 33). 
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fin, el peón pasado en la columna 
torre dama define la lucha. ¿Cálcu- 
lo? Nada de eso. Al iniciar la combi- 
nación era imposible prever que el 
peón torre dama quedaría forzosa- 
mente libre. Fue ésta una de las 
tantas variantes que podían elegir 
los contrincantes. 

Merece considerarse la variante 
indicada por Capablanca en «My 
Chess Career»: 25. C2A; 
26. P6A, P4C; 27. D5T, C1D; 
28 D6T,T2A;29.AXxXPC,DI1A; 
30. R1IT,DxD;¡31.AXD,TXP; 
32. T1C. 


GAMBITO DEL REY REHUSADO 


1 P4R P4R 
2 P4AR A4A 
3 C3AR P3D 
4 C3A C3AD 
5 C4TD A3C 
6 A5C A2D 
7 CXA PTXxC 
8 P3D CR2R 
9 O—O O—O0 
10 P5A P3A 
11 AA+ R1T 
12 P3TD AIR 
13 A6R A4T 
14 DIR DIR 
15 D4T C1D 
16 A2T A2A 
17 P4A P4A 
18 P4CR Cc1c 
19 A2D P4CD 
20 P5C PAXP 
21 CXPC C3AR 
22 T3A PXP 
(Véase el diagrama siguiente) 
23 CXP CxC 
24 T3T AIC 
25 AXP T2A 
26 RIT P4CD 
27 A5D TD2T 
28 TICR T3A  - 
29 A5C TD2AR 
30 P3C D1A 
31 P4T PXP 
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32 PXP DIR 
33 P5T C3A 
34 P6T C5C 
35 ADXT CxA 
36 AXP+ TXA 
37 TXT RXT 
38 D6T+ R1T 
39 DXP 


Las negras abandonan. 


PARTIDA N°? 30 


Simultánea, Nueva Orleáns, 1915 


J. R. Capablanca 
L. L. Labatt 


Capablanca llama a ésta una «de 
las más hermosas partidas que ja- 
más se han jugado en una sesión de 
simultáneas». El cubano afirma que 
estaría orgulloso si la hubiera juga- 
do contra un adversario solo. Com- 
párese esta declaración con lo di- 
cho al final de la introducción a este 
capítulo. 


Blancas: 
Negras: 


INGLESA 
1 P4AD P4AR 
2 C3AD C3AR 
3 P3CR P4R 
4 A2C ALA 
5 P3D C3A 
6 P3R P3TD 


7 CR2R 
8 O—O 
9 C5D 
10 P3C 
11 A2C 


12 CXCR+ 


13 P4D 
14 P4A 
15 C3A 
16 D5T 
17 A3TR 
18 PXP 
19 TDI1A 
20 T2AR 
21 TR2A 
22 AlA 


A2T 
P3D 
O—oO 
C2R 
P3A 
PXC 
C3C 
P5R 
P4D 
A3R 
D2D 
PXP 
P4C 
TD1A 
R2C 
D2C 
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Las negras abandonan. 


No habríamos insertado esta in- 
significante partida en nuestra co- 
lección si no hiciera patente la va- 
nagloria a que hemos aludido. 
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PARTIDA N? 31 
Simultánea, Chicago, 1915 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: J. M. Stahr 
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Dado que fue jugada simultánea- 
mente con varias otras, muestra sin 
duda la mano del maestro, pues en 
tales circunstancias no es fácil llevar 
cuidadosamente cuenta de las con- 
secuencias de ataque y contraataque. 
Capablanca timonea con seguridad 
en el agitado mar de las posibilida- 


des y da mate a su adversario en 
medio del tablero. 


PEON DAMA (SISTEMA COLLE) 


1 P4D P4D 
2 C3AR C3AR 
3 P3R P3R 
4 A3D P4A 
5 P3A P5A 
6 A2A A3D 
7 CD2D CD2D 
8 D2R D2A 
9 P4R PXP 
10 CXPR CXC 
11 DxC C3A 
12 D4T P3TR 
13 O—O P4CD 
14 P4T P5C 
15 PXP AXP 
16 A4A A3D 
17 A5R A2C 
18 AXC PXA 
19 DXPA T1CR 
20 P5T AXP+ 
21 RIT A3D 
(Véase el diagrama siguiente) 
22 TRIR AXxC 
23 DXA D1D 
24 R1C T1AD 
25 A4T+ R2R 
26 P5D T3C 
27 PXP PXP 
28 TD1D DxP 
29 D4R TDICR 
30 D7C>+ A2A 
31 T7D+ R3A 


el 
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DIAGRAMA NỌ 46 
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32 D3A+ D4A 


33 TXP++ RXT 
34 D6A + R4R 
33 T5D+ 


Las negras abandonan. 


PARTIDA N° 32 
Nueva York, 1915 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: O. Chajes 


Buen ejemplo de la explotación 
de ventajas posicionales en el final. 
Capablanca, gracias a una jugada 
sorprendente, sale mejor de la aper- 
tura. Domina el cuadro 5 A D, mien- 
tras el adversario tiene debilidades 
en la formación de los peones del 
flanco rey. Pero es mucho más fá- 
cil afirmar el hecho que sacar pro- 
vecho de él. La 27? jugada de Capa- 
blanca es magistral y pone de re- 
lieve los problemas que enfrenta el 
adversario. Chajes no logra resol- 
verlos, falla en la defensa, pierde 
un peón y, como consecuencia de 
esto, el juego. 


RUY LOPEZ 


1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 


3 A5C P3TD 
4 A4T C3A 
5 O—0O CxP 
6 P4D P4CD 
7 A3C P4D 
8 PDXP A3R 
9 P3A A2R 
10 CD2D C4A 
11 A2A P5D 
12 C4R PXP 
13 CXC AxC 
14 A4R D2 D 
15 PXP TID 
16 DXD+ AxD 
17 T1D C2R 
18 C4D P3T 
19 C3C A3C 
20 A3T P4TR 
21 T3D A5C 
22 TXT+ RxT 
23 C5A T3T 
24 P3T A1A 
25 T1D+ RIR 
26 RIA P4C 
27 C3D! o o... 
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Posición después de 27. C3D! 
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ies P4AR 
28 PxPa.p. TXP 
29 T1R A3R 
30 A3A T3T 
31 AXP+ R2D 
32 A4CR C3A 
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33 TXA TXT 
34 AlA R3D 
35 AXT RXT 
36 AXP A4T 
37 A2D R4D 
38 P4TR C4R 
39 CXC RXC 
40 P5T P4A 
41 P4C R3A 
42 R2R P5A 
43 P4A R2A 
44 R3A A1D 
45 R4R P4T 
46 R5D A2R 
47 P5C R1C 
48 P5A 


Las negras abandonan. 


PARTIDA N° 33 
Nueva York, 1915 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: A. Kupchik 


Un ataque metódico contra el rey 
en una posición cerrada. Las negras 
están perdidas, puesto que no tie- 
nen defensa contra la maniobra 
C2T-4C-64. 


RUY LOPEZ 
1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C P3TD 
4 A4T C3A 
5 O—0 A2R 
6 TIR P4CD 
7 A3cC P3D 
8 P3A C4TD 
9 A2A P4A 
10 P4D D2A 
11 P3TR C3A 
12 ABR o—0 
13 CD2D T1D 
14 TIAD A2D 
15 C1A P5C 
16 P5D Cc2T 


17 P4A C1A 
18 P4C Cc3c 
19 P3C P4TD 
20 C3C P3C 
21 R2T P5T 
22 TICR PXP 
23 PXP AlAR 
24 D2D T7T 
25 A5C A2C 
26 D3R TRIT 
27 A1C T(7T)6T 
28 CIR R1T 
29 D3D c1c 
30 C2A T (6 T) 2T 
31 TD1A AIR 
32 A3R C2D 
33 C1R D1D 
34 P5C D4T 
33 P4T D1D 
36 P5T D2R 
37 C3A Cc3cC 
38 TIT D2D 
39 R2C C2R 
40 PXP PAXP 
41 T3T A2A 
42 TDIT A1C 
43 C5A! 
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Posición después de 43. C5A! 


En esta posición quedó suspendida 
la partida y después de los análisis 
caseros las negras decidieron aban- 
donar. 
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PARTIDA N°? 34 
Nueva York, 1915 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: A. B. Hodges 


Capablanca trabaja con medios 
sencillos. Provoca cambios mayores, 
para luego poder demostrar la tre- 
menda fuerza agresiva del par de 
alfiles. Merece atención la jugada 
31. T1AR, para forzar a 31. ..... 
T1AR; quitando la casilla 1A R al 
caballo y asegurando así la incur- 
sión de la torre por 7D. 


RUY LOPEZ 
1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C C3A 
4 O—O A2R 
5 C3A P3D 
6 P4D A2D 
7 TIR PXP 
8 CXP O—o0O 
9 AIA CxC 
10 DXC A3A 
11 P4CD R1T 
12 A2C c1c 
13 C5D P3A 
14 C4A DIA 
15 T3R D5C 
16 P3C D1A 
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17 A4A A2D 
18 D5D P3A 
19 D5TR DIR 
20 DID C3T 
21 C6R AxC 
2 AXA D3C 
23 R2C A1D 
24 DXxP A3C 
25 T2R P4AR 
26 PXP CXP 
27 D3D C5T+ 
28 RIT TXP 
29 TXT AxT 
30 DXD CXD 
(Véase el diagrama anterior) 
31 TIAR TIAR 
32 T1D 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 35 
Torneo Rice, 1916 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: R. T. Black 


Una gran batalla en el ala izquier- 
da. Capablanca sacrifica un peón 
para restringir la movilidad de la 
dama negra. Con unas cuantas ju- 
gadas de problema se lleva a efecto 
el cerco. Pero el adversario obtiene 
torre, alfil y peón por la dama y su 
capitulación no se alcanza sino des- 
pués de duro combate. 

Nótense las siguientes variantes: 

A) 29. D3R; 30. A5D, 
D3A;31.C3A,C2T;32.T (1) 74. 


B) 30. ....., T(1C)1A (en vez 
de 30. ..... , A4C);31. T2A,D5C 
(i ..... . D1C; 32. T7C, DIT; 


33. TXC); 32. T4A, D7C; 33. AXC!, 
ganando una pieza. 


RUY LOPEZ 
1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C P3TD 
4 A4T C3A 
5 O—0 A2R 
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6 TIR P3D 
7 P3A O—O0 
8 P4D P4CD 
9 A2A A5C 
10 P5D c1c 
11 P3TR A4T 
12 CD2D CD2D 
13 C1A TIR 
14 P4CR A3C 
15 C3C P3T 
16 P4TD C2T 
17 D2R TIC 
18 PxP PXP 
19 P4C D1A 
20 A3D P3AD 
21 PXP DXxP 
22 T5T DxPA 
23 AXPC D2A 
24 ABR TRID 
25 T1AD D2C 
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Posición después de 25. ....., D2C 
26 AGA DxP 
27 T4T D6C 
28 TIT C(2T)1A 
29 C2D D7C 
30 D1D A4C 
31 T2A AXA 
32 TXD AxT 
33 TXT CxT 
34 A5D C3R 
35 C2R C2D 
36 D4T A1C 
37 D2T C (2D) 4A 


38 P3A R1A 

39 C4AD R2R 

40 C5T R3A 

41 C6A TIAD 
42 P4T A2A 

43 P4A AXP 
44 P5C+ PXP 

45 PTxP+ CXP 

46 PXC+ RXP 
47 AXA CXA 
48 DXP A3C+ 
49 R2C TxC 

50 DxP+ R4T 

51 D7T+ R4C 

5 DxC T2A 

53 C3C R3A 

54 D5D A4A 

55 C4R+ R2R 

56 R3A R2D 

57 R4C T3A 

58 DTA+ R1A 

59 C6A T2A 

60 D8R+ R2C 

61 C5D T1A 

62 D5C+ R2T 

63 C7R 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 36 
Torneo Rice, 1916 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: D. Janowski 


Capablanca no maneja la apertura 
muy bien y está algo inferior. Su ad- 
versario no se contenta con una pe- 
queña pero sólida ventaja (para eso 
debió haber jugado 21. ..... EXEC; 
22. A X C, P5C), sino que hace una 
dudosa entrega de calidad que le 
asegura la iniciativa durante unas 
diez jugadas, sin dar resultado de- 
cisivo. Capablanca, con maniobras 
convenientes, logra liberarse en el 
flanco rey y toma la iniciativa, lle- 
gándose a un final de alfil y dos 
peones contra alfil y peón. Capa- 


62 


blanca se impone en forma muy va- 
liosa para la teoría. 
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GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Eslava) 
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C3AR 
P4D 
P3A 


44 R4R T5T 
45 PXP AXxP 
46 R3A T6T+ 
47 A3C+ R2D 
48 R2C T2T 
49 T5R AJA 
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Posición después de 49. ....., A3A 


50 T(5R)IXCH+ PXT 


531 TXP+ RIR 
52 CD T2D 
53 TXP(4C) R2A 
54 T6C 5D 
55 T6D TXT 
56 AXT R3C 
57 R3A A3A 
58 A4A R2A 
59 R4R R3R 
60 ABR A2R 
61 P5C A1D 
62 R4A A2A+ 
63 R4C A4R 
64 R5T R2A 
65 R6T R1C 
66 A6C AGA 
67 R6C ATD 
68 R6A A6A+ 
69 R6R ATD 
70 P6C A6A 
71 R5D ATD 
72 A4D P4C 
73 R4R P5C 
74 ABR AGA 
75 R3D A8R 
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76 A2D ATA 
77 R4R ALA 
78 R5D A2R 
79 R4A R2C 
80 AXP A1D 
8l A3A+ RXxP 
82 P4C R4A 
83 R5D 


Y las negras abandonan. 


PARTIDA N? 37 
Torneo Rice, 1916 


Blancas: D. Janowski 
Negras: J. R. Capablanca 


Partida que contrasta con la que 
antecede: esta vez es el cubano el 
que tiene ventaja en virtud del do- 
minio en la columna abierta de la 
torre dama, con fuerte presión sobre 
la posición adversaria. Capablanca 
sabe sacar provecho de su ventaja: 
con pocas jugadas fuertes traslada 
el ataque de la columna torre dama 
a la de caballo rey, y luego hace un 
profundo sacrificio de peón (32. ....., 
P5C;) para posibilitar la incursión 
decisiva del alfil dama negro. 

Obsérvense pequeñas sutilezas tác- 
ticas: si, por ejemplo, 34. T1 A, para 
evitar 34. ...., ATA; sigue 34. ...., 
TXxP- !; etcétera. 

Otra hermosa muestra de la exce- 
lente estrategia de Capablanca en la 
conducción de los finales. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Eslava) 


1 P4D C3AR 
2 C3AR P4D 
3 P4A P3A 
4 C3A A4A 
5 D3C D3C 
6 DXD PXD 
7 PXP CcxP 
8 CXC PXC 


9 P3R 
10 A2D 
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10. A2D 


A2D 
P3R 
A3D 
R2R 
TRIAD 
C4T 
P4AR 
P4CD 
C5A 
PCXA 
R2A 
A2R 
P4CD 
T5T 
TRITD 
P3T 
P4C 
TICR 
PxP 
T(5T)1T 
T5C 
TDICR 
P5C 
A5T 
ATA 
A5R+ 
P4T 
AxC 
P5T 
TXT+ 
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40 R3A TXPT 
41 AXA T6T+ 
42 R2A T6CD 
43 A5C+ R3C 

44 TTIR TxP+ 
45 R3A TTD 
46 TXP+ R2T 


Y las blancas abandonaron. 


PARTIDA N? 38 
Torneo Rice, 1916 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: A. Schröder 


Sacrificar una pieza para llevar al 
rey adversario al centro del table- 
ro es un negocio que le gusta a Ca- 
pablanca. El remate es muy gracio- 
so: Capablanca juega teniendo prác- 
ticamente la dama de ventaja. 

Lástima que Schröder no opusie- 
se mayor resistencia. En vez de 
Dl A , P4 A; debió tratar de li- 
berarse por medio de 27. ...., T2A. 
En «My Chess Career», Capablanca 
refuta este intento en forma muy 


instructiva: (27. ......, 2 A); 
28. P5T, T(IR)1AD; 29. P6T, 
A3D; 30. DXD+, RXD; 31. TXT, 


TxT;32. TxT,AXxT; 33. P4A, 
A1D; 34. P4C, A3A; 35. 
A1T; 36. P4R, R3C; 37. 
P X P; 38 PXP, A4A; 39. 
P X P; 40. P XP, etc. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D P4D 
2 C3AR P3R 
3 P4A C3AR 
4 C3A CD2D 
5 A5C A2R 
6 P3R O—oO 
7 TIA P3TD 
8 D2A TIR 
9 A3D PXP 
10 AXP P4C 


11 A3D A2C 
12 P4TD P5C 
13 AXC CXA 
14 C4R CxC 
15 AXC AXA 
16 DXA P4AD 
17 PXP D4T 
18 P3CD AxP 
19 C5C P3T 
20 D7T+ RIA 
21 D8T + R2R 
22 DxPC PxC 
23 DXPC+ R3D 
24 R2R TD1A 
25 T4A R3A 
26 TRIAD R3C 
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Posición después de 26. ....., R3C 
27 P4T P4A 
28 D7C T2R 
29 D5R T3A 
30 TXA 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 39 
Nueva York, 1918 (disputada en una 
casa particular) 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: M. Fonarov 


Una combinación sorprendente 
que por desgracia no es perfecta en 
todas las variantes: después de 
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187 ás D4T; 19 A3A, AXA; PARTIDA N? 40 

20. P X A, T3C;, 21. C7R +, R1T; Torneo Manhattan, Nueva York, 1918 

22. CX T+, PA xC; es dudoso 

que las blancas puedan ganar. Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: F. J. Marshall 


RUY LOPEZ (por transposición) Partida originaria de una difícil 


1 P4R P4R variante. Es admirable la forma en 
2 C3AR C3AD que Capablanca, en un terreno difí- 
3 P4D P3D cil y que desconocía por completo, 
4 C3A C3A siempre acierta con lo mejor y re- 
5 A5CD A2D chaza un peligroso asalto del quizá 
6 0-0 A2R más grande atacador de aquella 
7 T1R PXP epoca, 
; e poa RUY LOPEZ 
o ds 1 P4R P4R 
D 2 C3AR C3AD 
3 A5C P3TD 
4 A4T C3A 
5 O-—O A2R 
6 TIR P4CD 
7 A3C O-—0 
8 P3A P4D 
9 PXP CxP 
7 7 10 CXP CxC 
g peg 
nra an E. 12 TÍR 43D 
TEY T 13 P3TR C5C 
KG Z Y) 14 D3A D5T 
E a E n 5 P4D CXP 
e, > 16 T2R A5CR 
A 17 P X A A 7 T + 
am: â El 
a a DIAGRAMA Nọ 55 


"araa a a q, AE 
ia" TE a o 


BS ll. 


Y A 
A A 


Posición después de 16. ....., TDID u” 
Pao An jia: i: 
x , = 
w Crt RIT o Pia 
21 DXA DXD 
22 CXP+ 


Y las negras abandonaron. Posición después de 23. ....., D3A+ 
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R1A A6C 
TxC D8T+ 
R2R AxT 
A2D A5T 
D3T TD1R+ 
R3D D8A+ 
(Véase el diagrama anterior) 
R2A ATA 
D3A D8C 
A5D P4A 
PXP AxP 
P4C A3D 


29 
30 
31 
32 


P4T 
PTXP 
T6T 
CXP 
P6C 
AXA 
P7C 
AXxXP+ 
P8C(D)+ 
TXP+ 
D8T+ 


P4TD 
EXP 
PxP 
A5C 
AXC 
P3T 
T6R 
TXA 
R2T 
RXT 


Y mate en la siguiente. 


EN EL CAMINO AL CAMPEONATO MUNDIAL 
Por Max Euwe y L. Prins 


Después del Torneo Manhattan, Capablanca fue desafiado por Boris 
Kostic a un match. Capablanca pidió una bolsa de 5.000 dólares, de los 
cuales 4.000 debían dividirse en proporción de 3 a 2 entre el ganador y 
el perdedor, mientras los 1.000 dólares restantes serían honorarios espe- 
ciales de Capablanca por haber consentido a jugar el match. Se reunió 
la suma necesaria y el match se disputó en marzo y abril de 1919. Kostic 
abandonó después de haber perdido las cinco primeras partidas de las ocho 
estipuladas. 

En agosto del mismo año empezó el Torneo de la Victoria en Hastings, 
en el cual Capablanca finalizó holgadamente primero, «triunfador entre 
los aliados», como lo llamó chistosamente el «Brooklyn Eagle». 


HASTINGS, 1919 


1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Puntos 
1. Capablanca — Y 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 10% 
2. Kostic Y — Y 1 1 Y 1 1 1 1 1 1 91% 
3. Thomas 0 Q — kx Y Y Y 1 1 Y 1 1 7 
4. Yates 0 0 Ye — 1 Y 1 1 1 1 0 1 7 
5. Mitchell 0 0 Y 0 — 0 1 0 1 1 1 1 5Y 
6. Wahltuch 0h Y Y 1 — 0 1 0 0 1 1 5Y 
7. Olland 0 0 Y 0 0 1 — 0 0 1 1 1 41 
R. Scott 0 0 0 0 1 0 1 — 1 1 0 Y 4% 
9. Marchand 0 0 0 0 0 1 1 0 — 0 1 1 4 
10. Condé 0 0 Y 0 0 1 0 0 1 — 0 1 31% 
11. Winter 0 0 0 1 0 0 0 1 0 1 — 0 3 
12. Colle 0 0 0 0 0 0 0 Y 0 0 1 — 1% 


Sin adversarios de categoría, no hay buenas partidas: esta época en 
la carrera de Capablanca demuestra lo dicho. Exceptuados algunos fina- 
les con Kostic, hemos hallado muy poca cosa digna de publicarse. 

Sin embargo, no queremos privar al lector del famoso episodio con 
Thomas, a pesar de que es una comedia de errores. 
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PARTIDA N? 41 
Match, La Habana, 1919 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: B. Kostic 


Largas maniobras de avance y re- 
troceso, sin apreciable cambio de 
situación. Al fin gana Capablanca. 
¿Es ajedrez o un simulacro? Uno 
está a punto de pensar esto, y, sin 
embargo, es ajedrez ciento por cien- 
to, y no un mediocre sustituto. 

Cuando se llega a la fase final de 
una partida con ventaja bien defi- 
nida, por ejemplo mayoría de peo- 
nes en el ala de la dama, las más de 
las veces ya está indicado estratégi- 
camente el camino que hay que se- 
guir, es posible proceder según un 
plan determinado. Muy distinto es 
el caso en que se produce un final 
sin ventaja apreciable para ningún 
bando y donde no se ha definido 
aún la fisonomía del combate. Entre 
fuertes jugadores muchas veces se 
da por tablas tal posición, y con bas- 
tante razón, por cuanto en el 99 por 
ciento de los casos el juego lo mismo 
termina empatado. 

Sin embargo, de continuarse la lu- 
cha, empieza un complejo palpar de 
las recíprocas opiniones sobre las 
posibles consecuencias de la posi- 
ción, siendo de gran importancia ar- 
monizar maniobras ofensivas y de- 
fensivas. 

El error de Kostic consiste en pen- 
sar demasiado en la defensa. Ante 
todo no quiere perder y cree poder 
anular el peligro por medio del cam- 
bio de un alfil (47. ..... , A3 A). Pe- 
ro logra lo contrario: brinda a Ca- 
pablanca una ventaja real, aun 
cuando mínima (los peones de Kos- 
tic están ubicados en casillas del 
color del propio alfil). Y eso es su- 
ficiente para quitarle a Kostic cual- 
quier contrachance. Desde este mo- 
mento, Capablanca procede en for- 


ma muy sistemática: con cada juga- 
da fortalece su posición y espera la 
ocasión propicia para pasar a un fi- 
nal de torres ganador. 


DEFENSA PETROV 


1 P4R P4R 
2 C3AR C3AR 
3 CXP P3D 
4 C3AR CxP 
5 D2R D2R 
6 P3D C3AR 
7 A5C DXD+ 
8 AXD A2R 
9 C3A A2D 
10 O—O o—0 
11 TRIR C3A 
12 P4D TRIR 
13 A5C P3TD 
14 A4TD P4C 
15 A3C C4TD 
16 T3R P3A 
17 TDIR R1A 
18 A4AR c2C 
19 P3TR P3T 
20 A2T A1D 
21 TxT+ AXT 
22 P4TD P4A 
23 C4R CxcC 
24 A5D T2T 
25 AXCR A2R 
26 PTXP PTXP 
7 PXP PXP 
282 A8C TIT 
29 A3C T2T 
30 A8C T1iT 
31 A3C T2T 
32 C5R C1D 
33 P3C C3R 
34 A5D C5D 
35 P3AD C4A 
36 A2T P5C 
37 P4C C3D 
38 P4AD T6T 
39 T3R C1A 
40 A7C C2T 
41 A5D P3A 
42 C3A C3A 
43 C4T C5D 


a a a 


Z A 
a. AE 


Dim 


"a'n 


49 
50 
51 
52 
53 
54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 
61 
62 
63 
64 
65 
66 
67 
68 
69 
70 
71 
72 
73 
74 


C5A 
PxC 
A4R 
T3D 
AXA 


AJEDREZ INMORTAL DE CAPABLANCA 69 


CxC 
A2D 
T3T 
A3A 
TXA 
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A 


me 
e 


Jm 2. B 


Bi 


Posición después de 48. ....., TXA 
R2C T3T 
R3A TTE 
A3C TIR 
A4A T6T 
A3R T8T 
R4C T2T 
R5T R2A 
T5D T6T 
TT7D RIR 
T3 D R2A 
P4T T2T 
T5D T4T 
T7D RIR 
T3D R2A 
T5D T6T 
AXPA AXA 
TXA TXP 
T7A+ R1A 
R6C T6AR 
T7A+ RIR 
TXPC T5A 
P5T TXPAD 
RXPT RIA 
T7C T5C 
P3A T4C 
TXxP R2A 


75 T4CR TXP 
76 P4A T4T 
77 T7C+ R1A 
78 T7C P4A 
79 R3C T3T+ 
80 RXxP T4T+ 
8l R4C T3T 
82 R5C T3IAD 
83 P5A R1C 
84 P6A TSUA 
85 T7C+ R1A 
86 P6T 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 42 
Match, La Habana, 1919 


B. Kostic 
R. Capablanca 


Blancas: 
Negras: J. 


Kostic conduce el medio juego en 
forma algo superficial y después del 
cambio general de piezas queda con 
un peón dama débil que cae pronto. 
El juego en el sector dama no pre- 
senta grandes dificultades para Ca- 
pablanca. 


APERTURA ITALIANA 


1 P4R P4R 
2 A4A A4A 
3 C3AR C3AD 
4 C3A C3A 
5 P3D P3D 
6 ABR A3C 
7 D2D o—0 
8 O—O—O A3R 
9 C5D AXC 
10 PXA AXA 
11 PXA C2R 
12 P4R D2D 
13 P4D PXP 
14 DXP Cc3c 
15 P5R PXP 
16 CXP CxC 
17 DXC TRIR 
18 D3A D3D 
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19 P3CR T5R 
20 TRIR TDIR 
21 A3C RIA 
22 P3TD P4TR 
23 TXT TXT 
24 TIR CXP 
25 AXC TXT+ 
26 DXT DXA 
27 R1C P4T 
28 P4TD P3CD 
29 P3C P3AR 
30 D3A D4R 
31 D3A 
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31 an. R2R 
32 D3D R2A 
33 P4T D3D 
34 D3AR P3C 
35 P4CR PxP 
36 DXP P4AR 
37 D5C RIR 
38 R2T D3R 
39 P5T PXP 
40 DXP+ R2D 
41 RIC R3A 
42 RIA D6R+ 
43 RID P5A 
44 D5C D5D+ 
45 R2R D5R=+ 
46 R2D D4D+ 


Y las blancas abandonaron. 


PARTIDA N? 43 
Match, La Habana, 1919 


Blancas: B. Kostic 
Negras: J. R. Capablanca 


Tal como en su partida frente a 
Janowski (véase N? 37), Capablan- 
ca logró combinar un ataque en el 
flanco dama con una acción en el 
sector rey: un sacrificio de peón, se- 
guido de una mutación de frente de 
las torres, y Kostic se encontró en 
una posición de aprieto irremedia- 
ble. Cuando el rey de Capablanca 
se puso en marcha decisiva, empren- 
dió Kostic una tentativa desespera- 
da, equivalente a una capitulación 
inmediata. 


PEON DAMA 


1 P4D C3AR 
2 C3AR P3R 
3 A5C P4A 
4 P3R C3A 
5 P3A D3C 
6 D3C P4D 
7 CD2D A2D 
8 A2R PXP 
9 PRXP A3D 
10 OO P3TR 
11 A4T C4TR 
12 DxD PXD 
13 TRIR P4CR 
14 A3C CXA 
15 PTXC P3A 
16 P4CR R2A 
17 C2T C4T 
18 C(2T)1A P4C 
19 P3T C5A 
2 CXC PCXC 
21 C3R T3T 
2 P3CR T3C 
23 T2T T1T 
24 ABA T4T 
25 R2C T (4) 4C 
26 T2R AIR 
27 T2D R2C 
28 A1D A3C 
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29 A4T T4T 

30 A2A AXA 
31 TXA R3C 

32 T2R T (4) 4C 
33 C1D AlIA 
34 TIT >» ..... 


Y) 


ata e E 
ny pi nga 
ainin, Y 


a. Ae Y Y 
a D a Ln 


hi 


34 P4T 

3 P3A PXP 

36 PXP P4A 

37 PXP+ PXP 

38 T1A T3IAR 

39 T(1)2A A3D 

40 T8R R2A 

41 TIR P5A 

42 P4CR P6A+ 
43 R2A T3T 

44 RXP T6T+ 

45 R2R T7T + 

46 C2A A6C 

47 TIAR T3C 

48 R3A A5T 

49 R2R T3IAR 

50 R3R P4C 

51 T2D R2R 

52 P4C PxPa. p. 
53 C3D T(7T) xT 


Y las blancas abandonaron. 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Sir G. A. Thomas 
(Véase el diagrama siguiente) 
Contra 26. T8C, podría seguir 
2A NA T8A +; y si 27. R2 A, en- 
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ae "E K 


a 


o» 


q E Š A 
= EN Y da i A, 
a. y M ål e 


Posición después de la jugada 252 de las negras 


tonces 27. ..... , TX T. Capablanca 
jugó 

26 C6C+ exc 

Pr PXC aine 
y su adversario tenía la opción de 
Dl its , T2R;0 27. ....., T2D; 
sin grandes esperanzas de salvación. 
Después de 27. ..... , T2D; habría 


sido decisivo 28. T8C, T1D; 29. TXT, 
D x T; 30. D7T. 


La partida fue así: 


A eh T2R 
28 T8C TIR 
Tampoco sirve 28. ..... ,T8A #; 


puesto que después de 29. R 2A, la 
dama negra queda en el aire. Pero, 
casualmente, las blancas disponen 
ahora de una maniobra ganadora: 
29 TXT, D xT; 30. D4T. Capa- 
blanca no vio este bonito remate y 
jugó 
29 D8T 


Se habría llevado un susto mor- 
tal si su adversario hubiera repli- 
cado 29. ..... T x P T; sin embar- 
go, no le tocó èn suerte experimen- 


72 MAX EUWE 


tar este disgusto, pues... sir George 

inclinó su rey en aquel momento. 
Transcribimos a continuación un 

par de partidas del mismo torneo. 


PARTIDA N? 44 
Hastings, 1919 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: A. G. Condé 


Condé espera poder aumentar sus 
probabilidades de empate con un 
cambio general de piezas, sin tener 
en cuenta que después de la matan- 
za su caballo quedará alejado del 
combate. Y así el caballo de Capa- 
blanca llega primero al campo de 
batalla y captura un peón, lo que 
equivale al triunfo. 


RUY LOPEZ 

1 P4R P4R 

2 C3AR C3AD 
3 A5C P3TD 
4 A4T C3A 

5 0-0 P3D 

6 AXC+ PXA 
7 P4D PXP 
8 CXP A2D 

9 C3AD A2R 

10 A5C O—oO 
11 D3D TIR 

12 TRIR P3T 

13 A4T P4A 

14 C5A AXC 
15 PXA D2D 

16 P3TR P4TD 
17 T3R C2T 

18 AXA TXA 
19 TXT DXT 
2 C5D D2D 

21 TIR TIR 

2 TxT+ DxT 
23 D3R D2D 

24 D7R DxD 
25 CXD+ RÍA 

2% C5D 


e...’ 
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Posición después de 26. C5D 


k 


J 


26 ..... RIR 
27 CXP+ R2D 
28 C5D R3A 
29 P4AD C3A 
30 CXC PXC 
3l P4TD P4D 
32 P3CD P5D 
33 P4A R3D 
34 P4CR R2R 
35 R2A R3D 
36 R3A R2R 
37 R4R R3D 
38 P4T R2D 
39 P4C PTXP 
40 P5TD R2A 
41 P5C PAXP 
42 PAXP PXP 
43 PXP P6C 
44 R3D R2D 
45 P6C PXP 
46 PXP 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 45 


Hastings, 


1919 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: R. H. V. Scott 


Una sencilla partida, tal como las 


hemos visto frecuentemente cuan- 
do Capablanca tenía ventaja de es- 
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pacio: emplazar bien las piezas, pro- g DIAGRAMA NO01 
vocar debilidades, rematar por me- 
dio de sacrificios. 


Om 

GAMBITO DE LA DAMA AA, 
(Defensa Eslava) 4 A: h; Q 

1 P4D P4D 7 HMM, Va V ÍA 

2 P4AD P3AD aniar 
3 C3AR C3A 

4 P3R P3R ; a a 
5 CD2D CD2D f , 

6 A3D A3D Y 

7 O—0 O—0 2 

8 P4R PXPR g 

9 CXP cļgc A 

10 AXC C3A 

11 A2A P3CD 

12 D3D P3TR 

13 P3CD D2R 

14 A2C T1D 

15 TD1ID A2C 

16 TRIR TD1A 

17 C4T A1C 

18 P3C R1A 

19 DIAR R1C 

20 C5A D2A Y las negras abandonaron. 


LA CONQUISTA DEL CAMPEONATO MUNDIAL 
La Habana, 1921 


Por Max Euwe 


Partida N? 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 Puntos 
Lasker Yh kL KYKL 0 Y Y Y Y 0-:0 ll Y 0 5 
Capablanca e Y Y Y 1Y YY Y 1 1% R 1 9 


Partidas ganadas por Capablanca, 4; Lasker, 0; tablas, 10 


Poco después del torneo de Hastings (1919) se volvió a entablar 
negociaciones con el campeón mundial. Visto que Lasker había renun- 
ciado voluntariamente a su título por «no encontrar apoyo en el mundo 
del ajedrez» para sus condiciones (las que ya había aceptado Capablanca), 
no se llegó a ningún resultado. Sólo cuando el club de La Habana hubo 
asignado veinte mil dólares para el campeonato, Lasker consintió en 
disputar el match. Declaró, sin embargo, que no lo disputaría como cam- 
peón mundial, y en el caso de triunfar, que renunciaría en seguida al título. 

Por aquellos días escribió el doctor Lasker en el diario «Telegraaf», 
de Amsterdam: «Creo que el resultado de este match no dependerá de 
factores exteriores, sino de la esencia del problema, de la estrategia. Es 
que yo enfrento este problema de modo muy diferente que Capablanca. 
Por lo general, Capablanca no es teórico, es un genial representante de 
la práctica. Lo es y quiere serlo. Probablemente considere sospechosas 
las teorías que no son claras y de inmediata aplicación. Es sagaz, hábil, 
fuerte e inventivo. Creo que Ulises es su ideal (*). Yo, por mi parte, he 
sido siempre teórico, filósofo. A mí me interesa el significado de un suce- 
so mucho más que el suceso mismo, la regla más que la excepción. Quiero 
dominar el momento tratando de comprender su significado. Mi ideal 
es Julio César, que siempre dirigia sus fuerzas contra la menor resisten- 
cia y de este modo trataba de estimar las cosas de acuerdo con su valor 
verdadero» (°). 


(1) Capablanca no perdió nunca el gran respeto que tenía por su antecesor. 
Aun en 1931, cuando Lasker ya no intervenía en certámenes desde hacía años, de- 
claró el cubano: «Si el viejo se dedicara de nuevo al ajedrez, pronto nos dejaría 
atrás a todos sin excepción». Su opinión sobre Alekhine era un poco más crítica: 
«Alekhine domina muy bien algunos aspectos del juego y es especialmente hábil 
en ocultar sus debilidades». Igualmente estimaba mucho a Marshall y Rubinstein; 
a Nimzovich menos. 

(2) Muy interesantes también son las opiniones de Lasker sobre este tema, ex- 
presadas en su libro sobre el match: «Mein Wettkampf mit Capablanca». 
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El match se disputó en abril y mayo de 1921 en La Habana y fue 
abandonado por Lasker después de catorce partidas, con un score de 4:0 
y 10 tablas. En sí es una lástima que Capablanca, que en virtud de su 
talento era el campeón mundial nato, no haya conquistado el título contra 
Lasker de otra manera; podríamos decir, en forma más convincente. 

Ya los antecedentes del match fueron tan poco edificantes que el 
cotejo, desde un principio, careció de la tensión deportiva adecuada a un 
campeonato mundial. Se pusieron de manifiesto los defectos de una 
situación originada en la circunstancia de ser dependiente el título má- 
ximo de negociaciones particulares, influidas por intereses personales. 

En cuanto al curso del match, Lasker defraudó la expectativa en 
todos los respectos. Su forma de tratar la apertura era a menudo débil, 
su concepto de la posición no estuvo siempre a la misma altura de preci- 
sión. Sobre todo, el defensor del título cometió, en absoluta contradicción 
con lo que se le conocía, gran número de graves omisiones. 

¿Cómo se explica un fracaso semejante? En primer lugar, el clima 
tropical; luego, Lasker no había intervenido en ningún torneo en los años 
anteriores al match, y por fin, le faltaba una preparación a fondo, cosa 
imprescindible para un match por el campeonato mundial. 

A las imperfecciones de su adversario opuso Capablanca un estilo 
de juego enérgico y técnicamente consumado, contra el cual aun un 
Lasker en el apogeo de su forma probablemente hubiera perdido. Elu- 
diendo todo riesgo, Capablanca hacía sus puntos a trechos regulares: 
después de catorce partidas el score fue 4:0 para el cubano, y Lasker se 
rindió. En efecto, la continuación de la lucha no le ofrecía esperanzas: 
quedaban diez partidas por jugar (el match se liabía estipulado a 24 
partidas), y la tarea del campeón mundial, de compensar la diferencia 
de cuatro puntos en sólo diez partidas, podía considerarse imposible de 
cumplir. 

Damos las cuatro partidas ganadas por Capablanca, que muestran 
el estilo vigoroso y fresco del cubano. 


PARTIDA N? 46 pieza; lo justo habría sido R3R; o 
Quinta del match R3A) pone término prematuro a 
esta interesante partida. 


Blancas: J. R. Capablanca 


Negras: Dr. Em. Lasker GAMBITO DE LA DAMA 


Lasker opta por una variante de (Detensa Ortodoxa) 


dudoso valor en la defensa ortodoxa 1 P4D P4D 

y se ve pronto obligado a sacrificar 2 C3AR C3AR 
un peón, obteniendo un ataque que, 3 P4A P3R 
sin embargo, desde cierto momen- 4 A5C CD2D 
to no adelanta más. Lasker entrega 5 P3R A2R 
calidad para conservar sus proba- 6 C3A O—oO 
bilidades. Capablanca rechaza el 7 TIA P3CD 
ataque y gana paulatinamente te- 8 PXP PXP 
rreno. De pronto un grueso error de 9 D4T P4A 
Lasker (45. ..... , R 1 A; le costó una 10 DGA TIC 
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11 CXP A2C 42 TXPT CXP 
12 CXA+ DxC 43 D3A D5D 
13 D4T TD1A 44 D8T+ R2R 
14 D3T D3R 45 D7CW+ R1A? 
y e z > a DIAGRAMA N? 63 

17 AXT TXA 

18 PXA DXPA 

19 TRIC TIR 

20 D3D P3CR 

21 RIA TI5R 

22 D1D D6T+ 

23 T2C C3A 

24 RIC PXP 


23 T4A! . — pyg mia" 


à úl xI a mn e : 
o 5 Uv NU. 


7? A Y Posición después de 45. ....., R1A? 
a nm a 46 D8C+ 


Y las negras abandonaron. 


a 


Y 

y F TF ó O 

—_"M: E PARTIDA N? 47 
e, LA A 
a a, q Al E Y Décima del match 


Blancas: Dr. Em. Lasker 
Negras: J. R. Capablanca 


Posición después de 25. T4A! 


La fase inicial es manejada por 


LO PXP Lasker en forma sólida y competen- 
26 TXT CxT te. Sin embargo, en el momento crí- 
27 D8D + R2C tico deja de asestar el golpe acerta- 
28 D4D+ C3A do: 17. AXC6A!, AXA; 18, AXC, 
29 PxP D3R P xA; 12 D5A; o bien 17. ...... 
30 T2AR P4CR CXA?; 18. C6C! T1R;o18......, 
31 P4TR PxP? PXC; 19 TXP, y luego de un 
32 DxPT C5C cambio equivocado (24. T X T ?) se 
33 D5C + R1A encuentra en dificultades. Desde 
34 T5A P4TR aquel momento el juego de Capa- 
35 D8D+ R2C blanca es magistral. Simplificando 
36 D5C+ R1A la posición paso a paso, rechaza al 
37 D8D+ R2C adversario cada vez más atrás, debi- 
38 D5C+ R1A lita sus peones y va siempre colocan- 
39 P3C D3D do sus propias piezas en puestos ex- 
40 D4A D8D+ celentes. Casi en posición de aho- 


41 1A D2D gado, Lasker debe resignarse a la 
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pérdida de un peón, sin poder rom- 
per el cerco. Ante la inminente co- 
ronación de un peón de Capablanca, 
Lasker depone las armas. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3R 
3 C3AD C3AR 
4 A5C A2R 
5 P3R O—0 
6 C3A CD2D 
7 D2A P4A 
8 TID D4T 
9 A3D P3TR 
10 A4T PAXP 
11 PRXP PXP 
12 AXP Cc3cC 
13 A3C A2D 
14 O—O TD1A 
15 C5R A4C 
16 TRIR CD4D 


g A 


mema LA a 4 
Y ao a Y 
Bea B m 


p En al E 


EE MoE 
K, 


Posición después de 16. ....., CD4D 
17 A(3C)xC CXxXA 
18 AXA CxA 
19 D3C A3A 
20 CXA PXC 
21 T5R D3C 
22 D2A TR1D 
23 C2R T4D 
24 TXT PAxT 


25 D2D C4A 
26 P3CD P4TR 
27 P3TR P5T! 
28 D3D T3A 
29 RIA P3C 
30 D1C D5C 
31 R1C P4T 
32 D2C P5T 
33 D2D DxD 
34 TXD PxP 
35 PXP TSE 
36 T3D T3T 
37 P4CR PXP a. p. 
38 PXP T7T 
39 C3A T7AD 
40 C1D C2R 
41 C3R T8A+ 
42 R2A C3A 
43 C1D T8C 
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mai 
mM 
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57 T3D P3A 
58 T3R R2A 
59 T3D R2R 
60 T3R R3D 
61 T3D TT7A+ 
62 RIR T7CR 
63 RIA T7TD 
64 T3R P4R 
65 T3D PXP 
66 TXP R4A 
67 T1D P5D 
68 T1A+ R4D 


Y las blancas abandonaron. 


PARTIDA N? 48 
Undécima del match 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. Em. Lasker 


Sin duda la mejor partida del 
match. Es muy instructiva la forma 
en que Capablanca saca provecho de 
su ventaja de espacio. Siempre 
obrando con pequeñas amenazas es- 
tratégicas y tácticas, tiene al adver- 
sario completamente paralizado, 
provoca varias debilidades y des- 
pués de una preparación esmerada 
pasa a un ataque directo contra el 
rey, con el cual pronto decide la 
partida. Por cierto que Lasker ha- 
bría podido defenderse mejor, pero 
su posición siempre quedaba difi- 
cultosa y hasta la fecha ningún co- 
mentarista ha indicado una defensa 
satisfactoria. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D P4D 
2 C3AR P3R 
3 P4A C3AR 
4 A5C CD2D 
5 P3R A2R 
6 C3A O—oO 
7 TIA TIR 


8 D2A 
9 A3D 
10 AXP 
11 AXA 
12 O—O 
13 TRID 
14 P4R 
15 AlA 
16 P4CD 
17 D3C 
18 P4TD 
19 P5T 
20 P5R 
21 C4R 
22 D3A 
23 C6D 
24 D3T 
25 CXA 
26 PRXP 
27 PSC! o o... 


_Mauva 


man Pi 


Y 


Uy” 


JAUS 
SP 


YUYaASA NANA >qHa>QrRHAam'TU 
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39 DxC R2A 
40 D3R D3D 
41 D4R TIT? 
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EEA 
a m pumi 


YO Y), 
mo 


pelas a, 
E ag B, a 
a aa 

a A mo 


aa 


Las negras abandonan. 


PARTIDA N? 49 
Dicimocuarta y última del match 
Blancas: BE Em. Lasker 
Negras: J. R. Capablanca 


La peor partida del match. Al 
principio Lasker tiene posición ex- 
celente. Luego omite la oportunidad 


para iniciar un conveniente asalto 


de peones (19. P3TR, seguido por 
P4CR) y termina por cometer un 


error inexplicable (29. R2T ?,) que 


le cuesta calidad y la partida. 


RUY LOPEZ 
1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C C3A 


F 


u 


SN 
aa le 

y E A 
a B: 


Y â EA 


e.s.. 


To. 
2 4 w 


a Soi na 
al OEH Y 
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A4A 
P4CR 
A3C 
D3R 
PTXP 
T1T 
D4R 
R2T 
PXP 
DXD 
T6T 
T2CD 


P5A 
C4A 
C5R 
P4T 
CXP 
C8D 
T3D 
T7D+ 
C5D 
R3T 


PXP 
T8T 
T8AD 
T2R 
T3R 
PXP 
T3AR 
RIT 
T(3A)8A 
AXP 


Y las blancas abandonaron. 


LONDRES 
31 de julio - 19 de agosto de 1922 


Por L. Prins 

1 2 3 4 5 6 7 8 91011 12 13 14 15 16 Puntos 
1. Capablanca —- M6 1% 1 1% x% 1 1 1 1 1 1 1 1 13 
2. Alekhine Y — k lk YYY 1 1 1 1% 1 1 1 1% 
3. Vidmar 0% — 01% 1% 1% 1 1 1 1 1 1 11 
4. Rubinstein Y 0 l1— YY 1 1% 0 1% 1 1 1 1 10% 
5. Bogoljubow 0% 0% —Y 1 1 0 1% 0 1 1 1 1 9 
6. Reti Oky 1 1% 1 0 1 0 1 sí 
7. Tartakower Y Y 0 00M —_ HQ 1 0 1 1 Ix% 1 1 8% 
8. Maroczy Y RY 0 0% yL— 1x% 1x% 0 1 1 8 
9. Yates 000% 1 0 0 0 — 1 1 1 1 1x% 1 8 
10. Atkins 00% 1 0 0 1% 0 — 0 Ix% x 0 1 6 
11. Euwe 0000%6 0% 0 1 — 0 1 0 1 1 51% 
12. Znosko-Borovsky 000% 1 0 0 0 0 0 1— 1x 1 0 5 
13. Wahltuch 0% 0 0010x% 0l 0 0— 1 ık 5 
14. Morrison 00000ûß0x% 1 0% 11% 0 — 0 1 4% 
15. Watson 00000 100% 1 0 0 0 1 — 1 41% 
16. Marotti 000000000001 0 0— 1% 


Es muy comprensible que, en opinión del público, un torneo sea mejor 
medio de clasificar a un maestro que un match. Y es cosa notable que la 
«ratificación pública» —como se podría llamar— de un nuevo título de 
campeón mundial dependiera siempre de los éxitos logrados luego en los 
torneos. Así ocurrió con Lasker, después de su triunfo sobre Steinitz, y 
así también con el joven gran maestro cubano. En el primer torneo a 
que fue invitado después de su victoria sobre Lasker, el de Londres de 
1922, actuó brillantemente, como se ve en el cuadro sinóptico que antecede. 

El campeón del mundo rompió el fuego con tres fáciles victorias, 
sobre Euwe (que tenía entonces 21 años), Wahltuch y Yates. (No analicé 
estas partidas, pero la opinión, según el libro del torneo, de que Yates 
pudo haberse salvado en la 55? jugada, carece de todo fundamento.) 

Su 27? jugada en la partida con el canadiense J. S. Morrison (en la 
cuarta rueda) debió, según el libro del torneo, conducir «a una posición 
probablemente perdida»; en opinión de Alekhine (véase la introducción 
al libro del torneo de Nueva York de 1927), esta jugada debe contarse 
entre los «errores muy graves». ¿Sería justo esto? Desde el punto de vista 
psicológico, es difícil decirlo; desde el técnico, categóricamente no lo es, 
Véase el siguiente diagrama: 
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Si después de 27. ..... , R2T (jugada que, tras un análisis objetivo, 
merece un signo de admiración) Morrison hubiera capturado el peón 
(28. T XP), después de 28. ..... , D2C; 29 TxTD, TXT; 30. T1A, 


T1C; probablemente habría sucumbido bajo la presión de las piezas 
negras, que cuentan también con ambos alfiles. 

29. TX TR (en vez de 29. T Xx TD,) no 
vale mucho más, pues las negras se apo- 
deran de la columna alfil rey y después 


DIAGRAMA NỌ 69 
Negras: Capablanca 


TY jii de A 5T R; etcétera, pueden sacar buen 
YE, 


provecho de ella. Ahora bien, juicios 
superficiales en los libros de torneo son 


Pit, nit fT a cosas corrientes; sin embargo, podía es- 

a, y A $ perarse de un gran analítico y maestro 

E Ze como Alekhine que no se dejase ofus- 
MN, Re di car por rivalidades personales (?). 

a i A = GUL Sin embargo, dejémonos de discusio- 

h, a hiina fi PS nes. La continuación de la partida fue 

” muy interesante: 27. ..... , R2T; 

AA 28. C3R, A4CR; 29. TXP,AxC+#; 

8 AA 30. D XA, forzado. 30. ..... , D3C; 

Í 31. T2 A, evidentemente, también for- 

zado. 31. ..... , AX P; 32 TXTD. 

Blancas: Morrison Compárese la línea 32. D3C, A5R; 


33. A3D,AXA; 34. TXTR,TXTR; 
35. TX A, D5R. A causa de la inevitable liquidación, la posición de las 


blancas es ya inferior; contra 32. TXA, seguiría 32. ..... , D8C+; 
Be oeus , A5R +; 33. D3C, T x TD; 34 D X D + (si 34. A3C, sigue 
34. , D 4T); 34. ..... , R x D; y Capablanca sentó su cuarta victoria. 


El final de esta partida se encuentra ampliamente analizado en el capí- 
tulo «Finales». Tomando además en cuenta que la configuración de 
peones, causa de la ulterior derrota de las blancas, fue provocada por 
medio de una «petite combinaison» muy digna de figurar en nuestro libro 
(véase diagrama N°? 288), no se puede menos de decir que la partida con 
.Morrison es una de las mejores producciones de Capablanca. 

El triunfo número cinco, con Znosko-Borovsky, le costó poco; por lo 
contrario, el número seis, mucho; pero lo obtuvo en forma inmejorable. 
Capablanca analizó esta partida detalladamente en su libro «A Primer of 
«Chess». Transcribimos algunos de sus comentarios. 


(1) Tres años antes de escribir dicha introducción, cuando aparentemente ad- 
miraba todavía sin reservas al cubano, puso el signo de admiración a la 13? jugada 
de Capablanca en la partida con Reti (Nueva York, 1924), observando que la pér- 
-dida de un peón que resultó de ella era justificada por una «punta» estratégica. 
„Aquella «punta» fue menos convincente que en el caso presente. 
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PARTIDA N? 50 
Blancas: J. R. Capablanca 


Negras: E. D. Bogoljubow 
RUY LOPEZ 

1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C P3TD 
4 A4T C3A 
5 O—O A2R 
6 TIR P4CD 
7 A3C P3D 
8 P3A oO—0O 
9 PAD: ..... 


Hoy en día se acostumbra jugar 
primero 9. P3TR. 


O a PxP 
10 PXP A5C 
11 A3R .... 


Según Capablanca, la jugada co- 
rrecta era 11. C3A. 


Ts C4T 
Actualmente se estima preferible 
Vicos ; D. 
12 A2A C5A 
13 AlA P4A 
14 P3CD C4T 
15 A2C C3A 
16 P5D Cc5cC 
17 CD2D CxA 
18 DXA TIR 
19 D3D P3T 


Un comentario característico: 


«Las negras deben de haber pen- 
sado en un plan diferente del que 
ejecutaron en la partida; de otro mo- 
do es inexplicable esta jugada. Lo 
más fuerte era C 2 D; tanto en lugar 
de 18. T 1R; como de 19. 


e...) 


e...) 


(1) Según Tartakower, 37. T2AD no sirve por 37. 


20 C1A 
21 P3TR 


C2D 
A4T 


«El momento crítico de la partida. 
Las negras debieron jugar 21. ..... 
A X C; seguido de A3A. Tal vez. 
—sigue el comentario, muy revela- 
dor de la psicología del autor— no 
esperasen las negras que las blan- 
cas optaran por el juego valiente: 
que sigue». 


22 C(3)2D AJA 
23 AXA DXA 
24 P4TD P5A 
25 PXPA C4A 
26 D3R PxPT 
27 P4A D2R 
28 P4C A3C 
29 P5A A2T 
30 C3CR D4R 
31 R2C TDI1C 
32 TDI1C P3A 
33 C3A T7C+ 
34 TXT DXT+ 
35 T2R D6C 


Capablanca explica con deteni- 
miento que el peón libre de las ne- 
gras, la excelente posición de su da- 
ma, torre y caballo, la situación 
desamparada de los peones blancos 
y la colocación defensiva de las pie- 
zas blancas se compensan totalmente 
por el hecho de que las blancas es- 
tán jugando prácticamente con una 
pieza más: el valor del alfil negro en 
2T es sólo nominal. Concluye que 
las blancas tienen que tratar a todo 
trance de conquistar la iniciativa. 


36 C4D DxD 


36. ..... , D xP; 37. T2AD, 
D5C(*); 38. C6R, CXC; 39. PDXC; 
seguido de C5T-4A-5D, es toda- 
vía peor para las negras. 


, D XP; y si 38. C6R, 


T x C; y las negras obtienen dos peones por calidad y su alfil en libertad. 
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3 TXD T1C 
38 T3AD R2A 
39 R3A TC 
40 C (3) 2R A1C 
41 C6R Cc6c 


Emprendan las negras lo que qui- 
sieren, capturen el caballo de 3R o 
el peón de 5R, siempre deben per- 
der por la mencionada virtual des- 
ventaja material. 


42 P5A PXP 
43 CXP C 
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se Ts N 
Tarani w ~ 
ra aaia, E 
a 


moai 


> 


ir 


44 R2A 


Capablanca deja esta jugada sin 
comentario, lo que no puede acep- 
tarse desde el punto de vista del lec- 
tor a quien le gusta investigar. Para 
reparar esta omisión, damos el si- 
guiente análisis: 

Aún más convincente habría sido 
44. R3R. Examínese: 44, 
P6T (este peón estaba atacado); 
45. P6D, P7T (si 45. RIR; 
sigue 46. C 4D, caso en el cual la to- 
rre negra no puede acudir en auxi- 
lio, por estar en el aire el caballo de 
2D; y si este caballo se substrae 
anteriormente con jaque, queda in- 
defenso el peón de 6 T); 46. C6R, 
amenazando mate en dos jugadas. 


e... ..y 


A) 46. 
(no sirve 47. T7 A, por 47. ..... 
C5A +), R2D; 48. T8D+, R3A:; 
49. C (2) 4D +, 'R3C; 50. P7 D, ga- 
nando (T 8C +). 

B) 46. T2C; 47. C8D +, 
R1A;o R1R; 48. C xT, P8T(D); 
49. T8 A +, R2 A; 50. T7TA+, R1 A; 
51. P7D, y las blancas ganan. 

Es necesario indicar estas posibi- 
lidades, puesto que podían produ- 
cirse también después de la jugada 
del texto. 


R1R; 47. T8A+ 


.....y 


R2R 


«Las negras podían haber ensaya- 
do 44. C8C», dice Capablan- 
ca, y afirma que las negras, des- 
pués de 44. ...., C8 C; 45. CXP4T, 
CxT;46.CxT, CxXP+;47.R3R, 
C 3D; hubieran tenido buenas pro- 
babilidades de empatar. 

Me atrevo a ir más lejos y decir 
que las blancas no podían ganar con 
esta variante (por ejemplo, 48. C4A, 
R2R; 49. R4D, A24A; 50. R5A, 
C5R +; 51. R6A, C3D). 

Pero, dirá el lector crítico, si Ca- 
pablanca hubiese opinado que Bol- 
goljubow podía hacer tablas, no ha- 
bría insertado esta partida en una 
colección de doce juegos selectos; o 
bien, por lo menos, habría explica- 
do cuándo las blancas dejaron esca- 
par la victoria. Es verdad que Capa- 
blanca menciona la jugada 44. ..... i 
C 8C; calificándola de «tentativa», 
sin indicar si puede refutarse y en 
qué forma. 

Muy bien, vamos a remediar esta 
omisión; y entonces veremos que el 
ensayo 44. ..... , C8C; sirve de tan 
poco como todas las demás conti- 
nuaciones, y eso por 45. T1A. 

I) 45. P6T; 46. P6D, P7T 
(si 46. ..... , C7D; sigue 47. R3R, 
y si 46. R1R; entonces 
47. P7D+,R1D; 48. R3R,P7T; 


.....y 


.....y 
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49. C4D,T3C; 50. T 1 D, ganando); 
47. C6R, una variante análoga a la 
indicada en el comentario anterior. 

II) 45. ..... , C7D; 46. T1T, ga- 
nando un peón, puesto que a 46. .... 
T4C; o 46. ..... , T7A; o bien 
46. ..... , T5C; siempre se replica 
con 47. R3R. Por ejemplo, 46. ..... j 
T5C; 47. R3R, C5A +; 48. R4A, 
P6T; 49. CXP, y las blancas ga- 
nan, con maniobras como la ubica- 
ción de los caballos en 2TDy 3A D, 
y el traslado de la torre al otro lado 
del tablero. Sin embargo, este juego 
era el mejor para prolongar la re- 
sistencia de las negras, y el lector 
comprenderá ahora por qué consi- 
dero que 44. R3R, sería más preci- 
so y coneluyente que 44. R2A. 


45 RIR! c8cC 
46 T3D P6T 
47 P6D+ R1D 
48 C4D T3C 
49 C(46R+ —-- ..... 


Como se ve por el comentario da- 
do en el paréntesis de la variante 
I), se ganaba aún más rápido con 
49. P7D, con la amenaza C6A +. 


49 od AXC 


Con un poco de «alegría del mal 
ajeno», observa Capablanca: «Al fin 
sale el alfil, pero sólo para servir de 
escabel a los peones blancos». 


50 PXA TIC 
51 P7R+ RIR 
52 CxP 


Las negras abandonaron. Final 
prosaico de una gran partida. 

Después de este notable triunfo 
sigue un empate «tipo grandes maes- 
tros» con Maroczy. El campeón 
mundial, en aquel momento, es pun- 
tero del certamen, aventajando por 
medio punto a Alekhine y Vidmar, 
y por un punto a Rubinstein. Luego 


sorprende a todo el mundo arreme- 
tiendo como un león a Tartakower. 
¿Fue, tal vez, convencido de que la 
posición debía tratarse de este mo- 
do? ¿O estaba aburrido con el jue- 
go de largas maniobras? ¿O bien 
quería ganar el premio de belleza? 
¡Y la partida finalizó empatada! 


PARTIDA N? 51 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. X. Tartakower 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D C3AR 
2 C3AR P4D 
3 P4A P3R 
4 C3A A2R 
5 A5C oO—0 
6 P3R P3TR 
7 A4GT P3CD 


El sistema Tartakower para des- 
arrollar el alfil dama. Una defensa 
de difícil manejo, pero muy sólida. 


8 PXP PXP 
También 8. ..... , CX P; parece 
correcto. 
9 DIC — — maiia 


Jugada muy arbitraria. Sin em- 
bargo, también la continuación lógi- 
ca,9.A3D,A3R;10.C5R,CR2D; 
no otorga ninguna ventaja. 


EE A3R 

10 TID ‘aa’ 
Contrarrestando P 4 A. 

10 is P3A 


Tartakower se empeña ante todo 
en consolidar su flanco dama, el 
cual después de 10. ..... , CD2D; 
11. C5R, quedaría expuesto a cier- 
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ta presión. Ahora, contra 11. C5R, 
se replica con 11. CR2D. 


11 D2A 
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Posición después de 11. D2A 
Tas C5R!? 


Arriesgado y típico de Tartako- 
wer. Otros maestros, haciendo caso 
de la advertencia, habrían seguido 
jugando prudentemente; por ejem- 
plo, con D1A;TRI1D. 


12 AXA DXA 
13 CXC PXC 
Claro que no 13. ....., A4AR; 


14. C R 2 D, con ventaja duradera de 
las blancas. 


14 DXC 


De otro modo (por ejemplo, des- 
pués de 14. C2 D), las negras ob- 
tendrían muy buena posición con 


Lito e , A 4 D; seguido por el avan- 
ce P4AR-5AR. 
14 ..... D5C+ 
(Véase el diagrama siguiente) 
15 ¿CAIDO CA 


Ahora comprenderá el lector por 
qué hago tanto caso de esta partida: 
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lo 


Ús a m 
E 2 


AF 


dia D5C+ 
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Posición después de 14. 


ni por la posición en el tablero ni 
por su situación en el torneo estaba 
Capablanca obligado a un juego de 
azar, lo que prueba una vez más la 
injusticia del apelativo «máquina» 
aplicado al cubano. 

No era fácil elegir entre la jugada 
del texto y la continuación 15. T2D, 
AXP (15. A4D; 16. D1C, 
P4AD; 17. P3TD, D4T; no sirve 
por 18. P x P); 16. A3D, P4AR; 
17. D4A, C 2D. Esta línea era me- 
nos comprometedora, pero también 
menos promisoria que la del texto. 

Puesto que ahora no puede cap- 
turarse el peón torre (15. ..... ; 
AxP?;16.P3CD,D6A;17.A3D, 
P3C[17..... P4AR;18.D6R+, 
y 19. R2R]; 18. R2R,o 18. A4A), 
las negras tienen que renunciar a la 
recuperación del peón, o bien resig- 
narse a la defensa con P3CR con- 
tra A3D de las blancas. Desde lue- 
go, optan por la segunda alternativa. 


.....y 


IS ursa DXPC 

16 A3D P3C 

17 D4A R2C 

18 P4TR C2D 

Si 18. ..... P4T R; sigue natu- 


ralmente 19. P 3 A. Con la del texto, 
las negras especulan probablemente 
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en 19. P5T, P4CR; 20. D4R, C3A; 
21. D XP, A 4D, etcétera. 
19 C4R DxPT 

Tartakower no fue nunca un ad- 
versario tímido. Ya que se ve obli- 
gado a aguantar la iniciativa de las 
blancas, por lo menos captura tanto 
material como puede. Entre otras 
posibilidades, era de considerar la 
maniobra D5C+-2R. 

20 P5T P4CR 

«El avance de este peón era for- 
zado», declara el libro del torneo. 
¡Forzado!... Casi tan natural como 
la jugada del texto era 20. ..... ; 
T1T; con la continuación posible 
21. P xP, P x P; 22. D6D, D4D; 
23. D7R +, A2A; 24. C6D,D3R; 
25. D X A +, D x D; 26. C x D, 
R XC; 27. T1A. A pesar del peón 
de menos, las blancas tendrían pers- 
pectivas mejores, pero el resultado 
probable sería el empate. 

Por supuesto, no servía 20. ..... ; 
D4T+; 21. R2R, PXP; y por 
ejemplo, 22. P4C! 

La jugada del texto es nuevamen- 
te la más provocativa. La contesta- 
ción de las blancas es prácticamente 
obligada, visto que deben replicar a 
P4AR; con CXP (21. CXP, en 
seguida, es imposible por 21. ..... ; 
D4T->+). Con la ventaja material 
que tienen las negras, la suerte de 
las blancas depende del éxito de su 
ataque. 


21 D3C o mym 
(Véase el diagrama siguiente) 
2l ius D4T+ 
En seguida 21. ..... , P4AR; lle- 


va después de 22 CXP, PXC; 
23. DXP +, R2A; 24. P6T, T1CR; 
25. D5T +, R2R; 26. P7T,TXP; 


27. T2D, a casi la misma situación 
de la partida. 

La posición más interesante se 
produjo después de 21. ..... ,P3A. 
Lo mejor para las blancas parece 
ser el enroque, con varias amenazas, 
como la simple jugada T1A (A5D; 
C6D), o bien P4A. Precisamente 
para impedir que las blancas saquen 
tranquilamente provecho de sus po- 
sibilidades, las negras, con muy 
buen criterio, impiden el enroque 
del adversario. La comunicación de 
las torres blancas, factor importan- 
te en algunas variantes, lo mismo no 
podía impedirse de ningún modo. 
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Posición después de 21. D3C 


Comentando acerca del estilo de 
juego de Capablanca en el libro del 
torneo de Nueva York en 1927, 
Alekhine se refiere a esta partida, 
pero sólo a aquella parte de ella que 
se presta a un cálculo exacto (es 
decir, después de la 23? jugada). 
«Sólo gracias a la posibilidad de 
cálculo exacto —dice Alekhine—, 
Capablanca pudo siempre encontrar 
la mejor jugada». Esta opinión ca- 
rece de todo fundamento. El mayor 
mérito de las blancas en esta par- 
tida es haber creado posibilidades 
combinatorias (15. C 2 D !, etc.). Una 
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posición tal como la que podía pro- 
ducirse después de 21. ..... ,P3A; 
habría sido muy conveniente para 
Capablanca; sin embargo, difícil- 
mente se prestaría a un cálculo 
exacto. El juicio injusto de Alekhi- 
ne es tanto más sorprendente cuanto 
que crear un ambiente en que se 
podía combinar con exactitud era 
una de las armas más poderosas del 
mismo Alekhine. 


22 R2R 


Ahora las blancas amenazan hos- 
tigar la dama enemiga por medio 
de C6D y T1T. También después 
de 22. D4AR; 23. P3A, se 
hallaría ésta metida en un avispero. 
Aparte de ello las blancas disponen 
siempre de T 1 A D, para restablecer 
el equilibrio material, con buen jue- 
go (P4AD?, T1T). La siguiente 
jugada de las negras parece ser la 
única viable, y la respuesta de las 
blancas es igualmente forzada. 


.....y 


De e P4AR 

23 CXP PXC 

24 DxP+ R2A 

Si24...... , R2T; sigue 25. D6C+, 
etcétera. 

25 P6T TICR 


Nuevamente forzado en vista de 
la amenaza D7C+, seguido de P7T. 


26 D5T+ R2R 


Si 26. ..... , T3 C; sigue 27. P7T, 
T 1T; 28. T1T, D 4D; 29. P4C, etc. 
La jugada del texto es también evi- 
dentemente mejor que 26. 


..... , 


R3A;o02......, R1A. 
A PTT -o o a N 
(Véase el diagrama siguiente) 
PN A TXP 


La mejor defensa. Si 27. ..... 
T1T; las blancas probablemente 
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Posición después de 27. P71T 


B 


ganarían después de 28. D5C +. 
Veamos las variantes: 


A) 28. ..... R1R; 29. D7C. 
B) 28. ....,R1A;29.T6T,D4D; 
30. T6A+, RIR; 31. D7C, o 30. ..... > 


A2A; 31. TXPAR, D3R; 32. T4A. 

C) 28. R 3 D; 29. T6T, con 
la doble amenaza de A X P, y sobre 
todo de A4A. 


.....) 


D) 28. ..... , C3A; 29 T6T, 
TD1AR; 30. D7C +. 

E) 28. .... R2A; 29 T6T,D4D 
(contra 29. ....., TD1R; sigue lo 


mismo, 30. P4C, con mayor fuerza 
todavía); 30. P4C, PXP; 31. D6C+, 
R2R; 32. P4R, D6C; 33. P5D, 
A X P; 34. PXA, TDIR (34. ...., 
DXP; 35. D7C+, D2A; 36. T6R+); 
35. D X PC, con ataque ganador. ` 
Sólo merced a su 21? jugada el 
juego de las negras puede soportar 
la pérdida de una torre. En primer 
lugar se amenaza ahora D7T +#, 
T2D, TX T+, y además, T1T. 


28 RIA aaa’. 


La única alternativa, 28. D3A, 
tampoco daba resultado después de 
A: A , A4D; caso en el cual 
29. DXP, fracasa a causa de 29. ...., 
T1AR;30. P8T (D), TXD (4A); 
31. AXT, D7T +, etc. Y 29. P4R, 
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P x P; 30. A X P, tampoco promete 
nada (!). 


28 ..... 
29 P8T(D) 


No hay nada mejor, puesto que 
se amenazaba siempre T1'T; y si 
29. A4A, sigue 29. ..... ,DXA#; 
30. RXT, A4D +. 

Si a Capablanca podía satisfacerle 
su sacrificio de pieza, también Tar- 
takower encuentra consuelo por su 
pérdida de calidad. 


...o. 


PA ida TXD 
30 DXT D6A 
31 T2D A4D 


Se amenaza TX P+ (TXT??, 
D8D mate). 


32 RIR 


De ningún modo hubiera sido per- 
misible subestimar la contraofen- 
siva. Examínese la alternativa 
32. A 2A, T5C; 33.T2T, P5 A; etc. 


T1C 
R3D 


M dl, PES 
a mE a aE 


a ios 
G L G f 
Y Y at 


A 


34 TIA A3R 


Puede decirse que se va extin- 
guiendo el fuego. La pequeña des- 
ventaja material de las negras está 
compensada por la pequeña ventaja 
posicional que tienen. 


33 T2A P4T 
36 D2T + R2R 
37 A2R 


...o.. 


A 4D. 


..o.o. 


Se amenaza P3A, seguido de 
A 4 A; las negras no pueden contes- 
tar 38. ..... , A4D; por 39. D7T+, 
seguido de A3D, ni tampoco 38. ...., 
P 4C; por 39. D7A. 


....o. 


Con 39 PXP, D5C; 40. R1A, 
C xP; las blancas se expondrían 
inútilmente, puesto que era difícil 
que pudiesen contar con obtener 
ventaja con tal continuación. La 
partida es tablas. 


29.0... D7C 
40 D4T+ D4C 
41 DxD+ TxD 
49 TICD > a 


En esta «posición tablas» se re- 
quiere todavía prestar muchísima 
atención para no perder el rumbo. 
No me gustaría fastidiar al lector 
con variantes en las cuales las ne- 
gras, con juego débil, expondrían 
sus peones pasados. Ni tampoco con 
otras donde las blancas, jugando 
mal, dejarían que dichos peones li- 


(1) A mi juicio, esta continuación es más promisoria de lo que parece a primera 


vista. Sin embargo, hay que admitir que después de 30 


(¿qué más?); 


e. .....) 


31. A x A, D x A; 32. P8T (D), T x D; 33. TxT, T5C; 34 DxD, Cx D; el 
resultado más probable sería tablas. (Dr. Euwe). 
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bres les molestaran demasiado. Des- 
contando la improbabilidad de jue- 
go tan malo entre maestros, la par- 
tida se dio por tablas después de 


42 P5A 
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Posición después de 42. ....., 


Podemos tener en cuenta las va- 
riantes posibles: 

43. R3A (43. PRXxP?, T4D); 
Bloc... , PXPR; 44. PXPR, P5T; 
45. T1TD (45. A4A,A4A),A6C; 
46. T2CD, T6C; 47. T1R, etc. O 
bien 43. A5C, A4A; 44. A3D, A3R; 
etcétera. 

Ahora Capablanca puede ostentar 
siete puntos en ocho partidas. Se ha 
mantenido al frente, puesto que to- 
dos sus rivales sólo aumentaron su 
score en medio punto. Después de 
un empate «estilo grandes maestros» 
con Alekhine, sigue una serie de 
triunfos: obtiene una pequeña ven- 
taja frente a Reti, que se defiende 
mal; y una aún más insignificante 
contra Atkins. Luego cumple su ta- 
rea diaria con Watson, hace una bri- 
llante «petite combinaison» contra 
Vidmar; entabla a lo «gran maes- 
tro» con Rubinstein, y termina con 
una implacable ejecución de Ma- 
rotti. 


PARTIDA N? 52 


Blancas: H. E. Atkins 
Negras: J. R. Capablanca 


DEFENSA CARO-KANN 


1 P4R P3AD 
2 P4D P4D 
3 P5R A“LA 
4 A3D AXA 
5 DXA P3R 
6 C2R D3C 
7 O—O D3T 
8 DID P4AD 
9 P3AD C3AD 
10 C2D PxP 
11 PXP D6D 
12 C3CD DxD 
13 TxXxD - Vieri 
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Posición después de 13. T x D 


T3 ia CR2R 
14 A2D P4TD 
15 TD1A P3CD 
16 P4TD R2D 
17 C3A Cc2T 
18 RIA CR3A 
19 R2R TIA 
20 AIR A2R 
21 C1C P4A 
22 PxPa.p AXP 
23 A3A C5C 
24 A2D C (2)3A 
25 A3R Cc7T 
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26 T2A T2A 48 P3CD PxP 
27 C3T TRI1IAD 49 RXxP C3A+ 
28 T(2)2D Cc2T 50 R3A T8C 
29 T3D C5C 51 T4T T8A+ 
30 T(3)2D T3A 52 R2D TS5A 
31 T1CD A2R 53 TIT P5T 
32 TI1TD A3D 54 T2T Cc2T 
33 P3T T (3)2A 55 T1T Cc4C 
34 T(IDID —- ..... 56 T1CD R3A 
57 R3D T6A+ 
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35 T1TD AXC 

36 TxC A5C 588 ..... T6C 
37 T1D T5A 59 T1A + R2C 
38 T1AD C3A 60 T2A P6T 
39 TxT PxT 61 A3C CxP 
40 C2D AxC 62 T7A+ R3C 
41 RXA R3D 63 T4A R4C 
42 R3A R4D 64 T8A C3A 
43 T1T P3C 65 T8TD T7C+ 
44 P3A T1CD 66 R3R TxP 
45 T3T P4CD 67 A2A C5C 
46 PXP TXP 

47 A2A C5C Y las blancas abandonaron. 


NUEVA YORK 
17 de marzo - 18 de abril de 1924 


Por L. Prins 

1 2 3 5 6 7 8 9 10 1l Puntos 
1. Em. Lasker —— y% 01% %11 11 11 1%1%1%11 1 16 
2. Capablanca Ya 1 YY YO 1% 11 11 11% %1%1 144 
3. Alekhine 0 Ya y, YY 1 01% YYY yl 1 1%% 1 1 12 
4. Marshall Y 0 LY YY Y410%401%40N11N%1 1 11 
5. Reti 00100 1x0 %0 11 11 01 01 1 10% 
6. Maroczy 0.00%00%d%1y dl 0.1%4Y%1 144110 10 
7. Bogoljubow 0 00 0 YY 1 01 01 0—-0 11 1%10 1 9% 
8. Tartakower %2 u0 0K10 0%% 1 0 — 1 0x% 041 8 
9. Yates 2000 0% 00 10 00 00 1 —— 1 1x41 7 
10. Ed. Lasker y% 0% 0%% 00O 1% 0%0%10 0 0 la 6% 
11. Janowski 00x00 00 00 00 11 0%01%01 Y 5 


Después del torneo de Londres, Capablanca se halla en el apogeo de su 
carrera de campeón mundial. Y a pesar de haber mostrado Lasker en Mo- 
ravska Ostrava (1923) que aún era capaz de ganar primeros premios, en 
Nueva York no fue él, sino el grande y popular cubano el que empezó el 
torneo como favorito. Pero el destino le hizo esperar otros doce años a 
que pudiese aventajar en un torneo a su envejecido antecesor. 

Un serio acceso de gripe hizo dudosa hasta último momento su presen- 
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cia en la primera rueda, y cuando al fin 
se sentó frente a Janowski, tenía todavía 
fiebre y estaba lejos de hallarse resta- 
blecido. Es comprensible que su eficien- 
cia en la fase final del torneo resultara 
disminuida. Frente a Janowski salió de 
la apertura con posición bastante incó- 
moda; y no obstante haber explotado in- 
mediatamente, con su característico sen- 
tido práctico, la ocasión para forzar ta- 
blas, puede decirse que no respondió en 
esta rueda a la expectativa puesta en él. 

Las negras forzaron tablas por medio 
de 18. ..... , C X PAR. Se desquitó en- 
tablando en forma segura con Lasker, 
en la segunda rueda. Pero luego tuvo 
que contentarse con el mismo resultado 
frente al homónimo del ex campeón, 
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Eduardo, después de no haber reaccionado con suficiente energía contra 
la defensa Cambridge-Springs. 

Contra Alekhine no consiguió el campeón mundial y virtuoso de la 
técnica del final imponer su peón de más, que había ganado por su juego 
superior. En verdad, en este caso tuvo que habérselas con un maestro que 
iba aún a asombrar al mundo con sus inagotables manantiales de fuerza. 

Algunos de los comentarios a esta partida proceden del libro del torneo, 


obra de Alekhine. 


PARTIDA N? 53 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: A. Alekhine 


DEFENSA FRANCESA 


1 P4D P3R 
2 P4R P4D 
3 C3AD C3AR 
4 A5C A5C 
SPX A 


Hoy se juega 5. P5R, y se estima 
que después de 5. P3TR; 
6. A2D, AXC; 7. PXA, C5R; 
8. D4C, las blancas tienen ventaja. 
Por eso la variante Mac Cutcheon 
pasó de moda. 


DXxP 
AxXC+ 
Alekhine censura severamente es- 
ta jugada, con la que se renuncia 
voluntariamente a la pareja de al- 
files, y recomienda como lo más 


simple 6. ..... , PXA (7. D2D, 
D4T)). 

7 PXA PXA 

8 D2D anaa’ 


Contrarrestando P 3C D; caso en 
el cual seguiría A 2 R (Alekhine). 


O urrrs C2D 
9 P4AD D5R+ 
10 C2R c3cC 


Tiene razón Alekhine al atribuir 
a esta jugada sus sinsabores siguien- 
tes. Dice que la continuación conse- 
cuente habría sido 10. P3CD; 
con lo que hubiera evitado lo peor. 


....) 


11 P3AR D3A 


«También después de 11. ..... 
D5T +; 12. P3C, D4T; 13. C3A, 
D x PA; 14. A2 C, estarían mejor 
las blancas a raíz de la incursión 
de su caballo a 5 C» (Alekhine). 


12 P5A C4D 
13 P4AD C2R 
14 C3A P4A 


«Era imprescindible impedir C4R» 
(Alekhine). 


15 A2R TICR 
16 O—O A2D 


Las negras deben renunciar a 
P3CD; esta vez a causa de 17. A1D. 


17 D3R 

Amenazando P 5 D. 

IT a P3CD 
18 TRID PxP 
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Posición después de 18. 
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Las blancas amenazaban romper 
la posición. Por encontrarse la dama 
y el rey blancos en la misma diago- 
nal, las negras logran al menos cam- 
biar las damas. 


19 P5D D3D 


Unica. Según Alekhine, las blan- 
cas tienen posición ganadora. 


20 PXP DxP 
21 DxP D3C 
22 D2A P5A 


Desde este momento en adelante, 
la defensa de Alekhine es inmejo- 
rable. Primero distrae al adversario 
con un peón que de todos modos le 
resultaría un clavo. 


23 TD1C DxD-+ 
24 RXD A3A 
25 T4D aaa’ 
Alekhine indica 25. C5C. 
29 aa c3cC 
26 A3D C5T 
27 AlA c3cC 
28 C2R R2R 
29 T1IR TRIC 
30 CxP+ R1A 
31 CxC+ PTxC 
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Posición después de 31. 


32 A3D 


....., PTXC 


Según Alekhine, el método co- 
rrecto consistía en el cambio de to- 
rres en la columna caballo dama. 
Por ejemplo 32. T2D, P4T; 33. A3D, 
P5T; 34.T1CD,TxT;35.AxT, 
T 1C; 36. A 3D, P 6T; 37. A 2R, con 
la amenaza T3 D y el avance en el 
flanco rey. De acuerdo con sus aná- 
lisis, después de la jugada del texto, 
las blancas no tienen ya continua- 
ciones ganadoras concluyentes. 


32 ..... T7C+ 
33 T2R T(1)1C 
34 A4R TxT+H+ 
33 RXT AXA 
36 PXA R2R 
37 T2D R3R 
38 R3R P3AD 
39 P4TR = n’ 


Las mayores dificultades tendrían 
las negras, según Alekhine, después 
de 39. P3TR, puesto que su torre 
no tendría tiempo de llegar a la 
cuarta fila. Alekhine no dice cómo 
habría sorteado esas dificultades. 
Supongo que habría contestado 

9 R2R; para, en caso de 
40. P4TR, continuar serenamente 
con 40. TI1TR; 41. T2C, 
TXxP; 42. T7C+, R3R; 43. TXPT, 
T5C; 44. R3A, T4C. Parece que 
así hubiera conseguido tablas. El 
signo de interrogación puesto a esta 
jugada me parece por lo menos una 
exageración. 


.....) 


39 ..... TITR 
40 P3C T4T 
41 T2T T4T 
42 R4A P3A 
43 T2AD T4R 
44 P5A T4T 
45 T3A P4T 
46 T2A T4R 
47 T3A T4T 
48 R3A R2R 
49 R4C R2A 
50 T4A R2C 
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51 T4D TXxP 
52 T7D+ R1A 
533 R4A R1C 
54 T7TD R1A 
55 P4T R1C 
56 P4C oo... 


Aquí Alekhine opina sobre la si- 
tuación que se habría producido 
si hubiera caído su peón torre 
(56. R3R, T6A+;57. R4D, TXP; 
58. TX P, R2A; 59. T8T) tablas. 
Sin embargo, no podemos menos 
que asentir a su afirmación de que 
dicha variante proporcionaba mayo- 
res probabilidades a las blancas que 
la del texto. 


BOS naco P4C+ 
57 PXP TXP 
58 T6T T4A 
59 R3R R2A 
60 R4D T4CR 
61 TXPA TXP 
62 T5A T4C! 
Tablas. 


Dura partida, en la cual le faltó a 
Capablanca su intuición, pues no qui- 
so reconocer que la situación exigía 
trabajo a fondo y no sólo juego es- 
quemático. 

¿Quedó desanimado y fastidiado 
por un esfuerzo prolongado hecho 
en balde a pesar de ser promisorio? 
¿Sentía aún los efectos de la gripe? 
Sea como fuere, la derrota a manos 
de Reti, en la rueda siguiente, no 
convenía con su condición de cam- 
peón mundial. Al analizar las com- 
binaciones en la 18? jugada, el cu- 
bano dejó de ver un detalle, cosa 
que le sucedía muy raras veces. Los 
jugadores experimentados saben 
qué consecuencias fatales puede aca- 
rrear tal omisión en una situación 
crítica. 

El campeón mundial, con 2 pun- 
tos en 5 partidas, va en la octava 
colocación. Es imposible decir hoy 


si en este punto fue la vergüenza lo 
que le hizo reaccionar, o se había 
restablecido completamente en sus 
fuerzas físicas y mentales. El hecho 
es que en las siguientes quince par- 
tidas Capablanca logró 12⁄2 puntos. 

Por desgracia, Lasker, que lleva- 
ba ya un punto a Capablanca des- 
pués de las cinco primeras ruedas, 
superó la actuación de éste, en lo 
que quedaba del torneo, aún por 
medio punto. «Capablanca finalizó 
el torneo como un torbellino; sin 
embargo, Lasker fue un ciclón» (li- 
bro del torneo, prólogo). No cabe 
decir sino que la actuación de am- 
bos era resultado de un juego sin 
par, muy superior al de los demás 
rivales, hecho que fue reconocido 
generalmente por aquel entonces. 

Pero sigamos con nuestro relato. 
Tartakower, que salió de la apertu- 
ra con una pequeña desventaja, fue 
la primera víctima del restablecido 
cubano, que luego, no sin haber co- 
metido algún error él mismo, fue 
afirmando el pie paso a paso, pero 
sin respiro, de acuerdo con aquel 
método que le valió la fama de in- 
falibilidad. 


PARTIDA N? 54 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. X. Tartakower 


DEFENSA HOLANDESA 


1 P4D P3R 
2 C3AR P4AR 
3 P4A C3AR 
4 A5C 


Hoy en día se considera que lo 
más promisorio para las blancas es 
el desarrollo por el flanco del alfil 
rey. El alfil dama se pone más tarde 
en juego. 


A2R 
o—0 
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6 P3R P3CD 
7 A3D A2C 
8 O—O DIR 
9 D2R ausa 
Amenazando P 4R. 
e AONE. C5R 
10 AXA CcxC 
11 PxC DXA 
12 P4TD AXxXC 
Alekhine parece creer que las ne- 
gras renunciaron a 12. ..... ,C3A; 


por temor a 13. TR1C.A mi juicio, 
en tal caso las negras habrían podi- 
do defenderse con 13. ....., TDI1C. 
La jugada del texto concede a las 
blancas la ventaja de un alfil «bue- 
no» contra un caballo. 


13 DxA C3A 
14 TRIC TDIR 


Permite a las blancas fortalecer 
todavía más su juego. Era mejor, de 
acuerdo con Alekhine, 14. ..... : 
P3C;014...... , C4T (amenazan- 
do contrajuego por medio de P4A; 
y T1AD). 


15 D3T T3A 
16 P4A C4T 
17 D3A P3D 


Se siente que Tartakower va su- 
cumbiendo poco a poco a la suges- 
tión de que debe perder la partida. 
Más elástico habría sido 17. 
P4A. 


....o. , 


18 T1IR D2D 

Sil8...... , P4R; sigue lo mismo 
19. P4R (Alekhine). 

19 P4R PXP 

20 DXP P3C 

21 P3C R1A 

22 R2C T2A 


Alekhine indica, contra 22. 
D34; la continuación 23 DX D, 


C xD; 24. P5AD. Sin embargo, 
me parece que después de 24. ...., 
T2R; la situación de las negras se- 
ría soportable. 

Puede ser que las negras no estén 
todavía perdidas, pero de ningún 
modo están bien. 


DIAGRAMA N? 83 
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qa mi 
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Sos 


A 


M a a y 


DA 


23 P4T 


Alekhine opina, con razón, que 
éste es el error decisivo. Con la ju- 
gada antes mencionada, 23. 
D 3 A; creo que la partida quedaba 
objetivamente defendible. «Objeti- 
vamente», porque en el terreno 
práctico, las blancas tienen perspec- 
tivas mucho mejores. Pero también 
la alternativa 23. ..... y EXP: 
24. AxC,P4D;25.AXP,DXA; 
26. P5TD (Alekhine), era mejor 
que la del texto. 


24 PXP 
25 DXT+ 
26 TxD+ 


Y las blancas ganaron el final 
(véase diagrama N? 301). 

Una partida muy característica 
de Capablanca, que no he tratado 
con detenimiento en vista de que 
está analizada impecablemente en 
el libro del torneo. 
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También es típico, a pesar del du- 
doso planteo en una fase de la par- 
tida, el difícil juego posicional con- 
tra Yates. 


PARTIDA N? 55 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: F. D. Yates 


DEFENSA INDIA DEL REY 


1 P4D C3AR 
2 C3AR P3CR 
3 C3A cc 


Esto no es peligroso para las ne- 
gras, siempre que impidan el avan- 
ce P4R 


oa P4D 
4 A4A A2C 
5 P3R o—0 
6 PB3TR —  cskes 


Alekhine considera que lo más 
conveniente es 6. A3D, ya que a 


O ad , A5C; puede contestarse 
con 7. P3T,yaf6...... , C4T; con 
7. A5C. 

ou P4A 

7 PXP D4T 


En la obra de Euwe «Aperturas» 
se recomienda 7. CD2D; co- 
mo la mejor jugada. El curso de la 
presente partida no proporciona una 
prueba convincente de esa opinión. 
A estar en 3D el alfil blanco, la ju- 
gada del texto no habría tenido mu- 
cho sentido a causa de 8. O— O 
(observación de Alekhine). 


8 C2D 


Parece que Alekhine, en vista de 
que esta jugada es más o menos for- 
zada por la amenaza C5R, no pudo 
decidirse a calificarla de fuerte y 
satisfactoria, lo que merecía en ab- 
soluto. 


.....3 


eserse 


Bo niwa DXPA 
9 C3C D3C 
10 A5R P3R 


Se amenazaba AXC y CXP; 
además de la jugada hecha, era de 
considerar 10. ....., A 3R. Muchos 
hubieran optado por esta alternati- 
va. De todos modos, el comentario 
de Alekhine de que la jugada del 
texto es «evidentemente forzada» 
no es justo. 


11 C5C 


Evidentemente la mejor jugada, 
muy de acuerdo con el concepto de 
juego de Capablanca. Remedia dos 
defectos de su posición: se levanta 
el bloqueo del peón alfil dama y se 
anulan las amenazas latentes por la 
gran diagonal negra (las negras, que 
han de contar con A7A, C7A o 
bien A 4D, se ven obligadas a per- 
mitir el cambio de su alfil rey). 


e...’ 


TI ais CIR 
12 AXA CXA 
13 P4ATR(?) a 


DIAGRAMA N? 84 
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Posición después de 13. PATR 


Una acción en el flanco, o sólo 
acariciar la idea de tal acción, es ab- 
solutamente inútil mientras no sea 
afianzada firmemente la situación 
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en el centro, y más inútil aún cuan- 
do el adversario dispone de una só- 
lida y móvil superioridad central. 

Podríamos contentarnos con la su- 
posición de que Capablanca quiso 
intimidar a su adversario, relativa- 
mente débil, si no fuera por el aná- 
lisis de Alekhine que exige una con- 
testación. Alekhine marca la jugada 
del texto —que no es más que un 
golpe en el aire, tal vez hecho adre- 
de, por razones psicológicas, pero 
con todo un golpe en el aire— con 
un signo de admiración y dice: «¡Y 
hay aún quienes afirman que el jue- 
go de Capablanca es árido! El plan- 
teo de la presente partida (aparte 
de la 6? jugada, que no era la más 
exacta) está lleno de un espíritu 
posicional tan fresco que se lo pu- 
diera envidiar cualquier «hipermo- 
derno». Por supuesto, con la sorpre- 
siva jugada del texto Capablanca no 
piensa ni por un momento llegar a 
dar mate directo a su adversario. 
Pero la amenaza de abrir la columna 
torre rey tiene por objeto tentar a 
las negras a incurrir en una nueva 
debilidad (la 15% jugada), caso en 
el cual las blancas forzarán un final 
que será desde el principio medio 
ganado». 

Esto no puede ser dicho en serio 
por Alekhine; es jugador de jerar- 
quía demasiado elevada para afir- 
marlo. La jugada en cuestión, P4AR, 
en aquel momento, lejos de ser una 
debilidad, fortalece considerable- 
mente el juego de las negras. 

Lo que he dicho no debe interpre- 
tarse mal. Correr riesgos y crear 
problemas que pueden demostrar al 
adversario la propia superioridad es, 
en un maestro ya consagrado, prue- 


ba de ánimo y de espiritu empren- 
dedor, y además, de coraje personal. 
Tal vez confiase Capablanca no sólo 
en su buena estrella y en su supe- 
rioridad como jugador, sino también 
en ciertos recursos salvadores que 
suelen aparecer aun en situaciones 
de mayor apuro. 

He aquí el aspecto subjetivo de 
la jugada del texto. Objetivamente, 
puede estimarse fuera de lugar en 
absoluto. En su lugar debió jugarse 
13. P 4 A D, caso en el cual las blan- 
cas conservaban una microscópica 
ventaja de espacio. Por ejemplo, 
p EE A , PXP (lo mejor); 14. AXP, 
T1D;15.D2R, A2 D; 16. T1 PD, etc. 


P3TD 


e...’ 


Para impedir el avance de los 
peones centrales enemigos las blan- 
cas están obligadas a volver a tra- 
bar su peón alfil dama, ya que tanto 
14. C3T como 14. C 4D sería inefi- 


caz por 14. ..... , T1D. 
VA ii C3A 
15 ABD: > ..... 
Si 15. P 4C, sigue 15. ..... ,P4A; 


con contrajuego peligroso. Después 
de la jugada del texto el peón torre 
podría avanzar hasta 5T (CXP; 
TXC,PXT;¡AXxP, etc.). 


15 ..... P4A 


«El primer jugador se siente in- 
quieto», observa Alekhine. Esta ob- 
servación, por cierto, no es justa, 
pero no deja de ser instructiva, por 
cuanto representa un delicioso «lap- 
sus calami» (1) (puesto que Alekhi- 
ne quiso decir que el segundo ju- 
gador (negras) se sentía inquieto). 


(1) Según Freud, surge un «lapsus verbi (linguae)», un «lapsus calami» o en 
general un «acto fallido» cuando hay oposición entre una idea inconsciente, o in- 
tención reprimida, y una consciente. Por ejemplo, una señora que no tiene tiempo 
para hacer visitas y pone en la mesa, sin darse cuenta de ello, un reloj en vez 


del plato con fruta. 


AJEDREZ INMORTAL DE CAPABLANCA 99 


Este «lapsus» nos hace sospechar 
que Alekhine, subconscientemente, 
se daba cuenta de los peligros de la 
13% jugada de las blancas; también 
debemos tener presente que el 
Alekhine de 1924 era todavía gran 
admirador de Capablanca, no obs- 
tante haberlo ya desafiado a un 
match por el campeonato mundial. 

Su análisis, en que dice que a 
LD os , C4R; se replicaría con 
16. P5T, tampoco debe tomarse en 
serio. Primero, no hay por qué bus- 
car una alternativa a la muy fuerte 
jugada del texto (15. P4A). 
Y en segundo lugar, el análisis de 
Alekhine no demuestra de ningún 
modo que 15. C4R; no sir- 
viese: 16. P5T,CXAT+;¡17.PxC, 
C xF; 18. P4C, seguido de D3A 
(si Alekhine hubiera creido en el 
valor de este sacrificio de peón, de- 
bería haber explicado por qué las 
blancas no habían efectuado P 5 T 
en vez de 15. A3D). 

A mi juicio, la jugada 15. ..... > 
C 4R; tiene el defecto de hacer im- 
posible una instantánea reacción 
con P5D y P4R si las blancas con- 
testasen 16. P4R. 

La jugada del texto debilita algo 
la conformación de los peones ne- 
gros, pero hace posible, en caso de 
necesidad, acciones defensivas en su 
segunda fila y fortalece en forma 
valiosa el dominio del centro por 
parte de las negras. 

Realmente, el primer jugador (es- 
ta vez no es ningún «lapsus») em- 
pieza a sentirse inquieto. 


16 D2D >  ..... 


Para frenar P5 A. Según Alekhi- 
ne, la dama protege al mismo tiem- 
po al rey, preparando eventualmen- 
te la maniobra C4T-5A. Tal vez 
Alekhine esté en lo cierto y haya 
sido éste el propósito de Capablanca. 
Sin embargo, lo que nos interesa 


e... ..y 


.....y 


más es la valoración comparativa de 
las probabilidades de los dos ban- 
dos en este momento, y respecto a 
ello Alekhine deja al lector a obs- 
curas. 

A mi juicio, la apreciación de la 
situación es ésta: si las negras lo- 
gran terminar su desarrollo mante- 
niendo su fuerte posición central, 
tendrán excelentes perspectivas. 

Desde este punto de vista pode- 
mos estimar correcta la maniobra 
C4T-5A como una operación para 
igualar el juego; véase, por ejem- 
plo, 16. ..... ,A2D;17.C4T,D2A; 
18. C(4T)5A, C4R (o 18. ..... , 
T 1 D; 19. P4 A D); 19. C X A, segui- 
do en todos los casos de 20. P4AD!, 
con probabilidades iguales. Pues, al 
impedir esta maniobra, las negras 
tratan de conservar lo suyo. 


C4R 
C5A? 
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Posición después de 17. 


Alekhine alude a la inferioridad 
de esta jugada, pero se contenta con 
la afirmación de que 17. ...., A2D; 
tampoco servía, a causa de 18. D4D. 
Esto carece de fundamento por com- 
pleto. Con 17. ...., A2 D; 18. D4D, 
D2A; 19. D4A (la variante indi- 
cada por Alekhine como favorable 
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para las blancas), T D 1 A; 20. P5T, 
C5A!; se produce una posición que 
sigue siendo excelente para las ne- 
gras, ya que pueden serenamente 
no hacer caso de las amenazas en 
la columna torre rey; por ejemplo, 
21. C1D, D1D'; seguido, de ser 
posible, de P4CR; o si no, por D3A. 

En cambio, la jugada del texto 
tiene varios inconvenientes: 

a) Abandono de su ventaja más 
importante: el dominio de los pun- 
tos centrales. 

b) Apertura de la columna de la 
dama, lo que será favorable para el 
bando mejor desarrollado, es decir, 
las blancas. 

c) Creación de varios blancos en 
forma de peones débiles en el sec- 
tor dama. 

d) Disminución del dominio de las 
casillas negras, lo que implica el 
peligro de que los peones negros 
continúen restringiendo su alfil. 

Capablanca poseía un don especial 
para sacar provecho de tales deta- 
lles, lo que sin duda contribuyó a 
que lo apodaran «máquina de jugar 
al ajedrez». 

En cuanto a Yates, que hasta este 
momento supo impedir con criterio 
excelente todo contrajuego adversa- 
rio en el centro (dominio primero 
de 5R, y luego de 5 A D), apenas es 
explicable cómo llegó a hacer ju- 
gada tan absurda. 


18 AXC 
19 D4D 


En adelante, el juego de las blan- 
cas es una maravilla de consecuen- 
cia y precisión en la persecución 
de sus objetivos. A primera vista no 
se ve claro que después de 19. ..... ; 
D x D; 20. C X D, las negras tengan 
grandes dificultades. Sin embargo, 
ensáyense las siguientes líneas: 
iis ta , D x D; 20. CXD, P4R; 
21. C3 A, T1R; 22. C5D. O bien 
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19; ..... , D x D; 20. C x D, A2D; 
21. O—O— O, TD1D; 22. C3A, 
seguido de C 5R, con ventaja para 
las blancas. Se pone en evidencia 
lo expuesto en los puntos a, b, e y d. 


T9: aeei D2A 
20 D5A DxD 
Después de 20. ...... ,T2A; 


21.DxD, T x D; 22. C2D, las ne- 
gras no pueden impedir la ocupa- 
ción de la columna de la dama con 
una o ambas torres blancas, y la ca- 
silla 5R con el caballo (puntos b y d 
del comentario a la jugada 17%). 


21 CXD P3C 


Es dudoso que haya algo mejor; 
examínese, por ejemplo, 21. ..... 
T1D; 22. R2R, P 3C; 23. C (5) 4T, 
T1C; 24. TR1D, A2D; 25. T6D, 
AXC; 26. TXT+, TXT; 27. CXA, 
P 4C; 28. C5A, T3D; 29. T1D. 


22 C(5)4T 
23 O—O—O 


TIC 
P4CD 


Asi por lo menos se impide la 
irrupción de la torre blanca. 


24 C5A T3C 


El final de esta partida se halla 
en el capítulo «Doce Finales», dia- 
grama N°? 302. 

Después de un empate con Ma- 
roczy, que no necesita comentarios, 
sigue la famosa «ejecución» de Bo- 
goljubow. 


PARTIDA N°? 56 
Blancas: E. D. Bogoljubow 


Negras: J. R. Capablanca 
PEON DAMA 
1 P4D C3AR 
2 C3AR P4D 


3 P3R P3R 
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Bueno, pero menos enérgico que 
las continuaciones más usuales 3. ...., 


A4dA;j03. ....., P4A. 
4 A3D P4A 
5 P3CD C3A 
6 O—0 A3D 
7 A2C O—0 
8 CD2D D2R 


Demuestra que la última jugada 
de las blancas era prematura (lo 
mejor habría sido 8. P3TD). Des- 
pués de la del texto las negras ob- 
tienen cierta iniciativa por medio 
de P 4 R; o bien con P X P; seguido 
de A 6T. 


9 C5R PxP 
10 PXP A6T 
11 AXA DXA 
12 C (2 3A A2D 
13 CXC AXC 
14 D2D >  ..... 


DIAGRAMA NỌ? 86 
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Posición después de 14. D2D 


a 
pz 


Según Alekhine, las blancas de- 
bieron «arriesgar» tablas, para des- 
alojar la dama negra de su posición, 
desde la cual restringe el juego de 
las blancas: 14. D 1A, D5C; 


15. D 2D. 
14 . TD1A 
15 P3A La 
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Al debilitar la posición del peón 
alfil dama, que constituye el lógico 
blanco en la columna abierta, las 
blancas agravan los problemas que 
tienen delante. Más valía tratar de 
reducirlos al mínimo. 

«La práctica nos enseña —Euwe 
en «Zo schaken zij»>— que, en las 
posiciones donde el atacante puede 
siempre operar con amenazas, es 
cosa casi imposible para el defensor 
encontrar continuamente las mejo- 
res jugadas, siempre que aquél sepa 
sacar provecho de sus posibilidades». 

De acuerdo con esta afirmación, 
hay poca probabilidad de que las 
blancas puedan resistir en la prác- 
tica, aun si fuera posible demostrar, 
después de un análisis minucioso, 
que su posición es teóricamente de- 
fendible. Debieron jugar 15. C5R. 


15 ..... P3TD! 
16 C5R A4C 
17 P3A 


..... 


Bogoljubow en el declive: a fin 
de parar C 5 R; tiene que conformar- 
se con una nueva debilidad, puesto 
que tanto 17. AXA, como 17. P4AD, 
habrían expuesto todavía más sus 
peones en el sector dama. 


IT in AXA 
18 CXA T2A 
19 TDI1A TRIA 
20 T2AD CIR 
21 TRIA C3D 
22 C5R 


..... 


Una jugada mala, dice Alekhine. 
Tanto en el libro del torneo como 
en la mencionada obra de Euwe, se 
recomienda 22. C 5 A, como la mejor 
jugada, dadas las circunstancias. Sin 
embargo, en vista de la continua- 
ción 22. C5A, P3CD; 23. C4T, 
T3A; 24. D 3 D, T 1 T; seguida opor- 
tunamente de C2C y P4CD, me 
parece dudoso el valor de esta al- 
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ternativa. Las blancas no pueden 
emprender nada. 


LO isa 


. ooo. 


a o m0 


a 


a 


to 


Posición después de 23. P4TD 


- 


Y 


Nuevamente, en los libros men- 
cionados se afirma que las blancas 
debían colocar su caballo en 5A. 
Hay que conceder que así hubiesen 
podido resistir más tiempo. Sin em- 
bargo, me permito dudar que pudie- 
sen salvar la partida después de 
23. C3 D, C5C; 24 C5A, P3CD; 
25. C4T (o 25. P4CD, D6T), 
C3D; otra vez seguido oportuna- 
mente de C2C y P4CD. 

La jugada del texto evita C5C; 
pero produce la última debilidad 
decisiva. 


23 D3C 


Los peones de alfil y caballo dama 
son débiles; el peón dama está cla- 
vado; la diagonal 1 C R -7T D, debi- 
litada por el avance P3A R: éstos 
son los factores decisivos en la po- 
sición que se ha producido (Euwe). 
Las negras ganan material. Véase: 
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A) 24. P4C D, P4T D; 25. P5C, 
C5A; 26. D2R, CxC; 27. DXC, 
T5A; 28. T1T, P3A; seguido de 
P4R. 

B) 24 T2C, C4A (se amenaza 
CXxP); 25. T (2)1C,P3A;26.C3D 


(si 26. C 4C, sigue 26. ..... , P4R); 
TXxP;27.TxT,DxP+. 
24 C3D DxP 
25 C5A D3C 
26 T2C D2T 
27 DIR P3CD 
28 C3D T5A 
29 P5T PXP 
30 C5A C5C 
31 T2R  @ gaia 
Amenazando T x P. 
7 A CxPD 
32 PxC T(1) XC 


Tres peones de menos frente al 
campeón mundial. 

«Genug des Stumpfsinns!» («¡Bas- 
ta del fastidio!»). Las blancas aban- 
donaron (?). 

La misma singular combinación 
de intuición y positivismo, que pone 
el sello de «marca de fábrica» a 
todos estos triunfos, arroja un défi- 
cit en la siguiente partida con Mar- 
shall. Capablanca saca ventaja en la 
apertura, pero al afanarse por trans- 
formarla directamente en una su- 
perioridad para el final, echa a per- 
der sus mejores posibilidades. Es 
verdad, el final debía ganarse lo 
mismo, si bien a costa de mucho 
más trabajo; y en el momento cri- 
tico, Capablanca deja escapar la con- 
tinuación más fuerte. 

Alekhine observa, con razón, que 
las negras debían jugar 40. 
R2C; para, después de 41. C7D, 
continuar con 41. , C1C; se- 


(1) Famosa frase de Teichmann, con la que interrumpió una partida de su 
match con Saemisch, la declaró tablas arbitrariamente y se fue para estar presente 
en el circo a la hora de comenzar las luchas. 
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guido de T5D; y si 41. C3D, repli- 
R3A; 42. P4A, 


car con 41. 
P4CR. 


e...) 


DIAGRAMA N? 88 
Negras: Capablanca 
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Blancas: Marshall 


La partida siguió así: 


AO ii R1A 
41 C7D+ RIR 
42 C5R R1D 
43 C7TA+ R2D 
44 C5R+ R2A 
45 C7A 


Aquí Capablanca pasó por alto la 
última oportunidad para tomar el 
camino justo, al jugar 


GD cc... C3A 


A lo que las blancas replicaron 
con la fuerte jugada 


46 T6R 


Y después de 20 jugadas más se 
hicieron las paces. 

No se puede menos de afirmar, de 
paso, que sería injusticia para con 
Marshall considerar el asunto sólo 
de un lado, pues éste se defendió en 
gran forma. ¡Bravo por el defensor! 

Siguió un empate con Alekhine, 
en 18 jugadas, después de haberse 
esfumado una pequeña ventaja, y 
un comienzo similar contra Maroc- 


roo... 
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Zy, pero terminando por triunfar en 
forma elegante, si bien ante una re- 
sistencia no más que regular. 


DIAGRAMA N? 89 
Negras: Capablanca 


a 2 e 
nn Ta a um 


i jik er 
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Blancas: Maroczy 


Maroczy había omitido, un momen- 
to antes, aprovecharse de su mejor 
posibilidad: el cambio del caballo 
negro de 4 A, y fue sorprendido así: 


IE eiea TXA 
3 TXT CXPC 
36 T2R C5A 
37 T2D TIAR 


Todavía más fuerte era 37. ..... 
TxT+;38 DxT, D5T (Alekhi- 
ne). 


238 C1T gapa 
Si 38. D 1 D, sigue 38. ...., P4T! 
(Alekhine). 

380 as D4T 

39 C2A C(23C 
40 DID C5T 

41 T8D CXP 
42 R1T C6D 


Y las negras ganaron. 


Siguió la racha de brío y prospe- 
ridad del campeón mundial, que lo- 
gró, con sus armas bien afiladas, co- 
ronando su trabajo con un sacrificio 
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de pieza, hasta sorprender al inven- 
cible Lasker, que dejó escapar va- 
rias simples posibilidades de tablas 
y al fin sufrió su primera y única 
derrota en aquel certamen. 


PARTIDA N° 57 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. Em. Lasker 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Eslava) 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3A 
3 C3AD P4D 
4 PxP PXP 
5 C3A C3A 
6 A4A P3R 
También es bueno 6. ..... ,A4A 
7 P3R A2R 
8 A3D O—O 
9 O—O C4TR 
10 A5R P4A 


Más sencillo era primero P 3 A. 


11 TIA C3A 

12 AXC PXA 
13 C4TR R1T 

14 P4A TICR 
15 T3A A2D 

16 T3T A1R 

17 P3TD 


oo.» 


Para seguir con D2A, y dado el 
caso, sacrificar en 5A. 


UN T2C! 
18 T3C TxT 
19 PXT TIA 
20 R2A C4T 


Las negras empiezan el traslado 
del caballo a 5R aprovechando el 
tiempo que las blancas necesitan 
para preparar P4CR. 


21 D3A 


.....o 


MAX EUWE Y L. PRINS 


Una pérdida de tiempo, pero sin 
importancia. 


a C5A 
22 D2R C3D 
23 T1T C5R+ 


Debió retardar esta jugada hasta 
que las blancas hubieran jugado 
P4CR (sigo siempre citando a Ale- 
khine). 


24 AXC PAXA 

Si 24. ..... , PDXA; sigue 
25. P4CR 

25 D4C P4A 


Casi forzado. 
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Posición después de 25. .... P4A 
26 CXPA PxXC 
27 DxP P4TR 
28 P4CR T3A 
29 P5C 


....o. 


Alekhine da un análisis minucioso 
para demostrar que, con 29. CXPD, 
las blancas tenían mejores probabi- 
lidades de ganar. Después de la ju- 
gada del texto las negras habrían 
podido anular esta posibilidad por 
medio de 29. D. 


A 
30 CXPD 


r...o o. , 


R1C 
A2A 
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31 CXA+ DxC 
32 P4CR PXP 
33 D7T+ R1A 
34 T6T A1C 


Según el análisis de Alekhine, las 
negras podían jugar sin inconve- 
niente TXT 


35 D5A+ R2C 
36 TxT PXT 
37 R3C 


e... 


de Ta EP 


para 


pA 
YY 
3 j B 


7 Za ul 
a Y A EA 


Posición después de 37. R3C 


Jb -gwas D3R 


De acuerdo con Alekhine, tanto 


con 37. ...., A2A; como con 37. ...., 
A 4,D; se conseguían tablas. 

38 RXP DxD-+ 

39 RXD A4D 

40 P4C P3T 

41 R4C A5A 

42 P5A A6C 

43 R4A ATA 

44 R5R R2A 

45 P4T R2C 

46 P5D AxP 

47 P6D P4A 

48 PXP A3BA 

49 R6GR P4T 

50 P6A+ 


Las negras abandonaron. 


También la resistencia de Janows- 
ki fue quebrantada enérgicamente. 


DIAGRAMA N? 92 
Negras: Janovsky 
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Blancas: Capablanca 


Acentuar la mayoría de peones en 
el flanco dama sería sólo convenien- 
te si el peón alfil pudiese contar con 
el sostén del peón caballo, es decir, 
si después de P5A, fuera factible 
P 4CD inmediatamente, para poder 
replicar a P3CD (de las negras) 
con P5C seguido de P6A (o bien 
P6A seguido de P5C). 

Con 15. P5A inmediatamente, la 
posición blanca se expondría dema- 
siado; por ejemplo, 15. ...., A1AR; 
16. P4CD, PXP; 17. P XP, T7T; 
18. D 1 D, P 3 A; seguido del traslado 
de un caballo a 6 A D. 

Se sobrentiende que lo dicho vale 
sólo con tal que no sea posible fre- 
nar el avance rotundamente por me- 
dio de P3CD de las negras. 

Es difícil decir si la próxima ju- 
gada de Capablanca fue hecha «por 
perplejidad» —así la califica Ale- 
khine— o bien era un ensayo de 
desviar al adversario del camino 
justo. Lo único cierto es que con su 
réplica (la 15? jugada) Janowski 
brinda a su contrincante la oportu- 
nidad de movilizar su mayoría de 
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peones y obtener con eso una con- 
siderable ventaja. 


15 P4TR TIAD 
La jugada lógica era, como se ha 
dicho, 15. ..... , P3CD; y la reco- 


mendación de Alekhine, 15. ..... ; 
D2R; es también muy jugable. 


16 P5A 


Un detalle gracioso. Para clavar 
este peón hay que mover el caballo 
de 3A, desistiendo del sostén del 
peón 4 R. Habría seguido (16. ..... 
C2T) 17. P4CD,P3CD; 18. P5T, 
con superioridad de las blancas. 

Por tanto, hay que mover el alfil, 
pero sin abandonar la defensa del 
peón rey. 


..o.. 


A1C 
P3A 


Casi inevitable. El procedimiento 
ganador que sigue es instructivo pa- 
ra todo jugador, sea viejo o joven, 
fuerte o flojo. Se explotan las ven- 
tajas de las blancas en el sector de 
dama, forzando a las negras a cam- 
biar su alfil de casillas blancas. El 
dominio de las casillas blancas re- 
sultante presta vigor decisivo al si- 
guiente ataque contra el ala de rey 
negro. 


18 A2D R1T 

19 P4CD PXP 

20 PXP C2T 

21 D1A C4C 

Parando A X P, caso en el cual 
seguiría ..... , C6A; T1T; P5R 
(Alekhine). 

22 C2T D2R 

23 T1T T2A 

24 T5T A2D 

25 C6C A3A 

26 D4A C2T 

27 C5D AxC 

28 DXA P4A 

29 D3A D3A 
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30 P5T C2R 

31 P4C P5A 

32 D4R C(QR)3A 
33 T(5)1T T (2)2R 
34 D6C D1A 


De aceptar el final, las negras ju- 
garían prácticamente con un peón 
de menos. 

Antes de realizar A 4R, las blan- 
cas aseguran su dama. 


35 C3A T3R 

36 C4T T3A 

Si 36. ..... , D1C; sigue también 
37. A4R (Alekhine). 

37 A4R D1C 

38 A5D >> oua’ 


Todo este juego es sumamente ele- 
gante. Si la dama negra mueve, su 
rival blanca se repliega a 4R. 


38 ..... C2R 
39 DxT6A PXD 
4 AXD: o  ... 


Y las blancas ganaron después de 
seis jugadas más. 

La segunda partida con Marshall, 
lo mismo que la primera, resultó 
tablas. 

Una tentativa de confundir a 
Eduardo Lasker con una defensa 
algo inferior fracasa al principio. Sin 
embargo, con juego posicional de 
alta categoría, Capablanca consigue 
al fin un triunfo bien merecido. 


PARTIDA N°? 58 


Blancas: Eduardo Lasker 
Negras: J. R. Capablanca 
FIANCHETTO DEL REY 
1 P4R P3CR 
2 C3AR A2C 
3 A4A P4AD 
4 O—O C3AD 
5 P3A D3C 
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6 TIR P3D 
7 A3C C3A 
8 P4D PXP 
9 PXP o—0 
10 P3TR C4TR 
11 A3R C4T 
12 C3A CxA 
13 PXC D1D 
14 P5R P4A 
15 A5C P4D 
16 DIA A3BR 
17 C2R TÍA 
18 D2D P3TD 
19 D4C >. .... 
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Posición después de 19. D4C 


i j œ 


19 nes D2D 
20 DXPR DXD 
21 AXD TRIR 
22 A4C TIA 
23 ABA A3T 
24 P3C A2D 
25 TDID A4CD 
26 C1A C2C 
27 C2TR C3R 
28 C3D AxC 
29 TXA A8BA 
30 C1A Cc4C 
31 R2C C5R 
32 T3A R2A 
33 P4CR R3R 
34 C3R AXC 
35 T()XA T1AD 


36 R1A P4CD 
37 PXP+ PXP 
38 T4A P4TR 
39 T2R T8A + 
40 TIR TXT+ 
4 AXT T8A 
42 T4T T8C 
43 TXP P5A 
44 R2R P6A+ 
45 RXP TXA 
46 T6T+ R4A 
47 TXP C4C + 
48 R2C C3R 
49 P4T T5R 
50 T6C T5C + 
51 RIA CxP 
52 PGR T5R 


Y las negras ganaron luego de 
ocho jugadas más. 

El Dr. Tartakower sucumbió por 
segunda vez al juego del cubano, 
que fue elegante, característico y 
muy convincente. 


PARTIDA N? 59 


Blancas: Dr. X. Tartakower 
Negras: J. R. Capablanca 


GAMBITO DEL REY ACEPTADO 


1 P4R P4R 
2 P4AR PXP 
3 A2R 


...oo. 


Aun en el esquema ideado por 
Tartakower, es ésta una jugada per- 
dida. Además, según Alekhine, es 
un experimento arriesgado, contra 
el cual podía reaccionarse muy enér- 


gicamente con 3. ..... , P4AR. 
G usik P4D 
4 PXP C3AR 
5 P4A P3A 
6 P4D A5C + 


La ausencia del caballo rey de 
3 A, es decir, la tercera jugada, le 
cuesta ahora a las blancas el enro- 


108 


que, puesto que después de 7. A2D, 
sigue 7. ....., C5R (amenazando 
D5T+); 8 CIAR AXA +; 
9. CX A, P XP; ganando un peón. 


7 RIA 
8 AXP  ..... 

Con razón reprocha Alekhine a 
las blancas esta continuación, que 
no encuadra con un gambito. De- 
bieron ensayar 8. P5A, P4CR; 
9. C3AR. Pero después se ve que 
algo escapó a la atención de Ale- 
khine, pues da para las negras la 
jugada pasiva 9. , P3TR; en 

vez de la réplica vigorosa ia aaa 
C5R; lo que hubiera impedido 
P4TR, y las blancas no podrían em- 
barcarse en la variante 10. D4T-+, 
C3A;11.A5C,A4T;12AXxC+, 
PXxA;13.DxP+, A2D; 14. DxP? 
(4. ..... ,A4C ++). 

Lo que probablemente hubiera 
pasado después de 8. P5A, P4CR; 
9. C3AR, C5R; es una continua- 
ción al estilo de gambito 10. D4T +, 
C3A; 11. A5C, A4T; 12. C5R, 
O— O; con mucha ventaja para las 
negras, lo mismo que en la partida, 
pero con un tipo de posición don- 
de se puede pescar en aguas turbias. 


PxP 


En este momento no había nada 
mejor que retomar, así que el alfil 
habría llegado de 1AR a 4AD en 
dos jugadas. Se ve claramente que 
en vez de la jugada inútil A2R de- 
bió jugarse 3. C3AR. 

9 AXC o... 

De todas maneras, 9. A X P, era 

el menor mal. 


Diao C4D 
10 RRA > ,.. 
Si 10. A 4 A, sigue 10. ..... ,D3A. 


MAX EUWE Y L. PRINS 


Orar TXA 
11 AXP O—o0O 
12 C3IAR > >see‘ 
DIAGRAMA NỌ 94 
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Posición después de 12. C3AR 


Sn 


X 


No puede negarse que las negras 
tenían ya considerables ventajas, 
por su pareja de alfiles, por las po- 
sibilidades de ataque contra el rey 
y por la debilidad del peón dama 
blanco. Y ahora se agrega aún una 
inesperada ventaja más: la posibili- 
dad de poner en juego su caballo; 
las blancas podían y debían evitar 
eso, jugando 12. A X C. 

Esta posibilidad adicional, junto 
con las otras, será explotada por Ca- 
pablanca en forma muy bonita. 


C3A 
P4CD 


Más enérgico que A X C; seguido 
de C5R +. 


14 ABD yaaan, 

Si 14 CXP, sigue 14. 
P 3TD; y las blancas no pueden im- 
pedir la irrupción de la torre por 
la columna caballo dama (Alekhi- 
ne). 


14 C5C + 
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15 R1C A2C 
16 ASA ADxC 
17 PXA C6R 
18 AXP+ R1T 
19 D3D AXC 
20 PXA C4D 
21 A4R C5A 
22 D2D D5T 
23 RIA P4A 
24 AGA T3A 
25 P5D T1D 


Se acabó. La dama no se puede 
mover a causa de D6T +, y para 
el alfil, la casilla 7C es «tabú» por 
ZO. iia , TIR. 


26 TID TXA 
27 PXT TXD 
28 TXT C3R 
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D5A+ 
D7R+ 


29 T6D 
30 R2C 


Las blancas abandonaron. 


Yates no se lleva más que un sus- 
to, ya que logra salvarse de la muer- 
te segura cuando Capablanca, a la 
22? y 23% jugada, toma las cosas de- 
masiado a la ligera. 

Reti, cuya posición, después de 
una omisión en la apertura, tenía un 
aspecto miserable, se zafa gracias a 
un error del cubano, pero pierde 
finalmente a causa de su juego ine- 
xacto en el final. 

La misma suerte le toca a Bolgol- 
jubow, que tuvo por largo rato las 
mejores posibilidades (véase el fi- 
nal diagrama N°? 303). 


MOSCU 
10 de noviembre - 8 de diciembre de 1925 


Por L. Prins 


123456578 91011 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 Puntos 


1. Bogoljubow — y% 0% 110% 1 1%% 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15% 
2. Em. Lasker Y— k 1% 0% 1% 1 1 1 1 1 0% 1%% 1 1 14 
3. Capablanca 1% — 1 1%% 0 1%% 0%% 1 1 1 1 1 13% 
4. Marshall Y 0 0—x% 0 1 1% 0 1 1 11 1 11 1X% xx 0 1 1 12x 
5. Tartakower 0% 0%—Y 1Y 1 1 1% 1 12KW 12 
6. Torre 01% 1%4—Y 0%% OX% 1 1% 0 1 1 1 1 12 
7. Reti , 1%% 0 0% — 1 0 1 1% O% yX 1 1 1k% 11% 
8. Romanowski Y 0% 0% 1 0— 1 0x% 0 0 1 1 1 1 11x 1 1 1x 
9. Grünfeld 0% Y Ye Ye 1 0— 1% 0N Yh Y 1 1Y YR 10% 
10. Iljin-Zhenevsky 0 0 1 1% Y 0 10—YY 100% 1%% 1 1 10% 
11. Bogatyrtchuk %2 0 0 0% 1 O 2 2 — 1%4YY 1KYK 1 10 
12. Rubinstein Yh 0% 0 0%% 1 1% 0— 001001111 9% 
13. Spielmann 0 0x% 00% 11% 0% 1— 01%4YYW 1 0 1 9% 
14. Verlinsky 001000% 0% 1% 1 1— 149 0x% 110 9% 
15. Lóvenfisch 01% 0% 0x% 0% 14 0 0 0— 1 1%% 1% 
16. Rabinovich 0%6 Y 0 0x% 000% 01% Y% 0— 114 11 8% 
17. Yates 000% 0 10000x% 1% 1 0 0—xy%x 101 7 
18. Gotthilf 0% 0% Y% 0 0 OLY ORY 0% — 10% 6% 
19. Saemisch 0% 0 1% 0% MN h Y AQ 000%% 0 0— 1 0 6% 
20. Dus-Chotimirsky 0 0 0 0% 0% 0% 0% 0 1000 1 1 0— 1 6 
21. Subarew 0000% 0% 0% 00001% 00% 1 0— 4% 


Qué curiosos factores influyeron en el fracaso —si puede llamárselo así— 
de Capablanca, a los 36 ó 37 años, en Nueva York (1924) y Moscú (1925), 
y en el notable éxito, a los 48 años, en Moscú y Nottingham (1936), frente 
a la pléyade de jóvenes grandes maestros, nadie puede decirlo con certeza. 

En San Petersburgo (1914) le fue arrebatada a Capablanca la primacía 
por el extraordinario esfuerzo final de Lasker; en cambio, sus propios 
«endspurts» en Nueva York (8312:10) y Moscú (8:9) no resultaron suficien- 
tes para el éxito máximo. En el primer caso (Nueva York 1924) Lasker, 
que ya tenía un punto de ventaja sobre Capablanca, ganado en la primera 
parte del torneo, hizo un «finish» igual al de éste. Y en el segundo, la 
actuación de Bogoljubow, que juntó 8⁄2 puntos en 9 partidas entre la 9? 
y 18? rueda, fue incontrarrestable. 

Hay que añadir que en 1914 no era ninguna vergüenza perder con Las- 
ker y Tarrasch; por el contrario, en Moscú 1925, pudo haber ganado las 
partidas con lIljin-Zhenevsky y Verlinsky, caso en el cual Capablanca ha- 
bría igualado el primer puesto con Bogoljubow. 
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Por lo demás, no sólo el resultado final (tercero detrás de Bogoljubow y 
Lasker, pero delante de varios grandes maestros), sino también la calidad 
de las partidas, fueron un desengaño. No se ve ni la sombra de Capablanca 
«el formidable». Tal vez Alekhine no esté lejos de lo cierto al afirmar que 
el cubano, por desmedida fe en su fuerza, se durmió sobre los laureles. 

Pero para nosotros tienen más interés los hechos que las explicacio- 
nes. Por tercera vez Capablanca finaliza detrás de Lasker. El libro del 
torneo está lleno de indirectas de todo orden y no puedo menos de citar 
la siguiente: «Lasker, que superó a Capablanca en Nueva York y Moscú, 
queda, no obstante, como único ex campeón mundial; en cuanto a Capa- 
blanca, ha demostrado que tiene tanto derecho al campeonato mundial 
ahora como antes del torneo». 

Respecto de la mayoría de las partidas, puedo ser breve. Una pequeña 
ventaja en la apertura frente a Lasker, pero por su poco espíritu empren- 
dedor hace tablas. Romanowsky fuerza un empate en 16 jugadas. Empate 
«de grandes maestros» con Grinfeld. Un fácil triunfo sobre Yates. Otro 
empate «de grandes maestros» con Rubinstein. Tablas descoloridas contra 
Rabinovich. 

Luego, la memorable partida con Iljin-Zhenevsky, en la cual el campeón 
mundial no sabe qué hacer con su magnífico juego; primero omite dar 
mate, después pierde hacer tablas, y finalmente queda con un cero en el 
cuadro de posiciones. 


PARTIDA N? 60 9 ABR A2D 
10 D2D T1R 
Blancas: J. R. Capablanca 

Negras: A. E. Iljin-Zhenevsky 11 C1D T1AD 

12 P3AD D4T 
DEFENSA SICILIANA 13 P4CR TRID 

14 P4AR A1R 

1 P4R P4AD 15 P5C C2D 
2 C3AD: =a’ 16 P5A P4CD 

; 17 C4A P5C 

Este planteo, hoy en día, se da 18 pea L 


por refutado. 
Es casi evidente que ahora lo me- 


dei C3AD . 

3 P3CR P3CR jor para las negras era tomar el 
4 A2C A2C peón invasor: 18. ..... , PRXP; 
5 CR2R P3D 19. C5D, PAXP; 20. AXPC, 


P3A; 21. CxP+, CXC; 22. AXC, 


No es esta jugada, sino 5. 
P3R; seguido de CR2R; y P4D; 
lo que pasa por la «refutación». 


6 P3D C3A 
7 O—O o—0 
8 P3TR P3TD 


, T1C; habría sido más 
enérgico (Bogoljubow en el libro 
del torneo). 


A X A; 23. TXA, T2A. Debido a 
la simplificación, la posición de las 
negras sería de más fácil defensa 
que después de la jugada del texto. 


18 ..... Al1A(? 


Ahora las blancas podían obte- 
ner una presión perdurable sobre 
el juego de las negras si captura- 
sen simplemente el peón de 7R y 
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prosiguiesen con 20. P4A, A2C; 
21. C5 D. En vez de esto, con 


19 C2A(?) 


proporcionaron al adversario la 
oportunidad de entrar en la varian- 
te indicada en el comentario a la 
18? jugada de las blancas. 

La observación de Bogoljubow: 
«Es difícil indicar cómo hay que 
proseguir con el ataque», queda 
desvirtuada con mi comentario des- 


pués de 18. ....., A1A. 
19 ca PCXxP 
2 PCXP P3R? 


Esto es entregarse a merced del 
adversario. Ahora no hay más re- 
cursos directos contra el inminente 
ataque de las blancas; y los indirec- 
tos debían llegar tarde. 


21 P4TR TIC 
22 P5T T3C 
23 PXP PTXP 
24 C1D 


El comentario de Bogoljubow: 
«Las blancas tienen que empren- 
der la retirada» no toma suficiente- 
mente en cuenta las posibilidades de 
la posición, dice el doctor Euwe, que 
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opina que las blancas tienen la par- 
tida ganada y que la jugada del tex- 
to es correcta, aunque tal vez fuese 
aún mejor primero efectuar R2T y 
T1 TR, con el siguiente traslado de 
la dama a la columna torre rey. 


24 C (2) 4R 
25 D2AR C5CR 
O bien 25. ..... , T(1)1C; 26. D 4T, 


T8C;27.TxT,TXxT;¡28R2A, y 
las blancas ganan (Euwe). 


26 D4T C (3) 4R 
Tampoco hay esperanzas de sal- 
vación después de 26. ..... ,CXA; 


27.C XC, C4R (para contrarrestar 
T3A); 28 TD1A (se amenaza 
P4D), D5T; 29 TR1D, seguido 
de P4D. 


27 P4D? 


essre 


«Desesperación», dice Bogoljubow. 
En realidad, con esta jugada, las 
blancas dejan escapar un triunfo 
bien merecido, el cual, después de 
27. A 2 D, con la amenaza A 3T, es- 
taba al alcance de la mano. 


E Y Z d e 
e: qi. 


ne 


ER 


MM 


a E 
A u me 


Y 
Y YA 


Li 


Posición después de 29. ....., DxCc+ 
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30 R1T? mes 

¿Por qué omite Bogoljubow po- 
ner el signo de interrogación a esta 
jugada, que cuesta la partida? Des- 
pués de 30. R2T (indicado por el 
mismo Capablanca), la combinación 
hecha en la partida sería imposible 
(véase más adelante) y las negras 
tendrían que contentarse con 30. ....., 
T7C (Bogoljubow) para impedir la 
maniobra T1A-3A-3T, y después 
de 31.TDIR,D6AD (no31...... ; 
D6TD ?;32.T2R);32.T1A,D6R 
(ahora no sirve 32. ..... ,D6TD;a 
causa de 33. R 1 T, lo que se hubiera 
refutado por medio de TD1C; T3A, 
DxT-+; mientras la dama estaba 
todavía en 6A y la torre en 1R); 
33. TD1R, D6A D; aceptar tablas. 


30 ..... PXP! 
3l T3A PXC 
32 TXD PXT 
33 DIR: aa’ 


De estar el rey en 2 T, se ganaría 
la partida con 33. T1A, P7R; 
34. T3A. Ahora, esta combinación 
fracasa por T8C+ seguido de 
P8R (D). 


3... T7C 
34 DXxP T(1)7D 
35 ABA P5A 
36 P3T A3D 
37 D7T P6A 


Las blancas abandonaron. 

«No comprendo por qué esta par- 
tida no recibió ningún premio espe- 
cial», concluye Bogoljubow. La ex- 
plicación es evidente. El que está en 
posición delicada después de la 18? 
jugada y perdido entre la 20? y la 
27? jugada, y en la necesidad de bus- 
car tablas después de la 29? jugada, 
debió haber realizado algo extraor- 
dinario en las últimas ocho jugadas 
para aspirar a un premio de brillan- 
tez. Pues bien, un cambio (forzado) 
de una torre, pieza menor y peón 
por la dama, es dudoso que pueda 
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impresionar a un juez como una 
creación extraordinaria; por lo tan- 
to, distinguir a esta partida con un 
premio no habría estado de ningún 
modo justificado. 

Sigamos con nuestra reseña. El 
triunfo sobre Bogatirchuk puede ca- 
lificarse de «trabajo rutinario con 
combinación». La derrota a manos 
de Verlinsky, de un revés tremen- 
do. Se dice que Capablanca estaba 
rendido después de un viaje a Le- 
ningrado el día anterior, donde dis- 
putó una serie de partidas simultá- 
neas. La gran resistencia que opu- 
so a Verlinsky, hasta la 60? jugada, 
no dio resultado. 

¡El campeón mundial con 41% pun- 
tos sobre 9! Y con Reti, esta vez, no 
le fue nada fácil: 5 por 10. El colmo 
fue el final contra Torre, con caba- 
llo contra un alfil malo, en el cual 
Capablanca acaba por tener dos 
peones de más, sin poder forzar el 
juego: ¡5% por 11! 

Llegó el momento para el cam- 
peón mundial de hacer un supremo 
esfuerzo para evitar un chasco. Y lo 
hizo en forma magnífica, como se ve 
en el final de la partida con Dus- 
Chotimirsky. 


DIAGRAMA NỌ? 97 
Negras: Capablanca 


ae a 
ml AiE 


aa; Y el 
RO 
ce a lO sal 
El Here 


Blancas: Dus-Chotimirsky 


AO aa 


a 


A A 
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Capablanca da una vez más la 
prueba de que no juega como una 
«máquina»: desiste de la ganancia 
del peón (12. C xP), y se 
mete en un ataque cuyas consecuen- 
cias no estaban nada claras. 


.....y 


12 is C4A!!? 
¡Jugado en el legítimo estilo de 
gambito! 


Se amenaza tanto T1D; como 
CXxPR; mientras que después de 
13 CRXP, C4T (con la doble 
amenaza T1D seguido por C x A; 
y AX C); las blancas pierden una 
pieza. Y si 13. CD x P, las negras 
obtienen juego excelente con 13. ....., 
C4T; 14. P4CD, C3R; por ejem- 
plo: 15. C4A, T1D; 16. P3C, 
AxP;17. T1C (si 17. A2C, sigue 
¡VARAS , AX A; y luego el sacrifi- 
cio C X PC), P4T; y el caballo se 
colocará en 4A con gran efecto. 
Nótese que en esta variante es for- 
zoso jugar 16. P3C, ya que 16.D2A, 
se refuta brillantemente por medio 
de 16. ...., TX A; 1.DXT,C5A; 
18. A X C, CXA; 19. D2D, AXPA; 
20. D2T, AXT; 21. TXA, A3R; 
22 T1AD, TIAD (23 CR2D, 
C7R+). 

Véase también 13. C(4) xP, C4T; 
14, P4CD, C3R; 15. C4C, T1D; 
si ahora 16. D2A, el sacrificio TX A 
sería esta vez correcto, pero las ne- 
gras pueden proseguir con gran 
fuerza jugando 16. DxP; 
17. T 3T (forzado), D X P; con gran 
juego. 

La jugada 14. P 4C D (después de 
13. C (4) X P, C4T) es necesaria, 
pues de otro modo (por ejemplo, si 
14. C4C) sigue 14. ..... s ; 
15. C1R, CX A; 16. CXC, D3D; 
y las blancas pierden una pieza. 


13 D2R CXA 
14 DXC T1D 
15 D2R A3R 
16 C3T vaen 
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Las jugadas de las blancas son 
forzadas; examínese 16. C (4) xX P, 
C2D; 17. CXC, A5A (indicado 
por Bogoljubow). 


16 P3TR 


Típica jugada de espera. Las blan- 
cas deben efectuar ciertas jugadas 
preparatorias para movilizar sus 
piezas, puesto que si hacen A3R 
ahora, se pierde el peón de 4R; y 
A 2 D, es poco conveniente, visto que 
una torre colocada en 1D se recha- 
zaría en seguida con A 6C. 

No obstante, el éxito de las ne- 
gras no puede darse por asegurado, 
pues hay pocos objetivos tangibles 
para su ataque. Se requieren mu- 
chas inexactitudes de las blancas 
antes de que se concreticen los pe- 
ligros que les amenazan. 

17 T1R 


Una jugada perdida. Mejor era 


17. D2A 
DIAGRAMA NỌ 98 
E e a 
= saim 


e A 
UA, M 


d Bi Bo 


AAA RG 


i 


Posición después de 17. T1R 
TE it P3T 
18 D2A A2D 
19 ABR A3BA 
20 C2D P4CD 


e...’ 
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En lugar de esto Bogoljubow pro- 
pone 20. P5T, C2D; 21. P4CD, 
pero pocos maestros preferirían esta 
continuación a la del texto. 


e...’ 


¡Qué diferencia de juego! El uno 
trata de consolidarse con incoheren- 
tes ensayos; el otro prosigue con in- 
quebrantable consecuencia para al- 
canzar sus objetivos. 

El camino justo de las blancas era 
22. P4CD, en preparación de P4AD. 
Contra 22. ..... , A 1 A; podía repli- 
carse tranquilamente con 23. A5A. 
No debe olvidarse que el peón de 
más que poseen las blancas, en cir- 
cunstancias propicias, seguramente 
les hubiera otorgado perspectivas 
de ganar. 


....o.o 


Queda comprobado lo dicho al 
principio del comentario anterior. 
Lo mismo ahora, era preferible 
23. P4CD. 


23 ars AlA 
24 C(3)1C A2D 


Otra jugada fina del campeón 
mundial. Si las blancas juegan aho- 
ra 25. P4 A —ya que no han de te- 
mer la réplica P5C—, después de 
Oe ¿TD1A;2.P3CD,A3R; 
27. T1A,C5A; estarían obligadas a 
hacer A X C, fortaleciendo conside- 
rablemente la posición de las ne- 
gras. 


25 C1A C5A 


El significado cabal de esta juga- 
da, como se ve por su reacción, de- 
be de haber escapado a Dus-Choti- 
mirsky (véase lo dicho a la siguiente 
jugada de las negras). Si 25. ..... j 
P5C; habría seguido 26. P 4A D, 
P6C;27.DxP (A5T; 28. T xT). 
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Es un placer para los amantes de 
la lógica comprobar la coherencia 
de las últimas nueve jugadas de las 
negras. 


m nl a. sma i a 
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n_n 


LE A 


nt 
me qa 


26 C3C(Y o... 

Después de esta jugada las proba- 
bilidades de las negras se hacen pal- 
pables en medida suficiente para 
que un Capablanca no tema más 
perder el juego. 

Las blancas debían jugar 
26. P3CD, o 26. T2D, caso en el 
cual las negras todavía tendrían que 
luchar por tablas. 


26 P5C 


La clave es que ahora, después 
de 27. P4A, P6C; 28 DXP, 
T (1 T) 1C; la dama blanca no dis- 
pone de la casilla 3 D, y se pierde 
calidad. 


27 C2R 
28 C1A 


Bogoljubow estima que era más 
simple 28. C X C, PCXC; 29. A2A, 
con juego seguro. Sin embargo, des- 
pués de 29. ..... , T7T (se amenaza 
A 5 T); las negras no deben perder; 
por ejemplo, 30. T2D, T1C; 31. P4A. 
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P6C; 32. D3D, A3R; 33. T1AD, 
A5CD; 34 T2R, T8T; y el peón 
alfil dama blanco cae. 

La jugada del texto impide T 7 T; 
y además es un intento de hacer 
posible P4A (P6C; DXP, 
T(1D)1C; D2A, A5T; P3CD). 


28 ..... T(1D)1A 


Amenaza sencillamente PXP; se- 
guido de A5C; o de A5T; o bien, 
si se retoma con la dama, D2C. 


29 P4A 
30 CXP mesg 


Tampoco con 30. D 3 A, T (1T) 1C; 
31. P5A, A3R; 32. C3D, CXC; 
33. T X C, A X P; 34. A xX A, etcéte- 
ra, habrían podido las blancas man- 
tener el equilibrio. 


30 ..... 
31 C(1)2D? 
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Posición después de 31. C (1)2D? 


Bogoljubow, con razón, considera 
que esta jugada es el error decisivo. 
Después de 31. AXC, PCXA; 
32. T3D, y si 32. ....., DXP; 33. DXD, 
T xX D; 34, C(1)2D, T7A; prosi- 
guiendo simplemente con 35. T 10C, 
las blancas seguramente no habrían 
perdido la partida. 
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La jugada del texto cuesta por lo 
menos calidad. 


31 ..... A5C 


Con la amenaza Casi irrefutable 
de A xC7D; seguido de TD1C; y 
según el caso, D2C. 


32 P3C C3R 

33 D3D T1D 

34 D2R T(1T)1C 
35 TIAR AXCT7D 
36 CXA AXT 

37 DXA TXP 

38 DIA TT7T 

39 T2A T6D 

40 C1A T(7)6T 
41 P4A T (6T)6A 
42 DIR PRxP 
43 PXP CXP 

44 AXC PXA 

45 D2R P6A 

46 D2T T8A 

47 TXP TXT 

48 D2C+ T6C 


Las blancas abandonaron. 


También Marshall sucumbió 
—virtualmente dentro de veinte ju- 
gadas— a las bien afiladas armas 
cubanas. 


PARTIDA N° 61 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: F. J. Marshall 


APERTURA RETI 


1 C3AR C3AR 
2 P4AD P3R 

3 P3CR P4D 

4 P3C P4A 

5 A2CR C3A 

6 O—O A2R 

7 P3D O—oO 

8 A2C P5D 

9 P4R PXP a.p. 
10 PXP C5CR 
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11 D2R A3A 
12 C3A D4T 
13 TDIA T1D 
14 P3TR C4R 
15 C4R 


ooo. 


DIAGRAMA N? 101 


z 2z e, 
q mimi 


da il m 


E Y E RA a 
a = 
H PoE 
8 o a 
a RME 


Posición después de 15. C4R 


í 


Las negras están perdidas, pues- 
to que no pueden evitar el debilita- 
miento fatal de su flanco rey por 
medio de C XA. El alfil no puede 
esquivarse, por estar comprometido 
en la defensa del punto 4 R; contra 
lD eii C x C +, se replica con 
16. Dx C. Igualmente, 15. 
C x P D; fracasa por 16. CX A Le 
PxC; 17. C5C, PXC (a17...... ; 
CxA; el y OOE , C X T; sigue la 
misma respuesta); 18. D5T, C(3)4R; 
19 DxPC+, RIA (si 19. 
C3C; sigue 20. AGA !); 20. AX C, 
Cx A; 21. D X C, y las negras pue- 
den abandonar (se amenaza D8T+ - 
6A +). 

No hay duda de que, en vista del 
dominio de las blancas en las dia- 
gonales y columnas abiertas y de su 
superioridad en las casillas de color 
negro, el debilitamiento después de 
C x A,P Xx C; debe ser de todos mo- 
dos fatal para las negras. Otro ejem- 
plo: 15. D2A; 16. CX A +, 
PxC;¡17.CXCCXxC(sil7....., 
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P Xx C; sigue 18. D5T); 18. TXP, 
CXPD; 19. D4C+, RIA; 20. TDIA 
(20. ..... , C xX A; 21. D5T). 

Por tanto, al precipitarse las ne- 
gras en el abismo, lo hacen, por de- 
cirlo así, desde una cima donde les 
esperaba lo mismo la perdición. 


Di io DXP 
16 CXA+ PXC 
17 CXC CxC 
Si 17. ...., PXC; sigue 18. A X C. 
18 AMR: ..... 


Jugada decisiva, hecha en prepa- 
ración de la continuación del texto. 
Si 18. ..... , D x P; se ganaría por 
medio de 19. T 1C, D5T; 20. D5T. 
Las negras podían ya abandonar. 


180 ación A2D 
19 T1T DXxP 
20 TRIC 


Y las blancas ganaron. 


Véase más adelante (diagrama 
N? 291) la «petite combinaison», su- 
til y encantadora, de que se valió 
Capablanca, en la rueda siguiente, 
para liberarse de la toma estrangu- 
ladora de Lóvenfisch, después de un 
planteo de la defensa India Antigua. 

Contra Tartakower alcanza un 
triunfo que parece fácil, pero sazo- 
nado con muchas sutilezas (véase 
diagrama 290, entre las «petites 
combinaisons»). Y el campeón mun- 
dial ha alcanzado 9 puntos en 15 
juegos, vale decir, 60%. 

Por poco hubieran sido 10 en 16, 
cuando Spielmann, en posición ven- 
tajosa, desanimado por la defensa 
obstinada y de alto vuelo que le 
opuso Capablanca, comete un error 
y Cae en un final de torres «perdi- 
do». Sin embargo, esta vez tampoco 
Capablanca da con el camino direc- 
to del triunfo, y después de una se- 
rie de réplicas de problema de su 
adversario, debe contentarse con ta- 
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blas (Bogoljubow en el libro del tor- 
neo). Fue una partida de más o me- 
nos cien jugadas. 

Sigue la partida que le valió a 
Capablanca el primer premio de be- 
lleza, contra Subarev. 


DIAGRAMA N? 102 
Negras: Subarev 


E a 2 
nm a i 


OE E 
aaa 


SiN S 3,5 


Blancas: Capablanca 
33 DXP! 


Bogoljubow indica una alternati- 
va que a su juicio también era de- 
cisiva: 33. P 6 D +, R 1 A; 34. C5D, 
T3R; 35. D3AR, R2A; 36. C4A, 
T X P; 37.T X P, A 2 A; 38. D 3C +, 
R2R; 39. D4A, T3A; 40. D8C, 
«con posición claramente ganadora 
para las blancas». Sin embargo, des- 
pués de 40. ..... ,T8 A +;41.R2C 
(o 41. R2T, D5D), D8D; y, por 
ejemplo, 42. TXA+, TXT; 
43. C5 D +, R3 D; 44.CXT,R XC; 
45. D X P +, R3 C; 46. D xP, 
D 4D +; 47. R2T, D 6A; 48. D2A, 
R 4T; el triunfo de las blancas no 
se vería tan claro. 

La jugada del texto, además de 
ser muy fuerte, da pie a interesantes 
combinaciones. Se amenaza T 1 R +, 
A5R; P6D +, etcétera, y si 33. ..... 
A 4R; después de 34. D X P, se aca- 
ba toda resistencia. 

Igualmente, 33. D x D; en 
seguida, no ofrece ninguna esperan- 


..... 


.....) 
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za: 34. TX D +, R3D; 35. TXP, 
P 4C; 36. C5T, etcétera. 

Como último recurso, las negras 
eliminan el caballo de 4 A, tratando 
al mismo tiempo de debilitar la for- 
mación de peones blancos. Pero la 
combinación de Capablanca implica 
precisamente la refutación de esta 
posibilidad. 


33 aaea AXC 

34 T1R+ A4R 

Si 34. ...., R1D; sigue 35. D8T+, 
o bien, 34. ..... , R3 D; 35. D6C +. 

35 P6D+ R3R 

Si ahora 35. ....., R1D; enton- 
ces 36. D 6 C +. 

36 D3C + R4A 

37 D3D + R4C 

38 D3 R+ R4A 

O bien 38. ....,R4T; 39. P4C +. 

39 D4R=+ R3R 

40 D4A+ RxP 

41 T1D+ R2R 

42 TXD+ RxT 

43 DXxP 


Las negras abandonaron. 


Esta vez una «combinaison assez 
grande». ¡Impecable! 

En la 18? rueda el campeón mun- 
dial vence fácilmente a Saemisch, 
cuya oposición no tiene nada «de 
gran maestro». 

Y enla 19? ..... , pero dejemos la 
palabra a la partida. 


PARTIDA N? 62 


J. R. Capablanca 
E. D. Bogoljubow 


Blancas: 
Negras: 


GAMBITO DE DAMA ACEPTADO 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3R 
3 C3AR PXP 
4 PAR 
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Esta jugada no favorece el plan- 
teo adoptado por las negras. 


A EE P4AD 
5 AXP PxP 
6 CXP C3AR 
7 C3BAD cc... 


Nadie puede negar que ahora las 
blancas están mejor. Sin embargo, 
es insostenible la opinión expresa- 
da en el libro del torneo de que la 
respuesta de las negras es la única 
posible. 

Relativamente bueno era también 
Monda , P3T D; para seguir, según 
el caso, con P4C; y si 8. P4T D; 
con 8...... , A5C (lo que no pudo 
jugarse en seguida por D 4T +). La 
partida podía haber seguido así: 
7. P3TD; 8 P5R, C4D; 
9 AXC, PXA; 10. O— O, C3A; 
y la posición de las negras no es de 
ningún modo desesperada, si bien 
debe manejarse con cuidado. 


ALA 


Se amenaza ganar un peón: 
9 CxP,AXxC; 10. A5C +, segui- 
do de AX A. O bien 9 C xP, 
DxD+; 10. TXD, AXC; 11. A5C+, 
etc. (Euwe). 
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Posición después de 8. A3R 


119 
CD2D? 
Provocando el desastre. 


A mi juicio, la jugada correcta y 
satisfactoria era 8. ..... , O —- O. Sin 
duda, siempre estarían mejor las 
blancas después de 9. P5R, CR2D 
(si 9. ..... , C4 D; sigue 10. C X P); 
10. P4A, C3C; 11. A3C, AXC; 
12. A XA, C3A; 13. A5A, pero las 
negras no quedarían tan mal como 
en la partida. Bogoljubow desistió 
de 8. ..... , O—O; a causa de la 
réplica 9. O — O, pero no tenía ra- 
zón. Véase: 8. ..... O—O; 9. O—O, 
P3TD; 10. P4TD, P4R; etc.; o 
bien 8. O— 0O; 9 O— 'O, 
P 3T D; 10. P5R, CR2D; 11. P 4A, 
P4CD; en ambos casos con juego 
satisfactorio para las negras. 


9 AXP 


De acuerdo con Bogoljubow, Ca- 
pablanca realizó esta jugada casi sin 
reflexión; lo que prueba la soltura 
y confianza en el juicio con que 
apreció la posición; o bien, tal vez, 
que el sacrificio había sido prepa- 
rado en un análisis casero. 


PXA 
D4T 


Me parece que no se justifica el 
signo de interrogación que Bogol- 
jubow puso a esta jugada como lo 
cree él. Sus minuciosos análisis pa- 
ra demostrar que las negras podían 
igualar con 10. ......, D 3 C; son 
asombrosamente flojos. 

Capablanca ofrece en su libro 
«A Primer of Chess» una refutación 
de la jugada 10. ..... , D3C; pero 
tan falta de valor que resulta casi 
más sorprendente que el alegato de 
Bogoljubow. Capablanca escribe que 
después de 10. ..... , D3C; jugaría 
11. CX A, CX C; 12. O—O, y las 
negras tropezarían con grandes di- 
ficultades para contrarrestar las va- 
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rias amenazas, por ejemplo 12. ...., 
D3A;13.T1A,C(4)xP;14.CxC, 
DxC;15.T1R,R2A;16.T7A-+, 
R3C; 17. A4D,D5A; 18. T(D)7R. 
En esta posición Capablanca analiza 
De aa , T1D ?; caso en el cual las 
blancas disponen de varias combi- 
naciones decisivas. Cómo se propo- 
nía ganar después de 18. ..... ; 
T1CR; lo deja prudentemente sin 
explicación. 

A mi juicio, el comentario estric- 
tamente académico a esta jugada 
debe ser así: contra 10. D3C; 
la más fuerte continuación de las 
blancas es 11. CXA, CXC; 12. TIA 
(es curioso que ni Bogoljubow ni 
Capablanca ni siquiera tomasen en 
cuenta esta jugada, con la que se 
gana el caballo de 4 A. Ahora la me- 
jor defensa de las negras (se ame- 
naza A x C) es: 12. 
13. C5D, CXC; 14. DXC+, A3R. 
15. DX C, D xP; consiguiendo 
igualdad de material, que, sin em- 
bargo, después de 16. O— O, no 
puede mantenerse: 16. ..... JDXP; 
17. A4D (se amenaza ganar una 
pieza con D5R y T1T etc.), T2A; 
18 T1T,D5A;19. T XP, etcétera. 

En resumen: si bien las negras 
no podían evitar una neta desven- 
taja después de 10. D3C; sí 
podían oponer por algún rato seria 
resistencia. 

Para completar y corroborar este 
análisis sea dicho que, de tomar el 
peón torre con el alfil en vez de 
con la dama, las negras habrían 
perdido la partida así: 16. ..... 5 
AXP; 17. A4D, D6C; 18. AXP, 
RXA; 19. D5C +, RIT; 20. D5R+, 
R1C; 21. T3A, D3R; 22. T3C +, 
R2A; 23. T7C+, RIR; 24. D5T+#, 
R 1D; 25. T 1D +, etcétera. 

Por último damos algunas alter- 
nativas interesantes, no obstante ser 
seguramente inferiores a 12. 


.....3 


..oo». > 
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CLOS arcos , D3C;11.CxA, CXC; 
12. T1A). 
A) a A3R; 13. O—O0, 


con las amenazas C4T, o C5D, o 
bien, AXC, DXA; C5D, D4T; 
C7A+, R2A; CXA, RXC; D3C+, 
etcétera. Podría seguir (12. 
A3R; 13. O— O) 13. , T1D; 
14. C5D, C(3XP (o bien 14. a 
CxC;15. AXC, C3A; 16. Ax D, 
TxD; 17. TRXD, PXA; 18. T6D, 
con ventaja para las blancas; o bien 
14. ..... ,CxC;15. AXC,DxP; 
16. PXC, TXP; 17. D4T +, ga- 
nando); 15. D5T-+,P3C; 16. D5R, 
TXxC; 17. DxT+,R2D;18.P3A, 
C3D; 19. D3A, ganando. 

B) 12. , A2D (o 12. ..... 
T1CD),; 13. o— O, D4T; 14. P4CD, 
D >:P; 15. C5D, ganando. 
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Con la jugada del texto no se eli- 
mina el caballo intruso de 6R, y 
por eso esta continuación debía cau- 


sar una derrota más rápida que con 
10. ..... , D3C. 


Simple y demoledor. Se ve que 
las negras, con todas las piezas en 
el tablero, no dan con la jugada ra- 
zonable. 
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Naturalmente, 11. CxP+, R2A; 
12. C5A, era también una posibili- 
dad excelente. 

Nótese que 11. P5R, habría fra- 
casado por 11. ...., A X A; 12. PXC, 
C Xx P. Ahora, en cambio, esta juga- 
da ya puede tomarse en cuenta: 
P5R, AXA; PXC, CXP; CXP+, 
R2A;PXA,RXC;TXC,RxXT; 
D 4D +, D4R; C4R #, etc. 

Pero la amenaza directa, mucho 
más molesta, es A X A, C X A; 
P4CD, DxXP; C7A +. 

Ll: grass AXA 

En vista de las mencionadas ame- 
nazas; no hay nada mejor. 11. ..... 
R2A; no sirve por 12. C XA, 
C xC; 13. P5R; y 11. ..... , R2R; 
fracasa por 12. C x A, C X C: 
13. C5D +. 

2 PXA 
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Posición después de 12. PXA 


Si todo esto no fue preparado en 
un análisis casero, esta partida es 
probablemente el mejor ejemplo de 
la intuición de Capablanca y de su 
fe en ella. Poder prever que en esta 
posición, de apariencia inocente, las 
negras están perdidas a pesar de po- 
seer una pieza de ventaja a cambio 
de dos peones doblados y aislados, 
¡qué envidiable agudeza de visión! 


121 


Las piezas blancas van a penetrar 
inevitablemente en el campo ene- 
migo como dientes sanos que se cla- 
van en una fruta madura. Las ne- 
gras trabajan sin centro de peones, 
su desarrollo está atrasado, su rey 
no tiene domicilio, mientras las blan- 
cas hallan por todos lados puntos de 
apoyo y puertas de entrada. 

Las negras no pueden mejorar su 
juego con la voluntaria entrega del 
atacado peón caballo rey, puesto que 
en el momento dado este peón, que 
sostiene al caballo de 3 A, constitu- 
ye el único baluarte contra la inva- 
, D3C; 
13. CxP+, R 2A; 14. C5D, ga- 
nando; o 12. ...., DAR; 13. CXP +, 
R2A; 14. T5A, D2R; 15. C5D, 
D x P; 16. T 4 A, seguido por C 5T. 

Contra 12. P3CR; es des- 
tructor 13. C5 D, CX C; 14. PXC, 
con la amenaza D 3A. 

La situación desconsoladora de las 
negras se ve más clara en la varian- 
te 12. T1CR; 13. C5D, T1C 
(o le A , R2A; 14. C(6)7A, se- 
guido por D 5 T +); 14 P 4 C D, 
D6 T; 15. C(6)7 A+, R1D (contra 
15. ...., R1 A; es decisivo 16. 
P5R, y contra 15. ....., 
16. D5T +); 16 P5R, CXC; 
17. D x C, D x P +; 18. R1T, 
y la posición de las negras es de 


.eseey 


.....3 


abandonar. (18. ..... , TITR; 
19. P6R). 

T25 ai R2R 

13 D3C R3C 

14 T5A D3C 

Si 14. ..... , C4R; sigue 15.C5D 


(indicado por Bogoljubow), y se pier- 
de el caballo, puesto que si 15. ..... , 
CR2D; es mate en dos jugadas, y 
contra 15. ..... , A X C; se gana con 
16. C 4 A +, R 3 T; 17. D X A, con la 
amenaza T5T mate. 


15 C4A+ R3T 
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16 P4C? 


nooo». 


Con 16. D7A (indicado por Bo- 
goljubow), las blancas habrían co- 
ronado su grandiosa obra. 


Véase: 16. ..... P3C; 17. C6R, 
DxPz+; 18. R1T (si 18. ..... , C4T; 
sigue P4 C; o si 18. ..... , TICR; 


entonces, 19. T4A, P4CR; 20. T3A, 
etcétera; o bien, 18. CIR; 
19. T3A, C4R; 20. Tx D, Cx D; 
21. T3T mate); 19. D7C +, R4T; 
20. C2R, etcétera. 

Otra variante interesante es 
(16. D7A), 16. ....., P4C; 17. TXP, 
DxP-+; 12. R1T, RXT; 19. D7C+, 
RXC; 20. T1A +, R4R; 21. D7R+, 
R5D; 22. TID+,R 5A; 23. D6R +, 
R4A; 24. P4C +, RXP; 25. D3C+, 
y mate en la otra. 

El comentario de Capablanca en 
«A Primer of Chess» parte también 
de 16. D7A, pero el análisis que 
sigue es mucho más difuso y menos 
convincente. 

Ambos grandes maestros concuer- 
dan en que la jugada del texto no 
sirve. Sólo en caso de (16. P4CR) 
VO is ,DxP+;17. R2C, P3C 
(o P4C);18.D7A, habrían ganado 
las blancas, con variantes que se dan 
en el libro de Capablanca. Desgra- 


e... ...) 
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ciadamente, las negras pueden de- 
fenderse en otra forma, simple y só- 
lida. 


A e esióció P4C 
Ahora, 17. D7A, no sirve, por 
i D EET , T1 A; esta jugada es po- 


sible, porque la dama negra está to- 
davía en 3C; de otro modo, se refu- 
taría con T X C +. 


17 DXD 


Relativamente lo mejor. Si trata- 
sen de evitar el cambio de damas, 
las blancas estarían perdidas. Por 
ejemplo: 17. C 5C, C 4 A; o 17. D2A, 
P XxX C; 18. P5C+,R3C (19. P5R?, 
D x P +); o bien 17. D 4A, CXPC; 
18. C5D, DXPC; y por último, 
17. D1D, D XP+; 18. R1A (de 
otro modo, sigue CXPR), P3C; 
etcétera. 


¿Qué otra cosa más les queda a las 
blancas que seguir la partida al es- 
tilo de café? No hay modo de defen- 
der a la vez el caballo de 4A y el 
peón de 4C. Si 18. C(4)5D,C X PC; 
19. P3T, C(5)4R; 20. T1D,C3C; 
la ventaja material de las negras se 
impondrá implacablemente. 


18 ..... TICR( 


Esta no sólo es una jugada inútil, 
vale decir perdida (y que hace que 
la última jugada de las blancas se 
haya hecho como si fuera con ga- 
nancia de tiempo), sino que además 
implica el defecto de permitir a las 
blancas ganar aún más tiempo con 
la inminente maniobra C(4)5D—7R. 
¡Y de un golpe, las blancas están 
otra vez absolutamente a salvo! 

Con 18. ..... , PX C; 19. P5C +, 
R2C (esto es mejor que 19. ..... 
R3C; 20. T6D, T1A,; 21. C5D, 
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etc.); 20. PxC+, CXP; 21. T5C+, 
R2A; 22 PXP, P3TR; podían 
asumir la dirección de las operacio- 
nes. Bogoljubow habla de «contra- 
ataque con probabilidades de ga- 
nar». Capablanca dice: «Las blan- 
cas tendrían que luchar penosamen- 
te por tablas». 

Creo que las blancas no perderían 
la partida después de 23. T5C. Por 
ejemplo, 23. .... T1C>+,24.R1A, 
seguido de T6D. 


19 C(4)5D 
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Posición después de 19. C (4) 5D 


1D als CxPC? 


Capablanca escribió que con su 
18? jugada las negras habían perdi- 
do su única probabilidad en toda la 
partida. Esta afirmación puede dar- 
se por justa tratándose de la proba- 
bilidad de ganar, puesto que con 
Mis , C X C; en vez de la juga- 
da hecha, las negras podían haber 
conseguido tablas. He aquí el aná- 
lisis: 

A) 20. CXC, C4A (si 20. ..... ; 
T x P; sigue 21. C7 R. Si 20. 
T2 C; sigue 21. P5R. Y si 20. C1A, 
entonces 21. T6A +, C3C; 22. C7R, 
seguido de C5 A +); 21. T6 A +, 
R2C; 22 T(1D1AR, A xP; 


.....) 
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23. T7 A +, R3T; 24 C6A, A3R; 
25. CxXT+,TXC; y es imposible 
hallar una continuación ganadora 
para las blancas. 

B) 20. PXC, T1A; 21. T(1D)1 AR, 
T X T; 22 Tx T, R3C; etc. 

C) 20. T(1D)XC, C1A; 21. T6A+, 
C 3C; 22. P3TR, T3T; etc. 

D) 20. T(5A)XC, C3A; 21. T6D, 
T3C; 22. P3TR, P4C; 23. T6C, 
C XPC 2 TxT+EPXxXT; 
25. PXC, P5C; 26. C5D, TXP; 
27. C6A, R2C; 28. P5R, TXP; y 
por cierto no son las negras las que 
están en peligro. 

Después de la jugada del texto, 
las negras otra vez deberían perder. 


20 C7R T2C 

21 T6D R4T 

22 T3A C (5) 3A 
Claro que no 22. ..... C (5) 4R; 


pues sería mate en dos jugadas. 


23 T3T + R5C 
24 T3C+ R4T 
25 C5A T3C 


De otro modo se ganaria todavía 
más rápidamente con la continua- 
ción indicada por Capablanca (véa- 
se el comentario a la jugada si- 
guiente). 
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Posición después de 25. 
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¡Qué gran oportunidad para des- 
quitarse de la omisión cometida en 
la 16? jugada! ¡Y Capablanca la deja 
escapar! El mismo analizó la si- 
guiente continuación, única en su 
opinión, y que conduce al mate en 
todas las variantes. La reproduci- 
mos de su mencionado libro, con 
ciertas adiciones. 

26. T3T +, R5C; 27. R2C, y la 
amenaza C6T + es decisiva. 

D 27. C4A; 28 C6T +, 
TxC; 29 TXT (se amenaza dar 
mate), Cx P; 30. CXC, CXC; 
31. T5D, y mate en seguida. 

ID 27. T4T; 28. C6T+, 
TXxC; 29 TxT, CxP;30.CxC 
(amenaza C3C y P3T mate), 
TXP; 31. T5 D, TXP+; 32. C 2 A#, 
T XC +; 33. RXC, con mate rá- 


e... ..) 


pido. 
ID 27. ....., CXP; 28 T5D, 
CXxC2 T4T+! PXT; 


30.C6T+!,T XC; 31. P3T mate. 

Si, a la jugada anterior, la torre 
negra se hubiese retirado a 1C, el 
rey negro dispondría de la casilla 
3 C después de 26. T3 T +. Sin em- 
bargo, en este caso tampoco se sal- 
vaba la partida. Examínese: 25. ....., 
T1C; 26. T3T+,R3C;27.T6T+, 
R2 A; 28. P5R,C5C; 29. P6R +, 
R1R; 30. C5D,C xT; 31.C7A +, 
R 1D; 32. CXT, y las negras pue- 
den abandonar. 

El error de Capablanca consistió 
en su análisis. Las negras estaban 
obligadas a aguantar a la jugada 
del texto con 26. T2C; caso 
en el cual habría jugado 27. C5 A, 
volviendo a la posición anterior. 

Ninguno de los contrincantes se 
dio cuenta durante la partida de que 
las negras tuvieron oportunidad de 
salvar el juego. 


.....y 
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Esta vez es Bogoljubow quien ex- 
plica en un análisis posterior cómo 
podía haber evitado la derrota. De- 
muestra en el libro del torneo que 
las negras podían resistirse después 
de 26. ..... , C4 A; con la siguiente 
variante: 27. CXT, C(BH)XP!; 
28. T8D', RXC (a jugada 28. ....., 
C x T; es muy dudosa por 29. C7R. 
Ambos bandos deben mantener su 
rumbo con determinación); 29. T2C 
(lástima que 29. T3A, no sirva: 
las negras se salvan con 29. ..... ; 
A5C;y29.CXC,CxC;30.T2C, 


fracasa a causa de 30. ..... ,T xP). 
Bogoljubow prosigue su variante 
con 29. ...., C3 R; y con la contes- 


tación 30. T X A, las blancas prác- 
ticamente fuerzan el empate. A cau- 
sa de la molesta clavada del alfil, 
las negras difícilmente podían aspi- 
rar a más que a tablas. Véase: 29. ...., 
CxC;30.PxC, C3R;31.T8R,y 
en vista de la amenaza T2 AR, se- 
guido de T8C>+, y T6A, las ne- 
gras no tienen nada mejor que for- 
zar tablas por medio de 31. ...... ; 
R2 A; 32. T8 T, R2C; etc. O bien 
E E , C2A; 32. T7R, C4D; 
33. T5R, C2A; etc. 


27 CXT RXxC 
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Tampoco con 27. ..... , PXC; se 
lograba mejor resultado. «Dudo que 
sea defendible esa posición», dice 
Bogoljubow. «Contra 27. ...., PXC; 
sigue 28. P 5R», declara Capablan- 
ca en «A Primer of Chess». 

Ambas afirmaciones son muy ex- 
plícitas. Sobre todo de Capablanca 
difícilmente puede esperarse que 
corrobore sus aseveraciones —en los 
más de los casos indiscutibles— con 
variantes detalladas. Pero el que 
analice la posición a fondo (lo que 
vamos a hacer en seguida) y haya 
llegado a la conclusión de que des- 
pués de 27. ..... , P X C; sólo obran- 
do con máxima circunspección po- 
dían las blancas inclinar la balanza 
en su favor, no podrá menos de re- 
prochar postura cómoda a ambos 
maestros, que se concretan a un 
enunciado de pocas palabras. No se- 
ría necesario decir esto si no exis- 
tieran muchos casos en que se des- 
virtúan las breves aseveraciones de 
grandes maestros después de un 
análisis serio. 

«¡Juega y yo te ganaré!», es el le- 
ma del jugador frente al tablero. «Y 
si juego mal, ¡adelante! ¡Soy tan 
mortal como tú!» Este es, en la prác- 
tica del juego, el único punto de vis- 
ta razonable, pero no así en el aná- 
lisis: aquí no puede tolerarse nin- 
gún error. En el análisis todo debe 
ser concluyente, y la certeza de que 
es así puede proporcionarse sólo por 
medio de una demostración. 

He aquí el análisis de la posición, 
después de 27. ...., P X C; 28.P5R: 

A) 28.....C1R;29%9 T6R,C2C; 
30. T7R,R3T (forzado); 31.T xP, 
y en vista de la amenaza T4T + y 
de la incursión de una torre en la 
octava fila (por ejemplo, si 31. .... 
P4CD;32. T4T+,C4T; 383. T8R, 
C3C; 34. P6R, R2C; 35. "PAR, ga- 
nando) las negras no tienen nada 
mejor que 31. ..... , T 4T; caso en el 
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cual el juego prosigue así: 32. T4T+, 
C4T; 33. T4AD, T4A; 34. P6R, 
C(2)3A;35. Tx T, P x T;36.C4T, 
C2C;37. CXP,C4D (si 37. ..... ; 
P 3 C; sigue 38. T 7 A D; y si 37. .... 
C (3) 1R; sigue 38. P4T D, P3C; 
39. C7 D); 38. T7 D, C3C (de otro 
modo es decisivo T 7 A D); 39. T 8D, 
y en fin, después de P 4T D - 5T, las 
negras tendrán que deponer las 
armas. 

Así hubiera luchado Lasker o 
Alekhine. 

B) 28. ....,C1C; 29 P6R,C4R 
(contra 29. ..... , C 4 A; sería la mis- 
ma respuesta; si 29. ..... ,C (2) 34A; 
sigue 30. P7R, y luego C4R, o 
C5D); 30. T8D, C2R; 31. T8R, 
C (4) 3A; 32. P 4 R, seguido de C 5D, 
ganando. 

C) 28...... C2T; 29 P6R,C4R 
(contra 29. ..... ,C4A;029..... ; 
C (2 D) 1 A; es decisivo 30. P7R, y 
en caso de 29. ....., C(23A; 
30. T8D); 30. C5D, y las blancas 
ganan por la amenaza P7R, A2D; 
CxP,oTXA. 


28 TXP+ R2A 


O bien 28. R4T; 29. T7C, 
T4T;30.C5D,CXxC;¡31.TXxP+, 
R4C;32. T7TC+, R4T;33.T X C +, 
T X T; 34. PX T, y pronto se pier- 
de un cuarto peón. 


29 T4A 
30 P5R 


R2C 
CIR 


Hace tiempo ya que la cuestión 
era segvir luchando o capitular. 
Puesto que las negras, evidentemen- 
te, no querían todavía rendirse, po- 
dían resistir mejor con 30. 
C1C; las blancas, entonces, ten- 
drían que proseguir con 31. P6R. 
Examínese: 

a) 31. C4A (o 31. 
C1A); 32. TTA +, seguido de T 8 A, 
ganando. 


e.....y9 OCTA NO Ol. sss,’ 
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b) 31. ..... , C (2) 3 A; 32. P4R, 
y C5 D, será decisivo. 
e) Ms y AA , C4R; 32. C5D, etc. 


31 T6R C2A 
32 T7R+ 
Las negras abandonaron. 


La facultad de producir grandes 
partidas no obstante los crasos erro- 


res cometidos es privilegio de los 
grandes maestros. Nadie se atreverá 
a negar que fue ésta una gran par- 
tida. 

El campeón mundial terminó el 
torneo con un triunfo sobre Gotthilf, 
elaborado sistemáticamente sobre la 
base de una ventaja obtenida en la 
apertura. 


LAKE HOPATCONG 
Julio de 1926 


Por Max Euwe 


1 2 3 4 5 Puntos 
1. Capablanca =— 1 Y 1 Y Y Y 1 1 6 
2. Kupchik 0 Y =— 1 Y Y 1 1 Y 5 
3. Maroczy 0 Y 0 Y =— 1 Y 1 1 4% 
4. Marshall Ye Y 0 0 — — 1 0 3 
5. Ed. Lasker 0 0 0 Y 0 0 0 1 — — 1% 
PARTIDA N? 63 13 A5A A3R 


Blancas: J. R. Capablanca 14 TDIC cebo 
Negras: Eduardo Lasker DIAGRAMA N? 110 
Planteo malogrado por parte de 3 a MU 
las negras, ya que conduce pronto a E O o 7 
una mala formación de peones. Es E h 4 T £ á = T 
muy notable que Capablanca no in- i YY 7 K, GMK, Mh, Y 
sista en las debilidades de peones en a iA a y 7 
sí, sino que saque provecho de ellas Y a 
con una decisiva maniobra indirec- 7 Y | mE iim z 
ta (15. A X A, 16. P 4R, y 17. P 4 A), E E O a 


no obstante mejorar así la situación Y Y IA, jG 
de los peones adversarios. Un sa- a a E zo E 


crificio de dama remata el juego. â E "r ly E q. 


GAMBITO DE LA DAMA 


Y ogg Ah 
(Defensa Cambridge Springs) 7 B 7 a E A 


1 C3AR C3AR Posición después de 14. ....., D2A 
2 P4A P3A 15 AXA PXA 
3 P4D P4D 16 P4R oOo—0—o0O 
4 C3A P3R 17 P4A A5A 

5 A5C CD2D 18 T3C PxPA 
6 P3R D4T 19 DxP D2A 

7 PXP PRXxP 20 TRIC T2D 

8 A3D C5R 21 P5R PXP 
9 O—0 CD3A 22 PXP TRI1ID 
10 ADXxC CXC 23 DXF+ R1C 
11 PxC PXA 24 P3C T8 D+ 


n 
to 


D2A A3D 25 R2C TXT 
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26 TXT T4D 
27 D3A D4A 
28 D4C P4C 
29 C4T P4TD 
30 DxP+ 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 64 


Blancas: G. Maroczy 
Negras: J. R. Capablanca 


Estupenda combinación de estra- 
tegia y táctica. Con una jugada poco 
común (20. ..... , P XA), logra Ca- 
pablanca mantener una presión con- 
siderable; pero, de repente, no ve 
cómo adelantar y hasta parece que 
Maroczy obtiene la iniciativa 
(33. P4 A), ilusión que queda des- 
truída por un sorpresivo sacrificio 
de torre. Maroczy pasa por alto una 
posibilidad oculta de salvar la par- 
tida (35. RXT, T1C +; 36. R3T, 
T5C; 37. R2T, D xP +; 38. D3T, 
D 3 A; 39. D3 A R) y queda con un 
final de torres perdido. 


DEFENSA CARO-KANN 


1 P4R P3AD 
2 P4D P4D 
3 PXP PXP 
4 A3D C3AD 
5 P3AD C3A 
6 AZAR A5C 
7 D3C C4TD 
8 D4T+ A2D 
9 D2A D3C 
10 C3A P3R 
11 O—O A4C 
12 CD2D AXA 
13 DXA T1A 
14 TD1C A2R 
15 P3TR O—oO 
16 TRIR C5A 
17 CXC TXC 
18 C5R TD1A 
19 A5C D1D 
20 AXC PXA 


21 C4C RIT 
2 P4AR P4A 
23 C5R A3D 
24 D3A AXC 
25 TXA TICR 
26 T2R D5T 
27 R2T T3C 
28 P3CR D3A 
29 TIC R2C 
30 D3D P3TD 
31 TIAD P4TR 
32 P4TR R3T 
33 P4A PXP 
34 TXPA a’ 
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Posición después de 34. TXPA 


4 .... TXP 
33 DxT TXT 
36 T2D D3C 
37 D5C+ DXD 
38 PTXD+ R3C 
39 R3C T3A 
40 R3A T3D 
41 R3C P3A 
42 PXP RX P 
43 R3A P5T 
44 T2T TXP 
45 TXP P4C 
46 T6T+ R2R 
47 T7T+ R3D 
48 T7T T5T 
49 P3T R4D 


Las blancas abandonan. 


NUEVA YORK 
19 de febrero - 25 de marzo de 1927 


Por L. Prins 

1 2 3 4 5 6 Puntos 
L Capablanca —— —— 1% h» 14M 12 ha 1%Y Y 1% 1 1 k 1 14 
2. Alekhine 0% Y Ya —— —— h 0 IARR MN 1% Y 1% 1x1 113% 
3. Nimzovich 0% 0% kh 1 0% —— —— 10 0% 1 1%» 1% Y 1 1032 
4. Vidmar kh 0% RR YY 01 1a —— —— hR YY Y O0 1% 10 
5. Spielmann YY 0% 0N Ah 0 00 RARA Rh —— —— h2 1Y 8 
6. Marshall 00h ORORO OR AROR ORRA 0Y% —— —— 6 


Puede considerarse que Buenos Aires 1927 fue la batalla de Leipzig 
de Capablanca; la época 1927 al 29 su vuelta a París; el período anterior 
a 1936 su Elba; el año 1936 sus «Cien Días», y el torneo A.V.R.O. su Waterloo. 
(es difícil encontrar un paralelo adecuado para su canto del cisne en el 
Torneo de las Naciones en Buenos Aires (1939), donde logró el mejor 
score en el primer tablero, ante rivales como Keres, Alekhine, Eliskases, 
Stahlberg, Tartakower, Petrov, Mikenas). De aceptar todas estas compa- 
raciones, Nueva York 1927 puede calificarse de apogeo antes de la primera 
derrota. Alekhine puede tener razón cuando dice que fue de lamentar 
la ausencia de Lasker y Bogoljubow, pero con todo eso el grupo formado 
por Alekhine, Nimzovich, Vidmar, Spielmann y Marshall puede induda- 
blemente juzgarse como el más representativo para oponerse a la sazón 
al campeón mundial. Y el triunfo de Capablanca fue convincente de veras: 
finalizó invicto, con 2% puntos de ventaja sobre el segundo (Alekhine). 

Admitimos explícitamente que el cubano no era por eso un superhombre, 
ni tampoco una «máquina de jugar al ajedrez». Pero este juicio no es 
ninguna revelación, aunque parece haberlo sido para Alekhine. También 
las partidas de Lasker, Alekhine y Euwe «contienen —citamos a Alekhi- 
ne— si no errores, por lo menos omisiones que ponen en duda o dejan 
escapar el triunfo, y hasta contestaciones inadecuadas que comprometían 
seriamente la propia posición». 

Mientras un jugador, a pesar de las fallas humanas normales, consigue 
mantenerse al frente de un grupo de reconocidos grandes maestros, nadie 
ni nada puede poner en duda su derecho al título mundial. Sólo cuando 
aparece otro que disponga de la agudeza mental, las facultades intelectua- 
les, los conocimientos y la tenacidad suficientes para, no obstante sus pro- 
pios e inevitables defectos, poder descubrir analíticamente las debilidades 
del juego del titular y sacar buen provecho de ellas durante la partida, 
y que además pueda descollar sobre un grupo de otros grandes maestros; 
sólo entonces, decimos, nuestro sentido de justicia se aviene a que el 
título mundial cambie de poseedor. Después de San Remo (1930) para 
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dar un ejemplo, nadie se atrevía a poner en duda la legitimidad del título 
de Alekhine. 

¡No! El juego de Capablanca en Nueva York 1927 fue el de un campeón 
mundial incontestable. El hecho de que las partidas jugadas en esta oca- 
sión por Capablanca, por ser los últimos datos sobre el juego de éste, 
proporcionasen las mejores enseñanzas a Alekhine, y que éste supiese, 
después de poco tiempo, utilizarlas contra un maestro que al principio 
lo subestimó y se sobreestimó a sí mismo, es de menor importancia para 
la valoración del último éxito de Capablanca como campeón mundial. 

Pero, siendo muy discutibles las opiniones de Alekhine expresadas en 
el prólogo del libro del torneo, los análisis puramente técnicos son supe- 
riores a toda ponderación. Por eso, el lector no encontrará análisis minu- 
ciosos en este capítulo. Lo remitimos a este libro de Alekhine, «El torneo 
de Nueva York de 1927» (edición alemana de 1929). 

Antes de concluir esta introducción digamos lo siguiente: entre las par- 
tidas jugadas aquí por Capablanca son pocas las que pueden considerarse 
dignas del ganador del primer premio. Esto se explica por el modo de 
pensar que hemos definido en otro lugar como «neopositivismo». En 
contraste con Lasker y Alekhine, que en todas circunstancias trataban de 
dar el máximo de sí, Capablanca siempre demostraba habilidad peculiar 
para economizar lo más posible sus fuerzas. Sin embargo, nunca vaciló 
en hacer el máximo esfuerzo cuando el «positivismo» se lo imponía, como 
se vio en las fases finales de los torneos de Nueva York 1924 y Moscú 
1925, en que tuvo que recuperar el terreno perdido. Pero en este torneo no 
hubo tal necesidad. 

Un hombre de negocios tiene interés sobre todo en prosperar y no se 
preocupa mucho por la forma de hacerlo. Así se comprende que Capa. 
blanca se propusiera mantenerse invicto e imponerse a cada adversario 
por lo menos una vez. Sólo en el caso poco probable de que este método 
resultara insuficiente para tener a raya a uno o varios rivales, se decidía 
a cambiar de política. 

Un Alekhine, en la situación de Capablanca, no lograría dormir por la 
noche, consumiéndose de rabia después de cada empate. Capablanca, en 
cambio, sólo se preguntaba cómo podía ganarse un torneo sin desgaste 
de fuerzas. 

Se puede observar que hasta contra adversarios que no le facilitaban, 
como lo hizo Marshall, por ejemplo, la tarea en una partida por lo menos, 
Capablanca también echa todo su poder en la balanza sólo una vez. 

Y a medida que se aproxima a la meta (desde la 11* rueda, al quedarse 
atrás el único rival, Nimzovich) todavía más claro lo vemos ahorrando 
sus fuerzas. 

Es difícil, quizá fuera de lugar, tomar partido en esta cuestión. El punto 
de vista de que el campeón del mundo no tiene nada que ganar, sino man- 
tener su posición, mientras que los que quieren derribarle deben tomar 
el trono por asalto, es tan humano como la indomable y consumidora 
pasión del luchador que le obliga, en todas las situaciones, a aprovechar 
hasta la menor probabilidad, a no pasar por alto ninguna oportunidad. 
Es cuestión de mentalidad, que ni la indignación de Alekhine puede 
cambiar... 
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En la primera rueda, frente a 
Spielmann, el cubano cayó en una 
situación algo inferior debido a una 
inexactitud cometida en la 12? ju- 
gada; pero aquél, en la 17? jugada, 
echó a perder la ocasión de consoli- 
dar la ventaja de un peón. 


DIAGRAMA N? 112 
Negras: Spielmann 


zumm E 


pz y 


nna 


Blancas: Capablanca 


Con 17. P 4A; era posible 
hacer mover el alfil a 7 A, para lue- 
go ganar un tiempo importante ata- 
cándolo con la torre. La demostra- 
ción de Alekhine es así: 17. 
P4A; 18. A7A, A3T; 19. P4T, 
TRIAD; 20. A5T, C3A; etcétera. 

Después de esta omisión de las ne- 
gras, Capablanca asume valiente- 
mente el dominio de la situación. 
El juego prosiguió así: 


LO eE: A3T 

18 PxP AXP 

19 P3C TRIA 

20 P4T P3T 

O bien 20. ....., P5C; 21. A2R, 


P4A; 22. T5T, P3T; 23. PXP, 
A xP; 24. R2D, etc. (Alekhine). 


21 PxPA AXP 
22- PXFP PP 
23 TET = +.... 


Se amenaza A6D +. 
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DI C3A 
24 T5TD A4C 
O bien 24. ..... ,C5C;25.T6CD, 


A x A; 26. T7C+,RIR;¡2.RXxA, 


T8A+; 28. R2R, T (1)1A D; 
29. T2C (Alekhine). 

25 AXA PXA 

26 TXxP T8T + 

27 R2D TI7T+ 
Tablas. 


Nimzovich hace algunas jugadas 
inseguras y tiene dificultades que 
no logra sortear. La despiadada crí- 
tica de Alekhine es, tal vez, dema- 
siado severa, pero sus argumentos 
son irrefutables. He aquí el forzoso 
remate de esta partida. 
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Negras: Capablanca 
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O bien 28. T1A, D XPR; 29. A4A, 
TXP; o sea 28. D1A, D4D; 29. A4D, 
D4TR; 30. P4TR,D6A. 


28: erisa T xP 
29 P4C D3R 
30 A3C TX ER 
31 D3A T(7T)7C + 


Y las negras ganaron. 
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Sigue la ejecución en toda regla 
de Marshall, que en la fase inicial 
de la partida permitió la aislación 
de un peón suyo. 

Vidmar logra salvarse gracias a 
la manera poco cuidadosa de con- 
ducir el final por parte de Capa- 
blanca. Pudo, sin embargo, haberse 
evitado la búsqueda de la salvación, 
mucho antes en la partida, sin nin- 
guna dificultad (estoy transcribien- 
do siempre las opiniones de Alekhi- 
ne, con las que estoy completamente 
de acuerdo). 

Alekhine jugó muy cohibido y fue 
aplastado sin piedad. Y en la si- 
guiente rueda, Marshall se dejó sim- 
plemente tomar una pieza. 

Otra vez por poco fracasa el cu- 
bano frente a Spielmann, que todo 
el tiempo tuvo la iniciativa, de mo- 
do que Capablanca debió de estar 
muy contento cuando aceptó su 
oferta de tablas en la 26% jugada. 
Con Nimzovich hizo tablas desco- 
loridas (fuerte indignación de Ale- 
khine, que demuestra que la 9* ju- 
gada es el abandono de toda posi- 
bilidad de obtener la iniciativa). 

El empate con Vidmar no es tan 
insípido: interesantes escaramuzas 
en la apertura, altibajos en el me- 
dio juego; luego un desenlace pací- 
fico provocado por Capablanca. Se- 
gún Alekhine, era posible buscar la 
victoria, con la cual Capablanca pu- 
do haber conservado su posición de 
puntero del certamen. 

El score de Capablanca es 6 :9. 

La partida con Marshall demues- 
tra que juego posicional «corriente» 
no es lo mismo que juego posicional 
fuerte; así fue hasta la 34? jugada, 
cuando Capablanca, con dos peo- 
nes de ventaja, echa a perder com- 
pletamente sus probabilidades de 
ganar. 

En la 12? rueda, Vidmar cae muy 
pronto en una situación poco envi- 
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diable; después de un sacrificio 
transitorio de Capablanca —que, a 
juicio de Alekhine, era precipita- 
do—, Vidmar cree tener un final 
perdido y en efecto lo pierde. Es 
instructivo y a la vez divertido ob- 
servar cómo Capablanca (en «A 
Primer of Chess») deja sin comenta- 
rios todas aquellas jugadas de Vid- 
mar que Alekhine, en el libro del 
torneo, marca con puntos de inte- 
rrogación. Alekhine, por supuesto, 
no puede menos de meter el dedo 
en la llaga; Capablanca, por el con- 
trario, no se preocupa por la cues- 
tión de por qué ha ganado tal o cual 
final favorable; ni siquiera se pre- 
gunta si su ventaja en tal final era 
definitiva. El gana la partida: por 
algo es Capablanca. Para ilustrar lo 
dicho, doy la fase final de la partida. 


DIAGRAMA NỌ 114 
Negras: Vidmar 


2 | 


Ja 


aa 
A sal 


AA yji PA o ar 
a 
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Blancas: Capablanca 


20 ..... C2C 


Punto de interrogación de Alekhi- 
ne, que recomienda 20. ..... ,T1C; 
21. A4AD,AXA;22CXxA,C3A; 
con juego perfectamente defendible, 

21 CXC AXC 

22 PXP PAXP 


Otra interrogación de Alekhine, 
que dice que con 22. ..... PTX P; 


g, 2777 
RG GK 
a a 


am 
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23. P3A, A3T; las negras obte- 
nían contrajuego suficiente. 


23 P3A TRID 
24 ABR P3T 
25 TRID AJA 
26 TDI1D A1R 
27 R2A TXT 
28 TXT T1A 
29 P4C A2D 


Signo de interrogación de Alekhi- 
ne, que, sin embargo, opina que las 
negras ya están perdidas («con 
ys h a , R1A; se prolongaba la 
agonía»). 


30 A6C ABR 
31 AXA PXA 
32 T8 D+ TXT 
3 AXT C2D 
34 AXP C4A 
35 P3C CXP 
36 AXP C5D 
37 P5T 


Las negras abandonaron. 


La forma en que desarzonó a 
Spielmann, en la 13? rueda, apenas 
merecería la reproducción comple- 
ta, si no fuera por el primer premio 
de belleza con que esta partida fue 
distinguida; y además, para mostrar 
la discrepancia entre los comenta- 
rios de Capablanca (en «A Primer 
of Chess») y los de Alekhine en el 
libro del torneo. 


PARTIDA N? 65 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: R. Spielmann 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Variante Manhattan) 


1 P4D P4D 
2 C3AR P3R 
3 P4A C2D 
4 C3A CR3A 
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5 A5C A5C 
6 PXP PRxP 
7 D4T AXC+ 
«Punto de interrogación», dice 
Alekhine. 


«Prácticamente forzado», dice Ca- 
pablanca, probablemente teniendo 
en cuenta 7. ..... ,D2R; 8. AXC. 
Sin embargo, después de estas ju- 
gadas intermedias, el cambio (en- 
tonces forzado) A X C +; sería me- 
nos desfavorable que el cambio «vo- 
luntario» del texto, que produce un 
serio debilitamiento de las casillas 
de color negro. 


8 PXC o—0 
9 P3R P4A 


Está en lo cierto Alekhine al afir- 
mar que más valía desclavar el ca- 
ballo por medio de 9. ..... , DIR; 
10.D2A (si10.A 3D, sigue 10. .... ; 
C4R!), C5R; que acentuar la de- 
bilidad de las casillas negras con la 
jugada del texto. 


10 A3D P5A 
11 A2A D2R 


En vez de esto, Alekhine pone so- 
bre el tapete la maniobra T1R-3R 
TD. 


12 O—O P3TD 
13 TRIR D3R 


Capablanca da la alternativa 
A , P4CD; 14. D5T, A2C; 
15. D7 A, amenazando, entre otras 
cosas, A X C. 


14 C2D 
15 D5T 


P4C 
C5R 


Las negras no prevén la combina- 
ción en virtud de la cual la ruptu- 
ra por medio de P4 TD de las blan- 
cas adquirirá fuerza decisiva. Su 
mejor jugada era 15. ..... , A2C; 
dice Alekhine, y naturalmente tiene 
razón. Pero a Capablanca no le inte- 
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resan tales alternativas. Se interesa 
sólo por las operaciones decisivas 
que las blancas podían iniciar con 
P3A, y las cuales se contrarrestan 
con la jugada del texto. 


16 CXC PXC 
17 P4TD D4D 


El cubano ya está tan seguro de 
su juego que pasa por alto el dilema 
de las negras. No así Alekhine. Este 
da la alternativa 17. ..... TAC; 
18 TR1C,D4D (018. ..... ,D3A; 
19 T2C, PXP; 20. TxT, CXT; 
21. D5R. O sea, en seguida 18. ...., 
PxP;19 TxT,CxT;¡20.TXP, 
C2D; 21. P3T, seguido de D7A, 
Prins); 19. A4A, T3C; 20. PXP, 
TxP; 2. TXT, PXT; 22 A4T, 
etcétera. 
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Posición después de 17. -...., D4D 
18 PXP DXA 
19 AXP TIC 


En cuanto a la continuación 
j Ke AA , T2 A; concuerdan Alekhi- 
ne y Capablanca en que habría se- 
guido 20. P6C, D x D; 21. PXT, 
etcétera. 


20 PXP T4C 
21 D7A Cc3cC 
22 P7T A6T 
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23 TRIC TXT+ 
24 TXT P4A 
25 ABA P5A 
26 PXP 


Las negras abandonaron. 


Capablanca explica la causa de la 
derrota de las negras así: al efectuar 
su 17? jugada, «las negras espera- 
ban que las blancas sostendrían el 
alfil, caso en el cual con 18. ..... E 
A 2C; obtendrían juego muy satis- 
factorio». Dejó de considerar, sin 
embargo, que era poco probable que 
su experto contrincante hiciera las 
cosas tan fáciles para él. 

De veras, el ajedrez es un juego 
muy simple... 

El haber de Capablanca es ahora 
92:13. 

Después de un sencillo empate 
con Alekhine, que no supo desarro- 
llar la ventaja que obtuvo en la 
apertura, sigue la famosa partida 
con Nimzovich que le valió a Capa- 
blanca el premio a la mejor partida 
del torneo. 


PARTIDA N? 66 


Blancas: A. Nimzovich 
Negras: J. R. Capablanca 


DEFENSA CARO-KANN 


1 P4R P3AD 
2 P4D P4D 
3 P5R 


Ya en 1927 podía augurarse que 
esta continuación no otorgaría a las 
blancas ventajas duraderas. No obs- 
tante todas las sutilezas y mejoras, 
esta opinión se vio comprobada por 
la práctica. 


Ti mein A4A 
4 A3D AXA 
5 DXA P3R 
6 C3AD D3C 
7 CR2R P4A 
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En su glosa a la 6? jugada de las 
blancas, Alekhine menciona la posi- 
bilidad de la maniobra de cambio 
D4T-3T, sin indicar que con la 
jugada del texto las negras renun- 
cian conscientemente a esta posibili- 
dad. Por lo contrario, Capablanca, 
en su libro, es más justo consigo 
mismo, diciendo entre otras cosas 
que «las negras querían evitar el 
cambio de damas, el cual habría au- 
mentado las- probabilidades de ta- 
blas». ¡Nada, pues, de juego mecá- 
nico para tablas que se reprochaba 
tan a menudo al cubano! 


8 PXP AxP 
9 O—O C2R 
10 C4T 


Tanto Capablanca (comentario a 
la 9? jugada de las negras) como 
Alekhine (comentario a la 10? juga- 
da de las blancas) se desviven, cada 
uno en su forma característica, por 
enumerar las alternativas, sin lo- 
grar ofrecer una mejora. 


IO rs D3A 
11 CXA DxC 
12 ABR D2A 
13 P4AR C4A 
14 P3A 


Capablanca, en sus análisis, no se 
preocupa absolutamente por las cau- 
sas de la derrota de las blancas. Ale- 
khine, en cambio, aplica a ésta y a la 
siguiente jugada de las blancas su 
consagrado tratamiento quirúrgico. 
T1A,A2A, P4AD, eran las juga- 
das adecuadas, dice él, para mante- 
ner la igualdad. 


E ride C3A 
15 TD1D P3CR 
16 P4CR ..... 


Los dos puntos de interrogación 
que Alekhine pone a esta jugada, y 
su comentario: «maniobra increíble 
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en un jugador de la categoría de 
Nimzovich», no son exagerados. La 
renuncia al dominio de la casilla 
5AR y el permanente debilitamien- 
to del flanco rey acarrearán conse- 
cuencias funestas que podía haber 
previsto cualquier maestro. De todos 
modos, la continuación 16. A2A, 
P4TR; 17. T2D, seguido de T1A, 
y, dado el caso, P 4 A, estaba más de 
acuerdo con la posición. 


Posición después de 16. P4CD 


TO ca CxA 
17 DxC P4TR 
18 P5C 


La consecuencia lamentable y 
muy grave. Si 18. P3TR, seguiría 
i iaa , P X P; 19. P X P, O-O-O; 
con la amenaza P4CRoT5T (Ale- 
khine). 


I8 aee O—oO 
19 C4D D3C 
20 T2A TRIA 
21 P3TD T2A 
22 T3D C4T 


Según Alekhine, el verdadero 
plan de las negras no se pone de ma- 
nifiesto hasta la 26? jugada. 


23 T2R TIR 


Para contrarrestar P5A. 
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24 R2C C3A 
25 T(2)2D aa’ 


Mejor era 2. CXC, DXC; 
26. T4D (Alekhine). 


DO ovas T(1)1AD 
26 T2R  — — gua 
Aún ahora es mejor 26. C X C, etc. 
26 C2R 
27 T(2)2D T5A 
28 D3T R2C 
29 T2AR P4T 
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Un comentario característico del 
cubano: «Las negras tienen tiempo 
y preparan la ruptura con cuidado». 


30 T2R 
31 CXC — ..... 


O bien 31. T (2) 2D, CXC; 
32. TXC, TXT; 33. PXT, D4C 
(Alekhine indica 33. ..... , T5A; 
34. D3R, P5T; y las negras que- 
dan mejor); seguido de T 8 A; con la 
continuación más o menos como en 
la partida. 


...o.». 


Si 32. D X PT, sigue T1ITR-5T. 
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32 ..... R3C 
33 T(2)2D TS5R 
34 T4D TS5A 
35 D2A D4C 
36 R3C 


O bien 36. T X T,DxT;37.T4D, 
D6C (Alekhine). 


36 ..... T(SA) xT 
37 PXT D5A 
38 R2C P4C 


Esto y lo que sigue es en el estilo 
típico. 


39 R1C P5C 
40 PXP PXP 
41 R2C D8A 
42 RBC o... 
«ZUgzwang». 

GI tee D8TR! 
43 T3D T8R 
44 T3A T8D 
45 P3C T8AD 
46 T3R T8A 


Las blancas abandonaron. 


Sin duda, una de las más perfec- 
tas partidas de Capablanca, la cual 
ocuparía más espacio en este libro 
si no se encontrara ya analizada en 
forma excelente por Alekhine en el 
libro del torneo. 

El campeón del mundo, con el 
puntaje de 11:15, es dueño de la si- 
tuación y puede permitirse el lujo 
de dejar escapar a Marshall. Pero 
su viejo rival no aprovecha la opor- 
tunidad. 


(Véase el diagrama siguiente) 


22 D3C 


Esta jugada es objeto de la crí- 
tica de Alekhine en su excelente 
análisis; lo que sigue es mi propio 
análisis de la sugerencia de Alekhi- 
ne, 22, P3TR! 


.....) 
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DIAGRAMA N? 118 
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Blancas: Marshall 


22 ia , P3TR; 23. D2A (si 
23: adsa , P3CR; sigue 23. ..... 
D3A +; "24. R1G D3C =+; etcéte- 
ra), P3 T; y las blancas carecen de 
buenas jugadas, puesto que 24. T1D, 
es dudoso a causa de 24. ..... 
Tx T+; 25. C xT, D3 D; 26. DIA 
(si 26. C 3 A, sigue 26. ..... ,D5D), 
D7D; 27. P3A, C5T; 28. 'P3CR, 
D4D+;29.R1C, C6A+;30.R2A, 
C X P; etcétera. 

Veamos, por ejemplo, 24. P3TR 
(si 24. P 4T D, sigue 24. ...., D3 D), 
P4TR; 25. T1 D, TxT+; 26. CXT, 
D3 D; 27. D3A, D7D; 28. P3A, 
D8R +; 29. R2T, P5T; ganando. 


23 TID TXT+ 
24 CXT o ke 


Si 24. Dx T; sigue simplemente 
24. ...., P3TR (25. P3CD, D5D; 
o bien 25. D1A, D6R; 26. D XD, 
C xD; 27. C5C, P3T; 28. C6D, 
P 4C D; etcétera). 


o 


SS 


Aa 
+ 


Alekhine está en lo cierto al afir- 
mar que las blancas podían resistir- 
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se con éxito después de 25. P3CR 
(25. C5D; 26. D3D, D4A; 
27. C3R), y con eso, desde el pun- 
to de vista académico, queda justifi- 
cada su censura de la 22? jugada de 
las blancas. Pero dicha jugada no 
puede considerarse un grueso error, 
sino que más bien es resultado de 
un defecto de estilo. Muchas veces, 
para Capablanca, la lucha equivale 
a la defensa propia. Su primer obje- 
tivo es mantenerse lejos de cual- 
quier peligro, y por eso se podía ob- 
servar en ocasiones que el cubano 
no daba mayor importancia al he- 
cho de haber echado a perder sus 
probabilidades de ganar. Sin embar- 
go, he aclarado muchas veces al lec- 
tor que esto no tiene nada que ver 
con lo que se califica de «juego me- 
cánico para hacer tablas». Insisto 
en el hecho de que el cubano, con- 
fiado en su propia seguridad, siem- 
pre iba en busca de superioridad, y 
cuando las circunstancias lo deman- 
daban, era capaz de conducir tanto 
el ataque como la defensa con verda- 
dero desprecio de la muerte. 

En la presente partida vemos un 
muy raro ejemplo de esquematismo, 
tal como lo hemos observado en la 
partida con Bernstein (N* 10). Ca- 
sos de tal esquematismo en Capa- 
blanca aparecian con algo mayor 
frecuencia hacia 1927. 

No creo que Capablanca hubiera 
omitido hacer un juego más enérgi- 
co si el triunfo en el torneo hubie- 
se estado en juego. Con la ventaja 
de tres puntos sobre el segundo, y 
sólo cinco ruedas antes del fin del 
torneo, cierta comodidad —con ser 
imperdonable a los ojos de Alekhi- 
ne— es psicológicamente comprensi- 


ble (*). 


.....) 


(1) Keres, en las últimas ruedas del torneo de Semmering, ganado por él, dio 
ejemplo del otro extremo: en idénticas circunstancias se lanzaba a ataques arries- 
gados e iba perdiendo partida tras partida. 
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DO intis 
26 P3TD 


Alekhine indica también la posi- 
bilidad de 26. P3CR, D3D; 27. C3A, 
P4CD; 28. P3TD, P4T. 


MAX EUWE 
P4TR 


26 ..... D3D 
27 C3A D5D 
28 DXD > ..... 


O bien 28. R1C (para evitar la 
entrada de la dama en 7D), C6R; 
29. R1T (se amenazaba C X PA), 
P3T; 30. P3T, P3CR; 31. D3A, 
D 7 D; 32. R2T, P5T; etcétera. Si- 
guió todavía: 


28 ..... CXxD 
29 C4R CcxP 
30 C6D C6R 
31 P4TD C4D 
32 CXPC CxP 
33 P4CD C4D 
34 P5C C6A 
35 C5T CcxpPT 
36 C6A RIA 
37 CXP R2R 
38 C6A+ R3D 
39 R1C P3A 


Y L. PRINS 
40 R2A P4R 
41 C8D R2D 
42 C7C R2A 
43 C5T C6A 


Y las negras ganaron. 


Spielmann echa a perder, por ter- 
cera vez en este torneo, una supe- 
rioridad posicional y finalmente de- 
be considerarse feliz de salir a sal- 
vo del encuentro. 

Con 31 puntos de ventaja y sólo 
tres partidas por jugar (contra Vid- 
mar, Nimzovich y Alekhine), Capa- 
blanca pasa a producir empates de 
«grandes maestros». Ni siquiera el 
juego muy flojo de Nimzovich en la 
penúltima rueda logra turbar su 
disposición pacífica (Alekhine de- 
mostró que el cubano disponía de 
una continuación netamente gana- 
dora en la 21? jugada) (*). 

Y ahora nos despedimos del cam- 
peón mundial en el apogeo de su 
triunfal carrera. Ni él ni sus mu- 
chos admiradores podían prever que 
era la última vez que defendía su ti- 
tulo en un torneo... 


(1) El Dr. Euwe nos hace, respecto de esta partida, el siguiente relato que tiene 


del mismo Capablanca: 
brar sus propósitos pacíficos. Nimzovich, 


Ambas «partes contratantes» habían ya dejado vislum- 


a la expectativa de un pronto empate, 


se puso a jugar con demasiada despreocupación. Entonces Capablanca lo amenazó: 


«Una sola mala jugada más y me veré obligado a ganar la partida». 


Después de 


lo cual no tardaron mucho en dividir el punto. 


CAPABLANCA CONTRA ALEKHINE 
Buenos Aires, 1927 


Por Max Euwe 


DESARROLLO PROGRESIVO 


Partida 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 
Alekhine 1 OY OLYA 1 1RR Y 
Capablanca 0% 1% Y e 1Y% YY 00d%v ds dy 
Partida 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 32 33 34 Puntos 
Alekhine Y Ye 1% YU YY YY” 0YY 1K 1 181 
Capablanca Ll Y 0Y Y Ye Y Ye Y Y 1Y%Y Y 0% 0 151% 


Resumen: Alekhine ganó 6 partidas; Capablanca, 3; tablas, 25. 


Como la mayoría de los matches por el campeonato mundial, éste tam- 
bién tiene una historia de muchos años. En 1922, cuando a Alekhine se le 
consideraba ya el aspirante número uno al campeonato mundial, los 
maestros reunidos en Londres, encabezados por Capablanca, establecie- 
ron y asentaron en acta las reglas para un match por el campeonato 
mundial. 

Las cláusulas referentes al premio en metálico eran muy duras, y 
Alekhine estaba ante un doble problema: por un lado, conseguir el dinero 
necesario, y por otro, probar, por medio de éxitos en torneos, su priori- 
dad ante los demás pretendientes. Esto no lo logró por completo. Nimzo- 
vich le precedió algunas veces, Bogoljubow se adjudicó el torneo de Mos- 
cú 1925, Lasker llegó primero en Moravska Ostrava 1923 y Nueva York 
1924, y por último Rubinstein no era tampoco completamente olvidado. 
No obstante, en Buenos Aires, Alekhine encontró mucho interés por un 
encuentro entre él y Capablanca, y la neta superioridad demostrada por 
Capablanca en Nueva York 1927 no se consideró motivo para aplazar el 
match. La lucha empezó a fines de 1927 en Buenos Aires. El hecho de 
que el cubano se había mostrado superior, hacía poco, en forma tan clara, 
tuvo evidentemente mucha influencia en el curso del match. 

Capablanca estaba seguro de su causa, demasiado seguro. A ello se sumó 
otro factor peligroso: la primera parte del match corroboró, en apariencia, 
esta convicción, no sólo por el score (Capablanca 2, Alekhine 1, tablas 7) 
sino también por el curso de las partidas. Después de ganar inesperada y 
elegantemente la primera partida, Alekhine parecía que perdía pie. En 
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la mayoría de las partidas siguientes, Capablanca obtuvo ventaja; se 
impuso con firmeza en la tercera y séptima, y distaba poco del triunfo 
en la cuarta, quinta y novena. 

Hay un fenómeno peculiar, muchas veces comprobado por la práctica: 
que partidas favorables que finalizan empatadas tienen generalmente 
malas consecuencias psicológicas. Lasker, muy entendido en el asunto, 
dijo en una ocasión: «Es importante en un match hacer tablas a duras 
penas un par de partidas». No creo que Alekhine haya aplicado esta tác- 
tica en su match con Capablanca, pero sin duda se daba muy bien cuenta 
de que, en el aspecto psicológico, las cosas se desarrollaban en forma 
favorable para él. Su tenacidad fue recompensada en la larga e intensa 
11? partida; fue ésta una doble victoria —también la moral del cubano 
recibió un duro golpe—, como lo prueba la 12? partida, que perdió a causa 
de un grueso error cuando estaban en posición pareja. El score era enton- 
ces: Alekhine, 3; Capablanca, 2; tablas, 7. 

Sólo entonces se dio cuenta Capablanca de cuán delicada era la situa- 
ción; hizo un esfuerzo y olvidando lo pasado trató de iniciar un «nuevo» 
match. Su tarea, sin embargo, fue muy ardua, puesto que el éxito de 
ninguna manera hizo a Alekhine eufórico. Siguió éste jugando sin exce- 
siva confianza, frenando su fantasía y desplegando una técnica casi 
infalible. 

Había empezado, pues, un nuevo combate. Fue un prudente tanteo y 
busca de las debilidades del adversario. Alternativamente hallaba uno u 
otro pequeñas posibilidades, pero ninguna resultaba decisiva. Así prosi- 
guió equilibrada la lucha hasta la 21? partida, en la que Alekhine obtuvo 
superioridad posicional y la cristalizó en forma magnífica. 

Sin embargo, el cubano no se dio aún por vencido. Se repuso de nuevo, 
cortó con sangre fría la derrota en la 22? partida, siguió jugando con pru- 
dencia y energía y después de intensos esfuerzos para ganar que no die- 
ron resultado en la 25? y 27? partida, se impuso al fin en la 29%. El resul- 
tado era aún problemático; todo podía pasar todavía, pues la lucha 
proseguía. 

El puntaje al final de la 29? partida era éste: Alekhine, 4; Capablanca, 
3; tablas, 22. 

Empezó la última fase. Ambos maestros iban acercándose al número 
crítico de seis partidas estipuladas para ganar el match. El lema de «sa- 
fety first» (la seguridad ante todo) que dominaba el match se acentuó 
todavía en esta parte de la lucha: no correr ningún riesgo, pero mantener 
abiertas las perspectivas de juego y triunfo. 

El mundo del ajedrez, en su mayoría, concedía las mejores probabili- 
dades a Capablanca. Se confiaba más en la impecable técnica del cubano. 
Una revista alemana llegó al extremo de aconsejar sarcásticamente a Ale- 
khine esperar una derrota más y luego retirarse con el pretexto de enfer- 
medad. En estas apreciaciones no se tenía en cuenta una debilidad de 
Capablanca: la apertura. El cubano, a quien siempre disgustaban los es- 
tudios teóricos exactos, se dejaba guiar en el tratamiento del planteo por 
su instinto posicional y por conceptos generales. Por eso siempre estaba 
expuesto al peligro de que su ingenioso adversario lo pusiera en aprietos 
con tal o cual innovación. Y así fue en las 32? y 34? partida. No fueron 
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ideas revolucionarias las que puso en práctica Alekhine en estas partidas, 
sino nuevos sistemas bien meditados, y Capablanca, en el tablero, no supo 
encontrar la contestación adecuada. Quedó en posición inferior y tuvo que 
capitular después de una defensa tenaz. Sobre todo en la última partida 
(34%) su resistencia fue tesonera y digna de un campeón que tiene que 
ceder el paso. Ya en la 24? jugada perdió un peón, pero Alekhine tuvo 
que hacer su mayor esfuerzo para forzar la partida después de 82 jugadas 
y conquistar así el título mundial. Un gran momento en la historia del 
ajedrez. 

A continuación damos una selección de las partidas más importantes, 
precedidas de breves consideraciones. Análisis extensos y profundos se 
hallan en el libro de Alekhine. «En el camino del campeonato mundial». 


PARTIDA N? 67 DIAGRAMA N? 119 
(1* del match) E 7 pè IOn 


Blancas: J. R. Capablanca WE, 4 
Negras: Dr. A. Alekhine Y 


E a l a 
Planteo superficial por parte de m A d g, 
n a nS s 


Capablanca, que brinda oportuni- 
dad al adversario de ganar sorpresi- = A TX 
vamente un peón. Una vez obteni- al Y 

da la ventaja, Alekhine prosigue el 

juego con gran energía y no propor- a: sem. 
ciona al contrario ninguna posibili- GG R 1 


dad de salvación. a A 
a 
DEFENSA FRANCESA 7 25 
1 P 4 R P 3 R Posición después de 16. TD1A 
s Ab AU 18 P3CR D4A 
Pep YE 19 TD2R P3CD 
X X 20 D5C P4TR 
5 A3D C3AD 
21 P4TR T5R 
6 C2R CR2R 
22 A2D TXPD 
7 0-0 A4AR 
T NN 23 A3A T6D 
` ER DoS 24 A5R TD1D 
10 C1D 00 A TDXA 
MESE E 26 T5R D6A 
x 27 TXPT DXT 
a ON D4A 31 T8TD T4R 
Pe... 32 TXP P4AD 
(Véase el diagrama siguiente) 33 T 7 D D 3 R 
16 ..... CXPA 34 D3D+ P3C 


17 TXC DxC 35 T8D P5D 
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36 P4T T8R+ 7 RXA P4D 
37 R2C D3A-+ 8 P4AD! P3R 
38 P3A T6R 9 D4T+ D2D 
39 D1D D3R 

40 P4CR T7R+ 

41 R3T D6R 

42 DITR D5A 


DIAGRAMA NỌ 120 


am m. Ki, a 
em mine 
B ma E 
TAa “ge 


Posición después de 42. ....., D5A 
43 P5TR TT7AR 


Y las blancas abandonaron. 


E 
a Maid 
y, a "5 
da Eir ap, 
TI y, E 


Seura 
al a 
Bon a A 


PARTIDA N? 68 
(3° del match) 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. A. Alekhine 


Capablanca obtiene considerable 22 P3R D5T 
ventaja en la apertura. Después de 23 DxP T7A 
Be A4A ?; de Alekhine (en 24 T2D TXPT 
vez de jugar 13. ....., C5R!), di- 25 TXT DxT 
cha ventaja se vuelve decisiva. 26 D6A TIAR 
27 C4D R1T 

PEON DAMA 28 E E 3 a 

i 29 

(Defensa India de la Dama) 30 A4D P3TR 
1 P4D C3AR 31 P4T D8c 
2 C3AR P3CD 32 CXP D3C 
3 P3CR A2C 33 P5T D2A 
4 A2C P4A 34 C5A R2T 
5 O—0O PXP 35 D4R TIR 
6 CXP AXA 36 D4A D1A 
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37 C6D T2R 
38 AXPA D1T+ 
39 P4R T2CR 
40 AXT RXA 
41 C5A+ R2A 
42 D7A+ 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 69 
(4% del match) 


Blancas: Dr. A. Alekhine 
Negras: J. R. Capablanca 


Terminado el planteo, Capablan- 
ca obtiene una ligera iniciativa que 
resulta, por decirlo así, de haber pa- 
sado a las negras la ventaja de la sa- 
lida. Con 44. ..... , C4D (en vez 
de 44. ..... , C5A), Capablanca ha- 
bría quedado con algunas probabi- 
lidades de triunfo. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 
3 C3AD P4D 
4 A5C A2R 
5 P3R O—oO 
6 C3A CD2D 
7 TIA P3A 
8 P3TD P3TD 
9 D2A TIR 
10 A3D P3T 
11 A4A PxP 
12 AXPA P4CD 
13 A2T A2C 
14 O—O P4A 
15 PXP CXP 
16 TRID D3C 
17 A5R TD1A 
18 D2R CD5R 
19 A4D A4A 
20 CXC AXA 


21 CXA AXC 
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22 A1C TXT 
23 TXT AXA 
24 TXA T1AD 
25 DIR D2A 
26 P3T C5R 
27 C2R D4R 
28 TIA TXT 
29 DxT D4AD 
30 DXD CxD 
31 C4D R1A 
32 P4CD C5T 
33 RIA Cc3cC 
34 C3C a, 


DIAGRAMA N? 122 


o aa sb, a 5 
EKE 
tA i a . 
ma B 
GAR, F a : 


> 


~ 


m E Bor 


Posición después de 34. C3C 


e C5A 

35 C5A CxP 
36 CXxP R2R 

37 R2R R3D 

38 R3D C5A 

39 C5A P4A 

40 R3A R4D 

41 C6T R3D 

42 C5A Cc3cC 

43 C3D P4R 

44 R3C C5A 

45 R3A R4D 

46 C5A C3D 

47 R3D P4C 

48 C6T P5R+ 
49 R3A R3A 

Tablas. 
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PARTIDA N? 70 
(5* del match) 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. A. Alekhine 


Con medios sencillos logra Capa- 
blanca un final de torres ventajoso. 
Con 29. R2R! (en vez de 29. P4AD?), 
indicado por Alekhine, tenía buenas 
perspectivas de ganar. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3R 
3 C3AD C3AR 
4 A5C CD2D 
5 P3R P3A 
6 P3TD A2R 
7 C3A O—0 
8 A3D PXP 
9 AXP C4D 
10 AXA DXA 
11 TIAD CcxcC 
12 TXxC P4R 
13 PXP CxP 
14 CXC DxC 
15 O—0 ABR 
16 AXA DXA 
17 T3D D3A 
18 D3C D2R 
19 TRID TD1ID 
20 P3T TXT 
21 TXT P3CR 
22 D1D D4R 
23 D2D P4TD 
24 T7D P4CD 
25 D3A! DXxD 
26 PXD T1A 
27 RIA R2C 
28 T7T P5T 
(Véase el diagrama siguiente) 
29 P4AD R3A 
30 T5T R3R! 
31 R2R PXP 
32 T5AD R3D 
33 TXP T1TD 
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LL 


pata 


PSN 


aaa 
a a mii 
1 a i 
sa a a 


YE 2%, 


a 2 2 


YY] "YE, Y) 
> o a 


Mi aLe 
o lAa 


pom 


Posición después de 28. ....., P5T 
34 T4D+ R3R 
3 R3D P4AD 
36 T4T P4T 
37 P4C PXP 
38 TXP R3D 
39 T4AR P4A 
40 T4T R4D 
41 R2A T3T 
42 R3C 
Tablas. 


PARTIDA N? 71 
(7? del match) 


Blancas: J. 
Negras: Dr. 


R. Capablanca 
A. Alekhine 


Una Cambridge Springs, plantea- 
da por Alekhine en forma demasia- 
do violenta; el cubano obtiene bue- 
nas perspectivas de ataque, el cual 
lleva a efecto con fuerza y elegan- 
cia, hasta conseguir la victoria. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Cambridge Springs) 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3R 
3 C3AR C2D 
4 C3A CR3A 
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DIAGRAMA NỌ 125 


- Zu al 

p a . E Ex 
aa 1 E 
a BON . 


a E i Un 
a $ on mi a a después de 29. e 
aar A B as ve To 


36 T7T 
Y las negras abandonaron. 


2 


B : PARTIDA N° 72 


¿e ni (9% del match) 


W 
1L 


Blancas: J. R. Capablanca 


” A ES Y ; : 
7, a p A E i Negras: Dr. A. Alekhine 
Posición después de 16. T x P Por algún rato Capablanca pare- 
16 cxc ce tener perspectivas mejores, pero 
17 PG Cc D3A Alekhine se defiende con precisión 
18 T A TIR y fuerza el empate. 
BASD DxPC GAMBITO DE LA DAMA 
20 AXP+ R1A ; : 
2 A4R DET (Defensa Cambridge Springs) 
22 D2D A3R 1 P4D P4D 
23 P4AD P4T 2 P4AD P3R 
24 T1C DXxP 3 C3AD C3AR 
25 TIT D2A 4 A5C CD2D 
26 D2C D4A 5 P3R P3A 
27 A5D T3T 6 D2A D4T 
28 T4R T3D 7 PXP CxP 
29. T7- 2, uevik 8 P4R CXC 
(Véase el diagrama siguiente) 9 A2D D5T 
29 orers 2R 10 DXC P4TD! 
30 DXP R1D 11 C3A A5C 
31 AXA PXA 12 D1A O—oO 
32 DXP D5C+ 13 P3TD AXA+ 
33 DxD PXD 14 DXA P4R 
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15 T1A PXP 
16 T4A D4C 
17 TXPD D4AD 
18 A2R D2R 
19 O—O C4A 
20 D3R A5C 
21 P3T AXC 
2 AXA TRID 
23 TRID C3R 
24 TXT+ TXT 
25 DIT! > uau 


a PER 
ai Y m 52 Y L 
Hi Dn m iMa i 


forzar el juego (32. C 6 A +), se crea 
dificultades a sí mismo. El desafian- 
te obtiene un peligroso peón pasa- 
do y finalmente logra ganar la par- 
tida. 

Alekhine demostró en su precitado 
libro que ambos contrincantes incu- 
rrieron en varios errores. (Por ejem- 
plo, 43. ..... , D3A?; en vez de 
. , D3C; 47. D7D?, en vez 
de 47. T7D; 58. D8A+?; 
en vez de 58. ...., D8T+; 60. P5T?, 
en vez de 60. T2A. Y por último, 
61. P6T?, en lugar de 61. R2C.) 


.....3 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Cambridge Springs) 


M À A 1 P4D P4D 
me a nn on 2 P4AD P3R 
3 C3AD C3AR 
eq a asa al a 4 A5C CD2D 
A È ÊO ERRO ESA 
YY Y kb 4 
E >: qm 7 C2D A5C 
YY r r E 8 D2A PXP 
” SIN 9 AXC CXA 
Posición después de 25. D7T! 10 CxP D2A 
5... Txr+ A BSTD  A2R 
26 AXT D2A 13 O_O A9D 
27 A3C P3T 
14 P4CD P3CD 
e PKA 15 A3A! TDIA 
29 D4D P4A E 
16 TR1D TRID 
30 D4A D4R 
17 TD1A AIR 
31 P4A DXPA 
18 P3C C4D 
32 DXxP+ R2T 
19 C2C D1C 
33 D5D D8AD + 20 C3D A4CR 
34 R2T D5A+ 
21 T1C D2C 
Y el juego se declaró tablas. 2 P4R CxC 
23 DxC D2R 
PARTIDA N? 73 (Véase el diagrama siguiente) 
24 P4TR! A3T 
T a : 25 C5R P3C 
ancas: J. R. Capablanca 26 C4C A2C 
Negras: Dr. A. Alekhine 27 P5R P4TR 
Una partida larga y difícil. Al 28 C3R P4AD! 
principio Capablanca tiene mayor 29 PCXP PXP 
libertad de acción, pero buscando 30 P5D PXP 
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DIAGRAMA N? 127 


ETE 
I Eiht 
mima S 


a aaa 


an Sm 
mamicu, 


EEE 
"DH 


Posición después de 23. ....., 


31 CXP 
32 C6A+ 
33 PXA  ..... 


DIAGRAMA N? 128 


ETA 
a A na 


aa 
PE: 


YA Y 
p TA E 


-a = a 
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37 P4T P4T! 
38 A2C AXA 
39 RXA D4D+ 
40 R2T D4AR 
41 T3A D4AD 
42 T4A R2T 
43 T4D D3A? 
44 DXT P6A 


45 D7T R1C 
46 D7R D3C 
47 D7D? 


r..oo. 
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Posición después de 64. ...... P8D (D) 
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59 R2T DxPA 20 C7D+ R2R 
60 P5T! T1D 21 C5A D3C? 
61 P6T D8A! 22 CXA DxC 

62 D4R TT7D 23 A3D T2A 
63 TxT PXT 24 D2T TR1A 

64 P7T P 8D (D) 25 P3CD C3D 

(Véase el diagrama anterior) 26 D2D D3C 

65 P8T(D) D8C+ 27 T1A R2D 
66 R3T D(8D)8A+ 28 TXT+ TXT 

“Y las blancas abandonaron. 3 aa A a 

31 D2R P3C 

PARTIDA N? 74 32 C3D C5R 

(12% del match) 33 P4CD T6A 

Blancas: Dr. A. Alekhine DIAGRAMA -N? 131 


Negras: J. R. Capablanca 


a Y 

Después de errores de los dos ban- ó n y mis m 
dos en la primera parte del juego i a E 3 
medio (16. ..... , C3C?; en vez de a pe Ta 
16. ..... ,P5C;y17.C5R?, en vez TE no 
de 17. A X C), Capabl bti YY 
peral sin CES de aa aa i5 T 

h ibilidad ier- o 

dela partida caca de uña eee. AN A, m 2 am — 
gada e inútil incursión de su torre 


en el juego adversario. 


= 


Horeta. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D C3AR Posición después de 33. ....., TGA 
2 P4AD P3R 34 D2C D2A? 
3 C3AD P4D 35 C5A AxC 
4 A5C CD2D 36 PDxA D4R 
5 P3R A2R 37 P4A! D2C 
6 C3A O—O0 38 AXC PXA 
7 TIA P3A 39 R2A D3A 
8 D2A P3TD 40 P3C P4C 
9 P3TD P3T 41 T1A 

a ao DA Y las negras abandonaron. 
12 PXxPD PAXP 

13 A3D A2C PARTIDA N°? 75 

14 O—O TD1A (17° del match) 

15 D1C D4T 

16 C2R C3C OS 
17 C5R? C5A e ic 

18 ARXC AXA Por poco, un triunfo de Capablan- 


19 A7T+ R1A ca. Su par de caballos en casillas 


AJEDREZ INMORTAL 


fuertes tiene más eficacia que el par 
de alfiles de su adversario. Sin em- 
bargo, la ventaja resulta insuficien- 
te para ganar. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


P4D P4D 
P4AD P3R 
C3AD C3AR 
A5C CD2D 


L0IAOADN A 
Mo) 
w 
o] 


A2R 
C3A oO—0 
TIA P3TD 
P3TD P3CD 
PxP PXP 
10 A3D A2C 
11 O—O P4A 
12 PXP PXP 
13 D2R TIR 
14 A2A D3C 
15 TRID TD1D 
16 CD4T D4C 
17 DxD PXD 
18 C3A A3A 
19 A3D P5A? 
20 ASA P5C 
21 PXP AXP 
22 C4D A2C 
23 ARXCD TXA 
24 AXC PXA 
25 C(4D)2R A3D! 
26 T2A A4R 
27 T(2A)2D T2A 
28 1T R2C 
29 T3CR T4A! 
30 T7T T1CD 
31 C4D R3C 
32 P4A A2A 
33 R2A T4T 
34 TXT AXT 
35 P4CR P4T! 
36 PxP+ RxP 
37 R3A TIC 
38 T2C TXT 
39 RXT R5C 
40 P3T+ R5T 
41 C5A+ R4T 
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Posición después de 42. R3C 


42 ..... A5C 
43 C4D R3C 
44 R4C P4A + 
45 R3C R3A 
46 C3A A4A 
47 R2A A5C 
48 C5R A3D 
49 C3A A5C 
50 P4T R3C 
51 C2R AlAD 
52 C3C A3R 
53 P5T+ R3T 
54 R2R A2R 
55 R2D A1D! 
56 C4D AlA 
57 R2A A4T 
58 R1D A5C 
59 R2R A2D 
Tablas. 


PARTIDA N? 76 
(21% del match) 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. A. Alekhine 


El manejo de la apertura por par- 
te de Capablanca es superficial; no 
se da cuenta de los peligros de su 
situación sino muy tarde. Alekhine 
remata la partida en forma magis- 
tral. 
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GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 
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30 T1C 


P5R! 


DIAGRAMA N? 134 


2 PAAD  P3R a E Mel 
4 ASC CD2D dd a a ua. 
6 C3A 9-0 naaa 
iii A MA D 
o E OL 
A a 
13 PXP CxP y — -E 
DEV 1 El 
-G Hop Mim mE 
16 A3C Cc3C Posición después de 30. ....., P5R! 
17 D3C C(3A)4D 31 C4D AXC 
18 AJA T5A! 32 T1D CxP! 
T T AE Y las blancas abandonaron. 
DIAGRAMA N? 133 
TY PARTIDA N? 77 
A Te g aR (22° del match) 
é E) > Ang Blancas: Dr. A. Alekhine 


Negras: J. R. Capablanca 


Ar 
E 1a aA AM m 
e pi 


Un verdadero abismo de compli- 
caciones. Alekhine entrega una pie- 
za y va ganando poco a poco cuatro 
peones por ella. Capablanca resiste 
tenazmente y termina por llegar al 
puerto de tablas. Con 42. C2R (en 
vez de 42. T7T ?), Alekhine podía 
ganar. 


Posición después de 20. ....., CxT GAMBITO DE LA DAMA 
2 TIA DIT! (Defensa Ortodoxa) 
22 C3A T1A 1 P4D C3AR 
23 CxC AXC 2 P4AD P3R 
24 AXA DXA 3 C3AD P4D 
25 P4TD A3A 4 A5C CD2D 
26 C3A ATC! 5 P3R A2R 
27 TIR T1D 6 C3A O—O 
28 PXP PXP 7 TIA P3A 
29 P3T P4R 8 A3D PxP 
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40 T7T+ R1D 

41 P4A C (2) 3R 
42 T7T C2A 
43 TXP C (4) 3R 
44 P5T R2D 
45 P6T CXP! 


a Bon B 
ng mpa 


51 


n a” 
a MM = 
Mm" EEI són 


Posición después de 45. ....., CxpP! 
46 RXC C3R+ 
18 RZA POCA 
a.) A 7 49 RXP TITR 
A e E 
Bom mo i gi 
de 53 T5 
a 5 na 54 RXP T3C+ 
55 R3A R2A 
an a ma o i 
a m a e 58 T5A C3R 
YE Y 
a on nE on B TIRE RAR 
63 T6T+ R2D 
64 TIT+ R3R 
65 T6T+ R2R 
66 P4T C2D 
67 T6T T8R + 
68 R4D CxP 
69 P5T CXP 
70 T7T+ R3D 
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72 P7T C3A 

73 T7CD C2D 

74 T2C TXP 
75 T2D C4A 

76 R4A+ R3A 

77 T2TR T5T+ 
78 R3A T5CR 
79 R2D T6C 

80 T5T R4C 

8l R2R R5A 

82 T4T+ R6GA 

83 R2A T6D 

84 T4AR R7D 

85 R2C T4D 

86 R3A R6D 

Tablas. 


PARTIDA N? 78 
(27* del match) 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. A. Alekhine 


Una vez más Alekhine se salva 
como por milagro. Capablanca, con 
maniobras atinadas, ayudado por 
una jugada débil de su adversario 
(19. ..... , CXC?), obtiene juego 
excelente que conduce poco a poco a 
una posición netamente ganadora. 
Entonces sucede una cosa increíble: 
Capablanca puede ganar en una ju- 
gada (38. R2R !) y en lugar de esto 
se deja dar jaque perpetuo. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3R 
3 C3AD C3AR 
4 A5C CD2D 
5 P3R A2R 
6 C3A o—O0 
7 TIA P3TD 
8 PXP PXP 
9 A3D P3A 


10 D2A P3T 
11 A4T CIR 
12 A3C A3D 
13 O—O AXA 
14 PTXA C3D 
15 CD4T TIR 
16 TRIR C3A 
17 C5R C(3A)5R 
18 D3C A3R 
19 C5A Ccxc 
20 PXC C4C 
21 P4T C2A 
22 A1C A1l1A 
23 C3A C3 R 
24 P4R PXP 
25 TXP T2R 
26 T(1A)1R A2D 
27 D2A P3CR 
28 A2T DIAR 
29 C5R D2C 
30 CXA TxC 
31 AXC PXA 
32 T4CR R2T 
33 TXPR TICR 
34 D4R T2AR 
33 P4A D1A 
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36 T(4C)XP DxP+ 
37 RIA D8A+ 
38 R2A D7D+ 


Tablas. 
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PARTIDA N? 79 
(29° del match) 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. A. Alekhine 


Por fin una victoria del cubano. 
Desde la apertura toma Capablan- 
ca la iniciativa y convierte su venta- 
ja en un peón de más. Alekhine 
se defiende tenazmente; y si hubie- 
ra jugado 55. ..... ,A3C;5Ó55....., 
A3D (indicado por el propio Ale- 
khine), la partida probablemente 
habría terminado empatada. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Cambridge Springs) 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3R 
3 C3AD C3AR 
4 A5C CD2D 
5 P3R P3A 
6 C3A D4T 
7 C2D A5C 
8 D2A PXP 
9 AXC CxA 
10 CXP D2A 
11 P3TD A2R 
12 P3CR oO—o0 
13 A2C A2D 
14 P4CD P3CD 
15 O—O P4TD 
16 C5R PXP 
17 PXP TXT 
18 TXT T1A 
19 CXA D xC 
20 C4T D1D 
21 D3C C4D 
22 P5C PXP 
23 DXP . cris 
(Véase el diagrama siguiente) 
PA is T1T 
24 TIAD T4T 
25 DGA A6T 
26 T1C AlA 
7 AXC TXA 
28 CXP T3D 
29 D7C P4T 
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Posición después de 23. D x P 


C4A T2D 
D4R T2A 
C5R DIA 
R2C A3D 
TITD T2C 
C3D P3C 
T6T AlA 
T6A T2A 
TXT DXT 
C5R A2C 
D8T+ R2T 
C3A A3BA 
D6T R2C 
D3D D2C 
P4R D3A 
P3T D2A 
P5D PxP 
PXP D6A 
DXxD AXD 
R1A R3A 
R2R A5C 
C4D A4A 
C6A R4A 
R3A R3A 
P4C PXP 
PTXP R4C 
(Véase el diagrama siguiente) 
C5R A5D 
CxP+ R3A 
C8D A3C 
C6A A4A 


R4A AXP 
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DIAGRAMA N? 139 5 P3R P3A 
a T 9 C3C C1R 
NS 
a, p / X 
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69 R5D RIR 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 80 17 P5C P4TR 
(32% del match) a e < a a 
Blancas: Dr. A. Alekhine 20 DxPR D4T+ 
Negras: J. R. Capablanca 21 R1A D4D 
Un planteo agudo de Alekhine. X a e 3 a N 
Una jugada inferior de Capablanca EEE 
: 24 TRIAD TRIA 
(15. ....., T 1 A; en vez de 15. ...., 25 TXT TXT 
T 1R!) le cuesta un peón. Todas sus 26 T o D R a 
tentativas de igualar fracasan ante 27 R3C R3C 
el excelente juego de Alekhine. 28 P3A P3A 
GAMBITO DE LA DAMA A e s SA 
(Variante de Cambio) 31 P5T T7R 
1 P4D C3AR 32 TI1IAD TXPC 
2 P4AD P3R 33 T5A R3R 
3 C3AD P4D 34 P4R AXP 
4 A5C CD2D 33 TXPD AGA 
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36 TXP P3TD 
37 ATA A8R+ 
38 R4C T7C+ 
39 R3T T7AR 
40 R4C T7C+ 
41 R3T T7AR 
42 P4A T6A + 
43 R2C T7A+ 
44 R3T T6A+ 
45 R2C T7A+ 
46 R1C T2A 


Posición después de 48. R2C! 


Ba P3C 
49 T5R+ R2D 
50 P5T PxP 
51 R3A P5T 
52 T5T T6A+ 
53 R4C T5A 
54 R5A AXP 
55 T7T+ R3A 
56 AXA T4A + 
57 R6R TXA 
58 P5A T6T 
59 P6A T6AR 
60 P7A P4C 
61 T5T P6T 
62 T5AR TXT 
63 PXT 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 81 
(34° y última del match) 


Blancas: Dr. A. Alekhine 
Negras: J. R. Capablanca 


Otra vez, juego flojo del cubano, 
hasta que llega la crisis. En situa- 
ción de extremo aprieto, Capablanca 
emplea toda su fuerza, pero Alekhi- 
ne, ya cerca de su meta, no se deja 
arrancar el triunfo. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3R 
3 C3AD C3AR 
4 A5C CD2D 
5 P3R P3A 
6 P3TD A2R 
7 C3A O—O 
8 A3D PXP 
9 AXP C4D 
10 AXA DXA 
11 C4R CR3A 
12 C3C P2A 
13 O—O Cc3cC 
14 A2T PxP 
15 CXP P3C! 
16 T1A A2D 
17 D2R TD1A 
18 P4R P4R 
19 C3A rR2C 
20 P3T P3TR 
21 D2D! > aaa’, 
(Véase el diagrama siguiente) 

2L ia ABR 
22 AXA DXA 
23 D5T C5A 
24 DXPT CxPC 
25 TXT TXT 
26 DXP C5A 
27 D4C T1TD 
28 T1T D3A 
29 P4TD! CcxP 
30 CXP! D3D! 
31 DxC DxC 
32 TIR C3D 
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DIAGRAMA N? 142 
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46 P4T DITR 
47 D6C D8T 
48 R2C T3A 
49 D4D! DxD 
50 TXD R2C! 
51 P5TD T3T 
52 T5D T3AR! 
53 T4D T3T 
54 T4T R3A 
55 R3A R4R 
56 R3R P4T 
57 R3D R4D 
58 R3A R4A 
59 T2T R4C 
60 R3C R4A 
61 R3A R4C 
62 R4D! T3D+ 
63 R5R T3R+ 
64 R4A R3T 
65 R5C T4R+ 
66 R6T T4AR 
67 P4A > ț 


TERE 
g m mim 
a 
a 
a 

N 
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76 R6T TxPT 
77 TSR T8T 
78 RXP T8CR 
79 T5CR T8TR 
80 T5AR R3C 
8l TXP R3A 
82 T7R 


DIAGRAMA N? 145 
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Posición después de 82. TR 


a 
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Y las negras abandonaron. 


Después de perder «su» título, Ca- 
pablanca siguió considerándolo de 
su absoluta propiedad, aun cuando 
el campeonato cambió tres veces de 
dueño. Alekhine anduvo ostentando 
«su» título, luego Euwe, y otra vez, 
Alekhine. 

Cuando hablé con Capablanca por 
última vez —fue en la escalinata del 
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teatro Politeama de Buenos Aires, 
donde se disputaba el Torneo de las 
Naciones en 1939—, Capablanca 
abogaba apasionadamente por un 
match por el campeonato mundial. 
«No importa con quién, cómo ni 
dónde» —me dijo—, con tal que no 
se permita a Alekhine seguir ence- 
rrado más tiempo en su torre de 
marfil. Tiene que jugar o ser descali- 
ficado. Esta situación es una locura. 
Tiene que jugar, lo ha de hacer...» 

Pero ¿cuál fue el comportamiento 
del propio Capablanca cuando cam- 
peón? Opuso las mismas dificulta- 
des a Alekhine, cuando éste lo desa- 
fió en 1924, que a él, Capablanca, le 
había opuesto Lasker. Alekhine que- 
dó tan extremadamente irritado por 
la táctica de trabas y demoras que 
empleó Capablanca durante las ne- 
gociaciones, que no se lo perdonó 
nunca y jamás quiso darle oportu- 
nidad de desquite. 

Los dos grandes eran enemigos 
tan encarnizados que en el Torneo 
A. V. R. O. (1939) Capablanca hizo 
su oferta de tablas a Alekhine por 
intermedio del director del cer- 
tamen. 

En Buenos Aires, cuando el públi- 
co, entusiasmado, aclamaba el éxito 
de Capablanca en el Torneo de las 
Naciones, Alekhine, furioso, salió 
del salón. 


BAD KISSINGEN 
12 al 24 de agosto de 1928 


Por L. Prins 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Puntos 
1. Bogoljubow — 0 Y 1 Y 1 1 Y 1 1 1 Y 8 
2. Capablanca 1 — k k Y Y 1 1 Y 0 Y 1 7 
3. Euwe ll Y — 1 Y 1 0 0 1Y Y 1 61% 
4. Rubinstein 0 k — 1 k Y 1 1l k Y 1 6% 
5. Nimzovich Y Y Y 0 — xk R Y 0 1 1 1 6 
6. Reti 0 Y 0 Q Y — k l k Y 1 Y 56 
7. Yates 0 0 1h k k — Y 0 Y k 1 5 
8. Tartakower Y 0 1 0 Y 0 M — 1Y YY Y 5 
9. Marshall 0 Y 0 0 1 Y 1 0 — 1l k Y 5 
10. Spielmann 0 1 k Y 0 Y Y 0 —M Y 41% 
11. Tarrasch 0h. Y Y 0 0 € € e k 
12. Mieses Y 0 0 0 0 Y 0% Ye Ye Ye — 3 


La vuelta de Capablanca a los torneos después de su derrota a manos 
de Alekhine no le trajo el éxito con que probablemente contaba. Su juego 
muestra todavía la antigua excelencia, pero ya no es infalible. Con ex- 
cepción de su sensacional derrota por Spielmann (la única partida ganada 
por éste), el torneo no se presta mayormente a reflexiones psicológicas. 
El cubano parece en esta época como si difícilmente pudiera liberarse de 
cierta manera mecánica en el tratamiento de las partidas, salvo cuando su 
amor propio se ve provocado, como en las partidas frente a Nimzovich 
y Bogoljubow, que ya hemos comentado detalladamente. 

Capablanca reaparece, ya en carácter de ex campeón mundial, con una 
victoria de cierto valor sobre un viejo contrincante, Tartakower. 


PARTIDA N° 82 Según Keres, lo más convincente 
Blancas: J. R. Capablanca A E A: 4A, C3A D; 5. C3 AR, 
Negras: Dr. X. Tartakower 5C+;6.CD2D,D2R;7. P3TD. 

A utot P3D 
GAMBITO BUDAPEST D- PXP Cs 
1 P4D C3AR Keres recomienda 5. A2R; por 
2 P4AD P4R ejemplo: 5. ..... ,CXPR; 6. P4A, 
3 PXP c5c C (5) 3A; 7. ABR, etcétera, con su- 
4 PAR‘ perioridad de las blancas. 
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Después de la jugada del texto 
las probabilidades de las negras no 
son nada despreciables. 


Do AXP 
6 A2R P4AR 
7 PXP D2R 

8 C3AR 


Se estima generalmente que las 
blancas no deben aceptar el sacrifi- 
cio de pieza (Tartakower recomien- 
da 8. P5A, A X P; 9. D4T+,C3A; 
10. D xC, C5D). 


a ios ADXP 
9 A5C C3AR 
Tartakower opina que lo mejor 
era 9. ..... ,D2A (10.P5A, A2R; 
11. P3T R, C3AR; 12. C5R,D3R). 
10 C3A C3A 
11 C5D D2A 
12 O—O oO—0-—0 


La jugada del texto es indudable- 
mente más natural que el enroque 
corto, que posteriormente consideró 
y recomendó Tartakower. Sin em- 
bargo, no puede rechazarse sin más 
esta sugerencia, visto que el enro- 
que corto habría sido mucho menos 
expuesto que el largo. 


13 C4D 


Las negras estaban amenazando 
A 2 R! También la continuación 
13. D4T, TD 1R; dejaba a las ne- 
gras con considerable contrajuego. 


¡CS CcxcC 


Probablemente mejor que la al- 
ternativa 13. 


14 DxC P3A? 


A pesar de las dificultades que 
esto entraña, no había nada mejor 


..... , 


que 14. .... P4A;15.D4T,CXxC; 
16 PXC (si 16. AX T?, sigue 
Vo ea , C5A), TD1R; 17. A3A, 
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P3TR; 18. A3R, R1C; siempre 
con probabilidades de librar una 
buena batalla. Después de la juga- 
da del texto la posición de las ne- 
gras se vuelve perdedora. 


15 AXC PXA 


aaa 
sm a 


16 DXPA? 


Parece mentira que tanto Capa- 
blanca como Tartakower no calcula- 
sen ni tampoco intuyesen que des- 
pués de 16. D X PT, la posición de 
las negras resultaría insostenible. 

Veamos: 16 D X PT, PXC; 
17. PXP (amenazando A5C), 
DXP (si 17. R2 D; sigue 
18.TR1R,D xP; 19. A3A,D4C; 
20. A XP, ganando; o bien 17. PRR 
A1C; 18. R R2D; 19. D3R!, 
TIAD; 20. A5C>+ R1D: 
21. D6EC>, A2A; 22 TXA, ga- 
nando); 18. TR1D, D4R (para se- 
guir contrarrestando A 5 C); 
19 TD1A +, R2D; 20. D xP +, 
RI1R; 21. A5T+, y las blancas 
ganan. 

Tal vez supusiese Capablanca que 
las negras contestarían 16. ..... , 
TR1C; y opinó que con la jugada 
del texto la ventaja material se 
afianzaba con mayor seguridad. Pe- 
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ro esta opinión es equivocada, como 
se verá por el comentario a la ju- 
gada siguiente. 


16 Apni DxD 


Con 16. , D3C!; las negras 
podían forzar tablas (véase Euwe, 
«Aperturas», tomo VI; por ejemplo: 
17. DxD,PxD;017.P5A,AXP; 
18. D 3 A, A5R; o bien 17. C7R+?, 
AXC; 18 DXxA, TRIR.) 


17 CXD A4R 
18 A4C AXxC (?) 


Mayores probabilidades de hacer 
tablas proporcionaba 18. ...., AXA; 
19. CXA, AXP; 20. TD1D,A5D; 
caso en el cual las blancas tendrían 
que preparar su acción (P4 A) por 
medio de maniobras como P3T, 
R 1T, etcétera. 


19 AXA+ R2A 


Las negras, a duras penas, po- 
dían haber salvado el segundo peón, 
pero no la partida: 19. ..... , R1C; 
20. TD1D, TxT;21.TxT, AXP; 
22 T7D, P3TR (Tartakower). 
Desde este momento Capablanca re- 
cupera su viejo impecable estilo de 
juego. Yo daría la continuación en 
el capítulo «Doce Finales» si la su- 
perioridad de las blancas no fuese 
tan grande que el procedimiento ga- 
nador, si bien muy exacto, no tiene 
nada de excepcional. 


20 TDID AXP 


Naturalmente, las negras podían 
renunciar a la captura de este peón 


jugando 20. ....., P3TR (Tarta- 
kower). 

21 TXT TXT 

O bien 21. ..... , RXT; 22. T1ID+, 


R2A; 23. T7D +, R3C; 24. P5A+, 
R 3T; 25. A 3D +, P 4C; 26. T7AD, 
etcétera. 
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2 AXP T5D 


O bien 22. T 7D; para re- 
servarse la posibilidad de contra- 
juego con P4CD; PXP, P4A 
(Tartakower). También en este caso 
las blancas hubieran superado los 
obstáculos: 23. P4 TR, P4C; 
24. PXP, P4A; 25. A8C, T5D; 
26. T 1C, etcétera. 

Tampoco sirve en seguida 22..... 
P4C; 23. PXP, P4A; 24. P3C, 
P5A; 25. T1R, seguido de R1A, 
y T2 E 


23 P3C TXP 
24 P4TR P4C 


También pierden las negras des- 
pués de 24. ..... , T8A; 25. TXT, 
A xX T; 26. P4A seguido de A2A, 
P5T-6T-7T, y R2A-3A, etc. 

Si 24. T 5 D; entonces 
25. T1R, seguido de T2R, y el 
avance de los peones del flanco rey. 


25 R2C P4T 
26 PST ya’ 


Se amenaza la maniobra P6T, 
A8C y P7T (Tartakower), y las 
negras quedarían atadas de pies y 
manos. Ya se vislumbra el fin. 


.....y 


20 a A2C 
27 P4A A3T 
Para contrarrestar P4C. 
28 TIR T4T 
29 A8c T5D 
30 T7R+ T2D 
31 TxT+ RXT 
32 R3A P4A 
33 P4C P5A 
34 P5C AlA 
35 P6T P5T 
36 P5A R3A 
37 P7T A2C 
38 P6A P6A 
39 R2R A1T 
40 PTA 


Las negras abandonaron. 
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Después de este «start», que a pe- 
sar de su brillo exterior no fue muy 
impresionante, siguen tres partidas 
tablas, dos de ellas (contra Marshall 
y Rubinstein) insípidas y la tercera 
(con Tarrasch), con ser interesante, 
no es de categoría para justificar su 
inclusión en este libro. 

De otra índole es el triunfo sobre 
Mieses en la quinta rueda. La par- 
tida es un buen ejemplo de cómo 
Capablanca solía arrollar una resis- 
tencia floja. El juego de las negras 
era demasiado débil para que valie- 
ra la pena un análisis de la partida 
(que, sin embargo, se halla deteni- 
damente comentada por Tartako- 
wer en el libro del torneo). 


PARTIDA N? 83 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: J. Mieses 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Variante Henneberg) 


1 P4D C3IAR 
2 P4AD P3R 
3 C3AD P4D 
4 A5C A2R 
5 P3R CD2D 
6 C3A oO—0 
7 TIA P3TD 
8 PXP PXP 
9 D3C P3A 
10 A3D C4T 
11 AXA DXA 
12 O—O CR3A 
13 C4T C5R 
14 AXC DxC 
15 D4C D3C 
16 D7R P3A 
17 T3A DIR 
18 D6D! T2A 
19 TRIA DIA 
20 DXD+ RXD 
21 CIR RIR 
22 C3D TIC 
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23 P3A T2R 
24 R2A C1A 
25 T3C C2D 
26 P4CR P4CD 
27 C(4)5A Cc3cC 
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Posición después de 27. ....., c3cC 
28 C4C A2C 
29 CXA T(1)XC 
30 TXP P4T 
31 TXC PXC 
32 TXT TXT 
33 TXP 


Las negras abandonaron. 


Sexta rueda ¡un desastre! En vez 
de encabezar la tabla de posiciones 
con Bogoljubow, el ex campeón 
mundial se ve literalmente barrido 
del tablero por un Spielmann furio- 
so. Un trabajo limpio, pero su análi- 
sis corresponde más bien a un libro 
sobre Spielmann. 

Bien venga el mal si viene solo. 
Las mismas fuerzas misteriosas que 
le eran leales en 1911, 1922 y 1927 
(Nueva York), y que debían volver 
a ponerse incondicionalmente de su 
parte en 1936, lo abandonaron en 
Bad Kissingen, no sólo en la sexta, 
sino también en la séptima rueda. 
Sacó de estas dos ruedas medio pun- 
to, en lugar de uno y medio como 
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era de esperar, lo que finalmente re- 
sultaría en la división de honores 
con Bogoljubow. 

Aviniéndose a los cambios de pie- 
zas buscados con empeño por Euwe, 
Capablanca, con aguda visión, llevó 
al holandés a una situación que pa- 
recía absolutamente sin salvación. 

La salida que halló al fin Euwe 
es, por lo menos desde la 26? hasta 
la 36? jugada, todo un problema. 


DIAGRAMA N? 148 
Negras: Capablanca 
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Blancas: Euwe 


El juego prosiguió así: 


26 C3R AXP 
27 C2A+ R4T 
Con 27. ....., R5T; las negras 


perderían un tiempo importante: la 
variante 27. ...., R5T;28.P3C+, 
R 4T; 29. C4D, es aún más favora- 
ble a las blancas que la del texto. 

Ahora, en cambio, 28. C4D, no 
sería muy eficaz: 28. C4D, P 4 A D; 
29. C6 A +, R5T; 30. R4R, A8A; 
etc. (todo según Tartakower). 


28 R4R AXPT 


Véanse los detalles: 28. ...., A8A; 
no servía en este momento; después 
de 29. C 4 D, las negras, amenazadas 
con C3 C +, perderían el peón de 
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3 A D, y permitirían la incursión del 
caballo por esta casilla. 


29 C4D R5C 


29. ...., P4 A; 30. C6 A +, R5T; 
31. C8 D, A xP; 32. RXA, P4A; 
33. C6 A, haciendo tablas con faci- 
lidad. 


30 CXP+ 
31 C8D 


Si 31. C X P ?, sigue 31. 
P4T. 


Sd ira 


e... >, 


AXP 


Probablemente, lo mejor. En teo- 
ría se lograba más —no obstante, sin 
alcanzar a ganar— con 31. ..... 
P4TR; 32. CXP, R4A (forzado): 
33. C8T P4CR; 34 C6C! 
(34, C7A?, le costaría al blanco la 
partida después de 34, ..... , P5C; 
35. R5A,R3A!;36.P6R, A2A!!), 
i 5C (o también 34. R3A; 

5. R5A, P5C; 36. R6A); 35. R5A, 
3 6 C (o bien, como antes, 35. ..... 
R3A); 36. P6 R (esto es mejor que 
36. C4T, A8C; 37. P6R, R3D; 
38. R6A, AZA), P7C; 37. P7R, 
P 8C (D); 38. P8R (D). El valor de 
esta línea es sólo aparente. 
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32 RXA R6D 


O también 32. ...., P4A; 33. C6R, 
R6D (033. ..... P4T R; 34.C4A, 
P5T; 35. R6 A); 34 C8A, P4TR 
(o 34. ...., R7 A; 35. P4C, P4CD; 
36. CXPT,R6A;37.C8A,RXP; 
38. CXP, R6T; 39. C7R,RXP; 
40. C6 A, tablas); 35. C X P, R7A; 
36. P4C, R6A (36. P4C; 
37.R4D);37.P5C,R5A;38. RXP, 
R xX P; 39. R5C, R5T; 40. RXP, 
R6T; 41. R4C, RXP; 42. C5R, 
y las blancas hacen tablas. 


.......) 


El juego siguió así: 


33 CXP R7A 
34 P4C R6A 
Si 34. ..... P 4C; sigue nueva- 


mente 35. R 4 D, o si 34. R7C; 
sigue 35. P5C, RXP; 36. C8D, 
R6C; 37. C6A, tablas (Tarta- 


kower). 
35 P5C R5C 
36 C6D P4TR 
37 R4A R4A 
38 C8A RxP 
39 CXP R5C 
40 C8A P4CD 
41 C7R R6T 
492 CXP RxP 
43 C5R 
Tablas. 


La historia no dice si el campeón 
mundial miró la hidra de muchas ca- 
bezas (en 5R) con la misma simpa- 
tía que el sutil conductor de las 
blancas. 

Hermoso ejemplo de una partida 
de torneo, conducida en forma impe- 
cable, pero con suerte adversa; las 
últimas trece jugadas no fueron 
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probablemente ninguna sorpresa 
para los dos rivales, puesto que ha- 
bían aprovechado para el análisis 
las dos horas y media de intervalo 
que se verificaba en aquel torneo 
después de cumplidas las 30 prime- 
ras jugadas (!). 

Fue Yates quien, en la rueda si- 
guiente, le brindó a Capablanca la 
oportunidad de recobrar la con- 
fianza. Fue una ocasión que Capa- 
blanca no pudo dejar de aprovechar. 


PARTIDA N? 84 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: F. D. Yates 


DEFENSA SICILIANA 


1 P4R P4AD 
2 C2R P3D 


Actualmente, y tal vez con razón, 
se ha vuelto a dar la preferencia a 


Dies beat , P3R. 
3 P4D PXP 
4 CXP P3C 


Esto no facilita la tarea de las ne- 
gras, sino que tal vez la hace irrea- 
lizable. Lo mejor, aunque tampoco 
completamente satisfactorio, es 
4. C3AR; 5. P3A, P 4 R; 
6. C3C, "P4D; 7. A5C, A3R; etc. 


5 P4AD A2C 

6 C3AD C3AR 
7 A2R o—0 
8 O—O CD2D 


Más natural es 8. ....., CIA (Tarta- 
kower). 


9 ABR 
10 P3A 


C4A 
A2D 


(1) El doctor Euwe asegura que toda la partida se disputó con ritmo acelerado, 
dentro de hora y media. Parece que Capablanca no se hacía ninguna ilusión sobre 
el resultado de este final, visto que durante un breve análisis posterior se expresó 


con ademán negligente: 
de los caballos...). 


«Ah, yes, that knight business...» (Oh, sí, ya son cosas 
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11 D2D T1A 
12 TRID P3TD 
13 TDIA C6R 


Ofrecer, después de haber hecho 
tres jugadas, un cambio que pudo 
ofrecerse en una, es un modo de ju- 
gar poco económico, dicho con res- 
peto para las dificultades que de to- 
dos modos tenían que enfrentar las 
negras. 


14 P3CD C4T 


Según Tartakower, era mejor 
14. ..... ,C xC; 15. AXC, A3A; 
16. D3 R, C 2D; después de la ju- 
gada hecha, la posición de las ne- 
gras es insostenible. 


15 CXC AxC 

Sil5...... , PX A; sigue 16. P4A 
y luego P5R. 

16 C4T TIA 


Para alejar la dama de la colum- 
na de dama y colocarla en 1C. Las 
blancas amenazaban con aumentar 
la presión con A6C y P5A. 


17 P4A C3A 
18 ABA cC5C 


Reduce al mínimo las consecuen- 
cias del inminente desalojo de la 
torre dama, es decir, a la pérdida de 
un peón. 


19 P5R Cx 
20 DXC T2A 
21 P5AD D1C 


Comienza una tentativa de con- 
trajuego, donde Yates está en su 


elemento. Si 21. ..... , P5D; segui- 
ría 22. C6C. 

22 PRXxP PxP 

A o auk 


No hay duda de que, después de 
23. P X P, el peón blanco en 6D no 
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causaría sino preocupación a su 
bando. 


DO TIR 
Amenazando A2D. 
24 D2D P4CD 


Todo esto está muy bien ideado. 
No cabe decir que 25. PX P a. p., 
o también 25. C3A, les convendría 
a las negras. Igualmente, si 25. C2C, 
A xX C; 26. D X A, T x P; las negras 
recuperarían el peón. 


25 C6C A1A 
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El punto culminante de la lucha. 
(Hasta la 21? jugada de las negras 
no podía hablarse de una lucha de 
veras, ya que dominaron absoluta- 
mente las blancas). 

De no sobrevenir algo muy ines- 
perado, las blancas perderán el peón 
de ventaja o bien calidad. 

26 C5D 


eserse 


Muy bien jugado. Las blancas 
neutralizan la amenaza contra su 
calidad, mientras (no porque) ellas 
mismas amenazan dos calidades 
(CXT y C6A ++). Las negras no 
pueden ya ir atrás, pero aun menos 
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adelante. En este dilema, optan por 
una tercera alternativa, que les ofre- 
ce todavía menos perspectivas: pier- 
den el dominio de sus nervios. 


TXP (?) 


La variante principal es encanta- 
dora: 26. ..... , AXT; 27. C6 A++, 
R1A (de otro modo sigue 28. CXT); 
28. D X A +, T (1)2R; 29. D5R!, 
y de tratar las negras de salvar ma- 
terial (se amenaza tanto C7D + 
como C 5D) por medio de 29. ..... 3 
A 14A; 30. CCD +, T (2 R) XC; re- 
cibirán mate: 31. D8T -+, R2R; 
32. T1R mate. 

«Une jolie petite combinaison!» 

La tarea de las blancas hubiera 
sido más difícil después de la simple 
réplica 26. ..... ,AXC;¡27. TXxA 
(alfiles de diferente color); sin em- 
bargo, también en este caso el re- 
sultado final de la partida no daba 
lugar a dudas. 


El juego prosiguió así: 


27 C6A+ R1T 
28 CXT TXT+ 
29 DxT DxC 
Si 29. ...... , AXT?; sigue 
30. D3A+ 
30 TXP D2R 
31 D3A+ rR1C 
32 D5R P5C 
33 A4R D1D 
34 PS3TR AxPT 
3 A5D D5T 
36 D6T A4A + 
37 R2T 


Las negras abandonaron. 


Como la confianza en sí mismo 
recobrada se manifestó a expensas 
de Bogoljubow, búsquese entre los 
«Finales» (diag. N* 304). Esa «per- 


165 


formance» debe de haber producido 
a la sazón una tremenda impresión. 

No menos impresionante es la 
partida jugada en estilo de gambito 
frente a Nimzovich. En esta partida 
la situación de Capablanca fue crí- 
tica durante algunas jugadas, y, sin 
embargo, no se puede menos de ad- 
mirar su juego. He aquí el análisis. 


PARTIDA N? 85 


J. R. Capablanca 
A. Nimzovich 


Blancas: 
Negras: 


DEFENSA NIMZOINDIA 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 
3 C3AD A5C 
4 D2A P4D 


Hoy en día se da la preferencia a 
C3 A; 5. C3A, P3D; 
6. P3TD, AXC+; 7. Dx A, 
P4TD (variante Zurich), porque 
después de la jugada del texto las 
blancas pueden obtener ventaja po- 
sicional con 5. PXP, DXP; 6. C3A, 
P4A; 7 A2D, AXC; 8 AXA, 
C3A;9 T1D,P3CD;10. P3TD, 
A2C;11. PXP,DXP; 12. P4CD 
(Keres). 


5 A5C 


Esta jugada, a la sazón una no- 
vedad, no encontró adeptos, cosa 
muy explicable después de la pre- 
sente partida. 


...oo. 


Tal vez 6. P3R, sea un poco más 
conveniente. 


Or rs P4CD 
7 P4TD P3A 
8 AXC oo... 
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Posición después de 8. Ax C 
PXA 


Debilitamiento voluntario. Ale- 
khine demostró que las negras po- 
dían tranquilamente retomar con 
dama: 8. ..... , DXA; 9. PXP, 
P xP; 10. D4R, D3C; 11. DXT, 
D7A. 

Si las blancas hubiesen jugado 
6. P3R, en vez de 6. C3A, las ne- 
gras no dispondrían de esta posibi- 
lidad y la jugada del texto habría 
sido obligada. Pero también en este 
caso las negras quedarían con el 
peón de más. 


9 P3CR P3TD 
10 A2C T2T 
11 O—0 T2D 


Jugado con desenvoltura, pero con 
originalidad sólo aparente: la juga- 
da es muy mecánica. Si se deseaba 
sacar la torre de 2 T, en vista de la 
amenaza PXP, PAXP; CXP, 
habría sido mejor jugar 11. ..... ; 
T2 A; para no privar a sus piezas de 
la vital casilla 2D. A la luz de las 
glosas de Alekhine sobre las juga- 
das 12%, 14? y 15? de las negras, el 
juego de éstas da la impresión de 
cierto diletantismo. 

¿Qué más se puede decir sobre el 
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camino que toman los contrincan- 
tes? Las negras, siempre que logren 
vencer todas las dificultades enor- 
mes sin perder su ventaja material, 
tienen la partida ganada. Es eviden- 
te que eso se conseguiría fácilmente 
sin el debilitamiento 8. ...., P XA; 
Capablanca lo percibe en seguida y 
no tarda en ocuparse de dicha debi- 
lidad, convencido de que la mayo- 
ría de peones negros en el flanco 
dama no jugará su papel sino más 
tarde. Pone manos a la obra sin de- 
mora y durante algunas jugadas lo- 
gra tanta cooperación de sus piezas 
que obtiene el dominio completo de 
la situación. 
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Esto no es una provocación, sino 
la única base aceptable para llegar 
al desarrollo de sus fuerzas. 

Es comprensible que Nimzovich 
no quisiera invalidar a medias su 
jugada anterior realizando 12. ..... ; 
T 2 A; en el interés de su desarrollo, 
que en tal caso habría podido pro- 
seguir con C2D (y contra D6T, 
replicando A1 A). A mi juicio, ésta 
era la alternativa preferible. 


13 D6T 
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«Une petite combinaison». Véase 
diagrama N? 293. La salida 13. C4R, 
P4AR; 14. C (4) 5C, sería de poca 
eficacia; por ejemplo 14. ...., A2C; 
15. P4R, P3T (o 15. D4A, T1R). 


AXxXC 
R1T 


Otra jugada mecánica, y las ne- 
gras se arrepentirán de ella. Nue- 
vamente convenía 14. T2A; 
15. C2D (o 15. P4R), C 2D; etc. 


15 C2D 


Las maniobras de las blancas son 
de cristalina claridad y de inmejo- 
rable precisión. El caballo resultará 
molesto para el adversario tanto 
desde 6 A R como desde 5A D. 


15 P4AR 


Hay que preguntarse cómo un zo- 
rro viejo como Nimzovich no vaciló 
en comprometer aún más su posi- 
ción antes de terminar su desarrollo. 
Puede explicarse sólo por obstina- 
ción, que no le dejaba corregir su 
11% jugada. Es verdad que esta al- 
ternativa, con que también se evi- 
taba la entrada del caballo a 5AD 
o 6 A, era poco atrayente: 15. ..... È 
T2 A; 16. C4R, C2D; y por ejem- 
plo, 17. PX P, PT X P (después de 
Vota: , PA XP; 18. C 6 D, las ne- 
gras tendrían —nolens volens— que 
devolver el peón); 18. T8T, y la si- 
tuación de las negras queda bastan- 
te molesta. 

Pero pronto se hará patente que 
la jugada 15. T2 A; era por 
lo menos tan digna de consideración 
como la del texto, la cual despierta 
nuevos demonios. El hecho de que 
estos demonios se queden mudos y 
sólo se pueda atraparlos en el aná- 


.....) 


lisis —la cuarta dimensión de toda 
partida de ajedrez— no tiene im- 
portancia para la demostración. 


DIAGRAMA N°? 153 


YY: E FO ZA VA TEA 
E = A 
2 ZA 


5 mimi 
31050 
a 


E 


a 


A 


naon 
a 


16 TRIC (?) 


Característico del menosprecio de 
Capablanca por todo lo que se lla- 
maba Bogoljubow o Nimzovich (1). 

No pocos, inclusos los maestros, 
no teniendo clara compensación por 
el peón de menos, habrían tratado 
de precipitar la crisis con 16. P4R; 
ello hubiese sido un signo de nervio- 
sidad y de falta de profundo con- 
cepto, y no hubiera planteado gra- 
ves problemas a las negras: 16. P4R, 
T2A; 17. C3A, T1C; o bien, con 
más riesgo a cambio de mejores 
perspectivas, 16. P4R, P4R; 17. C3A, 
T3D; 18. D3R (o 18. D5T), PXPD, 
etcétera. 

La jugada del texto, hecha con es- 
píritu de confianza en sí mismo y de 
serenidad, se basa además sobre una 
idea bastante profunda y crea sin 
duda serios problemas. 

Y con todo eso el cubano pasa por 
alto su mejor chance objetiva, que 


(1) En 1926, cuando el cubano fue desafiado tanto por Alekhine como por Nim- 


zovich, cuentan que hizo la siguiente observación: 


matches a la vez?». 


«¿Y por qué no jugar los dos 
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era 16. C3A!, P3A (o 16. ..... A 
T1R; 17. C5R, T2A; 18. T1C!, 
o bien 16. ..... ,T2A;17.C5R,con 
la amenaza T1C); 17. C4T, T1C 
(mejor que T1R); 18. P4R, y las 
negras no tienen contrajuego y si- 
guen restringidas, mientras las blan- 
cas, a cambio del peón, mantienen 
una iniciativa nada despreciable. 
Después de la jugada del texto se 
amenaza C X P, y se impide A2C 


(16. .... A2C;17. PXP,PTXP; 
18. T7T, D1A; 19. CXP, etc.). 
También 16. ..... T 2C; costaría un 


peón después de 17. PXP, PTXP; 
18. T8T (y CXP). 

El contrajuego que inician ahora 
las negras es, por tanto, forzado. 
Desgraciadamente, no deja por eso 
de poseer fuerza destructora. 


P4R 


Esta jugada, clave del plan de las 
blancas, no vale ni más ni menos 
que cualquier otra continuación; 
por ejemplo, 17. CXP, PRXP; 
18. C5R,T3D;19. DI1IA,PXPA; 
20. DxP,D3A (Nimzovich). O 
bien, 17. P3R, T3D; 18. D5T, 
PR xP; 19 PAXP,A3R. Otam- 
bién 17. P5D, PX PD; 18. PXP, 
P x P; 19. T x P, T 3 D; etcétera. 

Después de su jugada anterior, la 
desventaja material de las blancas 
ya no es compensada con nada. 


17 T3 D 


Claro que no 17. ..... ,PRXP; 
o E ET , P5R; 18. C5C, P3A; 
19. C6R, 


(Véase el diagrama siguiente) 


18 D3R 


¿Qué pasa?, se preguntarían mu- 
chos que no estuvieran preparados 
por los comentarios antecedentes. 
Pues la única jugada que conside- 
rar era 18. D5T. Todo el planteo 


....o. 
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de las blancas, en su aspecto técnico 
y psicológico, no permite pensar en 
otra continuación que 18. D 5T, 
PXPD; 19. C5C, P3T; 20. CXP +, 
T Xx C; 21. D x T. ¿Qué quimera in- 
dujo al cubano, en pleno ímpetu de 
sus operaciones, a desistir de su pro- 
pósito tan claro? 

Nada de quimeras —es la res- 
puesta—, sino el hecho innegable de 
que la posición resultante estaría 
perdida para las blancas. Después 
de 21. ..... , P X P A; las negras si- 
guen impasibles con A 3 R; y proce- 
den a coronar sus peones, negocio 
que les será bastante provechoso 
para no gustar a las blancas. 

Lo mismo puede decirse de la lí- 
nea 18. D5T, P xP D; 19. CXP, 
TXxC; 20.PXT,DXP. 

Con eso se explica suficientemen- 
te la triste jugada del texto. 

El descubrimiento de que 18. D5T, 
primer paso de la fase culminante 
de las maniobras de las blancas, no 
sirve, debió de ser una sorpresa des- 
agradable para el cubano. 


TE as P5R 


Es fácil de comprender que las 
negras no quieren aún abrir el jue- 
go. Sin embargo, no es éste el pro- 
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cedimiento más enérgico. Objetiva- 
mente era preferible jugar 18. ..... 
P x P D; 19. C xP, T1R; 20. D4A, 
D3A. 


19 C2D 


Sin duda, no es la mejor jugada. 
19. C4T, que oportunamente podía 
servir de base para un ataque con- 
tra los peones negros, probablemen- 
te en combinación con A1A y la 
maniobra C 4 T-2 C-4 A, ofrecía 
mejores probabilidades de una tenaz 
resistencia. 


17 is C2D 
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Posición después de 19. C2D 


20 P4C? 


Suicidio. Tal error sólo puede ex- 
plicarse por una ofuscación de la 
facultad de pensar y demuestra que 
Capablanca ha perdido el hilo. Si 
quería seguir luchando en forma ra- 
zonable, debió recurrir a 21. C 1A, 
C3C;22.PXP,PA xP; 23.D2D. 
Admitimos que éste era un pobre 
recurso, pero en las circunstancias 
dadas las blancas debían estar con- 
tentas de disponer de él, puesto que 
empresas «geniales» como la del 
texto sólo pueden precipitar el de- 
sastre. Por otra parte, también es- 
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taban perdidas después de 20. P3A, 
PR xP; 21. D x P, C 3 A; 22. P4R, 
PAXP; 23 CXPR,CXC; 
24. DXC, T1R; y si ahora 25. D3A, 
sigue 25. ..... , T3A; y D2R. 

La jugada del texto acelera la ca- 
tástrofe en forma cabal; desde lue- 
go, en el análisis. 


20 ..... C3A 


Con las amenazas fatales C 4D; 
y CXP. 


21 PXPA 


Más conforme a los buenos mo- 
dales habría sido capitular, en lu- 
gar de hacer la inútil jugada del 
texto. Pero los mortales ordinarios 
y hasta los extraordinarios deben 
respetar los caminos del Señor, que 
son inescrutables. 
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Posición después de 21. PX PA 


21 ..... AXP? 


¡Increíble! Tan «se acabó» estaría 
esta partida después de 21. ..... 3 
C 4D (en vez de la del texto) como 
pocas partidas hasta ahora. 

Véase: 21. C 4D; 22. D3T, 
C5A; 23. D4C (23. D3C, CXP-+; 
o 23. D3R, D4C), CXA; 24. CXPR, 
T1C; 25. CxT,DXxC; 26. DXxC, 
TXD>+;27.RXxT, A xP; etc. 


.....y 
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Naturalmente, la partida está per- 
dida para las blancas también des- 
pués de la jugada del texto. Se ame- 
naza C4D. 


2 D4A ua‘ 


Ni con 22. CXP R, T 3 R; 23. P 3A, 
T1C (con las amenazas C x C; y 
TXA+), ni tampoco con 22. A XP, 
C xA; 23. CXC, T3R; 24. P3A, 
D 5 T; (con la amenaza decisiva 
T Xx C), podían salvarse las blancas. 


22 D2D 


La misma réplica hubiera seguido 
contra 22. D5C. A esta altura del 
juego las blancas están mal no tan- 
to a causa de su desventaja material 
como por la inferioridad de su posi- 
ción. La única pieza blanca que está 
bien en juego se halla hostigada 
como caza menor; el caballo negro 
está a punto de ocupar una posi- 
ción formidable en 4 D; y la debili- 
dad de la posición del rey blanco in- 
vita al ataque. Por colmo se amena- 
za P6R de inmediato. 

La entrega de calidad a que re- 
curre Capablanca ahora es una de 
varias alternativas malas, como por 
ejemplo: 

A) 23. C1 A, C 4D; 24. D1A, 
A 6T; seguido de A X A; y P4AR, 
con ataque ganador, a menos que las 
blancas jueguen 25. A X P, caso en 
el cual las negras decidirían la par- 
tida por medio de 25. ..... ,A XC; 
26 RX A, D6T +; 2. A2C, 
DXPA. 

B) 23.CXPR, AXxC;24. AxA, 
T1C ++; 25. A2C (de otro modo 
seguiría T 5 C), D 6 T; 26. D 3 A, 
D x D; 27. PXD, C4D; ganando 
(Tartakower en el libro del torneo). 

Al tomar 23. A Xx P, las blancas 
conservan bastantes contraamena- 
zas para permitirse no hacer caso 
de la eventualidad de T 1 C +-T 5C. 
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23 AXP 
24 CXC 


CxA 
T3C + 
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Posición después de 24. ....., T3C + 


25 C3C 


a, y 
E 


Con el objeto de mantener su rey, 
con miras al final, tan cerca del 
campo de batalla como sea posible. 
La entrega de calidad era forzada: 
25. R1T, D4D; 26. P3A, TIR; 
27. C3C (se amenazaba TX C), 
A X T; 28. T X A, D3 D; y las pers- 
pectivas de ganar que tienen las 
negras son tal vez todavía mayores 
que en la partida. Después del cam- 
bio de damas, una torre sostiene sus 
peones desde 1C D; la otra, si fuera 
necesario, sostendrá a su compañe- 
ra desde 1 D; las blancas no pueden 
jugar con provecho 29. D Xx P, por 
29. T2R; y la dama tendrá 
que replegarse a 4A en seguida, o 
bien después de 30. D8A +, T1C; 
y las negras podrían irrumpir en 
6R. 

Para completar, he aquí la refu- 
tación de 25. R1A?; a saber: 25. ...., 
AxC;26.DxA,D6T+;27.R1R, 
D x P +; 28. R1A, T(1A)1C; 
29. P 4A (si 29. P 3 R, sigue 29. .... 
D7D), T8C +; 30. R2A, T(1)7C+; 
31. Dx T, D x D +; etcétera. 
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El programa de las negras, de 
ahora en adelante, es el siguiente: 
prevenir la cooperación de los peo- 
nes centrales blancos, que sería pe- 
ligrosa; buscar el cambio de damas; 
poner en marcha los propios peo- 
nes en el sector dama; asegurar en 
lo posible la posición de su rey, o 
bien atacar al rey enemigo. 

Claro está que, teóricamente, las 
blancas se hallan perdidas; el triun- 
fo de las negras no tropieza ya con 
mayores dificultades. Mientras no 
suceda algo que cambie considera- 
blemente las probabilidades de ca- 
da bando, no importa cuándo Nim- 
zovich pasa por alto una u otra con- 
tinuación más consecuente o más 
enérgica. Quiere decir que, mien- 
tras las negras siguen teniendo el 
juego «ganado», el ritmo de su pro- 
greso interesará sólo desde el punto 
de vista estético, pero no práctico. 


e.s... 


Amenazando P 4R, lo que no ser- 
vía antes por T5C; D5R +, R1C; 
y se destruye la falange de peones 
blancos. 


D2C 


Tartakower, en el libro del tor- 
neo, estima con razón que era pre- 
ferible la continuación 27. 
D3D; 28. DXD (de otro modo 
P 5A), T xD; 29 P4R, PXP; 
30. PXP,T6A. 

Sosteniendo con la jugada del tex- 
to su torre de 1 A, las negras con- 
trarrestan la formación de una fa- 
lange de peones 4D-4R (28. P4R, 
P xP). 


28 R2A D3A 
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Medida de precaución, afianzando 
el peón de 4 A, que si bien no está 
directamente amenazado, queda al- 
go expuesto al «desclavarse» el ca- 
ballo. 


29 PXP PAXP 


Según Tartakower, retomar con 
el otro peón habría sido muy infe- 
rior por (29. ..... , PTXP) 30. P5D, 
P X P; 31. TX P. Esta opinión es 
justificada. 

Véase también 29. ..... ,PTXP; 
30. P5D, D xP; 31. PXP, P5C; 
32. P7 A (amenazando tanto 
DXxPAR, como T1AD), T3AD; 
33. TxXxP,TxP;¡344.DXT,DXT; 
35. D5R>+,R1C; 36. C XP, etc. 


30 T1D R1C 
31 P5D +... 
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Posición después de 31. P5D 
Lt sida DXxP? 


¡Y he aquí el error decisivo! ¡Qué 
vanidad infantil para un gran maes- 
tro! Debió cambiar las damas: 
A , D 3 D; 32. DXD (si 
32. D 4D, sigue 32. P4TD; 
33. T1CD,D3C),TXxD;33.P4R, 
PXP; 34 CXP, T3T (Tartako- 
wer); 35. P6 D, R2A; y todo que- 
daba a su favor (36. R3C, P4T; o 


e... .y 
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36. P7D?, R2R; 37. C5A, T3D; 
38. TIR+, R2A; seguido de TITD 
— amenazando T4D —; y luego 
P4TD; P5C; etc.). 

De aquí en adelante volvemos a 
reconocer al viejo Capablanca. Las 
probabilidades de ganar que tenían 
las negras han desaparecido ... 


32 P6D D3A 

Esta jugada era indispensable en 
vista de la amenaza P7D y de la 
posibilidad de C X P, amenazando 
C7R +. Antes de capturar el peón 
de 5A las blancas tienen que llevar 
su peón dama a la séptima fila, y 
por eso las negras eluden más tarde 
la amenaza C7R +. 


33 P7D P6A 


Las negras no pueden impedir la 
entrada del caballo: 33. T4C; 
34. P4T,033......T1D;34CxXxP, 
amenazando T6D. 


....) 


34 CXP PTA 

No había modo satisfactorio de 
contrarrestar T6D. Véase, por ejem- 
plo, 34. ..... , T4C;35. T5D (Tar- 
takower), con la amenaza C6T +, 
y P4T [si TAT?; sigue P8D (D), 
y si la torre mueve por la columna 
caballo rey, sigue T 6 D]. 

Contra 34. ..... , D1D; la réplica 
sería 35. D5R, con juego parecido 
al de la partida. 

35 T6D D1D 

Pero no 35. D4C; por 
36. TxT+,DXT; 37. P8D (D) 
(37. ..... , T X D; 38 C7R +). 

Se lograba tablas, al par de la ju- 
gada del texto, con: 

a) 35. ..... , DXT; 36. CXD. 

b) 35. ..... , DXC; 36. DxD, 


.....) 
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P 8 A (D); 37. TX T +, PXT; 
38. D xX T +, R x D; 39. P8D(D)+, 
R2C. 
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36 D5R! 


..... 


Se amenaza mate en dos jugadas. 
Por D7C mate o C6T mate, la 
amenazada torre negra no se pue- 
de mover, con excepción de 36. ...., 
T7C+ (Tartakower); 37. RXT, 
D 4 C +; 38. R2A, P8A (D); 
39. D5D +, con jaque perpetuo. 


36 TXC 


Se convino el empate en vista de 
la continuación 37. TX T +, PXT; 
38. D 8R +, T14; 39. D xP +#, et- 
cétera. 

En su mayor parte, una partida 
muy mal planteada, que debió de 
haber exigido extraordinarios es- 
fuerzos mentales a los contrincan- 
tes. Aquellos maestros privilegiados 
lograron hacerla una de las más in- 
teresantes de este libro. 

Con una partida bastante intere- 
sante, de maniobras y evoluciones, 
contra Reti, que finalizó empatada, 
Capablanca se aseguró el segundo 
premio. 


BUDAPEST, 1928 


Por Max Euwe 


_ 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Puntos 
1. Capablanca — Ya Ya Ya Ye 1 1 1 1 1 7 
2. Marshall Ya — 1 Y 32 0 1 Ya 1 1 6 
3. Kmoch v 0 — k Y 0 % 1 1 ıl 5 
4. Spielmann Ya Y Ya — 1 Ya 1 Y 0 Ya 5 
5. Vajda Y Ye Y 0 — 1 Y 0 Y 1 49% 
6. Steiner 0 1 1 Ya 0 — 0 1 Y Y 41% 
7. Havasi 0 0 Y 0 Ya 1 — Ya Ya 1 4 
8. Stoner 0 Y 0 Y 1 0 1% — 1 Y 4 
9. Balla 0 0 0 1 Ya Y Y 0 — Y 3 

10. Merenyi 0 0 0 Y 0 Y 0 Ye Ya — 2 

PARTIDA N? 86 3 A5C P3TD 
Blancas: E. Steiner 4 A4T P3D 
Negras: J. R. Capablanca 5 P3A P4A 
OA f 6 PXP AXP 
Una partida interesante del prin- 7 P4D P5R 
cipio al fin. Steiner trata de tomar 8 A5CR A2R 

la iniciativa contra una continua- 9 C4T ABR! 

ción de gambito adoptada por Capa- 10 AXA CRXA 

blanca, pero éste reacciona en forma 11 D5T+ P3C 
muy sutil (12. ..... , C1C!). Des- 12 D6T C1CR! 
pués del cambio de damas, que ocu- 13 D4A! C3A 

rre temprano, Capablanca tiene ne- 14 C2D O—O0 

ta ventaja y maneja el siguiente 15 O-—0O P4D 

juego de torres y piezas menores en 16 D5C C4TR! 

forma excelente, hasta el momento 17 DXD CxD 

en que pasa por alto una hermosa 18 P3CR A6T 

continuación ganadora (31l. ..... y 19 C2C C3R 

TXPA!; 32. PXP, TXP!; 33. CXT, 20 A3C P3A 

T5T +; 34. R2C,T7T+;35.R1A, 2 A1D TDIR 

P 6R !; etcétera). 2 AXC PXA 

Aun después de esta omisión que- 23 P4AR P5T 

da algo mejor Capablanca; sin em- 2 TRIR PXP 

bargo, es dudoso que ganase contra 25 PXP AxC 

la mejor defensa. 26 RXC T2R 

27 C1A T2C 

RUY LOPEZ 28 R1T P4TR 

1 P4R P4R 29 P4A! CxPD 
2 C3AR C3AD 30 TRID! C6A 
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31 PXP P5T? 
32 P6D PXP 
33 R2C C5T+ 
34 R1C P7C 
35 C2T TXP 
36 T4D T2D 
37 T1R C4A 
38 T(4D)xP TXT 
39 TXT TXP 
40 C3A T3C 
41 T5R C3D 
42 T2R R1A 
43 TXP T3A 
44 C5R R2R 
45 T2AR T3R 
46 C3D T6R 
47 C4A C5A 
48 P3C C4R 
49 C2C T6AD 
50 T2R R3D 
51 RIA T8A+ 
52 R2A C6D+ 
53 R3R C5C 
54 P3T T6A+ 
55 R4D T7A 
56 TIR P4A + 
57 R4R TxC 
58 PXC T5C+ 
59 R3D TxP 
60 R3A P4T 
61 TITD P3C 
62 T2T R3A 
63 T1T R4C 
64 T2T P5T 
65 PXP+ TXP 
66 T2C+ T5C 
67 T2TR T5C 


Las blancas abandonan. 


PARTIDA N? 87 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: H. Stoner 


Lindo ejemplo de explotación efi- 
caz de la columna abierta. En la po- 
sición del diagrama no hay defensa 
contra la amenaza 21. D 4T, ganan- 
do un peón. 


Stoner trata todavía de complicar 


el juego, con lo que apresura su de- 
rrota. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 
3 C3AD P4D 
4 A5C CD2D 
5 P3R A2R 
6 C3A O—oO 
7 TIA P3A 
8 A3D PxP 
9 AXPA C4D 
10 AXA DXA 
11 O—O CxC 
12 TXC P3CD 
13 D2A P4AD 
14 PXP EXP 
15 P4CD Cc3T 
16 P3TD A2C 
17 A3D P3C 
18 TIA! TD1D 
19 C5R D3D 
20 PAA oc... 
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Posición después de 20. P4A 


20 ..... c1c 
21 T7A AlA 
22 TXPT C3A 
23 TXA! CxC 
24 TXT TxT 
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25 A2R D7D 
26 DxD TXD 
27 T8A+ R2C 
28 RIA C2D 
29 T8D R3A 
30 A5C T4D 
31 P4TD TXA 
32 PXT R2R 
33 T8AD P4R 
34 T6A P5R 
33 R2R P4A 
36 R2D R2A 
37 R3A 


Las negras abandonan. 


PARTIDA N? 88 


Blancas: L. Merenyi 
Negras: J. R. Capablanca 


Un interesante sacrificio de cali- 
dad, demostrando la fuerza de un 
caballo avanzado. Capablanca gana 
en forma «mecánica» avanzando sus 
peones pasados. Sin embargo, hay 
que decir que 32. P 4T, proporcio- 
naba mejor defensa. 


DEFENSA SICILIANA 


1 P4R P4AD 
2 C3AR P3CR 
3 P3AD P4D 
4 A5C+ A2D 
5 AXA+ DXA 
6 PXPD DXP 
7 P4D PAXP 
8 DXP DXxD 
9 CXD P4R 
10 C5C R2D 
11 R2R R3A 
12 P4TD C2D 
13 ABR P3TD 
14 T1D CR3A 
15 C2D T1D 
16 C3T C4D 
17 C(QD)J4A P3C 
18 2D AXC 
19 TxA TRIR 
20 C6D T2R 


21 P4AD CXA 
22 PAXC C4AD 
23 C4R TXT+ 
24 CXT P4TD 
25 C1CD T2D 
26 C2D P5R 
27 C3CD C6D 
28 C4D+ R4A 
29 P3CD P4A 
30 T1TD TXC 
31 PRXT+ RXP 
32 P3C P4CR 
33 P4CD P5AR 
34 P5AD P6A+ 
35 R1A P6R 
36 TIR PCXPA 
37 TXPR RXT 
38 PCXPT P5A 


Y las blancas abandonaron. 


PARTIDA N? 89 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: K. Havasi 


Bonita partida que hace juego con 
la de Capablanca contra Bogolju- 
bow en Moscú (1925). El planteo de 
Havasi es todavía inferior al de Bo- 
goljubow (pérdida de un tiempo: 
Wenas , P3 T D), lo que permite un 
«tratamiento» algo más elegante. 
Capablanca triunfa por medio de ex- 
celentes maniobras de caballos y to- 
rres contra el rey enemigo expuesto, 
cuyas fuerzas, por carecer de coope- 
ración, no pueden auxiliarlo. 


GAMBITO DE LA DAMA ACEPTADO 


1 P4D P4D 

2 P4AD P3R 

3 C3AR PXP 

4 P4R P4AD 
5 AXP PXP 

6 CXP C3AR 
7 C3AD P3TD 
8 O—O A4A 

9 A3R CD2D? 
10 AXPR! PXA 
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11 CXP D4T 
12 CXP+ R2A 
13 C5A C4R 
14 D3C+ R3C 
15 TDIA AlA 
16 C2R! P4TR 
17 TR1D TR1C 
18 C4A + R2T 
19 A6C D4C 
20 TTA+ R1T 
21 DxD PXD 
22 T8D! TXPT 
23 T(8D)XA C5A 
24 P3TR CXA 
25 TXA! C(3A)2D 
26 T7A TxP 
27 C5D 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 90 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Z. Balla 


Rara vez obtiene Capablanca ven- 
taja considerable en la apertura; sin 
embargo, una vez lograda, sabe ex- 
plotarla muy bien, como lo demues- 
tra esta partida, que desde la 11? ju- 
gada hasta el fin se desarrolla en 
forma casi forzosa. 


PEON DAMA 
(Defensa Nimzoindia) 


1 P4D C3IAR 
2 P4AD P3R 


C3AD 
D2A 
PxP 
P3TD 
P4CD! 
C3A 
P3C 
A2C 


Iso 


TRID 


Y las negras abandonaron. 


BERLIN, 1928 
Torneo de Grandes Maestros del diario «Berliner Tageblatt» 


Por Max Euwe 


1 2 3 4 5 6 7 Puntos 
1. Capablanca —— kY YY YY 1Y 1 1 1 1 8 
2. Nimzovich YY —— k 0 QY 0 1 1 1 ık 7 
3. Spielmann hYe k 1 —— k 0 1 1 K 0 Y Y 6Y% 
4. Tartakower k2% YY Y 1 —— 0 0 xy 0 1 k 5Y 
5. Rubinstein 0 Ye 1 0 0 0 1 1 — — 0 1 0 Ya 5 
6. Reti 0 0 0 0 Y 1 Y 1 1 0 — — Y y% 5 
7. Marshall 0 0 0x YYY 0 y 1 YM YY —— 41% 


En este torneo de grandes maestros sólo intervinieron jugadores de 
gran renombre internacional. No obstante, no se produjeron muchas 
partidas brillantes. Debido a la igualdad de categoría de los participantes, 
Capablanca pudo permitirse una serie de empates «de salón» y se apro- 
vechó con agrado de la oportunidad de hacerlo. Notable fue su primera 
y única victoria sobre Rubinstein, y además, un divertido castigo de Reti 
en una miniatura de gambito. 


PARTIDA N? 91 4 P4R AXP 
5 PXP PxP 
Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: A. Rubinstein 6 A5C+ C3A 
7 O—0 C2R 
Despacio, pero con seguridad, Ru- 8 CD2D oO—oO0 
binstein queda con un peón dama 9 C3C A3C 
aislado y cae casi imperceptible- 10 TIR A5C 
mente en un final perdido. Obsér- 11 A3D Cc3C 
vese la continua persecución de los 12 P3TR AXC 
peones negros. Una admirable pro- 13 DXA CD4R 
ducción del cubano. 14 D5A CxA 
15 DXC P5D 
PEON DAMA 16 A2D D3A 
17 T4R TDI1D 
1 P4D P4D 18 TDIR D3AD 
2 C3AR P4AD 19 P3C TRIR 
3 PXP P3R 20 A5T TXT 


21 DXT CIA 
2 DXD PXD 
23 T7R T4D 
24 AXA PXA 
25 T7C C2D 
26 T7A T3D 
27 T8A+ C1A 
28 C2D P4AD 
29 C4A T3R 
30 T8C T8R+ 
31 R2C P4CR 
32 P4TD T8TD 
33 CXP R2C 
34 T8A C3R 
35 C7D TXP 
36 CXP TIC 
37 C3D T4C 
38 R3A P3T 
39 P4CD P4T 
40 P4C PxP+ 
41 PXP P3A 
42 T4A R2A 
43 C5A CID 
44 C3C 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 92 


Blancas: R. Reti 
Negras: J. R. Capablanca 


«Ni en burlas ni en veras con tu 
amo no partas peras», dice el refrán, 
ni tampoco ofrezcas un gambito a 
Capablanca. Al principio es Capa- 
blanca el que ofrece un gambito; 
Reti, reaccionando con una serie de 
jugadas enérgicas (6. P4D, 9. A5C), 
cree haber tomado la dirección de 
las acciones. Esta ilusión queda ro- 
tundamente destruida con una ju- 
gada de problema (13. ..... ,D2D), 
que lo para, y pocos movimientos 
después sigue el golpe de gracia 


MAX EUWE Y L. PRINS 


(Wa , AGA!), el cual fuerza 
mate o ganancia de dama. 

Sea dicho que Reti debió, antes 
de jugar DXP, efectuar 10. AXC+. 


RUY LOPEZ 
1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C P3TD 
4 A4T P3D 
5 P3A P4A 
6 P4D PAXP 
7 C5C PXP 
8 CXPR C3A 
9 A5CR A2R 
10 DxP P4C 
11 CxXC+ PxC 
12 D5D = č ..... 


BON 
ADE 


ninen, a 


o 


na 7 


Posición después de 12. D5D 


Li PCXA 
13 A6T D2D 

14 O—O A2C 

15 A7C 0o—0—0 
16 AXT C4R 

17 D1D AGA 

18 PXA D6T 


Y las blancas abandonaron. 


TORNEO DE RAMSGATE 
Abril de 1929 


Por L. Prins 


Un torneo de equipos, a la manera del de Scheveningen de 1923, aunque 


en escala más pequeña. 


Los ingleses Thomas, Yates, Tylor, Mitchell, Winter, Sergeant y Price 
debían disputar una partida con cada uno de los siguientes invitados: Ca- 
pablanca, Miss Menchik, Rubinstein, Koltanowsky, Maroczy, Sultanbeieff 
y Znosko-Borovsky. Entre los extranjeros Capablanca obtuvo el mejor 
resultado: 5⁄2 puntos sobre 7. En sí, no fue éste un éxito notable, pero 
merece referirse, por cuanto otros maestros de fama internacional como 
Rubinstein y Maroczy no lograron sacar 51⁄2 puntos contra los ingleses. 


Damos un interesante ejemplo de 
cómo los grandes maestros unen lo 
útil con lo agradable cuando se ven 
atropellados con audaces sacrificios 
de peones. 

DIAGRAMA N? 162 


Negras: Capablanca 


TAL 


A 


pae 


AE. 


P 


A Gf w, 
e g h (E 


Y 
a ”, a 


a 


UUA ATA 
y » Y 2 


a 


Blancas: Price 


Las blancas están lejos de tener 
compensación suficiente por el peón 
sacrificado y Capablanca no necesi- 
ta abandonar su habitual calma pa- 
ra destruirles todas sus esperanzas. 


El juego fue así: 


19 C(2)3A A1A 
Si 19. ...., P X C; sigue 20. AXC, 
o bien, si 19. ....., P3TR; sigue 
20. C4T! 

20 AXA TXA 
21 C4T D2D 
22 TD1D P3A 
23 R2C CIR 
24 P5A P3A 
25 C3T C2AR 
26 C4A AXC 
27 TXA cC(1)3D 
28 D2R C4R 
29 A4D C4C 
30 A2C C6D 
31 T(4%1A P4AD 
32 PXP TXxP 
33 P4T C6A 
34 AXC TXA 
35 TIT TIC 
36 TRIC TxT 
37 TXT D1A 
38 R3T P4C 


Las blancas abandonaron. 


CARLSBAD 
31 de julio - 26 de agosto de 1929 


Por L. Prins 


1234567891011 12 13 14 1516 17 18 19 20 21 22 Puntos 


1. Nimzovich —Y% 1%% 1 1 1%% 1%% 1% 10 1% 1x% 1 15 
2. Capablanca % — 0% lkk% Y% 1 1 1% 10 1111x% 1 141 
3. Spielmann 0 1— 02%% 10% 1 1% 1 1% 1 1 1 1 1 1% 
4. Rubinstein Y Y 1—2 1 1 1Y 16% 1% 0% 1 13% 
5. Becker Y 0% Y — 1 1 1001222% 1% 1 1% 0 12 
6. Euwe 0% Y Y 0— 0R 1% iky lk% 12% 1 1 12 
7. Vidmar 0% YY 0 1—2 1% 10%% 0 1 11 1 12 
8. Bogoljubow 0%% 0% 2—2% 1 001110% 1 1 1 1% 
9. Grünfeld YY 001% YW4—bY 0 1K 01% 1% 1% 1 
10. Canal Y4Y41010MN4Y—100%44Y% 010% 1 1 10% 
11. Mattison 00% 002%% 0— 1 1 10111x% 0% 1 10% 
12. Colle Y 0 0%% 0 0 0 1 1 0— 1x% 1x% 10x% 0 1 1 10 
13. Maroczy Y 004 YWY% 1 0 1 0 0—4% 00 1x% 1 1% 1 10 
14. Tartakower 0% Y le la Y 0 1 ORRAL 1 10 
15. Treybal Y 0 00% 010%% 1012 —%%R 0 1 1% 1 10 
16. Saemisch 01 0L 0 1% 0% 14Y%—%l 0% 1 0 9% 
17. Yates 10%% 0k 001000% — lkk 1 11 9%% 
18. Johner 0000% 011% 001%% 1 1 0—x 0% 1 9 
19. Marshall Y 0 0% 0% 0% 0 1k% 0% 0% kh Yh— 1 1 1 9 
20. Gilg 00010% 00%% 1110% 0%% 1 0—1% r 8 
21. Thomas YY 04Y 00000%46 OLY 00% 0% — 1 6 
22. Menchik 00001000%0000001000% 0— 3 


A pesar del buen resultado que Capablanca logró en Carlsbad, los peri- 
tos como Alekhine (que siempre estaba en acecho para observar a sus 
rivales) no podían menos de recibir la impresión de un apenas perceptible 
decaimiento de sus fuerzas. La arrogante seguridad con que trató a 
Nimzovich y Bogoljubow en Kissingen hay que buscarla aquí con lente 
de aumento. Nunca le había pasado antes al virtuoso cubano tener cuatro 
veces posiciones perdidas en un solo torneo. En definitiva, perdió con 
Saemisch y Spielmann, y logró salvar a duras penas dos medios puntos 
con Euwe y Thomas. Además, estuvo en posición dificultosa contra Colle; 
dejó escapar la victoria frente a Bogoljubow, y no refutó una provocación 
de Rubinstein (en la 17? jugada). En resumidas cuentas, siete de las 21 
partidas jugadas revelan serios defectos. 

Igualmente, buena parte de las demás partidas no están a la altura de 
un campeón mundial. Con todo el interés que presentan las partidas con 
Mattison, Colle y Maroczy, la forma pobre en que se impuso no pudo 
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compararse con las ingeniosas refriegas con Tartakower y Rubinstein. 
Falta de iniciativa creadora fue también lo que impidió siempre a Flohr 
coronar su ascendente carrera. Con juego nada más que exacto se dejaron 
intimidar Mattison, Colle y el ya extenuado Maroczy. Contra maestros 
como Alekhine, esos procedimientos no valdrían. 

Tal vez lo haya sentido el propio Capablanca. Desde agosto de 1929 
hasta 1932 lo vemos sólo en pocas competencias y de menor importancia; 
luego, hasta 1934, sigue un intervalo de descanso. 

Se deja ver una vez más la extraordinaria personalidad de este hombre 
por el hecho de que después de un «come-back» dudoso (Hastings 1934, 
Margate y Moscú 1935), a la edad de 48 años, veinticinco después de su 
debut triunfal en San Sebastián, era capaz de hazañas como los triunfos 
en Nottingham y Moscú en 1936. 

En cuanto a Carlsbad, no obstante lo que acabamos de decir, no hay 
que olvidar que en este torneo Capablanca ocupó el 29/3? puesto, adelan- 
tándose a 19 maestros; además, las partidas con Mattison y Maroczy no 
sólo son ejemplares en su tipo, sino que dejan ver todavía algo de la alta 
categoría de su juego. Pero tales partidas no alcanzan la altura de otras 
como la que sostuvo con Bogoljubow en Moscú 1925 (a pesar de que el 
vencedor incurrió en varios errores). Triunfos de valor, Capablanca no 
los produce en todo este torneo. En resumen: es grande todavía, superior 
a sus rivales, tal vez; pero han de pasar muchos años antes que reaparezca 
el fenómeno único de antes. 


DIAGRAMA NỌ? 163 
Negras: Thomas 


a a Le e 
a, E an L 
Pongamos la torre negra en 3C D 


Y 

aa 
Blancas: Capablanca 

(en vez de 3A D) y hagamos jugar 


Con maniobras encantadoras, en- 
tre ataque y defensa, trata Capa- 
blanca de refutar el juego hipermo- 
derno de Tartakower. No alcanza 
sino a tener a raya al viejo espada- 
chín, pero su juego ostenta sin duda 
grandes valores en esta partida que 
terminó tablas. 


Por el momento, sin embargo, no 
se cumple la promesa. Frente a Tho- 
mas, el cubano consigue una peque- 
ña ventaja en el final (la cual, según 
los análisis de Brinckmann, Tho- 
mas podía fácilmente compensar). 
Capablanca deja escapar la presa, 
sigue jugando sin mayor cuidado y 
cae al fin en una posición totalmen- 
te perdida. 


La posición que nos muestra el 


E 


U 


diagrama siguiente se produjo des- 
pués de la 45? jugada de las blancas, 
al suspenderse la partida por segun- 
da vez a las seis horas de haber 
comenzado el juego. 


a las negras 45. ..... , R3 D (en vez 
de 45. T3A). Entonces las 
blancas tienen el juego perdido, co- 
mo lo indica el libro del torneo y es 
fácil de ver. 


.....) 
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En la posición del diagrama las 
blancas tienen justamente tiempo 
para poder permitirse la captura del 
peón caballo. Siguió: 


46 TXP P6C 
47 TT7D T3D 


Y se convino en el empate. 


Veamos: 48 T7A +, T3A; 
49. T7D, P7C; 50. T1D, R5C; 
51. T1ICD, REC; 52. P4A,R7A; 
53. T1A. 

A) 53. ...., P8C (D); 54. TX D, 


RXT; 55 P5A, R7A; 56. R4A, 
R6D; 57. R5R, RXP; 58. P6A, 
R7A; 59. PTA, T1A; 60. P4C, 
R6C; 61. R6A, RXP; 62. P5C, 
etcétera. 

B) 53. ..... , T3C; 54 P5A, 


P 8C (D); 55. TXD, TXT; 56. R 4A, 
R6D; 57. R5R, Rx P; 58. P6A, 
T8AR; 59. P4C, R6A; 60. R5A, 
R6C +; 61. R6C, R5T; 62. P7A, 
R X P; 63. RX P, T x P; 64. P5C, 
etcétera. 

Ambas variantes las reproduci- 
mos del libro del torneo. Aún volve- 
remos sobre el asunto y entonces se 
verá por qué este final sin mayor 
importancia ha sido incluído en 
nuestro libro. 

En la siguiente rueda se desarro- 
lló una gran batalla con Rubinstein. 


PARTIDA N? 93 


Blancas: A. Rubinstein 
Negras: J. R. Capablanca 
PEON DAMA 
1 P4D C3AR 
2 C3AR P3R 
3 P3R 


Cada conductor de las blancas 
dispone de casi inagotables posibi- 
lidades para abrir el juego. En los 
libros de teoría, por supuesto, se 
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mencionan sólo aquellos sistemas 
que cuadran con nuestro sentido ló- 
gico. Una jugada como la del texto, 
que deja a las negras, ya en la ter- 
cera jugada, en entera libertad de 
elegir su contrajuego (por ejemplo, 
P 4 A, como en esta partida, o P 4 D, 
o bien P3 D, seguido de CD2D y 
P 4R, o sea P 3C D), es difícil que 
se encuentre en algún libro de teo- 
ría, sin ser por eso una jugada mala: 
con ella las blancas no hacen más 
que renunciar voluntariamente a 
toda ventaja de la salida (elemen- 
to sobre el cual descansa la teoría 
de las aperturas). Juegan el papel 
de «las negras con un tiempo más». 
No bien las tropas hayan entrado en 
contacto, surgirán los característicos 
problemas de planteo y entonces 
volveremos a encontrar los esque- 
mas conocidos. 


B ueni P4A 
4 P3CD C3A 
5 A2C P3CD 
6 C2D A2C 
7 A3D 


..oo. 


Especie de sistema Colle contra 
algo a la manera de la india de 
dama. 


Lea PXP 
8 PXP C5CD 
9 AIA 


.....o». 


Jugada valiente, con el objeto de 
preservar el alfil del cambio, que 
podía producirse si se retirase a 
2R[C (5 C) -4D-5A]. 


e E TIA 
10 P4A C3A 
Temiendo, con buen criterio, con- 
tra 10. ...., P4D; la réplica 11. C5R. 
11 A3D P4D 
12 O—O A3D 
13 P3TD 


...o.o. 
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Completamente inútil y, no obs- 
tante, no del todo malo. Hasta que 
las circunstancias no las lleven al 
extremo, las blancas no se mostra- 
rán dispuestas a luchar. 


o—0 
PXP 


Una vez terminado el desarrollo, 
Capablanca actúa con la mayor 
energía contra los peones colgantes 
del adversario. 


15 PXP A5A! 


Muy fuerte, en preparación de la 
siguiente jugada. Se mina el sostén 
del peón alfil dama blanco, vulne- 
rando también la casilla 8 A. 


16 CIA ua 


No se puede jugar 16. D2R en 
seguida, a causa de 16. ..... JAX C: 
17. DXA, C4TD. Tampoco sirve 
16. C4R, C4TD; 17. CxC+,DXxC; 
18. D2R, A XC; etcétera. 


C4TD 


e. oo... 


DIAGRAMA NỌ 164 


ME ue 
407 n at 
n_n a 0 qe 


Ya 1147, 


a g 
aan . 


q 
ye ne. an 
a E a 2 cn 


E BAE 


D2R 


Posición después de 17. 
T rers D2A(?) 


En nueve de diez casos parecidos, 
Capablanca no hubiera errado. Este 
parece ser el «décimo» caso. 
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Con la formación 17. A3TR; 
seguido de P 3C; las negras podían 
asegurar completamente su posi- 
ción, mantener fuerte presión y cas- 
tigar al adversario por su juego 
«insolente». 

Ahora, sorpresivamente, Rubins- 
tein hace estallar la bomba. 


18 P5D! 


e... ..y 


..o.. 


¡Reacción excelente! El período 
de espera terminó (aun cuando era 
muy jugable 18. C(3)2D, seguido, 
según el caso, de la maniobra 
T1A-2A). De repente, las blancas 
se han apoderado de la iniciativa. 
¡Qué juego estupendo! 

18 ..... CXPA 

La jugada consecuente. Destruir 
el centro blanco ha sido el propó- 
sito de las negras, y esto, por lo me- 
nos, se logra, venga lo que viniere. 

Ni 18. ..... , TIR; 19 AXC, 
P x A; 20. C 4 D, ni tampoco la pro- 
bable variante principal 18. ..... A 
P xP; 19.AXC,PXxP (si19....., 
PXA; sigue 20. PXP, AXP; 
21. A X P+); 20.C4D!, PXA3A 
(o 20. PXA6D; 21. D4C, 
seguido por C5A); 21. AXP +, 
RXxA;22.D5T>+,RI1C (022. ....., 
A3T; 23. T7R!, D5A; 24. C6R, 
etcétera, o sea 23. D3D; 
24. C5A, D5A; 25. P4TR); 23. P4TR!, 
TDI1R; 24. C5A, puede estimar- 
se satisfactorio para las negras 
(tias , A1A; 25. C(1)3 ©). 

Quien conoce el estilo de los dos 
maestros puede dar por cierto que 
ni Capablanca ni Rubinstein han 
calculado con precisión la última 
variante. Probablemente ambos opi- 
naban que «no había otra cosa en 
la posición que algo por el estilo». 


19 AXC6A PXA 
20 PXP PXP 


.eseey 
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Nuevamente, lo consecuente y lo 
mejor. La sugerencia de Tartako- 
wer, 20. TRIR; 21. C4D, 
C4R; por cierto no vale más, a 
causa de 22. A5A, TD1D; 23. TRID, 
siempre amenazando D5T (23. ..... ; 
A 14A; 24. PXP+, DXP; 25. AXA, 
T x A; 26. C5A). 


21 C4D 


..seey 


Muy bien. Después de 21. DXP+, 
R1T; se habría agotado el ataque 
de las blancas y las negras queda- 
rían con la ventaja teórica del par 
de alfiles y de la mayoría de peones 
en el flanco dama. 


21 A5D 


Siempre con el mejor criterio. De 
ningún modo debía brindarse la 
oportunidad al caballo de hacerse 
fuerte en 6 R. Por ejemplo, 21. ...., 
P4R?; 22. C6R,D3A; 23. D4C+, 
R2A; 24. CXA, PXC; 25. AXC+, 
D Xx A; 26. D7D +, etc. (Tartako- 


wer). 
2 CXP AXC 
23 DXA+ RIT 
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24 T4R 
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El último intento de imponerse. 
Era de considerar también 24. P3C, 
aespués de lo cual las negras deben 
jugar lo mismo 24. ..... , C4R; 
25. A4R, D2CR; para mantener el 
equilibrio. Véase: 

A) 26. TD1D, TD1D;27.D5A, 
A3TR; 28. P4A,C5A; con proba- 
bilidades aproximadamente iguales 
(29. D6GR, P4CD). 

B) 26. D5A, A3TR; seguido, se- 
gún el caso, de T5AD. 

C) 26. R1T, A3TR; 27. P4A, 
C2D = 

D) 26. C3R?, AXC; 27. TXA?, 
P4A; ganando. 

En todas las variantes ambos ri- 
vales deben jugar con cuidado, pero 
indudablemente son las negras las 
que deben guardar mavor cautela. 

ZE iess C4R 

«Une petite combinaison!» (Véase 
diagrama N? 294). 


25 A6T 
26 D5A 


TDIR 
A3T 


Era de considerar también 26. ....., 
A8A (27. P4A, D4A +; 28. R1T, 
C6D). 

27 T(DIR TLD 

Se desclava el caballo para poder, 
contra 28. P 4 A, contestar 28. ..... 
D 4A +; 29. R1T (de otro modo, 
C6A +),C 6D); y las negras ganan. 


Ha pasado la tormenta. 


28 T4TR D2C 


Nuevamente, 
P4A (C6A +). 

Véase también 29. C3C, TRIR; 
30. TIAR, D4C; con completa 
igualdad. 


impide la movida 


AJEDREZ INMORTAL DE CAPABLANCA 


La partida prosiguió así: 


29 T3T T5D 

30 D5T T5CR 
31 C3C A5SA 

32 T1D AXxXC 
33 TXC EXT 
34 PTXT D2R 

35 D5A 


Tablas. (35. ....., DXP?; 36. P4A). 


No omitiré citar las observaciones 
de los dos contrincantes después de 
la partida (según el libro del tor- 
neo): 

Capablanca hizo esta manifesta- 
ción: «No vi algunas lindas movidas 
de mi adversario». 

Rubinstein, por su parte, declaró: 
«Desenredar todo eso fue demasiado 
para mí». 

A Bogoljubow le habría tocado lo 
de siempre si Capablanca, por un 
extraordinario descuido, no hubiera 
desatendido la combinación de ja- 
que perpetuo de su adversario. Una 
partida vistosa, pero sin valor in- 
trínseco. 

Canal consigue contener al ex 
campeón mundial con la apertura 
de los cuatro caballos. La partida 
fue tablas. 

Uno de los famosos castillos de 
naipes de Yates, que por algún rato 
tiene el aspecto de una tienda de 
feria, lo destroza el cubano con toda 
calma, en una partida divertida que 
pasamos por alto, visto que cual- 
quier buen jugador, en lugar de Ca- 
pablanca, hubiera podido producir 
lo mismo. 

Igualmente, los empeños de Miss 
Menchik (en la 7? rueda), incluso 
un sacrificio de peón, no tienen bas- 
tante fuerza para contener el pro- 
greso de Capablanca. 

La más notable partida de esta 
serie, sin ser nada singular, es la 
miniatura realizada con el maestro 
Becker. 
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PARTIDA N°? 94 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. A. Becker 


GAMBITO DE LA DAMA 


P4D 
P4AD 
C3AR 
C3A 
A4A 
P3R 
ARXP 
PXC 
P3CR 
o—0 
D2R 
TRID 
TD1A 
A3D 
C4R 


A A A ls e 
NANA O0DO0O0-JDONADNA 


P4D 
P3R 
C2D 
CR3A 
PXP 
C4D 
CxA 
A3D 
C3A 
o—0 
P3CD 
A2C 
P3TD 
A5C(?) 
D4D? 
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Posición después de 15. ....., D4D? 
16 C(3)5C CIR? 
17 CXPT P4AR 
18 C(7)5C 


Las negras abandonaron. 


Contra Euwe, después de una pe- 
nosa defensa de muchas horas, Ca- 
pablanca tenía una posición perdi- 
da. Pero el mismo genio titular que 
le ayudó en la lucha contra el peón 
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libre alejado de sir George Thomas 
(diagrama N? 161), infunde ahora 
impresionante energía a su propio 
peón de la banda, en circunstancias 
esencialmente parecidas: 


DIAGRAMA NO? 167 
Negras: Capablanca 


aa 


a 
a, Ja a 


E, 7 m 


AA Poz e 


UCE E 
am a 
mR E 


Blancas: Euwe 

La circunstancia de que el cubano 
lograra hacer tablas dos veces, en 
un solo torneo, en este tipo bastante 
raro de final, una vez con las blan- 
cas y otra con las negras, hace pen- 
sar en un efecto de «eco», en una 
variación de la «ley» de acumula- 
ción, no del todo desconocida en el 
mundo de los torneos. Recuérdese 
el caso de Blackburne y Tarrasch, 
que en dos partidas de torneo con- 
secutivas entre ellos (en Leipzig 
1894 y Hastings 1895) ganaron cada 
uno con un sacrificio de torre en 
6 TR. E! sacrificio de pieza efectua- 
do por Capablanca frente a Fine y 
el que verificó éste contra aquél en 
el Torneo A.V.R.O. (véanse diagra- 
mas 270 y 271) son también ejem- 
plos notables. 

En la posición del diagrama Euwe 
dejó escapar un triunfo bien mere- 
cido al jugar 43. T5T ?, en vez de 
43. T3T. La partida siguió así: 


T3T 
R6A 


aa 
e a 
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45 T1D P6T 
46 R5A P7T 
47 P4A P8T (D) 
48 TXD TXT 
49 RXP T3T+ 
50 R5A R5D 
51 P5R R4D 
52 P3C T1T 
53 R6A T3TW+ 
54 R5A T1T 
Tablas. 


Acaso uno de los mil finales de 
torres que Capablanca había estu- 
diado tan a fondo cuando era toda- 
vía un maestro en cierne... 

La partida de la 10? rueda lleva 
el barbárico rótulo de «Treybal al 
poste de tormento». 


PARTIDA N? 95 


J. R. Capablanca 
Dr. K. Treybal 


Blancas: 
Negras: 


GAMBITO DE LA DAMA 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3AD 
3 C3AR P3R 
4 A5C A2R 


Primer error de concepto: cambio 
de un alfil importante por uno de 
menor valor. 


5 AXA DXA 
6 CD2D P4AR 
7 P3R C2D 
8 A3D C3T 
9 O—O O—oO 
10 D2A P3CR 
11 TDI1C C3A 


Segundo error de concepto: la ca- 
silla 4 R queda sin defensa; se debió 


jugar primero 11. ....., C2A. 
12 C5R C2A 
13 P4A A2D 


AJEDREZ INMORTAL DE CAPABLANCA 187 


Nótese lo dicho; las negras ya es- 
tán mal, pero era indispensable ju- 


gar 13. ....., CxcC. 

14 C(2)3A TRID 

15 P4CD AIR 

16 TRIA P3TD 

17 D2A CcxcC 

18 CXC C2D 

19 C3A! T(I1D)1A 

Tercer error de concepto —que 
tal vez ya no era necesario—: las 


negras se dejan encerrar y hasta 
echan a perder la posibilidad de:una 
derrota más o menos honorable. 

La única jugada digna de consi- 


derar era 19. ..... ,PXP 

20 P5A C3A 
21 P4TD C5C 
2 DIR C3T 
23 P3T C2A 
24 P4C A2D 
25 T2A R1T 
26 T2CR TICR 
27 P5CR D1D 
28 P4T R2C 
29 P5TR T1T 
30 T2TR D2A 
31 D3A D1D 
32 R2A D2A 
33 T()TR TDICR 
34 DIT TIC 
3 D3T TD1C 
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38 PXP 
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Las negras abandonaron. 
Una tragicomedia. 


Después de un empate en lucha 
tensa con Nimzovich (en cierto mo- 
do, una rehabilitación pasajera de 
la variante Maroczy en la Defen- 
sa Siciliana) y una victoria sobre 
Johner, rectilínea a pesar de lo largo 
de la partida, viene un triunfo rá- 
pido y eficiente frente al letón Mat- 
tison, ex campeón mundial de «afi- 
cionados». 


PARTIDA N? 96 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: A. Mattison 
NIMZOINDIA 
1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 
3 C3A A5C 
4 D2A P4A 


188 


Actualmente está más en boga la 


variante Zurich: 4. ....., C3A. 
5 PXP C3A 
6 C3A AXP 
7 A4A 


.oo.o»o 


Todos los comentaristas concuer- 
dan en que lo mejor es 7. A5C, por 
imponer mayor restricción a las ne- 
gras en el centro. 

La mansa jugada del texto per- 
mite contrajuego en el centro, y si 
las negras lo llevan a efecto con con- 
secuencia, su tarea será más fácil. 


q A m E 
gara mad mi 
amis, i 


a 


a A 


4, 


14110 


5 3E a 
E MEL El 


Posición después de 8. P3R 


D4T 


Los comentaristas no explicaron 
por qué es mala esta jugada; ningu- 
na de las alternativas que ofrecen 
es de mayor valor que ella. 

Los principales problemas de las 
negras son: evitar la acción de una 
torre blanca en la columna de la 
dama, y el futuro del alfil dama. 

El primero no era todavía urgente 
(no hubo prisa con la jugada de la 
dama). Para la solución del segundo 
la jugada del texto no contribuye 
nada. 
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Por otra parte, las negras asegu- 
ran su influencia sobre el centro 
(clavada y luego aniquilamiento del 
caballo dama blanco), y eso ya es 
una compensación importante para 
el caso de quedar atrasado su des- 
arrollo. Además, se prepara un de- 
bilitamiento de cierta importancia 
en el sector dama blanco (véase la 
partida), lo que les causará a las 
blancas bastantes cuidados. 

Por cuanto las negras no tenían 
que luchar con especiales dificulta- 
des, era posible encontrar una con- 
tinuación buena para resolver el 
problema del alfil, a saber, 8. ..... ; 
P 3T D; en preparación del desarro- 
llo por el flanco después de P xX P; 
y P4C D; por ejemplo, así: 8. .... 
P3TD; 9. P xP (probablemente 
la continuación más enérgica), CXP; 
10.CxC,DxC;¡11.P3TD,A2R; 
con probabilidades aproximadamen- 
te iguales. 

Desde el punto de vista psicológi- 
co, Mattison comete un error al bus- 
car y defender en adelante con te- 
nacidad una situación que le obliga 
continuamente a hallar una buena 
jugada por entre abundantes posi- 
bilidades, mientras su adversario, 
gracias a su instinto de sonámbulo, 
juega con tal soltura como si no 
existiera ningún problema. 

Desde este punto de vista, pero 
exclusivamente desde éste, la juga- 


da 8. ....., P3T D; era preferible 
a la del texto. 
9 A2R A5C 


Jugada consecuente y, dentro del 
ámbito de las intenciones de las ne- 
gras de mantener la tensión cen- 
tral, más conveniente que 9. ..... 
C5R; 10. O— O, C x C; 11. PXC 
aunque en este caso las negras con- 
servaban la pareja de alfiles y su- 
ficiente dominio de las casillas ne- 
gras. 
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Una continuación modesta y me- 
nos fina es la indicada por Tarta- 
kower: 9. O— 0O; 10. O—O, 
A2D; 11. P3TD. 

De menor valor eran las líneas si- 
guientes: 

Der laico , PXP (o P3TD; 
10. O— O, P X P); 10. C2 D, P4R 
(por la acción latente que ejerce la 
torre dama blanca sobre la dama ne- 
gra, P4CD; se refutaría con P4TD); 
11. CxXP,D2A; 12. A5C. 

II) 9...... ,P5D; 10. PXP, CXP; 
11. CxXC,AXC; 12. A2D. 


10 O—0O AXC 


Se amenazaba C 5C D. Con la ju- 
gada del texto las negras obtendrían 
ventaja si no fuera por el atraso de 
su desarrollo. 


11 PXA 


.....y 


o—0 


El desarrollo es ahora lo princi- 
pal. Sin embargo, 11. ....., A2D; 
sería malo por 12. TD1C,P3CD; 
13. A6D (amenazando T5C), C5R; 
14. A4C, CXA; 15. PXC, D6T; 
16. P X P, P x P; 17. D7A. 

Por supuesto, es inferior 11. .... 
C5R; 12. PXP, PXP; 13. P4A 
(atraso en el desarrollo permanente 
en posición abierta). 


12 TDI1C 


Para los que parecen tener, como 
Capablanca, un «sexto sentido», ca- 
da indicio, por más vago que sea, 
es una realidad que manejan como 
un timón. La jugada del texto per- 
tenece a aquellas que hubieran he- 
cho ochocientos en mil jugadores, y 
sin embargo, dentro del margen de 
esta partida, es algo más que una 
«jugada plausible». 

No sólo ata el alfil dama negro en 
la defensa de 2 C, sino que también 
prepara algún salto a 5 C; por ejem- 
plo, en caso de 12, C5CR; 


.....3 
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DIAGRAMA N? 170 
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Posición después de 12. 


13. TR1A (amenazando T5C), o 
es ,P3CD?;13.A6D,T1D; 
14. T5C,D3T;15. PXP. 

No tardaremos en notar un equi- 
librio lleno de tensión: una hermosa 
y armónica disposición de todas las 
piezas blancas, compensada con una 
posición central inquebrantable de 
las negras; y la debilidad de los 
peones blancos en el sector dama, 
compensada por el atraso de des- 
arrollo de las negras. 

Las blancas afrontan el problema 
de aprovechar el retraso de desarro- 
llo de las negras en forma que com- 
pensará sus propias debilidades en 
el ala dama. Si, en procura de eso, 
apuntasen su fuego sobre el centro 
adversario, las dificultades que tiene 
éste para desarrollarse desapare- 
cerían automáticamente, o bien se 
provocarían nuevas amenazas con- 
tra el debilitado flanco dama de las 
blancas. 

El número de posibilidades esen- 
cialmente divergentes que surgen 
de la tensión mencionada es muy 
grande. Ambos bandos deben tener 
en cuenta que la posición, aún ce- 
rrada, después de cualquier aconte- 
cimiento en el centro puede vol- 
verse pronto semiabierta y hasta 
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abierta, lo que produciría situacio- 
nes completamente nuevas. 

Este es el «ilimitado ámbito» del 
ajedrez, cuyos secretos difícilmente 
pueden descubrirse dentro del tiem- 
po de reflexión reglamentario. Psi- 
cológicamente considerado, no es 
improbable que Mattison termine 
por perder lastimosamente una par- 
tida muy bien planteada sólo a cau- 
sa de excesivo cansancio y confu- 
sión del pensamiento; pero eso dis- 
minuye relativamente poco el valor 
de la obra de su adversario. 


IZ imus D6T! 


En preparación de P3C (véase 
el segundo párrafo del comentario 
anterior) y manteniendo con con- 
secuencia la tensión. Tal vez, en 
consideración de lo antedicho, ¿ha- 
bría sido mejor simplificar el juego 
con el cambio P x P? 

Considerado bajo el aspecto ana- 
lítico, seguramente no. Y bajo el 
aspecto práctico, es cuestión de gus- 
to, de estilo, de concepto. 

Dejamos al lector que forme su 
opinión por su cuenta: 

12. ...., PXP; 13. AXP (13. C2D, 
P4CD; 14. P4TD, DX PT), P3TD. 

I) 14. P4TD, D4AD; 15. A2R 
(si 15. A3D?, sigue P4R-5R; y si 
15. A2T, sigue 15. P4CD; 
16. P4R, P3T; 17. T1D, T1D), 
P4R; 16. A3C, P3T; y las negras 
están listas para eliminar un alfil 
por medio de C4TR, o bien para 
liberarse por medio de T1CD. 

II) 14. P4R, D4A; 15. A2R (o 
15. A3C), P3TR!'!; 16. TRI1D, 
T1D; y las negras mantienen el 
equilibrio. 

III) 14. A6D, T1D; 15. TR1D, 
C1R; 16. A4C, D2A; 17. C5C, 
C3A. 

IV) 14. C4D, P4R; 15. CXC, 
PXC (Tartakower), seguido de C4D 


.....) 
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(también en caso de 16. A3C), con 
probabilidades aproximadamente 
iguales. 


Encontrar las jugadas de las ne- 
gras en estas variantes, o por lo me- 
nos evitar jugadas inferiores, es una 
tarea que tal vez habrían podido 
cumplir, dada la limitación de tiem- 
po para meditar, sólo los más fuer- 
tes entre los grandes maestros. 


13 TRID 


Ahora, terminada la preparación 
de las blancas, es de esperar un 
pronto desenlace. 

y EEN P3CD 

La consecuencia de las negras es 
admirable y tanto más impresionan- 
te cuanto que caminan por angostos 
senderos al borde de un precipicio. 
Quien resbala en un sendero asi 
(desgracia que ha de ocurrir a las 
negras) cae fatalmente en el abismo. 

No habría sido bueno hacer más 
preparativos para la jugada del 
texto: 13. T1D; a causa de 
14. A5C. Ni tampoco 13. ...., P3TR; 
por 14, P4C, con una línea posible 
14. .... P3CD; 15. P5C,PXPC; 
16 CXP, A3T (de otro modo, 
P XP, seguido de A5C y A5R); 
17. P4R, PX PR (17. ..... , P4R; 
18. A1AD); 18. CXP4R, con po- 
sición abrumadora (no 18. A6D, 
inmediatamente, por 18. ...., D4T). 

Después de la jugada del texto, 
14, P4C, no sirve por 14. 
A3T; 15. P5C, C5R; 16. PX P, 
AXA; 17. DXA, CXPAD. 


14 PXP CxP 

No sirve 14. ..... , P X P; a causa 
de 15. P4A. 

15: C5 Cy = a 
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Posición después de 15. C5C 
P4A? 


El principio del anticlímax. Ape- 
nas han liberado su alfil, las negras 
lo cargan con una nueva responsa- 
bilidad, la defensa del punto 3R. 
Esto les cuesta la partida. 

Desde el punto de vista estético, 
el único coronamiento digno de esta 
excelente partida, tan rica en com- 
plicaciones virtuales, era llegar a la 
igualdad general. Eso pudo conse- 
guirse por medio de 15. ..... ,P3C. 

I) 16. C4R, CXA; 17. PXC, 
D2R; 18. C6D, T1D. 

II) 16. ABA, A2C; 17. P4A (o 
17. AXC, PXA; 18. P4A, C2R; 
19. P4R, T1A), CXA; 18. T7D(?), 
C5C! 

II) 16. P4A, CXA; 17. PXC, 
T1D (18. TxT+, CXT; 19. P5AD, 
A2C). 


16 ABA 


Decisivo. El caballo de 4D no se 
puede mover, por A X C (o primero 
A6D), y por lo tanto se amenaza 
P4A y además CXPR o bien TXC. 
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Así se mantienen las amenazas 
mencionadas (TxC o CXPR) y 
se amenaza además T 5 C; por ejem- 
plo, si 17. C x A; 18. T5C, 
D2R; 19 AXC, DXxC; 20. PXC, 
etcétera. (Tartakower). 

Las siguientes jugadas de las ne- 
gras no son más que espasmos de 
agonía. 


.....) 


Lt C (4) 5C 

18 D3C P4R 

19 P3TD C3T 

20 AXC 

Las negras abandonaron, puesto 
que 20. ....., D x A; 21. P5A +, 
conduce al mate (21. ....., R1T; 


22. C7 A +) o bien a la pérdida de 
una torre (21. ...., A3R; 22. CXA). 

Una partida muy característica y 
hasta un triunfo muy característico. 

Ahora sigue un empate de «gran- 
des maestros» con Grunfeld y un 
triunfo sobre Marshall, que, en una 
variante hoy aclarada de la defen- 
sa India de Dama, pierde un peón y 
no logra salvarse a pesar de una de- 
fensa tenaz. 

Desde hace tres ruedas el ex cam- 
peón mundial encabeza el torneo 
junto con Spielmann. Tiene 41 años 
y está en el apogeo de sus fuerzas 
vitales. Nada más natural que espe- 
rar que, como siempre, en las últi- 
mas ruedas logre sus mayores éxi- 
tos y deje atrás a su rival. Desgra- 
ciadamente, el invicto e invencible 
cubano, en las próximas seis ruedas, 
sucumbirá, dos veces, por puro can- 
sancio, a una fuerza mayor. 

Saemisch recibe, después de nueve 
jugadas, una pieza «gratis». 

(Véase el diagrama 172) 

Las negras jugaron aquí: 


O a A3T? 
Y perdieron una pieza así: 
10 D4T A2C 
11 P5D etc. 
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DIAGRAMA NỌ 172 
Negras: Capablanca 


Y 


Pr 


LM 
a 
un 


Blancas: Saemisch 


Capablanca hizo trabajar dura- 
mente a Saemisch durante 50 juga- 
das más, pero éste terminó por ganar. 

Frente a Spielmann, después de 
solucionar mal una dificultad que se 
le presentó en la apertura, cae de- 
rrotado tras larga lucha. En este ca- 
so el vencedor se merece todo el elo- 
gio por su juego de impecable be- 
lleza y energía. Pero de esto habla- 
remos más tarde. Primero viene el 
encuentro entre Capablanca y Gilg, 
en la 17? rueda (inmediatamente 
después de la partida realizada con 
Saemisch). 

Poco faltó para que esta partida 
resultase otro fracaso. El ataque 
del cubano tiene como base la ven- 
taja de espacio en virtud de un peón 
central aislado y por lo tanto objeto 
de ataque. Un tema bien conocido 
que después de largas maniobras 
llevó a la siguiente posición: 

(Véase el diagrama siguiente) 

En esta posición las negras en- 
frentan dificultades casi insupera- 
bles. Si, por ejemplo, 34. ....,C1C; 
sigue 35. D3C, y luego A7A. La 
partida prosiguió así: 


essee 
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DIAGRAMA N? 173 
Negras: Gilg 
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Sacar provecho de las dificulta- 
des del rey negro es, por supuesto, 
mucho más fuerte que sostener adi- 
cionalmente el punto 4 D por medio 
de 35. T1D. 


Cuesta creer que sea Capablanca 
el que comete tal imprudencia. La 
continuación más obvia para que- 
dar con superioridad era 36. A3C, 
en seguida, amenazando A6C se- 
guido de D8T+ (A1C), P5D, y 
A2A. 

Por ejemplo: 36. A 3C, D Xx P +; 
37. A2A, D3D; 38. A6C, y las 
blancas tienen el juego ganado; se 
amenaza D8T +, A1G AXC. 

La fuerza de la posición blanca 
después de la jugada 36. A 3C, se 
ve en la variante 36. D2AR; 
27. P5D, A XPD; 38. A6C, D1C; 
39. D X D +, A Xx D; 40. A 2A. 

Las blancas disponen también de 
otras posibilidades: (36. A3 C) 
36. ..... , D4D; 37. A4R, D2D; 
38. A6C, P4D; 39. D8T +, A1C; 
y ahora pueden elegir entre 40. A4R, 
seguido de P5D, y 40. A4A, lo que 
en algunas líneas ofrece la oportu- 
nidad adicional de jugar A X P. 


.....) 
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La jugada hecha coloca la dama 
en situación expuesta y pudo cos- 
tarle a Capablanca medio punto. 


36 ds R2R! 
Probablemente era jugable tam- 
bién 36. ..... , R2A; pero con la ju- 


gada del texto el alfil atacado está 
forzado a huir en seguida (37. T1A, 
A2A). En cambio, después de 
36. ..... , R2A; el alfil habría po- 
dido mantenerse algún rato con 
37. T1A (nótese que en este caso 
no sirve 37. P4A; a causa de 
38. A X P, A x A; 39. D7T). 


37 A3C D4D? 


Esto es abandonar todo el sector 
1ey, lo que equivale a la capitula- 
ción. Puesto que se había desplaza- 
do el alfil, el rey negro debió ir a 
2 A, parando así las amenazas A 2T, 
A5A y A6C, y amenazando P4A 
y C3A; con la captura de la dama 
blanca. El resultado probable sería 
tablas: 37. R2A; 38. D7T, 
P4A; 39. TXA, DXT; 40. AXP 
(Gilg), D3AD. 

I) 41. AS5R, TXP; 42. AXT, 
D 8 A +; etcétera. 

II) 41. A4R, D3R; 42. A5R, 
C3 A; etcétera. 

II) 41. P4TR, T XP; 42. P5T, 
C3A; 43. D6C + (si 43. A6C +, 
sigue 43. R3R), R1A; 
44. A5R?D8A+. 


38 A6C 


.....3 


.....) 


Las negras abandonaron. Si 
38B...... , D4CR; seguiría 39. D8C. 

Tampoco en la partida frente a 
Colle el juego de Capablanca im- 
presiona bien. Sin embargo, el en- 
fermizo maestro belga carece de 
fuerzas para una gran batalla. No 
obstante, la partida resultó instruc- 
tiva y probablemente de cierta im- 
portancia teórica. 
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PARTIDA N? 97 


Blancas: E. Colle 
Negras: J. R. Capablanca 


SISTEMA COLLE 
(contra la INDIA DE LA DAMA) 


1 P4D C3AR 
2 C3AR P3CD 
3 P3R A2C 
4 CD2D P3R 
5 A3D P4A 
6 O—0 C3A 
7 P3A A2R 


Cuando el peón alfil dama blan- 
co no está en 4 A, quedando atrás 
para sostener el peón dama, el es- 
quema de la India de la Dama resul- 
ta muy pasivo. Era de considerar 


ca , P 4D; para desarrollar ma- 
yor actividad en el centro. 
8 P4R PXP 
0 GELE kaisi 
Si 9. P X P, sigue 9. ..... ,C5C; 
10. A1C, A3T; y C6D. 
De ta O—0 
10 D2R 
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Posición después de 10. D2 R 


10 C4R 
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Comienzo de una maniobra que 
resultará una completa pérdida de 
tiempo, como se verá. Más a propó- 
sito sería buscar igualdad en el cen- 


tro, con 10. ..... , P3C; para inten- 
tar P4R y P4D. 

11 A2A D1A 

12 P4AR A3T 

13 DID C3A 

14 T3A 
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Posición después de 14. T3A 


La comparación de este diagrama 
con el anterior demuestra que las 
blancas han realizado dos efectivas 
jugadas de ataque (P4A, y T3A), 
mientras que las negras no verifica- 
ron más que desplazamientos sin 
importancia con la dama y alfil; 
además veremos que éste se retira- 
rá a 2C. Las negras tienen bastan- 
te que componer y lo hacen con ad- 
mirable sangre fría. 


¡A P3C 


Consciente de su culpa, el cuba- 
no pone manos a la obra con gran 
eficiencia. 

Puesto que la casilla 5AR se ha 
vuelto inaccesible para ellas, las 
blancas tienen que contar con P4R 
(entonces, después de C X C; las ne- 
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gras pueden elegir entre D x C; 
PX Py DIA TF]; y PXC; PxP, 
C5C). 

Con 15. P5A, las blancas ayuda- 
rían al adversario en la ejecución 
de dicho plan en mejor forma aún, 
puesto que las negras podrían pri- 
mero abrir la columna caballo rey y 
la gran diagonal negra por medio 
de 15. PC xP; así: 15. P5A, 
PCXP; 16. PXP, P4R; 17.C XC, 
DxC; (inmediatamente, o bien 
D x C; seguido de R1T y T1CR. 

También el ataque P5R, C4D; 
C 4 R (inmediatamente, o bien 
después de 15. C X C, D X C) sólo 
provocaría medidas de consolida- 
ción de las negras: P 3 A, etcétera. 

Lo único razonable es seguir el 
desarrollo, impidiendo al mismo 
tiempo el avance P 4R. 


15 C(2)3C 


Despeja la trayectoria del alfil da- 
ma, el cual, en caso de P 5A, podrá 
tomar parte en el ataque por vía de 


6 T. Si ahora 15. ..... , P4D; sigue 
primero 16. P XP, y luego P5A. 
I5 o Ccxc 


Lo mejor. Las nuevas posibilida- 
aes de la defensa son las siguientes: 
después de 16. C X C, la continua- 
ción del texto. Y después de 
16. PXC, sigue 16. P4D 
(17. PXP, C XP; 18 P5A, A3A; 
19. A6T, A2C). 

Igualmente, después de (16. PXC, 
P4D) 17. P5R, las negras pueden 
resistirse con 17. C5R; 18. T3R, 
A2C; 19. C2D, CxC; 20. DXxC, 
P4A;21.PxPa.p. AXP; o bien 
20. A X C, D5 A; con suficiente con- 
trajuego. 

Con todo, muchos habrían prefe- 
rido jugar 16. P X C. 


16 CXC 
17 D2R 


....) 


A2C 
A4A 
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La forma en que Capablanca res- 
tringe ias posibilidades del centro 
blanco (entre la 14? y 18% jugada) 
puede calificarse de notable. 

Ahora, con 18. A3D (en prepa- 
ración del desarrollo del alfil dama: 
18. A2D, en seguida es imposible 
por 18. A X C +), las blan- 
cas pueden impedir 18. ..... ,D3A; 
pues en este caso seguiría 19. P5R, 
C4D (o 19....., AXC+;20.PXA, 
C4D;21.P5A!);20.A3R, AXC; 
21. A X A, con superioridad para las 
blancas. Sin embargo, con 18. A 3D, 
ro se conseguía gran cosa, puesto 
que las negras replicarían 18. Paa 
P4T D; preparando A 3T; con sim- 
plificación. 

Con la continuación aguda elegi- 
da por las blancas surge un fascina- 
cor duelo de golpes y quites. 


18 T3T D3A 
19 P5R C4D 


Muy acertado. Puesto que ahora, 
con 20. A3R, las blancas no logra- 
rían mucho (20. ABR, AXC!; 


e...) 


21. PXA, C5C; 22, TIAD, TDI1A;. 


23. A3C, D5R; con gran superiori- 
dad), las negras desisten por el mo- 
mento del cambio A X C; para no 
brindar sostén al peón rey blanco, 
que le vendría tan bien en la va- 
riante 20. P5A, PR x FP; 21. A6T, 
TRIR; 22. A XP, P3A. 


20 D2A 


Por supuesto, no se puede jugar 
20. A4R, a causa de 20. 
C x PAR. Ahora las negras, en vis- 
ta de las amenazas D4T y CXD, 
están obligadas al siguiente cambio. 


AxC 


Si 21. DXA?, sigue 21. 
CXPAR. 


A yga 


..... 


e. ..ooo , 


TDI1IA 
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Sería prematuro 21. P3A; 
a Causa de 22. D4T, seguido por 
AXP. 


22 AD = pens 


No sirve 22. D 4T, por 22. ..... 
C3A!; otras jugadas del alfil son 
imposibles por D X A +. 


22 ..... P3A 


e wem 
ai 
a 
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El A 
fize E 


ÍA SS, a. 


Ahora se han conjurado ya los 
grandes peligros. Además, se ame- 
raza sorpresivamente C X P; por 
ejemplo, 23. A 2 D, CXP; 24. A XC, 
P X P; 25. A 3A (si 25. P X P, sigue 
2D ais , TXA), P5R; 26. D4T 
(o 26. A 2 R, P 6 R; 27. D 3 A, TXA), 
T2AR;27.A1D (!), P6R;28.T3C 
(si 28. A 3 A, sigue 28. ...., D8A +), 
D5R; 29 A3A (de otro modo, 
P7R), Dx P; 30. A5C (amenaza- 
ba nuevamente P7R+), DXP; 
31.T1IAR,T8A;32.T3T,TXxT+; 
33. RXT, A3T +; y mate en se- 
guida. 


23 D4T? 


Lo mismo que Mattison y Gilg, 
Colle pierde la cabeza en plena cri- 
sis. 

En cuanto a Capablanca, merece 
a mi juicio más bien elogio que cen- 


coo... 
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sura por haber sido favorecido por 
la «suerte» en estos tres casos. Pues 
no es por casualidad que la «suer- 
te» siempre está de parte del mejor 
jugador. 

Con 23. T3AR, seguido del des- 
arrollo de piezas, empezando con 
A 2D, etcétera, las blancas mante- 
nían el equilibrio en la forma más 
sencilla y la lucha habría sido pro- 
bablemente muy interesante. Por 
ejemplo, 23. T3AR, PXP; 24. PDXP, 
T2AR;25.42D, TD1A;26.T1A, 
D 4C; 27. A3C (si 27. P3C, sigue 
PA EN , P3D!; esta jugada no se- 
ría conveniente después de 27. A3C, 
por la fuerte acción de los alfiles 
blancos), A 1 T (se amenazaba P4T, 
D3T, A4A'); 28. D1A, etcétera. 

Después de la jugada del texto el 
ejército blanco quedará arrollado, 
lo que dará pie a Tartakower para 
hacer un sabroso» chiste, al llamar 
al final de esta partida un «arrolla- 
do». 


No se ve cómo parar las dos ame- 
nazas CXP y D5A. 


24 ..... D5A 
25 ABR CXA 
26 AXA C4A 
27 DIR T2A 
28 A4R DXP+ 
29 RIT PXE 
30 AXC PRXA 
31 PXP T2R 
32 T3R DXPC 
33 P6R PXP 
34 TXP R2A 


Las blancas abandonaron. Algo 
temprano, pero la decisión es justi- 
ficada. 

La variante de la Defensa Eslava 
que Capablanca y Vidmar sacaron 
de pila en este torneo adquirió más 
tarde mucho renombre a raíz de los 
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matches de Alekhine contra Euwe. 
Al principio Capablanca tuvo una 
pequeña ventaja, y después Vid- 
mar. Tablas fue el resultado justo. 
No obstante haberse hecho las pa- 
ces ya en la 22? jugada, la partida 
no carece de interés. 

En la rueda siguiente ocurrió la 
derrota del cubano a manos de 
Spielmann, a la que nos hemos refe- 
rido antes. 
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Blancas: Spielmann 
Según el libro del torneo (Euwe), 
16 it , D3D; debe considerarse 
el error decisivo. En vez de esto, de- 
bió jugarse 16. O—0-—0 
(17. P5D, R1C). Después de 


167 sas D3D 
17 O—O—O A3R 
18 C3A D2A 
19 C5C D2D 
20 P5D PXC 
21 PXA DIA 
22 PXP+ RXP 
23 T6D 


la superioridad de las blancas es in- 
discutible. Después de 56 jugadas 
Capablanca debió capitular. 
Capablanca queda aún con una 
pequeña probabilidad de adjudicar- 
se el primer premio y se muestra 
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ahora en su mejor momento. Para 
ser objetivo no hay que olvidar, em- 
pero, que Maroczy estaba rendido. 
Aquí va la partida, jugada en la úl- 
tima rueda del torneo de Carlsbad. 


PARTIDA N? 98 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: G. Maroczy 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 
3 C3AD P4D 
4 A5C A2R 
5 P3R o—0 
6 C3A CD2D 
7 TIA P3A 
8 D2A P3TR 


Como ya hemos dicho, en esta lu- 
cha por un tiempo (dejando el alfil 
en 1A para retomar, en caso de 
P x P; en una jugada) Keres reco- 
mienda como lo mejor para las ne- 
gras la continuación 8. ...., P3 T D; 
9. P3TD, T1R; 10. P3T, PXP; 
11. AXP, P4C; 12. A2T, A2C; 
13. O— O, P 4 A. Keres no mencio- 
na si después de 8. ....., P3TD; 
las negras tienen que contar con la 
réplica 9. ..... ,P5A 


9 A4T 


Parece que el alfil quedaría me- 
jor ubicado en 4 A. Según la opi- 
nión general, después de 9. A4A, 
las blancas quedan mejor (Euwe, 
«Aperturas»). 


r..o.. 


P3TD 


La experiencia demuestra que és- 
ta es una de las mejores reacciones. 
El juego negro queda algo pasivo, 
pero muy sólido, como en la mayo- 
ría de las variantes de la Defensa 
Ortodoxa. 
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10 PXP 


En las circunstancias dadas, la 
más efectiva. El mencionado plan- 
teo pasivo de las negras asegura a 
las blancas, después de 10. ..... g 
PR x P; una ventaja pequeña pero 
difícil de anular. Por eso 


E CXP 


Esta jugada no goza de buena re- 
putación en la teoría (visto que el 
alfil en 4T puede evitar el cambio, 
lo que no era posible mientras esta- 
ba en 50). 

Sin embargo, a mi juicio, después 
de la próxima jugada de las negras 
se pone de manifiesto, sin duda nin- 
guna, que el método aplicado por 
éstas es muy viable. 


11 A3C D4T 
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Con gran consecuencia, las negras 
van en busca de contrachances. 
(Compárese la opinión del doctor 
Becker en el libro del torneo: «...es- 
ta salida inútil. ..») Impiden que las 
blancas retomen con la dama des- 
pués de C x C; y prestan más fuer- 
za al futuro avance P 4 A; que la que 
tendría en seguida 11. ..... JOX C; 
12. D xC. 
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También era de considerar 
12. P4R, caso en el cual las negras 
mantienen el equilibrio con 12. .... 
CxC; 13 PXC, P4CD; seguido 
de A2C, y P4A. 


Ccxc 
P4A 


Un desafío que es justificado, co- 
mo se verá. Por supuesto, la más na- 
tural de las posibles continuaciones 
correctas era 13. ..... ,P4CD. 


14 C4A 


En otra fase del torneo Capablan- 
ca probablemente habría jugado 
tranquilamente 14. A2R. Ahora, con 
el primer premio en juego, aban- 
dona su acostumbrada reserva. 


...o.. 


ALO DL l 
an, A a 
“mor 

ll 


ma Das 


IE eon 


Posición después de 14. T1D 


¿Qué han conseguido las blancas? 
Mientras las negras estaban ocupa- 
das en la maniobra D (1D)-4T- 
1 D, han llevado su caballo a 4A. 
Sin embargo, ¿es esto un éxito? Si 
las negras rechazan ahora el caba- 
llo con P 4C D; su mejor casilla es 
5R, la cual había podido alcanzarse 
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en una jugada desde 3 A. Por el mo- 
mento la ubicación del caballo en 
4 A no vale más que la en 3 A, mien- 
tras las negras, con su maniobra 
inútil en apariencia, han logrado, 
por cierto, un éxito estratégico (véa- 
se lo dicho respecto de 11. 
D 4T). 


y E emes 


....o. , 


PXP 


Probablemente lo más seguro, 
aunque es difícil demostrar que las 
blancas puedan hacer gala de ven- 
taja de alguna importancia después 
de 15. P4CD; 16. PXP, 
AXP; 17. C6D (según Becker, si 
17. C5R, sigue 17. 
T2T; o bien 15. 
16. C6 D, D3C; 17. D4R, AXC; 
18. A xX A, A2C; 19. D4A, D4T. 
No hay duda de que la jugada del 
texto aclara el juego sin echar a 
perder nada. 


16 TXP AGA 


Pero ahora Maroczy pierde la 
oportunidad de reaccionar con fuer- 
za. Hace un momento se justificaba 
todavía dejar en paz al caballo de 
4 A, pero ahora ya es un delito con- 
tra la seguridad general del juego 
de las negras. Debió rechazarse an- 
tes que las blancas creasen condi- 
ciones para mandarlo con éxito a 
6 D, lo que ocurrió en la partida. 

Traduciendo lo dicho al idioma de 
las jugadas: 

16....., P4CD!';17.C6D,A3A; 
18. T2D, D4T';19. CxXA,TXC; 
20. TxC,TXxP;¡21.D2D,TXP+; 
seguido de A6A;017.C5R,A3A; 
o bien 17. D4R, T2T; 18. A3D, 
C3A! 

Esta continuación, consecuente 
con la estrategia anterior, propor- 
cionaba un juego satisfactorio bajo 
todos los aspectos, sin asumir una 
actitud pasiva. 
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Toda la partida refleja bien la 
diferencia entre la vieja y la nueva 
escuela, sobre todo en la fase que 
sigue. Maroczy se defiende con te- 
nacidad, pero en forma oportunista, 
«de jugada en jugada» por decirlo 
así, y por eso su juego carece de 
rumbo, de esa conciencia de propó- 
sito que tal vez lo hubiera llevado 
al éxito. No se puede pensar que 
Keres, Fine, Flohr, Eliskases o Bot- 
vinnik hubieran perdido esta parti- 
da estando en el lugar de Maroczy. 

Sin embargo, como lo hemos di- 
cho más de una vez, el juego de Ca- 
pablanca está por encima de tales 
consideraciones. El mérito de un 
campeón es estar al frente de sus 
contemporáneos. El no es un dios, 
como tampoco lo son los menciona- 
dos grandes maestros, entre quie- 
nes hay siempre algunos cuyo brillo 
eclipsa a los demás. 


17 T2D D2R 


Ahora 17. ..... , P4CD; ya no 
hubiera sido tan fuerte; por ejem- 
plo, 18. C6D, T2T; 19. A2R, se- 
guido de O—O y TR 1D. El atento 
lector reconocerá en estas líneas la 
primera variante del comentario a 
la 15% jugada de las negras, en la 
cual, por decirlo así, las blancas han 
podido hacer una jugada más. 

Con todo, aun cuando no fuese tan 
efectiva como antes, la jugada 17. ...., 
P4CD; no dejaba de ser la mejor. 

Aparte de la variante que acaba- 
mos de mencionar, también después 
de 18 C6D, AXC; 19 AXC, 
T1R;20.P4AD,PXP;¡21.AXP, 
las blancas obtendrían posición ex- 
celente, aunque lejos de ser gana- 
dora. 

Volveremos a notar en el curso 
de esta partida que las negras se ven 
colocadas a menudo ante tales alter- 
nativas, difíciles en el aspecto psi- 
cológico. Maroczy tiene siempre que 
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elegir entre seguir con una aventu- 
ra o echar mano de un recurso fal- 
to netamente de atractivo. Cada vez 
insiste en la aventura y cada vez la 
alternativa siguiente es aún menos 
atractiva que la desdeñada anterior- 
mente. 

En el manejo de posiciones de esta 
índole sobresalió la generación de 
entre las dos guerras, y más que 
ninguno Capablanca, que debía el 
nombre de «máquina de jugar al 
ajedrez» a su casi acabada habilidad 
en tales situaciones; y en efecto, no 
comete la menor inexactitud en to- 
da esta partida. 


18 A2R P3CD 


Esta vez 18. ..... , P4C D; sería 
malo por 19. C5T (Becker). 

Como se deduce del comentario 
anterior y del curso de la partida, 
el desarrollo del juego blanco ha 
progresado bastante para asegurar 
una influencia permanente sobre la 
casilla 6 D. La 17? jugada de las ne- 
gras, además de perder tiempo, tie- 
ne el inconveniente de que hace di- 
fícil reaccionar en seguida a 19. C6D 
con 19. ..... , AXC. 

No obstante, las negras no están 
todavía perdidas. Se hallan a pun- 
to de terminar su desarrollo en for- 
ma normal. 


19 C6D C3A 
20 O—0? T2T (?) 


Me cuesta creer que el orden de 
las jugadas en el libro del torneo 
esté bien. En tal caso, ¿cómo expli- 
car que tanto Capablanca como Ma- 
roczy hayan desatendido la posibi- 
lidad de 20. ..... , C 4D? Por ejem- 
plo, 20. ..... ,C4D;21.C4R,A2C; 
22 CXA, DXxC; 23. P4AD (o 
23. P 4R, CXP A), TR 1 A; etcétera, 
lo cual no es desfavorable para las 
negras de ninguna manera. Es difí- 
cil presumir en dos maestros que 
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tal «ceguera ajedrecística» fuese re- 
sultado de la excitación en la última 
rueda del torneo, aunque se conoce, 
en el match de Alekhine contra 
Euwe, un caso aún más extraordi- 
nario que éste. 

Más bien estoy inclinado a pen- 
sar que el orden de las jugadas fue 
el siguiente: 20. A3A, T2T (aho- 
ra esta jugada, que parecía tan rara, 
queda aclarada); 21. O — O. 


21 ABA 
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Posición después de 21. A3A 


21 ..... A2D 


Ahora ya era tiempo de poner fue- 
ra de combate al incursor de 3D; 
por ejemplo, con 21. T1D; 
22. TRID,A XxC. 

Es cosa innegable que las negras 
están algo inferior, pero no era de 
suponer que su posición se derrum- 
baría tan rápida y cabalmente. 


22 T(1)1D P4R 


Y ahora, 22. ..... , C4D; propor- 
cionaba reales perspectivas de ta- 
blas, aun cuando a costa de un peón: 
22. oes , C 4D; 23. AXC (si 
23. C 4 A, sigue 23. T1A!)), 
AXC; 2. AXP, AXAS6C; 
25. AXA, A4R; 26. A3T, T2A; 


.....y 
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27. T7D, TXT; 28 TXT, D4A; 
29. T 3 D, A 3 A; etcétera. 

Malo sería 22. , C 1 R; 23. C7C, 
A14A;24.CXA,P XC (si 24. ...., 
D x C; sigue 25. T 8 D); 25. D4T, y 
las negras están perdidas (se ame- 
naza A 8C). 


23 A4T 
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Posición después de 23. A4T 


23 ..... P4CR 


Una posibilidad de seguir luchan- 
do hasta el fin, incluso perdiendo 
por lo menos una pieza, sería 23. ....., 
T2A; 24. C5A (si 24. C4R, sigue 
2 A , A 3A), D3R (y no 24. ....., 
A X C; a causa de 25. D X A, segui- 
do de A 4R, etcétera); 25. C X P +, 
PxC;¡26.AxC,DxC;¡27.TXxA, 
Tx T; etcétera. 

También 23. ,D3R;24A2R, 
A 4C; ofrecía pequeñas posibilida- 
des de resistencia (no serviría 
PA: A , P4CD; por 25 AXC, 
P x A; 26. C4R, A2R; 27. T6D). 

El dilema de las negras es distinto 
cada vez: sucesivamente tenían la 
alternativa de jugar o no P4C D; 
capturar el caballo de 3D o desistir 
de hacerlo (véase el comentario a la 
17% jugada de las negras, segundo 
párrafo, y las glosas después de la 
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21? jugada de las negras); sacrificar 
o no un peón. Ahora, con el caballo 
blanco privado del sostén del alfil, 
es de considerar otra vez su captu- 
ra. No cabe duda de que merecía 
examen el hacerlo en seguida: 
PAS E , AXC;24 TxA, P4CD 
(o 24. ...., T 1C; 25. D2C, P4CD; 
26. P 4 A, T 2 A; 27. A 2 R); 25. P 4A, 
P XP (véase, por 25. ....., P4C; 
el siguiente comentario; en ningún 
caso debieron permitir las negras 
que el peón llegue hasta 6A); 
26. A5D (amenazando TXC, PXT; 
D6C +), R1T; 27. AXP4A, 
P4TD (también 27. ....., T1A; 
28. A X C, P X A; 29. D 3 C, 027. ....., 
A1A; 28. D2R, P4T D; 29. D3A, 
cuesta un peón); 28. AXC,P XA; 
29. D4R (amenazando D4T,R2C; 
TXA), A1lA; 30. A3D, P4A; 
31. TxXP+,R2C; 32. D4TR, 
D >< D; siempre con perspectivas de 
seguir luchando. 

Con la jugada del texto las ne- 
gras dan un paso más hacia la de- 
rrota. 


24 A3C R2C 


Otra vez una jugada mecánica. 
Claro está que es difícil encontrar 
jugadas buenas en una posición de- 
bilitada por todas partes, pero en 
la cual todavía debe lucharse. Dadas 
las circunstancias, hacer 24. ..... 3 
AXC; en seguida proporcionaba 
pocas esperanzas: 25. TXA, P 4C D; 
26. P4A, PXP (o bien 26. ..... 
T1A; 27. P5A, P5R; 28. D2C; 
etcétera); 27. D2C, TIR; 28. D6C, 
A3R; 29. AXP. 

La síntesis de la situación es la 
siguiente: antes que las negras pue- 
dan mejorar considerablemente su 
situación por la columna alfil dama, 
las blancas están amenazando defi- 
nir la partida, después de P4TR, 
con C5A (véase la partida). En 
vista de esto parece que hay que re- 
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plicar a P4TR con A X C, permi- 
tiendo la invasión de la torre blan- 
ca, que ejercerá presión en tres di- 
recciones (sector dama, centro y 
flanco rey). 

C5A sin el preparativo P4TR 
quedaría sin efecto: AXC: 
DXA,T1R;A6AoP4TR,D3R. 
Por lo tanto, las negras pueden pres- 
cindir de la captura del caballo has- 
ta que las blancas hayan jugado 
P 4T R. Por otra parte, ya hemos in- 
dicado las consecuencias de 24. ...., 
AXC; inmediato (al principio de 
este comentario). 

Tampoco resultaría buena para 
las negras la inmediata ocupación 
de la columna alfil dama: 24. 
T2A?; 25. C4A. 

El menor mal en su situación ya 
desesperada era 24. P4CD; 
por ejemplo, 25. P4A,P XP (25. ....., 
P5C; 26. D2C); 26. Dx P, AXC; 
27. TxXA, T1A; y las blancas, con 
28. D3C (amenazando D 6C), ob- 
tienen también superioridad. 


E 
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Jugada elegante, pero de ningún 
modo la única para definir la par- 
tida. También era más que suficien- 
te 25. P4TR, AXC; 26. T XA, 
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P4CD; 27. P 4 A, entrando, después 
de 27. ..... , P XP; en la variante 
del párrafo anterior; o bien, si 27. ...., 
P5R;28.D2C, y si27...... AELA; 
28. P5A,T2A (a28...... , P5R; si- 
gue nuevamente 29. D2C); 29. P6A, 
P5R; 30. T XC, la derrota de las 
negras es aún más aplastante. Nó- 
tese que después de 25. P4TR, la 
intermedia 25. ..... , P5C; no les 
sirve para nada a las negras, puesto 
que después de 26. A2R, la conti- 
nuación 26. ..... , C4T; 27. CIA, 
lo mismo las deja sin esperanzas. 

La jugada del texto es, empero, 
típica de la época de entreguerra y 
muestra en forma clara cómo las 
blancas en general —y particular- 
mente en manos de Capablanca — 
dominan la situación. So pretexto de 
paralizar la torre de 2 T en defensa 
del peón 3T, y eludiendo de ante- 
mano agresiones como P5CoP5R 
(las cuales no valen la pena de to- 
marse en cuenta), las blancas se 
crean otras posibilidades adicionales: 

D 25. ...... , AXC; 26. TXA, 
P4CD (a 26. ..... , T1C; sigue la 
misma réplica); 27. P4AD, PXP 
(si 27. ..... , P5C; sigue 28. D 2C); 
28. AXP, P4TD (028. ....,T1A; 
29. D2C, o bien 28. ...... , AC; 
29. D 5 A, seguido de P 4 T R); 
29. D2C, T1R; 30. D6C, A1A; 
31. TXC, T2C; 32. D6A, T2A; 
33. Dx T7A, etcétera. 

II) 25. ..... , A1A; 2. P4TR, 
AXC; 27. TXA, P4CD; 28. PXP, 
PXP; 29. P4A R!, con gran fuerza. 

Ante todo se deduce del último 
ejemplo que la jugada P4TR no 
perdió nada de su fuerza, si bien no 
se hizo uso directo de ella, y que 
las negras, en caso del cambio AXC, 
también deben tener en cuenta que 
su posición saltará por el aire por 
medio de P4AR. 

Típico de dicho estilo es también 
el efecto psicológico de una jugada 


MAX EUWE Y L. PRINS 


que no inicia ninguna acción defi- 
nida y por tanto no limita el nú- 
mero de alternativas de entre las 
cuales debe elegir el adversario. 


25. ..... P4CD 
Esta vez no se ve nada mejor. 
26 P4ATR = ..... 


Igualmente, 26. P4AD, P XP 
(26. cio , A X C; conduce a la va- 
riante I); 27. CX PAD, P5R; 
28. A5R, A4A; 29. P4C, no era 
malo, puesto que a 29. ..... , A3C; 
sigue T6D. 

Por supuesto, la jugada del texto 
no es menos convincente. 


26 ..... T2A 


Por última vez queremos hacer 
una comparación con la toma del 


caballo: 26. ..... JA xC;¡27.TXA, 
T 1 A (después de 27. ..... ,P5CR; 
027..... , P5R; sigue 28. P 4 A D); 


28. P X P, P xP; 29. P4AR (véase 
el comentario después de 25. A 2 R). 

No cabe duda de que con esta va- 
riante los contrincantes seguirían 
ocupados por unas diez jugadas más. 
Pero las negras no pueden salvarse. 


27 PXP PXP 
28 C5A + AXC 
29 DXA 


Las negras abandonaron. 


El lector puede comprobar que no 

es sólo que se pierda un peón: 
as , R3T; 30. AXPR, 
T3A; 31. T6D. 

II) 29. ..... , TIR;¡30.DXxP+, 
R1T; 31 D6T + (amenazando 
A 4 T), C 2 T; 32 A 3 D, P3A; 
33. A X C (Becker). 

Por parte de Capablanca, otro 
modelo más del moderno juego de 
posición. En cuanto al anciano gran 
maestro húngaro, hay que tener en 
cuenta que sus fuerzas disminuye- 
ron hacia el final de este torneo tan 
agotador. 


BUDAPEST 
1* al 16 de septiembre de 1929 


Por Max Euwe 


pa 
N 
w 
A 
a 
o 
~J 
œ 
© 
ER 
o 
m. 
. 
hs 
N 
m 
(70) 
. 
A 


Puntos 
1. Capablanca — k k Yh 1 1 1 1% 1X% 1 1 1 10% 
2. Rubinstein YK — $». 1 1 0 1%Súvy 1 1 1 1 9% 
3. Tartakower Y kY — Y 0 0% 0 1 1 1 1 1 1 8 
4. Thomas % 0 Y — 1 1 0 0 1 1 x 0 1 1 RA 
5. Vajda 0% ë 1 0 — 1 1 k% k k R 1Y R 1⁄2 
6. Steiner 0 0 1 0 0 — Y 1 0 1 1 1 1 Y 7 
7. Colle 0 1 Y 1 0% — x 0 x 1.0% 1 61% 
8. Havasi 0 0 1 1 k2 0 k — 0 0 1 k 1 1 6% 
9. Przepiorka 2 %6 0 0 X% 1 1 1 — xk 0 0 0 1 6 
10. Canal 01% 0 0k 0R 1I — YM Y 1 k 51% 
11. Monticelli 123 0 0h 12 0 0 0 1 2 — lg 1 1 5Y 
12. Bosch 0 0 0 1 0 0 1 % 1 x% %2 — 0 0 41 
13. Brinckmann 0 0 0 013x% 012 0 1 0 0 1 — 1 4 
14. Prokes 0 0 0 0x x% 0 0 0 x% 0 1 0 — 2 
PARTIDA N? 99 para el bando con dichas piezas me- 
nores consiste en encontrar la co- 
Blancas: E. Canal A 
Negras: J. R. Capablanca rrecta formación que contrarreste 


el avance del peón; con ser difícil, 

Capablanca obtiene ventaja posi- este problema no es por lo general 
cional, pero después escapa a su insoluble. 

atención un lindo lance de su adver- 

sario, y como consecuencia pierde 


5, DEFENSA INDIA DE LA DAMA 
dos piezas por una torre. Por fortu- 


na le queda un fuerte peón libre que 1 P4D C3AR 
plantea difíciles problemas a su ri- 2 P4AD P3R 
val. Canal se ve forzado a entregar 3 C3AR P3CD 
un caballo y pierde la partida. 4 P3CR A2C 

Al repasar someramente esta par- 5 A2C A5C+ 
tida, da la impresión de que torre y 6 A2D AXA+ 
peón pasado son más fuertes que 7 CDXA o—0 
alfil y caballo. Sin embargo, después 8 O—O P4A 
de un análisis concienzudo, se llega 9 PXP PXP 
a la conclusión de que la dificultad 10 D2A C3A 
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11 TR1D D3C 
12 P3TD TD1C 
13 TD1C TR1A 
14 P4R P4R 
15 D3D P3D 
16 C1A C5D 
17 CXC PRXC 
18 P4CD D3A 
19 PXP PXP 
2 TXA DXT 
21 P5R D6C 
22 PXC DXD 
23 TXD T8C 
24 A5D TR1C 
25 R2C T (1)6C 
26 TXT TXT 
27 C2D TXP 
28 C4R P4TD 
29 CXP PXP 
30 R1A P5T 
31 R2R T8T 
32 C3D P6T 
33 P5A P7T 
34 R3A T8D 
35 AXP TXC+ 
36 R4R T7D 
37 A4A R1A 
38 P3A TXP 
39 RXP R2R 
40 A3D P4T 
41 R3R T7CR 
42 R4A T8C 
43 A4R T8AD 
44 P6A T6A 
45 P7A TXP 
46 A5D T4A 
47 A2T T4CD 
48 R3R T4T 
49 A4A T4AD 
50 A6T R3R 
51 R4A T6A 
52 ALA P4A 
53 A6T R3A 
54 ATC TS5A+ 
55 R3R R4C 
56 R2A P5A 
57 R2C P4A 


Las blansas abandonan. 


PARTIDA N°? 100 


Blancas: K. Havasi 
Negras: J. R. Capablanca 


Una bonita ilustración del tema 
de las casillas débiles y líneas abier- 
tas. Los cuadros debilitados del ad- 
versario en el flanco dama permiten 
a Capablanca dirigir sus piezas ha- 
cia los puntos vitales de la posición 
enemiga. Pronto cae un peón, con 
lo que resulta decidida la partida. 


DEFENSA NIMZOINDIA 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 
3 C3AD A5C 
4 D2A P4D 
5 C3A P4A 
6 PAXP DXxP 
7 P3TD AXC+ 
8 PXA C3A 
9 P3R O—oO 
10 A2R PXP 
11 PAXP P3CD 
12 C2D A2C 
13 A3A D2D 
14 O-—O TD1A 
15 D1C C4TD 
16 AXA DXA 
17 A2C D3T 
18 T1R C4D 
19 T2T T3A 
20 P4R C6A 
21 AXC TXA 
22 C3A TRI1IA 
23 P3TR C5A 
24 P4TD C6T 
25 D2C DXP 
26 T2R P4CD 
27 P5D PXP 
28 PXP P5C 
29 D2D P6C 
30 T2C T7A 
31 D3R TXTD 
32 TXT C5A 
33 D1A D6T 


Y las blancas abandonaron. 


BARCELONA 
Septiembre - octubre de 1929 


Por Max Euwe 


1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 Puntos 
1. Capablanca =% 1111111111111 131% 
2. Tartakower Yy 11146 MA 1% 1 1 1 1 1 11Y% 
3. Colle 0 0 — 11%Y 1 1 1 1 1 1 1 1 11 
4. Golmayo 0.0 0—Y Y Y 1 1 1% 1 1 1 1 9 
5. Rey Ardid 0 0 0% — y% 0 1 1 1x% č 1 1 1 1 8% 
6. Monticelli 0Y Y Y Ye — 1 1 0 1x 0 1 1 1 8% 
7. Miss Menchik 0% Y Y 1 0— xk 1% y% 1 1x% 0 “¡Y 
8. Yates 0% 0 0 0 0 MN — Md Y 1 1 1 1% 6% 
9. Villardebo 0 0 0 0 0 1 0 x% — 1x % 1 1 1 6m2 
10. Marin 0%6 0 0 0 0% % 0 — 1 1Y Y Y 5 
11. Soler 0 0 0L 0K 0— Ylh Y Y 1 5 
12. Ribera 0 0 0 0 0 100% 0 x% — 1 x 1 414 
13. Aguilera 0 0 0 0 0 0 0 0 0x ek 0 — 1 1 3 
14. Font 0 0 0 0 0 0x% 0 0X Y 0 — 1 3 
15. Torres o 0 0 0 0 0 1x Ox 0 0 0 0 — 2 


Una actuación excepcional de Capablanca, en impresionante y agrada- 
ble contraste respecto de los empates «de salón» producidos en los torneos 
anteriores. 

En verdad, la oposición fue aquí menos fuerte, pero precisamente esto 
podía dar pie a que Capablanca tomase las cosas a la ligera. En esta 
ocasión, presta mayor atención a los planteos, y el efecto es que sus parti- 
das forman algo así como un «curso de ajedrez para jugadores adelan- 
tados». Transcribimos a continuación unos cuantos ejemplos, que se refie- 
ren a los siguientes temas: 


1) Ataque en el flanco contra el punto 6CR en una partida de fian- 
chetto doble. 


2) Superioridad de la formación P4AD-P4R contra 3D-3CR en la 
defensa siciliana. 


3) Defectos de la actitud pasiva en la india antigua. 
4) Ventaja de desarrollo en una posición abierta. 
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PARTIDA N? 101 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. R. Rey Ardid 


SICILIANA EN PRIMERA MANO 


1 C3AR C3AR 
2 P4A P4A 
3 P4D P3CD 
4 C3A A2C 
5 P5D P3D 
6 P4R CD2D 
7 ASA P3C 
8 D2D A2C 
9 A6T o—0 
10 P4TR Cc5c 
11 AXA RXxA 
12 P5T P3TR 
13 A2R T1T 
14 C4TR CR3A 
15 P4A AlA 
16 PXP PXP 
17 D3D C1A 
18 P5R PXP 
19 PXP C (3A)2T 
20 P6R A2C 
21 D3R 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 102 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: E. Colle 


SICILIAANA EN PRIMERA MANO 


1 P4AD C3AR 
2 C3AR P4A 
3 C3A C3A 
4 P4D PXP 
5 CXP CcxcC 
6 DXxC P3CR 
7 P4R P3D 
8 ABR A2C 
9 P3A D4T 
10 D2D P3TD 
11 A2R A3R 
12 TD1A TDI1IA 
13 P3CD C2D 
14 O-—0O O—0 
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15 C5D D1D 
16 D4C AXC 
17 PAXA TXT 
18 TXT D1C 
19 D4A ATC 
20 T2A A3A 
21 P4A T1D 
22 D7A DIT 
23 A4C C4A 
24 P5R A2C 
25 DXPR P4TR 


DIAGRAMA N? 183 
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Posición — de 25. ....., PATR 
26 P6R PXA 
27 PXP+ R2T 
28 D4T+ A3T 
29 P5A P4CR 
30 AXP R2C 
3l DxA-+ 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 103 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: F. D. Yates 


SICILIANA EN PRIMERA MANO 


1 C3AR C3AR 
2 P4A P3CR 
3 P3CD A2C 
4 A2C O—O 
5 P3C P3D 
6 A2C C3A 
7 O—0 P4R 
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C2D 

C (2) xP 
TIR 
cxc 
P4TD 
TIC 
A2D 
P3C 
C3A 


Y las negras abandonaron. 


1 
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PARTIDA NY? 104 


Blancas: 


J. M. Font 
Negras: J. R. Capablanca 


APERTURA ITALIANA 


P4R 
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P4R 
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3 A4A 
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P3D 
C4T 
CXA 
P4AD 
C2R 
P3TR 
C3A 
C5D 
A2R 
o—0 
P4A 
AXP 
D2D 
TXxXC 
TDIAR 
C3A 
TXxP 
AxT 
TIR 
D4A 
P4D 
P5D 
A3D 
D2A 
D4T 
P4CR 
TT7R 
TXxP 
TXD 
P5C 
T6T 
P4TR 
P5T 
AXP 


“Y las blancas abandonaron. 


HASTINGS, 1929 - 1930 


Por Max Euwe 


1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Puntos 
1. Capablanca — Y Y Ya Ya 1 1 Ya 1 1 61% 
2. Vidmar Y — Y Y Y Ya 1 1 Ya Y 51 
3. Yates Y Y — Y 1 Ya Y Ye 0 1 5 
4. Maroczy Ya Y Yo — Ya Ya Ya Ye Ya Ya 41% 
5. Takacs k Ya 0 Ya — Y 0 Ya 1 1 41% 
6. Thomas 0 Ya Ya Ya Ya — 1 1 0 Ya 41% 
7. Sergeant 0 0 Ya Ya 1 0 — 1 Ya 1 41% 
8. Winter Ya 0 Y Y Y 0 0 — 1 1 4 
9. Miss Menchik 0 Y 1 Y 0 1 Ya 0 uE 0 31% 
10. Price 0 Yo 0 Y 0 Ya 0 0 1 — 21 


¡Veinticinco tablas en cuarenta y cinco partidas! Aparentemente, reinó 
durante el torneo el espiritu de la paz, lo que refleja también el resultado 
de Maroczy: 100% de tablas. También faltó poco para que Vidmar fuera 
el rey de los empates, con lo que se privó a sí mismo de sus aspiraciones 
al primer puesto. Con el score, en sí modesto, de 612 en 9, Capablanca se 
adjudicó el torneo sin temor a ningún rival. 


PARTIDA N° 105 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Sir George A. Thomas 


Un final excelente. Thomas teme 
la lucha de dos alfiles contra caba- 
llo y alfil y entrega un peón para 
llegar a un final con alfiles de dife- 
rente color. No obstante, también 
este final es ganado por Capablanca 
en forma instructiva. 


DEFENSA INDIA DE LA DAMA 


1 C3AR C3AR 
2 P4A P3R 


3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 


P4D 
CD2D 
P3R 
A3D 
P3TD 
CxA 
AXC 
D5T+ 
D6T 
P3A 
P4R 
O—O—O 
PXP 
A5C 
D4T 
TRIR 
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DIAGRAMA N? 184 
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R 
25 TXT+ DxT 
26 D2R DXOD 
27 AXD A1A 


28 ATR P4CD 
29 PXP Cc3cC 
30 A“A CxA 
31 PXC R2C 
32 P5D P5A 
33 P4TD A4A 
34 A5C R1A 
33 AXP R2C 
36 P3T A8cC 
37 P4C PXP 
38 PTXP R2T 
39 A2D R3C 
40 P4A A5R 
41 P5AR PXP 
42 P5C P5A 
43 AXP A3C 
44 A3R+ R2C 
45 P5A PXP 
46 R4A ATA 
47 RXP AXP 
48 A2D ATA 
49 AXP A3C 
50 P6D PxP+ 
5 RXP 


Y las negras abandonaron. 


HASTINGS, 1930 - 1931 


Por Max Euwe 


1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Puntos 
1. Euwe — la 1 1 1 12 1 0 1 1 7 
2. Capablanca Y — 0 Y 1 Y 1 1 1 1 61% 
3, Sultán Khan 0 1 — 1 Y 1 0 1 Y 1 6 
4. Mitchell 0 Ya 0 — 1 1 Y 1 0 1 5 
5. Yates 0 0 Y 0 — 1 1 Ye 1 Y 41 
6. Thomas Y Yo 0 0 0 — 1 0 1 1 4 
7. Winter 0 0 1 Ya 0 0 — 1 Ye Ya 31% 
8. Miss Menchik 1 0 0 0 Y 1 0 — Ya 0 3 
9. Tylor 0 0 Ye 1 0 0 Ye Y — Ya 
10. Colle 0 0 0 0 Y 0 Ye 1 Ye — 21 


¡Un hindú en el campo de la lucha! Factor nuevo es éste que molesta a 
Capablanca. El cubano era en general receloso de lo desconocido. ¿Quién 
sabe qué clase de ajedrez juega este Sultán Khan: tal vez algo muy dis- 
tinto, extraño, extravagante? Pero no era así. Sultán Khan ostenta un 
estilo completamente «normal», y es tan tenaz y astuto como el mismo 
Capablanca. El encuentro de los dos refleja claramente lo dicho: a causa 
de un descuido (se le escapa la jugada 12 C5CD), Capablanca cae en 
posición inferior y no puede liberarse más. Sultán Khan no le da tregua: 
elimina las réplicas del adversario y gana en forma igual a la de cente- 
nares de victorias de Capablanca. Este cero en su score es ya irreparable, 
y Capablanca finaliza segundo. 


PARTIDA N° 106 8 P3R O—O0 
5 9 A3D C5R 
Blancas: Sultán Khan 
Negras: J. R. Capablanca 10 AMAR C2D 
11 D2A P4AR 
DEFENSA INDIA DE LA DAMA 12 C5CD A3D 
13 CXA PXC 
1 C3AR C3AR 14 P4TD T1A 
2 P4D P3CD 15 D3C D2R 
3 P4A A2C 16 C2D C(2D)3A 
4 C3A P3R 17 CXC PAXxC 
5 P3TD P4D 18 A2R T3A 
6 PXP PXP 19 P4C TRIA 
7 A5C A2R 20 P5C CIR 


GS 
an 
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Posic después de 24. 


P4C 
T(1C)1AD 
TICR 
T(1C)1AD 
P5T 


T8A+ 


T(1A)7A+ 
TXD+ 


h, 
Y 


mimaa 


7) 
AA E A 
“gas , 


RXT 


35 T(1A)2A 

36 RIA 

37 R2C 

38 T1A 

39 T(3A)2A 
4T 


D6T 
D5T 
D6T 
D5T 
D6T 
D5T 
D6T 
D4A 
P3C' 
D2D 
P4T 
D4A 
D6T 
D7C 
D6T 
D7C 
D6T 
AlA 
D5T 
A5C 
D4T 
Dg8T 
D4T 
D5T 
DXxPC 
D4A 
R2R 
R3R 
C3A 
D6A 


Y las negras abandonaron. 
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CAPABLANCA CONTRA MAX EUWE 
1931 


Por Max Euwe 


Partida 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Puntos 
Capablanca Ya Y 1 Ye Y Ye Ya Ya 1 Ye 6 
Euwe Y Ya 0 Ya 1% Y Ye Ya 0 Ye 4 


Resultado final: Capablanca, 2 partidas ganadas; Euwe, 0; tablas, 8. 


Fue éste el único match corto disputado por Capablanca. Contra Kostic 
resultó más breve aún, pero se trataba de alcanzar un número de parti- 
das ganadas y por lo tanto el total de juego no se había fijado. El estilo 
de Capablanca no se prestaba bien para matches de pocas partidas. Un 
porcentaje considerable de sus partidas eran «tablas de salón», y por eso 
el resultado final dependía de pocas partidas. 

Tales fueron las características de este match. Sólo en cuatro partidas 
de las diez disputadas se luchó de veras. De estas cuatro partidas Capa- 
blanca ganó dos y entabló otras dos, después de zafarse varias veces de 
grandes peligros. Transcribimos a continuación estas cuatro partidas. ` 


C3IAD A5C 
D2A P4D 
PXE PXP 
A5C D3 D 


Capablanca, sin titubear, acepta E R E à z R 


el sacrificio del peón de su adver- P3TD AXC+ 


PARTIDA N? 107 3 
4 
5 
6 
7 
8 

sario y conserva el «pedazo de ma- a PXA AGA 
11 
12 
13 
14 
15 


(3% del match) 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. M. Euwe 


dera» ganado a pesar de grandes 

peligros. El final no es manejado E f a ED: 
por Capablanca en la mejor forma, 

pero el adversario le facilita las co- P4C A6D 
sas con un grueso error (30. ..... DxPD AXA 


T 3R ?; en lugar de 30. .... ,C2A). RXA D6D+ 
16 C2R C5A 
DEFENSA NIMZOINDIA 17 R2A CxP 
1 P4D C3AR 18 DxP Cc3T 


2 P4AD P3R 19 DIC >> ..... 
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DIAGRAMA N? 186 3 C3AD P4AD 
m A ua 5 CIA. C3AD 
o oe S 
ar M, 7 A2 
E Ta BEO coa om 
a 10 A5C P5D 
A U 11 C4R A2R 
a A aT o ie 
E A 14 P3TR AXA 
IEO a 15 CXA,  AXPR 
mom ami pono i 


Posición después de 19. D1C 


19 n. DXD 

20 TDXD C5A 

21 P4TD TD1C 

22 T5C T3C 

23 TRICD TIR 

24 C3C T3AR 

25 T5AR T3CD 

2 TXT PTXT 7% 

27 C4R P3AR. Tis > 

28 P4T P3A 

29 P5TR R2A ti A A 
30 AlA T3R n_n A A 


31 C5C+ 


Y las negras abandonaron. a M. s E 4 


PARTIDA N? 108 m n" qe Eo am 
f E PA 
(5% del match) Ya E] YY 
Blancas: J. R. Capablanca 8 E t a E n 


Negras: Dr. M. Euwe a p Ya ; E 


Capablanca maneja mal una co- 


. . ro . Posición después de 24. PxC 
nocida variante teórica, tropieza con 
serias dificultades y cae en una si- 25 D3R T8D 
tuación aparentemente crítica. En- 2 TIAD Tx TD 
tonces se repone y alcanza penosa- 2 TXT TÍR 
mente el empate. 28 D2D AXA 

GAMBITO DE LA DAMA H a E 
(Defensa Tarrasch) 31 P3A P3CD 
1 P4D P4D 32 R2A D6T 
2 P4AD P3R 33 TXP D7T + 
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34 RIA TXT PARTIDA N° 109 
35 DXT DxPC (8% del match) 
36 D4R P4TD Blancas: Dr. M. Euwe 
37 D5D+ R1T Negras: J. R. Capablanca 
38 P5T ..... 
Capablanca cae en una celada y 
DIAGRAMA N? 188 pierde calidad, pero lo despierta el 


T ga choque. Y una vez más termina por 
a E >. y hacer tablas a duras penas. 


7 Te a | ği DEFENSA INDIA DE LA DAMA 
TEN m 


1 P4D C3AR 
7 EGR, h R 2 P4AD P3R 
a A a" Eo 
co us € 6 A2D AX AH 
p TO ESA C5R 
A pen pee CxS 
38 bass D1C a E E NU 
E A AT 


DEIA DXPT Bi Bin E U 
dono  Bse m = DOS 
45 Des D8CD+ El a E 


46 R2C D7A+ 

47 R3T P5T A 

48 R3C D2A+ y HA 
4 9 R 4 C D 1 A Le P tstldd Y ILe Y A 
50 R3C D7A p 7 paz 
51 R3T D1A+ 

52 R2C D1ITD 

53 D5A+ R1T 

54 D5CD D2T 

55 D8R+ R2T 

56 D4R+ P3C 

57 R3C P4T 

58 R2C D2D 

59 R3C 
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20 R3A C5C 
21 TRIAD D4T 
22 P6D PXP 
23 T8A P3C 
24 TxT+ RXT 
25 D8A+ R2R 
26 D7A+ R3A. 
27 D3IA+ R2R 
28 D7A+ R3A 
29 D8D + R2C 
30 DXPD CXP 
31 D4D+ P4R 
32 D5D DXD 
33 TXD P5R+ 
34 R4A C5C 
35 T5CD C6D+ 
36 RXP CXP- 
37 R4D P4A 
38 T2C C5C 
39 P3T C3A 
40 T2AD C5R 
41 P4C R3A 
42 PXP RXxP 
43 T7A C4C 
44 TXPTD P4T 
45 T3T > oaa 


O ll r 
¿0 ata 


m7 SV 


r 
a a al 
nomaa 


Posición después de 45. T3T 


45 co C6A+ 
46 R3D Cc8C 
47 R2D P4CR 
48 T3C P5T 
49 TXP CxP 


R2R 
T5C+ 
T4C+ 
RIA 

T5C+ 
T4C 

T5C+ 


Tablas. 
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P5C 
R5R 
R4A 
R4C 
R3C 
R4T 
c4C 


PARTIDA N? 110 
(9° del match) 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. M. E 


uwe 


La partida tiene un curso curio- 
so. Con mover la «falsa» torre 
(18 TR1C?, envezde18.TD1C) 
—el mismo caso de su partida con 
Tarrasch en San Petersburgo (véa- 
se diagrama N? 41)—, Capablanca 
pierde un peón. No obstante, gana 
rápidamente la partida, ya que su 
adversario a su vez se equivoca gro- 
seramente (18. ..... O— O?; en lu- 
gar de 18. ..... , C5A). 


20O JDODNHAO0DNA 


GAMBITO DE LA DAMA 


(Defensa Eslava) 


P4D 
C3AR 
P4A 
C3A 
P4TD 
C5R 
CxXPAD 
P3CR 
PXP 
A4A 


P4D 
C3AR 
P3A 
PXP 
A4A 
CD2D 
D2A 
P4R 
CxP 
CR2D 
A3R 
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DIAGRAMA NỌ 191 19 AXC PXA 

| 20 C5C A6A 

21 D2A A4A 

22 A4R P3CR 

ya EA 23 D2T+ R2C 
nr as 24 TXP+ T2D 

yo sE nan, m” 25 TD1C D3T 
¿a Ta a a 28 TXD+ RÍC 
m ye E e T ap TD 
a aun 31 AAR A2D 
Yes paf a ofl 32 P4T A5D 
aa A E 3 DOTA R2C 
Posición después de 18. TR1C A EF A6A 


180 aos O—O0 Y las negras abandonaron. 


NUEVA YORK, 1931 


Por Max Euwe 


1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Puntos 
1. Capablanca — ld 1 1 1 Y 1 1 1 1 1 1 10 
2. Kashdan hh — 1 1 la Y l k k 1 1 1 81⁄2 
3. Kevitz 0 0 — 0 1 Y 1 Y 1 1 1 1 7 
4. Horowitz 0 0 1 — kR Y 0 1 1 0 1 Y 5 
5. Kupchik 0 Y 0h — Y 0 1 Y 1 1 5Y 
6. Steiner Y Ye Ye Ye Y — 0 1 Y 0 Y 1 5% 
7. Santasiere 0 0 0 1 1 1 — 0 0 0 1 1 5 
8. Turover 0 M Y 0 0 0 1 — 1 1 Y 0 4% 
9. Dake 0 Y 0 0 Y k 1 0 — Y 0 1 4 
10. Ed. Lasker 0 0 0 1 Y 1 1 0 — 0 0 4 
11. Marshall 0 0 0 0 0 Y 0 Y 1 1 — 1 4 
12. Fox 0 0 0 Y 0 0 0 1 0 1 0 — 2% 


Al revés de Marshall, Capablanca sale airoso ante la pujante nueva 
generación norteamericana. Triunfa en forma convincente, no obstante que 
a veces tiene que vencer grandes dificultades. Por ejemplo, con Dake, 
después de una conocida variante, cae en un final totalmente perdido; 
sin embargo, gracias a su tenacidad y a la colaboración del adversario, 
gana la partida. 


PARTIDA N? 111 6 PXP AXP 
Blancas: J. R. Capablanca 7 P4D P5R 
Negras: H. Steiner 8 P5D PxC 
Capablanca tiene la «mala suerte» a z 4 e 
de perder una pieza. Pero hace de 11 A3C A3C 
tripas corazón y pone al adversario, 12 O-—0 C3A 
a pesar de la superioridad material 13 A5C AIR 
de éste, en situación de gran apuro. 14 TRIR RIA 
Steiner, dándose cuenta del peligro, 15 T3R P3T 
se conforma con tablas por repeti- 16 AXC AXA 
ción de jugadas. 17 D5D P4TR 
RUY LOPEZ 18 P3C D1A 
19 T6R D1D 
L EIR TER 20 T3R D1A 
2 C3AR C3AD 21 TER DID 
3 A5C P3TD 22 T3R 
4 A4T P3D 
5 P3A P4A Tablas. 


HASTINGS, 1934 - 1935 


Por Max Euwe 


1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Puntos 
1. Euwe = Ya 1 Y 1 Ya 1 Ya 1 Ya 6% 
2. Flohr Ya — la Y la la 1 1 1 1 6% 
3. Thomas 0 Ya — 1 1 1 0 1 1 1 6 
4. Capablanca Ya Ya 0 — Ye 0 1 1 1 1 5Y 
5. Botvinnik 0 13 0 Ya Ya Ya 1 1 1 5 
6. Lilienthal Yo Ya 0 1 Y — 1 la Ye Ya 5 
7. Mitchell 0 0 1 0 1 0 — Ya 1 1 4 
8. Miss Menchik 1 0 0 0 0 1% 13 — 1 Ya 3 
9. Milner Barry 0 0 0 0 0 la 0 0 — i 1% 
10. Norman Ya 0 0 0 0 15 0 Ya 0  — 113 


Enfrentar en un corto torneo a un grupo de aspirantes al campeonato 
mundial —después de haber estado ausente del tablero tres años— resulta 
arduo para Capablanca. Comete un terrible error frente a Thomas, y a 
Lilienthal le permite un magnífico sacrificio de dama. Damos esta partida. 


PARTIDA N? 112 DIAGRAMA N? 192 


Blancas: A. Lilienthal 
Negras: J. R. Capablanca 


DEFENSA NIMZOINDIA 


maS 


4 "h 
1 P4D C3AR a 
2 P4AD P3R A a Y 
3 C3AD A5C n me 
4 P3TD AXC o Y 
5 PXA P3CD ner 
RSG par ¿e af 
8 A4T A3T ¿E 
9 P4R AXP SE 
10 A X A P X A => 
11 D4T+ D2D Posición después de 20. PxC!! 
12 DxPA D3A 
13 D3D CD2D 2 DXxD 
14 C2R T1D 21 PXP TICR 
15 O—0O P4TD 22 C4D D4R 
16 D2A D5A 23 TDIR C4A 
17 P4A T1AD 24 TXD+ EXT 
18 P5A P4R 25 TIR T <P 
19 PXP DxPR 2 TXC+ 


20 PXC!! o... Y las negras abandonaron. 


MARGATE, 1935 


Por Max Euwe 


1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
1. Reshevsky — 1 Ya Ya 1 1 1 Yo 1 1 
2. Capablanca 0 — 1 Y 1 1 Y 1 1 1 
3. Thomas Y 0 — Ye Ya 1 Ya 1 Ya Ya 
4. Klein Ya Ya Ya — 0 Ya 1 0 1 Ya 
5. Reilly 0 0 Ya 1 — Y 1 Ya 0 1 
6. Sergeant 0 0 0 Ya Ya — Ya 1 1 1 
7. Fairhurst 0 Ya Ya 0 0 Y, — Yo 1 1 
8. Milner Barry Ya 0 0 1 Ya 0 Ya — 0 1 
9. Miss Menchik 0 0 Ya 0 1 0 0 1 — 0 
10. Mieses 0 0 Ya Ya 0 0 0 0 1 — 


Puntos 


1Y 
7 


5 
4m 
415 
4% 
4 
34 
2% 
2 


Los grandes torneos como el de Nueva York 1924 y el de Moscú 1925 han 
mostrado que Capablanca tiene que disputar algunas partidas antes de 
estar realmente «en el juego». Desde este punto de vista, los torneos 
ingleses con diez participantes no eran los más convenientes para revelar 
su verdadera grandeza. Cualquier revés en una de las primeras ruedas 
echaba a perder prácticamente el triunfo. Así fue aquí: al ganarle Reshevs- 
ky, Capablanca ya no puede alcanzarlo. 


PARTIDA N° 113 


Blancas: S. Reshevsky 
Negras: J. R. Capablanca 


Una producción de gran maestro 
por parte de Reshevsky. En el curso 
de toda la partida presiona sobre el 
peón dama de Capablanca, parali- 
zando sus fuerzas. Entonces inicia 
un peligroso ataque que da sus fru- 
tos al cabo de complicaciones inte- 
resantes. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 


3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 


C3AD 
A5C 
PXP 
P3R 
A3D 
D2A 
C3A 
ASA 
o—o0 
A3T 
AXA 
AXC 
P3CD 
P4CD 
D4T 
P5C 
TDI1IC 
T2C 
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21 PxP TXxPT 51 R3D D1T 

22 D2A C3R 52 D6ER D6T 

23 TRIC T2T 53 TTD T(4 TD) AR 
24 P4TD C2A 54 T3C D8T 

25 C5R DIR 55 TXA D8A+ 

26 P4A P3A 56 R2D 

de ES 3 = A S e Y las negras abandonaron. 

29 C2A A6T 

30 T2T A3D PARTIDA N? 114 

31 C(2A)1D P4A 

32 C5C T4T Blancas: J. R. Capablanca 

33 CXC AXxXC Negras: J. Mieses 

34 C3A D3R Capablanca cree poder acabar rá- 
33 D2AR P3C pidamente con Mieses (11. AXPR), 
36 D3A T1D pero el intento fracasa. Luego, mien- 
37 T(2D)2C D2R tras Mieses se aferra demasiado a 
38 T4C T2D su ventaja material (20. ...., T1D), 
io E e A1D Capablanca logra, con algunos gol- 


pes fuertes, recuperar el terreno 
perdido y adjudicarse la partida. 


a 1 a a a GAMBITO DE LA DAMA 
fa =m a pR (Defensa Eslava) 
a UE T O 

r, Is 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3AD 
3 C3AR C3A 
"E 4 P3R P3R 
A y 5 C3A CD2D 
E DET o 
m Din niar 8 P4R P4A 
9 P5R Cc5sc 
u A nn 7 10 C5CR C3T 
a 7” 7% 11 ÁXPR PXP 
Posición después de 40. P4C 13 se E DáC 
14 P4TD A5C>+ 
41 PXP > 15 A2D AXA->+ 
16 DxA DxPR 
42 R1C A2A rO O 6 
44 PSC AID 18 TRIR DAD 
45 R2R AxP 19 C3AR C4A 
46 TXPC D6T i Soar T1D 
47 R2D ARR oOo 4 BOS 
48 T7C TXPT (Véase el diagrama siguiente) 
49 DxP T4T e iak P3T 
50 DXxP T4T 22 C6A+ R1A 
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aoo AGE 
e "u 
an naz nA E o 
qan 


a: 
B E 


a mni 


23 CXD PXD 
24 C6C T1C 

25 CX PC A2D 

26 P4CR C5T 

27 TXP A3A 

28 T4AR P3A 

29 C6R+ R1C 

30 CXT TXC 

31 TIAD TIR 

32 P3T T7R 

33 C4A C6A+ 
34 RIA T2R 

35 C3R 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N° 115 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: P. S. Milner-Barry 


Un triunfo sorpresivamente rápi- 
do de Capablanca. Las negras entre- 
gan un peón, creyendo hacerlo tran- 
sitoriamente. Sin embargo, la sutil 
defensa de Capablanca les enseña 
que ha sido para siempre. 


RUY LOPEZ 
1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C P3TD 
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4 A4T C3A 
5 O—0 ALA 
6 P3A A2T 
7 P4D CXPR 
8 TIR P4A 
9 CD2D o—o 
10 CXC PXC 
11 A5C DIR 
12 TXP P3 D 
13 PXP D3C 
14 T4AR TxT 
15 AXT A5C 
16 D3C+ D2A 
17 C5C o o ..... 


DIAGRAMA NỌ? 195 


tiu meii 
O 
imam m E 
. m y A 
Pani 


2 
Aem, 
a 


VA Z a 


Posición después de 17. C5C 


DXxD 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N° 116 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Sir G. A. Thomas 


Fino juego de posición de Capa- 
blanca. Es notable la trampa en que 
se mete la dama negra al final. 


DEFENSA INDIA DE LA DAMA 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 
3 C3AR A5C+ 
4 A2D D2R 


5 P3CR P3CD 
6 A2C A2C 
7 0-0 AXA 
8 CDXA P3D 
9 D4T+ P3A 
10 P4R O—o 
11 P5R CIR 
12 TRIR P4AD 
13 PRxP CXP 
4 PXP PXP 
DIAGRAMA NỌ 196 
A YY 
A 
PR T 
Y f 7 


Ai 7 cn 


a 
vt M m 
a on 


e 

Posición después de 14. PxP 
15 D5T C2D 
16 P3C TRID 
17 TD1D TD1A 
18 C1A P3TD 
19 C3R CIC 
20 C5D D1A 
21 C6C T2A 
22 C4TD TRIA 
23 C5R AXA 
24 RXA C4A 
25 C3D D3D 
26 C(3D)xP D3A+ 
27 R1C P4T 
28 C3D P5T 
29 C5R D2C 
30 D6C PxP 
31 PTXP D1T 
32 T8D + TXT 
33 DXT T1AR 
34 C6CD 


Y las negras abandonaron. 
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PARTIDA N? 117 


Blancas: E. G. Sergeant 
Negras: J. R. Capablanca 


Capablanca sabe sacar una peque- 
ña ventaja de la variante de cambio 
en la defensa francesa, la cual, sin 
embargo, no habría producido un 
final ganador contra la mejor de- 
fensa (33. PXP, seguido de 34. P3C). 
La posición de «zugzwang» después 
de la 35? jugada de las negras es 
única. 


DEFENSA FRANCESA 


1 P4R P3R 
2 P4D P4D 
3 C3AD A5C 
4 PXP PXP 
5 A3D C2R 
6 C3A A5C 
7 O—0 CD3A 
8 C2R A3D 
9 P3A D2D 
10 C3C P4TR 
11 TIR O—O—O 
12 P3TR P5T 
13 C1A A4T 
14 A2R Cc3cC 
15 C5C AXA 
16 TXA TDIR 
17 TXT+ TXT 


DIAGRAMA N? 197 


Ti s -k a 


ai T 


a 1 a, TA Y 


ZA 


E miu 
7 Pon ll 
38 m goa 


Hidr 


O r mer 


Posición después de 28. Cx T 


AJEDREZ INMORTAL DE CAPABLANCA 


A3R C5A 
D4C DXxXD 
PXD P3A 
AXxXC AXA 
C3A T7R 
T1C P4CR 
CIR C4T 
C3D C5A 
P3CD C3D 
T2C TxT 
EXT. | 3 ai 


(Véase el diagrama anterior) 


35 C(1D)3R 
36 C2D 
37 R2A 
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R2D 
P3C 
C4C 
P4AD 
C2A 
C3R 
R3A 
A2A 
C5A+ 
CXP 


Y las blancas abandonaron. 


MOSCU 
15 de febrero - 14 de marzo de 1935 


Por L. Prins 
1 2 3 4 5 6 7 8 91011 12 13 14 15 16 17 18 i520 Puntos 
1. Botvinnik —Kk KLV 1 0 1% 1 1% 1% 1% 0 1% 1 1 3 
2. Flohr Y — Ye Ye Ye Ye Ye Ye Ya 1% 1 1% 1 1 1 Ikk% 13 
3. Em. Lasker YY — 1% 1NYYYY IYAK 1 1 1 1212 
4. Capablanca Y Y 0—Y% 1 1% 1% 1%% 0 12%% 1 1 12 
5. Spielmann 0% Y Yh —Y 01 1% 0%% 1 1 1 1 11 
6. Kan 1% 0 0% — yx 010% 1 1 0 1 1%% 1 10% 
7. Lóvenfisch 0% 0% Y —YYY 1% 0 1 1 11 1% 0 1 10% 
8. Lilienthal Ye Yo Yo Ye Ye 1Y4— 0% Uh Y 0 1%% 0 1 1} 10 
9. Ragosin 0% 0 10% 1— 00% 1% 1NY% 1 1% 1 10 
10. Romanovsky 0 012% 0 1%% 1—Y%Y% 1 0%% 1 0 1 1 10 
11. Alatorzev YYY 00% 0M 1 % — 0 0 1 1I% 1 1 91% 
12. Goglidze 0.00 0MYdYlYY YY 1—6YN%Y%Y% 0 1 1 1 9% 
13. Rabinovich Y 0Y Y 1 0 1 1% 0 1% — 00x% 0% 1 1 91% 
14. Riumin 0% Y 149 000010% 1— 0 1 1 1x% 1 913 
15. Lissitsin Y 0% 0% 10% ll 01% 1 1— 0K 1 9 
16. Bogatirchuk 10% YY 00% YY 0 1—2% 0% 8 
17. Stahlberg 00% Y 0 00100x 1 1 0% %2 —Y 1 1 8 
18. Pirc Y 0 0% 0N YQh 001% 0% 0% Y Y — 1 1 T% 
19. Checover 0% 0 0 0x% 1 0% 000 0%» 1 0 0— 1 5⁄2 
‘20. Miss Menchik 0% 0 0 0 0 0% 0000000x 0 0 0— 112 


Hemos dicho ya que en 1935 Capablanca no había recobrado aún el nivel 
de la consagrada «categoría superior de grandes maestros». Ese hombre 
de 47 años, que había sido llamado «el segundo Morphy» y «segundo genio 
latino de ajedrez», debe luchar esta vez no sólo contra muchos maestros 
de talento, sino también contra sí mismo. Aparentemente, existen en él 
dos personalidades. ¿Qué hacer? ¿Una vez más dar de sí todo en busca 
de un éxito como antes, con los riesgos que, precisamente en ese momento 
de su carrera, quedan implicados en tales especulaciones? ¿O, por el con- 
trario, no poner en juego más que su experiencia y con eso, casi con segu- 
ridad, ocupar un puesto de honor entre los grandes maestros, si bien tal 
vez no el primero? El no lo sabe. 

Toma el primer camino y experimenta una amarga derrota, bastante 
merecida, sin embargo. Luego hace tablas una partida interesante. Medio 
punto en dos partidas. 

Es algo que el cubano no puede permitir, pues no es ya el campeón 
mundial. El sentido práctico se sobrepone a su amor propio, y se decide 
en adelante a reducir los riesgos al mínimo, para recuperar la práctica del 
juego y la confianza en sí mismo, sin arriesgar con un resultado demasiado 
malo las perspectivas de invitaciones posteriores. 
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Sin embargo, el ajedrez es un juego despiadado que encierra más mis- 
terios de los que puede abrazar la inteligencia humana. Y Capablanca cae 
tres veces más en posiciones netamente perdidas (contra Lissitsin, Lasker 
y Stahlberg), aun cuando puede salvar el 50 por ciento de entre los escom- 
bros. El triunfo sobre Lissitsin es probablemente el caso más manifiesto 
de buena suerte en torneos en toda la carrera del cubano. 

Muchas de las demás partidas no están tampoco a la altura de un cam- 
peón mundial. Alatorzev y Chekover no logran pasar la prueba del domi- 
nio de sí mismo y de la paciencia. En cambio, Goglidze, Bogatirchuk y 
Lilienthal salen airosos de tal prueba. Pirc, Flohr, Rabinovich y Roma- 
novsky obtienen la iniciativa, pero en estas tres partidas el cubano se 
muestra muy inventivo. 

Sólo contadas partidas, sobre todo las que sostuvo con Ragosin y Kan, y 
tal vez también con Miss Menchik y Lóvenfish, corresponden a la repu- 
tación de un ex campeón mundial. 

Capablanca finaliza cuarto —el asunto no es tan malo—, pero su actua- 
ción promete poco para el porvenir. 

El hecho de que Capablanca, después de este «come back» tan desalen- 
tador, sea capaz de producir dos partidas de verdadero gran maestro, y a 
la edad de 48 años, le vale el título de uno de los más grandes talentos 
y de los más notables caracteres en la historia del ajedrez. 

Una variante de la defensa Nimzoindia, para la cual en aquel entonces 
aún no había gran experiencia, da a Capablanca (contra Riumin) un 
juego poco satisfactorio que trata de mejorar con ataques violentos. Su 
agresión es rechazada con cuidado, y lo que le queda es un tropel de piezas 
apretadas que se estorban unas a otras: dos caballos, alfil y torre; el ad- 
versario tiene además la pareja de alfiles. Todo esto no es nada agradable 
para Capablanca. 

Después de 23. P 4 T D, Riumin habría 
quedado con buenas probabilidades de 


DIAGRAMA N? 198 
Negras: Capablanca 


EI oa 


Gato m A dh, 


TM nr Kg 
ms a” i a 


M n” po ar E 
E ni LP E A 


Blancas: Riumin 


una recta, impecable victoria. Con la ju- 
gada que hizo ganó también la partida, 
pero sólo por el hecho de que Capablan- 
ca, después de 23. O—0(?), P5T; 
24. C2R, A 2D; 25. C3 A, en vez de ele- 
gir la jugada correcta 25. 
(26. P4T, D4AD —si 2. ..... D4T; 
sigue 27. T2D—; 27. D4D, D x D: 
28. TXD, AXP; y la partida termi- 
naría tablas); se embarcó en un expe- 
rimento: 25. ..... , T4T?; lo que fue 
refutado inmediatamente con 26. D 4D. 
Se amenaza tanto D4CD, como D6C. 
Siguió 26. D4C; 27. D4CD, 
P 3 CD. Después de 27. ..... , T(4)1T 
—sugerencia en el libro del torneo—, 


e.e... 


las negras quedan en posición inferior. 28. T2 D! Contra esto no hay re- 


medio. 28. 


.....3 


A x P; 29. T(1)1D, P3T. Y las negras abandonaron 
en vista de la réplica 30. C4R. 
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La partida siguiente (contra Botvinnik) la plantea con más prudencia, 
pero se ve por varios detalles, como la forma en que asume la iniciativa 
y pone celadas, que tomará el asunto muy en serio. Conseguir sólo tablas 
contra el temible maestro ruso, que suele reaccionar con toda energía, no 
puede calificarse de fracaso. 

Más suerte tiene Capablanca frente a Alatorzev, que, a pesar de unas 
cuantas torpezas, queda con juego bastante bueno, hasta que desatiende 
las fatales amenazas enemigas. 

El conductor de las blancas tiene razón al afirmar que con la maniobra 
21. D2R, seguido de D3A, se anulaban los intentos del adversario y se 

DIAGRAMA TO aseguraba una sólida igualdad. Con su 
Negras: Capablanca jugada 21. D3T, desatendió la inva- 


ión 21. ..... , T7A. Volviend 3D 

“2 E a a > (22. D3 D) si bien no saban la. par- 

Y 2 YY) tida, 1 1 habrí did is- 
no ao a? J È| tir más tiempo que después de la conti- 
E E a i Y È Am nuación de la partida: 22. D6D?, TXP! 


mM, Han de pasar aún unas cuantas rue- 
a E f jp das antes de que el cubano vuelva a al- 
f 7; M o og Y canzar sus consabidos clásicos triunfos. 
p f; Goglidze se defiende por medio de 
amenazas ocultas, y como Capablanca 
sabe hasta qué punto puede tenderse el 
arco, la partida se resuelve pacíficamen- 


AA M go 
Y; 


. E te en el momento de mayor tensión. 
a Sa m Lissitsin tiene buenas perspectivas 
do A desde el principio, fortalece continua- 
mente su juego y sacando provecho de 
un error del cubano (24? jugada), obtiene posición ganadora (su 35%). Sin 
embargo, a continuación y durante siete jugadas no sabe cómo explotar 
la gran ocasión. Después, entre la 42? y la 52? jugada, en vez de salvar 
por lo menos el pellejo, proporciona a Capablanca una ocasión que éste 
no deja de aprovechar inexorablemente. 

No sometemos aquí la partida a un análisis extenso; la transcribimos 
sólo para ofrecer una impresión somera de ella. 


Blancas: Alatorzev 


PARTIDA N? 118 6 A2R P3R 
A 7 P4D C2D 
Bl : G. M. Lissit 
Negras. d. B- Capablenos 8 O—O D2A 
9 A2D A3D 
1 C3AR P4D 
2 P4A P3AD Mejor sería A 2R. 
3 P3R C3A 10 C4R C (2) 3A 
4 C3A A5C 11 CXA+ DXA 
5 PXP CXP 12 C5R AXA 
Si 5. ..... , PXP; 6 D3C yl B PDI 00 
parada 6. ..... , D3C; no sirve por 14 TDIA > aan 


7. A5C +. Las blancas tienen la iniciativa. 
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VA is c3cC 
15 C3D TRIR 
16 TRID C(3C)2D 
17 P3TR D4D 
18 P3CD D4CD 
19 A3A C4D 
20 D2D CXA 
21 DXC TDID 
22 P4TD D3C 
23 P4CD C3A 
24 D4A C5R 


El famoso ataque de las minorías 
exige una defensa muy cuidadosa. 
Lissitsin comenta que aquí debió ju- 
garse 24. P3TD. Ahora la 
posición de las negras se vuelve de- 
licada. 


.....y 


25 P5T D2A 

26 P6T TIAD 

27 PXP DxP 

28 T1T T2A 

29 T(1D)1AD TIC 

30 D2A > ,..... 
Amenazando P3A, seguido de 

C5A-6T. 

30 orrasa D1A 
También 30. ..... , T(1)1AD; 


única para evitar un desastre inme- 
diato, tiene aspecto miserable. 


31 T5T 


Lissitsin demuestra que.con la ju- 
gada 31. C 5 R, seguido de C x P, la 
partida se decidiría rápidamente. 


T3C 


e.c.» 


Vale lo dicho en el comentario an- 
terior, tal vez con interposición de 
T5A. 


32 is D1C 

33 P3A C3A 
Mejor 33. ..... , C3D (Lissitsin). 
34 T(5)5AD C4D 

33 TXP T (2) x T 


36 TXT T 
37 DXT C 
38 C5A 


e.s... 


C4D 


e. .o.. 


Echa a perder la última oportuni- 
dad para ganar. Lo justo era 39. C6T, 
D1D; 40. D7C, C5A; 41. DXP, 
C7R+;42R2A,CXxP; 48. D8C, 
etc. (Lissitsin). Ahora la partida de- 
bería finalizar empatada. 


Cc3cC 


eseese 
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aia = 
mam nF n 
N_N B 


Paai Pa 
TNE 


Pcsición después de 40. C7D 


D1D 
PXC 


Si querían hacer tablas, las negras 
podían dar jaque perpetuo (41. ...., 
D x P +; etc.). 


42 D4A 


Lo más conveniente era la manio- 
bra D4R-5R, con fácil y seguro 
juego de tablas. 


E, 


..... 


El ajedrez de los torneos debería 
ser un juego para gente que piensa 
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y hace planes. Las blancas intentan 
una repetición de jugadas, lo que 
en sí no es fatal, pero da la impre- 
sión de falta de resolución. Más em- 
prendedor habría sido 43. R 2 A, por 
ejemplo: 


A3: ea , D3 D; 44. R3R, seguido 
de D 6 A; o 48. ...., D 3 A; 44. P5D, 
o bien 43. ..... , D 4C; 44. D 2R, se- 


guido, según el caso, de D 5 R. O sea 
LS , P3C; 44. P4A, y por úl- 
timo, si 43. D5T +; sigue 
44 P3C, D xP; 45. D6A,D7T+ 
(si 45. ..... ,P5T?; sigue D8T +); 
46. R3R, y el lógico resultado sería 
tablas. 

Tales alternativas, sin duda algo 
más jugosas que el monótono vaivén 
con el rey, las mencionaremos sólo 
ligeramente en adelante. Las posi- 
ciones de los dos bandos siguen to- 
davía un buen rato equilibradas, y 
el juego de las blancas, a pesar del 
agotamiento de imaginación que re- 
vela, no puede por de pronto ob- 
jetarse. 


O bien 44. R2A, D5T +; 45. P3C, 
D xP; 46. D6A, P5T; 47. PXP, 
D x P; 48. R3R, etc. 


..... 


Esta vez, por casualidad, lo mejor, 
puesto que se puede replicar, contra 
C , D4C; con 46. D6 A. Nó- 
tese que, después de D4C, la res- 
puesta D 2R ya no sirve, por R3A. 


D3D 


O bien 46. R2R, D6C; 47. DGA 
(lo mismo 47. R 1 A, es bueno), 
D X PC +; 48. R3R, etcétera. 


46. ..... D5A 
47 D3A R2T 
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48 RIA D4A 
49 D4A R2C 
50 R2A a’ 
O también aquí 50. R2R 

DO ris D4C 
51 D2R R3A 
52 D2C —---- ,.... 


Por fin un cambio de las feas re- 
peticiones y un intento de tomar la 
iniciativa para hacer tablas. De 
quererlo, las blancas podían haber 
seguido por su camino fastidioso 
y eludir el menor esfuerzo con la 
movida 52. D4A. 


D4D 
PAR (!) 


La última especulación. Jugando 
ei , D5A; recomendado por 
el conductor de las blancas, que co- 
mentó la partida en el libro del tor- 
neo en forma muy deficiente, las ne- 
gras no adelantaban ni un peso, 
puesto que después de 54. P4A, 
su rey no puede llegar convenien- 
temente a 4D (54. ...... , R2R; 
55. D 3 T +). Véase también 53. ...., 
D5A; 54 P4A, D4D; 55 D3A 
(amenazando D6A), DXxP; 
56. P5D +, etc. =. 


54 P4A? 


El punto más bajo en la trayec- 
toria del anticlímax. El mismo Lis- 
sitsin indica que con 54. D4C, se 
alcanzaba todavía el empate sin di- 
ficultad. Veamos las variantes del 
libro del torneo: 

54. D4C, PX P+ (si 54. ..... 
R 3 R; sigue 55. P X P); 55. D X PH 
DxD+ (si Mei , D 4R; 56. R 3D); 
56. R XD, R3 R; 57. P4A, P3A; 
58. R4A=. 

Después de la jugada del texto las 
blancas están perdidas, puesto que 
el rey negro, en la misma situación 
esencialmente de antes, puede llegar 
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al centro (por vía de P5R!) sin 
exponerse a jaques. 

Por la continuación y fin véase 
el capítulo «Doce finales» (diagra- 
ma N? 308). 

Tres puntos en cinco partidas, vis- 
tos de afuera, pueden tal vez pare- 
cer un «start» aceptable para el se- 
gundo debut de Capablanca. De nin- 
gún modo resulta convincente para 
aquellos que saben que los puntos 
no se habían ganado en el estilo que 
se puede pedir a un gran maestro. 
La siguiente partida es la primera 
que justifique la reproducción ex- 
tensamente comentada en una an- 
tología. Los comentarios provienen 
en su mayor parte del libro de Euwe 
«Zo schaken zij», y se basan esen- 
cialmente sobre las glosas de Rago- 
sin en el libro del torneo. 


PARTIDA N° 119 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: V. V. Ragosin 


DEFENSA NIMZOINDIA 
(Variante Saemisch) 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 

3 C3AD A5C 

4 P3TD AXxXC-+ 
5 PXA P3D 

6 D2A O—oO 
7 P4R P4R 

8 A3D P4A 


Después de varias inexactitudes 
estratégicas de esta índole las ne- 
gras terminarán por tropezar con 
dificultades insuperables. El único 
punto vulnerable de la poderosa 
formación central blanca es el peón 
de A 4D. Contra él hay que dirigir 
el ataque, y si las blancas en cual- 
quier momento juegan P 5D, la ca- 
silla 4AD debe ocuparse con un 
caballo negro. El propio Saemisch, 


229 


al jugar esta variante con las negras 
(contra Grúnfeld), buscó obtener la 
formación C3A-4TD,P3CD, 
A3TD,CR2D,P3AR,D1R-2A. 


9 C2R 


Las blancas tienen tiempo, puesto 
que la apertura de la posición, des- 


...oos». 


pués de 9. ..... , PA X P; no sería 
inconveniente para ellas. 
Noi C3A 

10 P5D C2R 

Véase lo dicho respecto de la ju- 
gada 8. ..... , P4 A. Era de conside- 
rar 10. ..... , C4T D; seguido de 
P3CD; y A3T. 

11 P3A C2D 


Otra idea estratégicamente falsa. 
Las negras no pueden prescindir de 
contrajuego y por lo tanto debían 
hacer posible P4AR. Precisando: 
TL má , C1R; después de lo cual 
se replicaba, a 12. C3C, con 12....., 
P3CR; ya 12. P4CR, con 12. ...., 
C3CR; en ambos casos con pers- 
pectivas de lucha. 

Ahora se les ponen hierros a las 
negras. 


12 P4TR 


Evidentemente, era de importan- 
cia anticiparse con esta jugada a la 
eventualidad de C3 CR. El asalto 
de peones se torna ahora inevitable. 


C3CD 
P3A? 


Si bien las negras no podían 
emprender nada por el flanco rey 
(13... , C3C; 14 P5T, C5T; 
15. R2A, P4C; 16. C3C, seguido 
de C5A con ataque ganador), les 
era posible apelar a un pequeño con- 
trajuego. Considérese el plan A2D, 
C5TD,P3TDyP4CD (si13......, 
A 2D; 14. P 4T, sigue 14. ...., D1R; 
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15. P5TD, C(3)1A; seguido de 
P3CD). 

Al pasar por alto la última posi- 
bilidad de salvarse, las negras esta- 
rán con el agua hasta el cuello, pues 
la jugada del texto provoca la aper- 
tura de líneas, como se verá por la 
siguiente jugada de las blancas. 
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FT o 

A ÍA o 

„Ze 
pp 


PPR 


f AE y 


Y, 


A 


de A 
ME 


14 C3C 


Una decisión atrevida; anticipán- 
dose a P 5C, el rey negro se esquiva 
hacia el otro flanco. Pero eso equi- 
vale a renunciar a cualquier contra- 
acción también en el sector dama, 
con lo que se pone en evidencia que 
la posición de las negras es estraté- 
gicamente insostenible. 


15 P5C c1c 


Para poder replicar, a C5T, con 
P3CR. 


16 P4A 


Aquí vemos al más competente 
representante del estilo de la época 
1920-1930 en plena acción. Con su 
rey desamparado, las negras no pue- 
den abrir la posición (por ejemplo, 
16. ..... , PR Xx P; 17. A X P, segui- 
do de O— O —O y C5A) y deben 
dejarse encerrar herméticamente. 


..o.. 
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s.e... 


Aunque la situación no ha llegado 
todavía a ser crítica, no cabe duda 
que las negras están perdidas. Sin 
recursos para iniciar acción alguna 
por su propia cuenta, deben esperar 
pasivamente la ofensiva de las blan- 
cas. Estas, por su parte, pueden pre- 
pararlo todo hasta el más mínimo 
detalle. Capablanca no es hombre 
que en tal caso precipitaría siquiera 
la menor fracción de su plan; vale 
la pena observar la férrea conse- 
cuencia con que obra. Primero lleva 
su caballo a 7C. 


IT eae D2R 

18 D2CR R1D 

Si 18. ...., T2A; sigue 19. T1CR. 
La jugada 18. ..... , P3CR; que 


parece ser un medio razonable para 
contrarrestar C5T, en realidad apre- 
suraría la crisis. Examínense las si- 
guientes líneas: 18. ...... , P3C; 
19. PA X P, PT x P; 20. P5T. 


A) 20. ..... , PXPT; 21 CXP 
(21. ..... , P4A;22 PXP, AXP; 
23. C6A +). 

B) 20. ..... , D2T; 21. C5A, R2D; 


22. PT x P, D x P; 23. D 3T, R2A; 
24. D 7T +, etcétera. 

C) 20. ..... , PXPC; 2. PXxP, 
D3A; 22 C5A, D XPF; 23. D xP, 
D x D; 24. A x D, AXC; 25. PXA, 
etcétera. 


19 C5T R2A 
20 PXP PXP 
21 C7C A2D 
(Véase el diagrama siguiente) 
22 PET — — 0... 


Para mantener pendiente sobre la 
cabeza de las negras, como una fa- 
talidad, el peligro de C 6R, y para 
poder preparar, con toda serenidad, 
la ejecución de esta amenaza en el 
momento más oportuno, las blancas 
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DIAGRAMA N? 202 


Aaataa En 
q 
3 En 


A 
E E 
a ql 


afianzan el dominio de la casilla 7 C. 
Euwe (en «Zo schaken zij») califica 
esta concepción de «grandiosa», y 
sin duda el calificativo no es exa- 
gerado. 


22 ..... TD1A 
23 P6T R1C 
24 TICR T2AR 


O también, por ejemplo, 24. ..... i 
R1T; 25. D2TD, C5T; 26. D3C, 
T1C;27.C6R, y la torre rey blanca 
irrumpe en el juego negro. La últi- 
ma jugada de las negras y lo que 
sigue tienden a impedir esto. 


25 TIC D1A 
26 A2R R1T 
27 A5T T2R 
28 D2TD D1D 


Si 28. ....., C5T; seguiría 29. D3C, 
T1C;30.C6R,AXxC;31.PDXA, 
C3C; 32. A7A. El caballo N? 1 
quedó sin movidas. 


29 A2D C 
30 D3C C 


Nuevamente, si 30. T1C; 
sigue 31. C6 R (véase el comentario 
anterior; se amenaza también TXC), 
D3C; 32. DxD, PXD; 33. C7A+, 


.....y 
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R2T; 34 C5C+, A xX C; 35. P XA, 
seguido de A 1 D. El caballo N? 2 no 
tiene movidas. 

Con 30. D3C; las negras 
podían resistir más tiempo que con 
la jugada del texto. Sin embargo, 
después de la 13? jugada, es dudoso 
que se pudiese salvar la partida. 


e...) 
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== Y 
a - ar 


31 P4T 


El gran mérito de Capablanca re- 
side en su incomparable maniobra 
del caballo que ahora está en 7C. 
Se supo de antemano que el fruto 
maduro —en forma elegante o de 
otro modo— iba a recogerse. Por 
supuesto, la jugada del texto es el 
gran coronamiento, digno del trabajo 
realizado hasta este momento. Pero 
también se ganaría con 31. R2R. 
Concretando: se amenaza 32. P5T, 
y de tomar este peón ahora (31. .... 
A x P), seguiría 32.D2T,A2D (de 
otro modo T x C); 33. C6R, AXC: 
34. P D X A, seguido de A 7 A. 


3l scs T1C 

322 P5T C1A 

O bien 32. ....., C5T; 33. C6R, 
AXC (33. ...., DXP; 34. TxC); 
34 PD X A, amenazando tanto 


D xC como ATA. 


33 D2T 
34 ABR 
35 P6T 
38 R2D 
37 T2CD 
38 D1C 
39 PXP 
40 D2T 
41 D3T 
42 RIA 
43 TD2C 
44 D4C 
45 T3C 
46 C6R 


? 


Jagada 
e = m =e IIS 
>»UaA»>»P>»aQuU> 


Å a E Cao 


SIA Y O7? 
cn.) a 


Y a, cis 
eE qe 


7 n 
IENE 


Posición después de 46. C6R 


El triunfo de la paciencia. Si las 
negras no toman (46. ..... , T1A), 
se les pondrá en «zugzwang», por 
ejemplo con 47. R1C. Situación 
muy a gusto del difunto Nimzovich. 

Véase ante todo la deliciosa va- 
riante principal 46. TLA; 
47. R1C, A1R; 48. AXC, AXA; 
49. TXC,TxT;50.TXT,DxT; 
51.DXxX PD, D1R;52.R1A,PXA; 
53. C7 A +, TXC; 54. DXT, D1ICD; 
55. D X PT, seguido de D 7C +. 


46 ..... AXC 
47 PDXA T2AD 
48 DXPD C2R 
49 T1D 


Las negras abandonaron. 
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Por parte de las blancas, un juego 
casi perfecto. 

Frente a Pirc, Capablanca se quita 
de encima una presión muy moles- 
ta con una maniobra admirable y 
así capea el temporal. 
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Negras: Capablanca 


TH 


LORD 
aa a n. 


ari ini 
ar nm 


Blancas: Piro 


Capablanca se libró así: 


187 sas T3A! 
19 A3T T3IR 
20 TDIAR P3A 
¡Una gran concepción! 

21 A5A P3C 
22 A3T R1T 
23 A2C T1D 
24 P4R PxP 
25 P5D TIAR 
26 AXP TxT 


En la octava rueda, una victoria 
de relieve, que merece un trata- 
miento relativamente detallado. 


PARTIDA N? 120 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: 1. A. Kan 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 
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3 C3AD P4D 

4 C3A CD2D 
5 A5C A2R 

6 P3R O—oO 

7 TIA P3A 

8 A3D PXP 

9 AXP C4D 

10 AXA DXA 
11 O—0 C (4) 3C 


Era cosa de claridad meridiana 
que el caballo debía moverse antes 
del avance del peón rey. El modo 
justo de realizar eso sin perder tiem- 
po era el cambio de los caballos. Al 
dejar con vida el caballo blanco se 
brinda a las blancas una probabili- 
dad que no tardará en manifestarse. 


12 A3C 
13 C4R 


Trabando el desarrollo de las ne- 
gras. El caballo de 2D no puede 
moverse sin abandonar el peón rey. 
Y si insertan 1l3. ..... y PIP 
14. D XP, para seguir con 14. ..... 
C3A; entonces 156. CXC+ Dx C: 
16. Dx D, PXD;17.TR1D,y el 
valor de la liberación sería dudoso. 

Hay que desalojar primero el ca- 
ballo de 4 R. Pero ¿cómo? lasa 
R 1T; en preparación de P 4A R; se 
refuta con 14. C (3)5C (amenazan- 
doD5T),P3TR (si 14. ....,P3C; 
sigue 15. D 3 A, o si 14. ..... ,P3A; 
sigue CXPT); 15. D5T, R1C; 
16. CXP, TxC;17.C6D,DXxC; 
18 DxT+, R2T; 19 D8C+, 
R3C; 20. P4A, ganando (análisis 
de Belavenetz en el libro del tor- 
neo). 

Por lo tanto, primero hay que pre- 
parar también la jugada R1T. 


P3TR 


s.b... 


Las blancas no hacen más que 
aprovechar el tiempo que las ne- 
gras pierden en preparaciones, para 


desarrollarse. Si ahora 14. ..... 
P x P; entonces no 15. P X P, C3A; 
sino 15. DxP. 


E as R1T 


Por fin se amenaza P 4 A R. Bela- 
venetz comenta que 14. ..... ,TIR; 
para contrarrestar C 3C, fracasaría 
por el doble cambio en 5R seguido 
de C6 D. Véase también 14. 
C4D; 15. C3C (15. ..... 
16. AXC, P x A; 17. CXP +). 

En principio, el planteo estraté- 
gico de las negras queda refutado. 
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pay 
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E 
Eaa 


PA Y 


nm: 


ri 


Y Tr -o K 
Y 
Y 
= a h 


15 C3C(?)! 


Seguro de triunfar, Capablanca 
lanza un ataque en vez de entrar en 
un final ventajoso después de 
15. CXP,CxC;¡16.PxC,DXxP; 
17. D6D, D x D; 18. C x D, P34; 
19 TR1D,T1CD;20. T4D, con la 
continuación posible T4CD y 
P4T-5T. Con lo que se pone de 
relieve su espíritu agresivo. 


15 PXP 


En fin, las negras tienen que se- 
guir con su desarrollo. 15. 
P3CR; no servía como prepara- 
ción para P4A R; puesto que des- 
pués de 15. ..... , P3CR; 16. P4TR, 


reo... 
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la continuación 16. ..... , P4AR; 
fracasa por 17. PX P, CXP; 18. 
D 4D, T1R; 19. T5A, etcétera. 


16 A2A C3A 


Sin duda mejor que 16. 
P3CR; en seguida, caso en el cual 
se replicaría 17. P X P. Por ejemplo 
Moce ,C3A;18.C5R,C (3 C) 4D; 
19. P4TR, P4TR; 20. TRIR, 
D 3 D; 21. C X PC +, etcétera. 


17 P4R! 


La base de la victoria. 17. P X P, 
en la presente situación (sin la de- 
bilidad luego de P3 C R), no sería 
muy promisorio. Al atacar el flanco 
rey, las blancas sacarán provecho 
tanto de la concentración de piezas 
como de la mayoría de peones. 


17 a P3CR 


Se amenazaba P5R. Nótese la di- 
ferencia entre la formación de peo- 
nes en la posición del texto y la se- 
ñalada al comentar la jugada 16. ...... 
C3A; debido a esta diferencia, la 
jugada del texto, sea forzada o no, 
es perfectamente jugable, a pesar de 
producirse un debilitamiento en el 
juego de las negras. 


18 DXxP A3R 


Nuevamente estaba amenazando 
P 5R. Por ejemplo, si 18. ...., R2T; 
sigue 19. P5R, C(3A)4D; 20. P4TR, 
etcétera. También era posible la va- 
riante 18. T1D; 19. D3A, 
A5C; 20. C5R, seguido del avance 
del peón alfil. 


19 P4TR 


esere 


Algo parecido a lo indicado en la 
glosa anterior se producía después 
de 19. TR1R, TD1D; 20. D3A, 
A5C; 21. C5R (si 21. C5 A, sigue 
PA , A 1 A; hay que añadir que 
esta última variante proporciona 
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mejores probabilidades a las negras 
que la mencionada en primer lu- 
gar). 

Con la jugada del texto se crea 
una amenaza latente (P 5T) y ade- 
más se despeja una casilla para el 
caballo (19. ..... , A5C; 20. C2T, 
similarmente al desarrollo real de 
la partida). 


TD1D 
R2T 


Las negras debían tener en cuenta 
la continuación del ataque con 
21. P5T, a lo cual ahora se replica- 
ría con 21. ...., C X PT; 22. CXC, 
PXC; 23. D5R, P5T; 24. D5T, 
P6T; 25. P5R+, R2C; y aún es 
temprano entonar el himno triunfal. 


21 TIR cC BORD 


Ahora se amenaza la ruptura de 
la posición negra con C5A (su da- 
ma debe seguir sosteniendo 3A). 
Después de un desplazamiento del 
caballo de 3 A, puede verificarse 
P5T sin inconveniente. 

Igualmente, 21. ..... , T2D (para 
contestar a 22. C5A, con 22. ..... ; 
D1D) habría facilitado P5T: 
VA EEE , T2 D; 22. C5R, T (2) 1D; 
23. P5T,CXPT;¡2.CxCPXxC; 
25. P4A, con gran ataque. 

Si, por último, 21. ..... , A5C; 
las blancas podrían continuar el 
ataque con 22. C2T (amenazando 
P 5R, C (3 A) 4D; D4D, seguido de 
P5T), A1A; 23. D3A. 


22 A1C 


Previene D4A e insiste en la 
amenaza C5A. 


Jugado completamente al estilo 
de la época hacia 1930 y ante todo 
al estilo de Capablanca. Antes de 
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trasladarse la dama blanca al flan- 
co rey, se priva a su rival del acceso 
a 5C. Además —y esto puede consi- 
derarse lo más característico— por 
falta de amenazas urgentes y pun- 
tos de contacto las negras cargan 
con toda la responsabilidad de la 
jugada siguiente. 


iaa 
a. an 


B 


“u 


AVX 
TaS 


S 


ES 


a 


“e 


ol 


gay 
wE 


Ah A 


ha 


y 
7 5 
i 5 A, 
Hi, ALLA gi 


Posición después de 23. P3T 


f 
NN 


X 


Y en efecto, ¿qué deben hacer las 
negras? Las torres y el alfil no dis- 
ponen de jugadas razonables; un 
caballo, por la amenaza de C 5 A, es- 
tá esclavizado en la defensa de la 
casilla 3 A R; el otro, en la fiscaliza- 
ción de su 4 T, a causa del inminente 
avance P5T. 

Sintetizando, las negras se ven re- 
ducidas a estar mirando, mientras 
las blancas refuerzan con toda sere- 
nidad su ataque y le dan la última 
mano. Por ejemplo, 23. ..... ,P4A; 
24. D3R, P3C; 25. D4A, C1CD; 
26. P5T,CXPT;¡27.CxC,PXxC; 
28. C 4T, etcétera. 

Al considerar todo eso no se debe 
olvidar que las ventajas que tienen 
las blancas (debilidades en la for- 
mación de peones negros en el flan- 
co rey que pueden explotarse con to- 
das las piezas blancas, inclusive una 
fuerza superior de peones; además, 
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la restringida posición de las negras, 
acentuada por el dominio de las 
blancas en el centro: el peón de 4R) 
en el juego entre grandes maestros 
pueden ya estimarse decisivas. 


A5C 
P4TR 


En una forma u otra, las blancas 
siempre podían llevar adelante su 
ataque. La jugada del texto tiene 
por objeto contrarrestar P5R, C4D; 
D4D, seguido de P5T. Contra 


Lts , D4R; seguiría 24. D3C. 
25 P3A A3R 
26 P4A A5C 


Para prevenir la maniobra del ca- 
ballo por vía de 3A a 5C. 


27 D3R 
28 D2A 


Decisivo. A causa de P 5 A, el alfil 
no puede volver a 3R y por eso las 
negras deben permitir otro debilita- 


miento de su flanco rey (28. ..... 
D3R; 29. P5R, C 4D; 30. P5A). 


....ooo 


207 iris R2C 
29 P5R C4D 
30 CXA PXC 
31 P5T 


ooo. 


Nótese el triste papel a que está 
reducida la dama negra (también 
por resultado de P3TD de las 


blancas). Si 31. ....., D3R; sigue 
32. P5A, y si 31. ..... , D1 A; deci- 
de 32. D2R. 

DL: a TITR 

32 PXP PxP 

33 P6R C1A 

(Véase el diagrama siguiente) 

34 AXP RXA 

35 D2A+ R3A 

36 D5A + R2C 
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qe El 
ais" m 
taia mia E 
a mE an, ar 


ge 
a DiE 
3 ei 


m d B o E 


a 
fa A 


37d DXP+ 
38 R2A 


Belavenetz tiene razón al señalar 
que con 38. T 5R, se ganaba más rá- 
pido. Entre paréntesis, el mérito de 
las blancas estriba más en la orga- 
nización del ataque que en bonitos 
fuegos artificiales que podría ha- 
ber disparado un jugador cualquie- 
ra. La continuación fue asi: 


38.0... D2C 
39 DxD- RxD 
40 PIR TIR 
41 PXC(D + T (15) xD 
42 P5A T5T 
43 TDI1D T5A+ 
44 R1C T5CR 
45 T3D R2A 
46 R2A TITR 
47 T3C P3C 
48 C4R T3T 
49 P3C T1C 
50 R3A P4T 
51 T3D P5T 
52 T2D 


Las negras abandonaron. 


Una partida excelente. No fue una 
lucha de titanes, pero sí una sólida, 
impecable y elegante producción. 
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PARTIDA N° 121 


Blancas: Dr. Em. Lasker 
Negras: J. R. Capablanca 


El encuentro con Lasker es, por 
tradición, una partida histórica. El 
anciano de 67 años, como un presti- 
digitador, saca de una manga llena 
de pequeñas ventajas obtenidas en 
la apertura un ataque contra el rey, 
el cual lleva a efecto en forma clá- 
sica, consiguiendo triunfar sobre su 
viejo rival por segunda y última vez 
en su vida. No me parece convenien- 
te comentar extensamente esta par- 
tida en un libro consagrado a Capa- 
blanca; doy la primera y decisiva 
parte sin comentarios. 


DEFENSA FRANCESA 


1 P4R P3R 
2 P4D P4D 
3 C3AD A5C 
4 C2R PXP 
5 P3TD A2R 
6 CXP C3AR 
7 C(2R)3A CD2D 
8 AZAR CxC 
9 CXC C3A 
10 A3D oO—0 
11 CxC+ AXC 
12 P3AD D4D 
13 D2R P3A 
14 O—0 TIR 
15 TD1D A2D 
16 TRIR D4TD 
17 D2A P3CR 
18 A5R A2C 
19 P4TR D1D 
20 P5T D4C 
21 AXA RXA 
22 T5R D2R 
23 TDIR T1CR 
24 DIA TD1D 
25 T(1R)3R AlA 
26 T3T R1A 
27 D6T+ T2C 
28 PXP PTXP 
29 AXP D3A 
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30 T5CR R2R 34 TXxT TxT 
31 T3A DXT (6A) 3 D2T 

32 PXD T(1D)1C 

33 RIA TXA Y las blancas ganaron. 


Es cierto que Capablanca nunca desconoció la grandeza de Lasker. Su 
frase, pronunciada con su voz algo ronca: «I tell you, Lasker is a great 
man» («Yo se lo digo, Lasker es un gran hombre»), me suena aún en los 
oídos. Pero esta lección recibida del anciano gigante debe haberle herido 
más de lo que le gustaba confesar. 

Cuatro victorias en las primeras ocho ruedas (tres tablas) hacen con- 
traste con sólo tres triunfos en las últimas diez ruedas (siete empates). 
Parodiando el famoso dicho de Vidmar («¿mal juego por estar enfermo, 
o enfermo por hacer mal juego?»), puede uno preguntarse si no era debi- 
lidad mental y física en estas últimas ruedas lo que ocasionó la derrota 
frente a Lasker. Sea como fuere, al Capablanca de antes, al hombre de la 
extraordinaria sagacidad y fabulosa tenacidad, no se le reconoce más en 
las partidas que restan. 

Primero la partida frente a Bogatirchuk (décima rueda). Capablanca 
tiene mayoría de peones en el sector dama y sobre esta base inicia un 
típico ataque que le produce ventaja posicional. El siguiente empeño de 
varias horas no trae el resultado deseado. Junto con la partida contra 
Lasker, 143 jugadas que no dan más que medio punto a favor de Capa- 
blanca. En cuanto a los méritos de la defensa de Bogatirchuk, no me per- 
mito opinar por no haber hecho un análisis a fondo de esta partida. 

Checover, con maniobras poco hábiles, se privó de toda probabilidad de 
tomar la iniciativa. A pesar de las muy limitadas posibilidades de operar, 
no hacía falta mucha atención para asegurarse el empate. 
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Negras: Capablanca 


nm. na 
2000 A l 
| B A = B. 


TR, ny EA 2 a 


PXP, retomar con el peón alfil. 
En vez de esto cometieron el error 
estratégico de jugar 39. C4R, elimi- 
nando su caballo y activando el ca- 
ballo negro de 2 D, el cual de nin- 
gún modo hubiera podido entrar en 
juego. 

Aun esto tal vez fuera de aguan- 
tar, con tal que después de 39. ..... y 
CxC-+; no se dejasen seducir y 
jugaran 40. PxC?, en lugar de 
40. TxC!, C3A; 41. T (4) 1R, se- 
guido de D1D; para exonerar al 
peón de 3A de la defensa del peón 


A 


a m mmi 15 


Y Y, Ya caballo. 
f a” E E Después de 40. P X C, pudo Capa- 
Blancas: Checover blanca, detrás. de la barricada de 


Las blancas no necesitaban hacer peones, preparar una acción por la 
más que mover su dama, por ejem- columna torre rey. Desde luego, es- 
plo de 1C a 2A, y de vuelta, y si taba en su elemento y lo realizó así: 


40 ..... C3A 
41 A3BA T2C 
42 T(IR)ICR DIC 
43 D1AD R2A 
44 D3R PXP 
45 PXP. 1o o pies 


O bien 45. A X P, T5 T; 46. A 3A, 
P5C; 47. PXP, TXT; 48. TXT, 
T x P; etcétera. 


45 T (2) 2 T 
46 DIA T5T 
st. TXT. rs 


O también 47. D1C, T(1)3T; 
48. DIAD, D2C («zugzwang»); 
49. D1C, D1T; etcétera. 


e En TXT 
48 T2C D2C 
49 R2R D3T 
50 R3D T8T 
51 D2D D6T 
52 D2R T8CD 
53 R3A(? T8R 


Las blancas abandonaron. 


El empate con Lilienthal no fue 
lo que se llama «tablas de grandes 
maestros», pero la tensión del plan- 
teo se relajó demasiado para que se 
pudiese hablar de una verdadera 
lucha. 

Frente a Flohr, Capablanca hace 
tablas un final de interesante as- 
pecto, pero sin mayor valor (véase 
el análisis, diagrama N° 309). 

Rabinovich, en la 14? rueda, lo- 
gra forzar tablas en doce jugadas 
(1. P4D, P4D; 2. P4AD, PXP; 
3.C3AD,P3TD;4.P4TD,P4R; 
5. PXP,DxD>+;¡6.RXD,A3R; 
7. P4 A, C 3 A D; 8. P4R, O-O-O +; 
9. A2D, C5D; 10. T1A, C6C; 
11. T2 A, C5D; 12. T1A, C6C). 

El viejo espadachín Spielmann 
esta vez tampoco se empeña en pro- 
ducir algo sensacional. 

En cambio, lo hace Stahlberg, que 
a la 16? jugada ya tiene al cubano 
en apuros. Después de siete jugadas 
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más, Stahlberg pudo haber definido 
la partida a su favor, de no tropezar 
con un detalle táctico: 


DIAGRAMA N? 210 
Negras: Capablanca 
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Con 15. , A4D (en vez de 
LD sania , TD 1A), Capablanca des- 
mintió su renombrado instinto y se 
entregó a la merced de un ataque 
furioso. Fue así: 


Blancas: Stahlberg 


16 CXA C(3C)xC 
17 D2R TD1D 

18 P4A CIR 

19 AXA CXA 

20 P5A CXP 

21 CXP TXC 

2 DXP C3D 


I. L. Rabinovich, en el libro del 
torneo, da la siguiente continuación: 
23. D5R!, DXxD (o 23. 
P3CD; 24. DXD, PXD; 25 AXT- 
seguido por P4CR); 24. Px D, 
C6R; 25. TXC, TXT; 26. PXT, 
C x T; 27. P7D, y las blancas ga- 
nan. Stahlberg jugó: 


23 P4C? 


Después de lo cual el rey negro se 
apresuró a desclavar su torre: 


A miss R1T 


Y ahora, si 24. P X C, se contesta 
simplemente 24. ...., T X P. Siguió: 


....oo.o 
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24 D5R 
25 PXD C6R 


Y ya es imposible 26. TXC, a 
Causa de mate en 8 A. 


26 AXT 
27 PXC 


Y se dividió el punto. 


Miss Vera Menchik fue una vícti- 
ma dócil y fue tratada conforme a 
eso. La tarea de Capablanca era de- 
masiado fácil para justificar un 
análisis extenso. Sólo las jugadas 
14% a 17? y 26? a 28% demandaban 
un poco de trabajo mental; lo demás 
se desarrollaba de acuerdo con con- 
ceptos elementales. No se ve por 
ningún lado una resistencia real. 


PARTIDA N? 122 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Miss V. Menchik 


DEFENSA INDIA DEL REY 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3CR 
3 C3AD A2C 
4 P4R P3D 
5 P3A oO—o0 
6 A3R P4R 
7 CR2R P3TD 
8 D2D A2D 
9 P5D C1R 
10 P4CR P3T 
11 P4TR R2T 
12 C3C P4AD 
13 A3D D4T 
14 D2R TIT 
15 P3T D1D 
16 P4C P3C 
17 D2CD AlAD 
18 R2R C2D 
19 TDICR TICD 
20 P5CD P4TD 
21 R1D rR1C 
22 D2D C1A 
23 R2A P3A 
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24 P5C PAXP 
25 PXP P4T 
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ABH, fitit: 


pe 


a E 


l Y Dar 3 


26 C5A R2A 
27 C4TR D2R 
28 D2T C2A 
29 TIAR RIR 
30 P4A PXP 
31 AXPAR R2D 
32 AXP 


Y las negras abandonaron. 


Un poco más de energía exige la 
partida contra Romanovsky (blan- 
cas), puesto que el cubano cae en 
una situación algo incómoda. Sin 
embargo, logra solucionar sus pe- 
queños problemas con su típica efi- 
ciencia y la partida termina tablas. 

En la última rueda (19?) surge 
una variante que estaba a la sazón 
muy en boga. 


PARTIDA N? 123 
Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: G. J. Lövenfisch 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Eslava, Variante Merano) 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3CD 
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3 C3AR C3AR 
4 P3R P3R 
5 C3A CD2D 
6 A3D PXP 
7 AXP P4CD 
8 A3D P3TD 
9 P4R P4A 


Según Keres, las negras no ne- 
cesitan correr los riesgos de la va- 
riante Merano y pueden obtener 
juego relativamente bueno con 
P5C; 10. C4TD, P4A. 
Tratar esta cuestión no tendría obje- 
to en este libro. 

Actualmente la variante Merano 
se considera desfavorable para las 
negras. 


e... ..) 


10 P5R PXP 
11 CXPC CXP 
12 CXC PXC 
13 D3A T4T 


A 
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Keres comenta así: 13. ..... 
A5C+; 14. R2R, T1C; 15. D3C; 
D3D; 16. C3A (si 16. C6A, sigue 
¡(A ¿Dx C;17. Dx T,O—0O), 
P4R;17. D X P +, con cierta ven- 
taja para las blancas. Pero, sin duda, 
entrar en esta variante y, por ejem- 
plo, proseguir con 17. ..... ‚DxD; 
18. CXD, T3C; valía más que lo 
del texto. 
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14 O—0! 


Y ahora ya se amenaza D6A +. 
En seguida 14. D 6 A +, no daba na- 
da después de 14. ..... , C2D; 
15. AXPC (si 15. O—O, sigue 
15. ....., T3T!; 16. D4R, D3C), 
A5C+; 16. A2D (si 16. R2R, o 
16. R1A, sigue 16. ....., A3T», 
AXA+;17. RXA, R2R. 


Vs P5C 


No hay nada mejor. Véase: 14. . 
A3D;15.D6A+,RQR (sil5..... 
R1A; sigue 16. A2D, P5C; 17. C4A); 
16. ASA, P5C (o 16. a JAXC; 
17. AX A, o bien 16. A2D; 
17. DxA6D+);17. CxXP,RXxC; 
18. AXA, con la ganancia de un 
peón. 

A otras jugadas del alfil rey se 
contesta con 15. D3C (amenazan- 
do tanto D xP como C6A). Y si 
14. ..... , A2D; sigue 15. C6A, 


AXxXC; 16 DXA +, C2D; 
17. AXxPC+ 

15 A4A A2R 

Si 15. ..... A3D; 16. D6A +, 


surge una de las posibilidades men- 
cionadas más arriba. 

Contra 15. ..... , T4 A; y también 
contra 15. ..... , D4D (ambas juga- 
das para contrarrestar D 6 A +), se 
replicaría 16. TR1A (15. ..... 
D4D;16.TR1A,A2D;17. CXA. 


o16...... , A2C; 17. T7A). 

ID nas ; A 2D: se refuta así: 
16.C6 A,A XC;1.DXA+,C2D 
(si 17. ...., D 2 D; sigue 18. D6C +); 


18. A5C, T2T; 19. TR1D +. 

En cambio, merecía cierta consi- 
deración 15. T4D; en cuyo 
caso las blancas quedan con venta- 
ja después de 16. A4A, T4A; 
17. TR1D, seguido tal vez de T2 D 
y T(1)1D. 

Les queda a las negras como úni- 
co consuelo el enroque. Con eso lle- 


.....3 
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gan, en efecto, al paraíso, pero no 
de este mundo. 


16 TRIA o—0 


Para otras continuaciones, véanse 
las variantes ofrecidas más arriba. 


A, 
am 


TOA A 
K Y E 


E 


má sn 


B iE f 
ELA 


3 lii, E A 
a 
TA 


17 D3T 


Esto ya es decisivo. Se amenaza 
C6A, y también C 4C, por ejemplo, 
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Vda ns , D3C; 18. C4C, amena- 
zando tanto ATA como C X C + 

TTO arisa T4A 

18 TXT AXT 

19 A5C P3T 

Si 19. ..... , P 3C; sigue 20. C6 A, 
y luego AXC y D6T. 

20 C4C aae 


CxP+. 


Contra 21. 
misma respuesta. 


.....) 


Las negras abandonaron. 


MOSCU 
14 de mayo - 8 de junio de 1936 


Por L. Prins 


1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Puntos 


1. Capablanca 11M Y 1% 1% 1I 21 y% 1 1 %2 1 123 
2. Botvinnik 0 Y Y1 1% 1 21 1 1 h 1 YY 12 
3. Flohr YY %0 Y1 0% 21 0% 120 %1 1 1 9%% 
4. Lilienthal 0% 0% Mo YY Y 1 Yl Yl YY YY 9 
5. Ragosin 0% Y401Y YY 1% 0% 1% YY 440 8% 
6. Em. Lasker Y%0 %20 %20 RO 0H Yi Y1 1% 1% 8 
7. Kan %2 0 0 0 1k o 1% hM LY 0O Yh “Y 
2. Lövenfisch YY YY YI YO OKR O NY 010 7% 
9. Riumin 0.00 %0 LO lle la 0% 1% %1 ml “Y 
10. Eliskases O YY 0.0% Y1 0% ky 0 1 YM T 


Ganar a los 48 años de edad un torneo a 18 ruedas; encabezarlo desde 
la segunda rueda hasta el final; alcanzar 13 puntos (72%); quedar como 
único invicto, y sólo imponerse a cuatro adversarios en forma más o 
menos impecable: ¿es ésta una actuación debida a la capacidad o al favor 
de los dioses? 

Así se plantea la cuestión. Pero ¿cuál ha de ser la respuesta? Creo que 
cualquiera que tenga alguna experiencia en torneos puede estimar cuánta 
capacidad se exige para —cualquiera que sea la forma— sobreponerse hol- 
gadamente a grandes maestros como Botvinnik, Flohr, Lilienthal, Lasker 
y Eliskases, en un certamen a dos turnos, sin dejarse vencer por ninguno 
de estos grandes maestros ni siquiera en una ocasión. Por lo contrario, 
el más lego se dará cuenta de que algo no está en orden cuando, de los 
trece puntos, tres fueron ganados sin haberlos merecido. 

(Estos tres «puntos inmerecidos» se calculan así: el triunfo sobre Bot- 
vinnik en la 7? rueda; los empates con Flohr y Ragosin en la 2? y 4*; los 
«lisonjeros medios puntos» de las dos victorias sobre Riumin y de la sobre 
Ragosin, en la 3?, 12? y 13? ruedas; en total, 3⁄2 puntos, haciendo deduc- 
ción del medio punto regalado a Botvinnik en la 16? rueda. Pasamos por 
alto el hecho de que Lilienthal, Kan y Eliskases, en la 8?, 10? y 18? rueda, 
dejaron escapar tablas, en la 27?, 41? y 39? jugada, puesto que estas par- 
tidas constituyen buenas producciones de Capablanca, aunque no alcan- 
zan la categoría de la que sostuvo frente a Lasker en la 15? rueda.) 

Pero consideremos sobriamente el problema. Sin duda alguna, para 
lograr el éxito de Capablanca en este caso, hay que ser un gran jugador de 
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ajedrez. Y no es de ningún modo un éxito casual, como se ve por su primer 
puesto (dividido) en Nottingham unos meses más tarde. 

Y cuando Flohr, Botvinnik, Ragosin y Riumin dejan escapar posibilida- 
des, se trata de grandes maestros a los cuales tales cosas no les ocurren 
a menudo, y nunca sin algún motivo. De sus equivocaciones podemos 
deducir que Capablanca, en situaciones delicadas, supo crearles proble- 
mas en extremo difíciles; o bien —en cuanto jugó su papel el apuro de 
tiempo— que sus adversarios habían consumido demasiado tiempo de 
reflexión en la tarea de poner en aprietos a Capablanca. Los méritos de 
Capablanca que se deducen de nuestro razonamiento son en parte de 
índole indirecta; pero también factores directos, como su confianza en 
sí mismo y su tenacidad, dejan sentir su importancia. 

El juego fresco y emprendedor del ganador del torneo da la impresión 
de una segunda juventud del cubano. Notable es la manera de labrar el 
triunfo frente a maestros jóvenes como Lilienthal, Eliskases, Riumin y 
Kan; igualmente, el tradicional asedio de Lasker y Botvinnik (en la 15? y 
16? rueda, compárese la partida con Bogoljubow, N? 56) y la profunda 
concepción llevada a efecto en la lucha de titanes que fue la partida con 
Botvinnik en la 7? rueda. 

En resumen: una feliz combinación de madura experiencia y agudo 
espíritu emprendedor, unida a gran presencia de ánimo e inagotable poder 
mental; por supuesto, todo eso a la altura de la clase de jugadores supe- 
riores, favorecidos por los dioses. 

El estreno en este torneo fue una partida satisfactoria sin ser brillante. 
En la variante Rubinstein de la Nimzoindia (3. P3R) Capablanca quedó 
con el peón dama aislado; al deshacerse de éste en el momento oportuno, 
logró cierta libertad de acción. Sin embargo, eso no resultó suficiente para 
ganar y la partida finalizó tablas. He aquí las últimas jugadas: 
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DIAGRAMA N? 214 
Negras: Kan 


ao I 2-0 no 


2 aa 


Y E 
a z ; 
% a a m E q 


7 


Blancas: Capablanca 
En este libro se comentan con bas- 
tante frecuencia jugadas que han 
sido pasadas por alto en otros libros. 


E 


frh A 


Por otra parte, he dejado sin comen- 
tarios jugadas que a mi parecer son 
obvias, aun cuando otros comenta- 
ristas las han destacado —sin buen 
motivo— con signos de interroga- 
ción o admiración (tales signos se 
prodigan en los libros de torneos, 
sobre todo en los rusos). He pasado 
por alto estos casos en vista de que 
la refutación de todas las opiniones 
que no valen no haría más que con- 
fundir al lector. No impugno los aná- 
lisis hechos por otros sino cuando 
hay un motivo especial, como, por 
ejemplo, en el presente caso, donde 
el mismo Capablanca ha comentado 
erróneamente. 

El cubano pone el punto de inte- 
rrogación, en el libro del torneo, a 
la jugada 35. T 8 D, estimando que 


244 


35. R 4 A, sería mucho mejor. En su 
análisis considera la respuesta 35. ...., 
C3R +; pero esta jugada es un se- 
rio error. Las negras deben contes- 
tar 35. ..... , R2R; 36. R5R (si 
36. A5R, sigue C3R+=), C6D+; 
37. R5D, T2D=. 


33 T8D 
36 T8TD 


Capablanca deja esta jugada sin 
punto de interrogación, aunque opi- 
na que 36. T8 TR, hubiera sido mu- 
cho más fuerte. Tiene razón, por 
cuanto esta jugada mantenia la ten- 
sión por algún tiempo más; sin em- 
bargo, las variantes que da Capa- 
blanca, con las que las blancas ha- 
cen grandes progresos, carecen de 
fundamento. La correcta defensa de 
las negras sería así: (36. T8TR) 
36. ..... , C1A; 37. R4A, T5A; 
38. R5C, T5T; 39. R6T, TXP; 
40. P4T, P5A (Capablanca hace 
jugar a las negras 40. ...., T7CR?); 
41. A7C (véase 41. P4C, T7T; 
42. P5T, PXP; 43. P5C, P5T; 
44. A7C, C2D), C2D; 42. TXP, 
P x P; 43. A5R+,R3R; 4 AxXxP, 


..... 
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T5T; el intento 39. A5R (amena- 
zando A 6 D) les costaría a las blan- 
cas un tiempo importante, puesto 
que después de 39. ..... , TxP;a 
causa de la amenaza C3R +; hay 
que jugar primero 40. P4T, y en 
este caso las negras ganan la par- 
tida con 40. ..... , T7 D; 41. R6T, 
P4T; 42. A7C, T1D; 43. AXC, 
TXA; 44 TXP+, R3A; 45. P4C, 
Px P; 46. PX P, P5T; 47. P4A, 
P6T. 

¿Qué se sigue de esto? Primero, 
que Capablanca, en este torneo, por 
lo menos en la primera rueda, hizo 
jugadas que no consideraba las más 
fuertes, para no arriesgar absoluta- 
mente nada; en segundo iugar, que 
no era tan buer analítico como prác- 
tico, y en tercer lugar, que, después 
de muchos años, de nuevo le inspi- 
raba una gran ambición; de no ser 
así, no se hubiera empeñado —y 
muy en contra de sus propias cos- 
tumbres— en buscar continuaciones 
ganadoras donde no existían absolu- 
tamente. 


La partida siguió todavía: 


TICR; 45. ATA PAT; 46- TET D aiu e 

C4R; y la partida debe terminar 38 ID R3D 

tablas (47. T 8 T). 39 T8R R2D 
Nótese que después de 36. T8TR, 

C1A; 37. R4A, T5A; 38. R5C, Tablas. 


No obstante toda ambición y prudencia, en la siguiente partida «ya 
están contadas sus movidas»... El gran defecto resultó una vez más la 
apertura, que manejó tan mal que su adversario Flohr pudo organizar 
un formidable ataque. 

El cubano sacrifica valientemente calidad a cambio de un peón, pero 
después de cuatro jugadas comete un grueso error, que no sólo le cuesta 
el peón de más, sino que priva a su rey del miserable resto de la muralla 
detrás de la cual podía guarecerse. A esa altura del juego, de no tener 
Flohr que efectuar quince jugadas en pocos segundos, tal vez fuera muy 
distinto el curso del torneo. Pero así el apuro de tiempo demandó su vícti- 
ma. Las damas desaparecieron del tablero y, apenas pasado el límite de 
tiempo, se dividió el punto. 

El cubano era demasiado oportunista para preocuparse por lo que 
podía haber sucedido. Sin embargo, en la próxima rueda, juega tan mal 
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que apenas se le reconoce. Riumin opta por la defensa India Antigua, lo 
que un gran maestro hubiera considerado, con sobrada razón, como un 
suicidio. Capablanca, que juega en forma mecánica, obtiene, pese a eso, 
posición muy fuerte; pero luego brinda al adversario oportunidades que 
éste no tarda en explotar. Y si no fuera que Riumin, apurado en extremo 
por el tiempo, le regala la dama gratis y franca, la partida habría resultado 
muy interesante, con probabilidades en contra de Capablanca. 

Con un poco de buena voluntad puede uno tratar de excusar psicológi- 
camente esta partida con la derrota que Capablanca sufrió a manos de 
Riumin el año pasado. Entonces, debería esperarse lo contrario de su parti- 
da con Ragosin, a quien destrozó en aquella ocasión. Y sin embargo, tam- 
bién esta partida la jugó el cubano tan mal que su adversario, que sacri- 
ficó un peón, después de 14 jugadas tiene la alternativa de forzar tablas 
o de lanzar un fuerte ataque contra el rey. Sólo debido a que Ragosin optó 
por una tercera posibilidad, que carecía completamente de plan, y luego 
ni siquiera trató de volver al buen camino, pudo Capablanca mantener el 
peón y ganar el final. 

Tres puntos en cuatro partidas tiene el futuro héroe del torneo, ¡sin 
haber ganado una partida decente! Así siguió tres ruedas más. Sin duda, 
da la impresión de que estamos haciendo una severa crítica de abruma- 
doras derrotas. Muy poco faltó para que se produjeran las derrotas, y no 
obstante, el pecador cubano queda invicto en las 18 partidas del torneo. 
¿Suerte? Puede ser, pero vale la pena recordar que el cubano, en con- 
traste con varios otros jugadores de su categoría, sólo muy raras veces 
había sido favorecido por la fortuna. 

Su partida tablas con Lóvenfish (5% rueda) es un poco más rica en ideas. 
En cambio, el empate con Lasker es nuevamente insípido: dieciocho juga- 
das de teoría y cinco más «de prestigio». En cuanto al drama que sigue, 
versus Botvinnik, dejamos al lector que se forme su propio juicio. 


PARTIDA N? 124 importancia para el planteo de esta 
Blancas: M. M. Botvinnik partida. 

Negras: J. R. Capablanca 5 0-0 P4A 

APERTURA RETI Naturalmente, también era de 

considerar 5. ..... , A2R; para con- 

> ON So testar, a 6. P 3 D, con 6. ..... ,P4D; 

3 P3CR P3CD y si 6. P 4D, para entrar, después de 

4 A2C A2C Dis orita O — O; en la mencionada 


variante principal de la India de la 
Sistema Reti contra una forma- Dama. 
ción India de la Dama. Con 5. P 4D, 6 P3C 
las blancas pueden entrar en la va- = 0 0 5T 2 NN 
p 
riante principal de esta defensa; Juego consecuente, pero parece 
también pueden esperar una opor- que no produce forzosamente nin- 
tunidad más favorable para el avan- guna ventaja. 
ce del peón dama. Botvinnik hace Si 6. P4 D, después de 6. ..... 
uso de este privilegio de opción, lo PXP; seguido de P4D (si 7. CXP, 
que —sea dicho— no tiene mayor entonces primero 7. ...., AXA), se 
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producía una variante de la India 
de la Dama satisfactoria para las 
negras (véase por ejemplo la terce- 
ra partida del match con Alekhine, 
N? 68). 


C3A 


También 6. P 4D; era bue- 
no (7. PXP, AXP); pero hay 
tiempo para eso. 


7 A2€C 


e... ..) 


O bien 7. C3A, P4D; 8. PXP, 
CxP;9 CxC,DXxC; 10. A2C, 
D2D=. 


A2R (?) 


Después de esta jugada, las ne- 
gras, si quieren todavía efectuar 
P4D, deberán tener presente que 
ya no será conveniente —dado el 
caso— retomar el peón dama con 
caballo; lo que tiene tanto más im- 
portancia cuanto que el alfil dama 
dejó de dominar la casilla 4 D. 

De haber sacado el alfil rey en 
vez de jugar 6. ..... , C3A; las ne- 
gras habrían podido enrocar ahora, 
sin privarse de la posibilidad de ju- 
gar P4D en cualquier momento. 
Ahora, en cambio, era preferible 
efectuar esta jugada en seguida: por 
ejemplo, luego de 7. ..... P4D; 
8. PXP,CXxP;¡9. P4D,P3A; las 
negras tendrían posición completa- 
mente satisfactoria. 


8 C3A O—oO 

Las negras creen que es necesario 
defender el peón caballo rey antes 
de realizar P 4 D; puesto que, luego 
de 8...... ,P4D;9. P XP, tendrían 
que retomar con peón (9. ....., PXP). 
Entonces el peón dama quedaría dé- 
bil y vulnerable después de 10. P4D. 

Este razonamiento es en sí justo, 
pero renunciar completamente a 
P4D es un remedio peor que el 
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mal que hemos señalado. No cabe 
duda que era jugable la línea 8. .... 
P4D; 9 PXP, PXP; 10. P4D, 
0-0. 

9 P4D 


HUM 
f 
B 


Posición después de 9. P4D 
CxP(?) 


Y ésta era la última ocasión para 
reducir el mal al mínimo (muchos 
considerarán quizá la expresión 
«mal» como exageración) con 9. ....., 
P4D; 10. PXP, CXP; 11. CXxC, 
PXC (11. D xP; cuesta un 
peón después de 12. C5R, D3D; 
13. P X P); 12. T1A, P 4T D; segui- 
do de P5T y eventualmente C 4T. 
Luego de la jugada del texto las 
blancas podrán ejercer una presión 
permanente por la columna dama. 


.....) 


10 CXC AXA 
11 RXA PXC 
12 DXP D2A 


Después de 12. ....., P4D; 13. PXP, 
PXP; 14. T 1 D, se perdería un peón. 
Es difícil de explicar por qué Capa- 
blanca cayó en tal situación, dado 
que contra Vidmar, en Nueva York, 
tuvo posición parecida con las blan- 
cas y supo sacar muy buen partido 
de ella. 
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13 P4R TD1D 


Ya en situación precaria, Capa- 
blanca se pone a hacer milagros de 
eficiencia. Ya tiene visión de una 
serie de jugadas armónicamente 
coordinadas para fortalecer su po- 
sición (13% hasta 25? jugada). Den- 
tro de este plan, como se verá, la 
torre rey debe quedar en 1A R. Así 
se explica la jugada del texto, que 
no es nada obvia. 

Pasando por alto su negligente 
manejo de la apertura —viejo de- 
fecto suyo—, Capablanca trata la 
partida con su singular visión intui- 
tiva. ¿Qué maestro hubiera dejado 
en su puesto inicial el peón dama 
para evitar nuevas debilidades (des- 
pués de P3R; y P4AR), dejando 
atrasado el más vulnerable blanco 
en su posición? (Es digno de aten- 
ción que el peón dama quede en una 
casilla blanca, para no restringir los 
movimientos del propio alfil rey). 


14 TDID D2C 
15 P3A CIR 


T kako. 
"0 Non E 
m nnm ul 


[H Ze 


nn a 
al 


aa 
im, Be a 


Posición después de 15. 


ssaa , CIR 


Discutamos la situación. Las blan- 
cas deben tener en cuenta el avance 
P 4 A (con el que las negras también 
se crean la posibilidad de sostener 
oportunamente el peón dama por 
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medio de T 2 A). Pueden reaccionar 
con el avance del peón rey (así fue 
realmente en la partida), o bien 
dejarlo en su casilla. Tomar en 5A 
equivaldría a renunciar voluntaria- 
mente al dominio del centro. De 
quedarse el peón en P 4 R, las negras 
podrán jugar P X P; y en tal caso 
será más conveniente para las blan- 
cas retomar con la dama, visto que 
con C Xx P se renunciaría a la fisca- 
lización del centro; y si P X P, este 
peón tal vez resultaría vulnerable. 
Mientras las negras verifiquen 
P4A y PXP, las blancas pueden 
hacer dos jugadas. Entonces, se apre- 
surarán a doblar las torres, lo que, 
aparte de ser en sí su objetivo estra- 
tégico, les permitirá —después de 
P4A y P X P— retomar con la da- 
ma (y no C xX P en seguida por P4D; 
la dama blanca quedaría mal ubica- 
da a la cabeza de su «máquina» de 
torres). Sólo después de ...., DXD; 
se retomaría con caballo, puesto que 
las negras no pueden jugar P 4D. 
Para llevar a la práctica este plan, 
¿qué es mejor: 16. T 3 D, o 16. T2D? 
Si 16. T3D, sigue 16. ,P4A; 
17. TR1D, A34A; 18 D3R (si 
18. D 2 A, entonces 18. ..... JAXC; 
seguido de PX P), PXP; 19. DXP, 
D x D; y a causa de la clavada del 
caballo hay que retomar con peón, 
y en este caso las negras podrían, 
por ejemplo, cambiar el caballo, sor- 
teando así todos los peligros. 


16 T2D P4A 
17 TRID A4C! 


En el libro del torneo Botvinnik 
demuestra que después de 17. ...... ; 
A 3A; 18. D3R, PXP; 19 DXP, 
D x D; 20. C x D, en virtud de la 
presión sobre el punto 7 D, habría 
mantenido su ventaja. Por eso las 
negras hacen primero la jugada del 
texto, la cual obliga a la torre a 
dejar la importantísima columna da- 
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ma, O bien dejar indefenso al alfil 
dama, con las consecuencias expues- 
tas en el comentario anterior. 


18 T3D 
19 P5R 


Como se vio por el comentario a 
5...... , C1R; única posibilidad de 
mantener la presión. 


19: ses 


A2R 
m B 


no aa 
Memia mi 


E n 5 


P Y 


1 To EE Go E 
Y a el E YE) 
¿0 1 sy 


Y, Y Y 
MM El 
Posición después de 19. 

Era de considerar también 19. 
A4C. 

Habiéndose aclarado por de pron- 
to la situación central, la partida 
entra en una nueva fase. Veremos 
que es imposible levantar la presión 
por la columna dama, pero que esta 
presión por sí sola no da resultado. 
Y no es fácil encontrar otros medios 
eficaces. 

La siguiente maniobra de Botvin- 
nik, el traslado del caballo a 4A R, 
preparada por el repliegue de la da- 
ma a la retaguardia de la «máquina» 
(de lo contrario, a las movidas del 
caballo se contestaría con P 4 D) es, 
a mi juicio, inmejorable. 


20 D2A 


Compárese esto con 20. T (1) 2D 
(para jugar D1C-1D), A4C. Es 


...o.. 
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de notar que en general la torre en 
2D estaría expuesta a molestias por 
parte del alfil rey negro (A[2R])1A- 
3T). 

Si las negras replican a la del tex- 
to con 20. ..... , A 4C; después de 
21. P4T R, A 3T; 22. A1A, las blan- 
cas cambiarían su alfil malo por el 
bueno del negro. 


P T2A 


Botvinnik comenta que con 20. ...., 
P4CR; la posición de las negras 
quedaría comprometida (por ejem- 
plo 21. D 2 D, P5C; 22. D4A). 


21 D2D A5C 
22 P3TD A1A 


Todo este juego es muy fino. El 
peón torre dama, un blanco modes- 
to, impide, entre otras cosas, la ju- 
gada A3T; y además, la debilidad 
de 3 C D también puede dejarse sen- 
tir. Véase más adelante. 


23 C2R 


D sauen 


As pae 
(= 


GUNT 
a 


on Y) 


UB 


Posición después de 23. C2R 


Mirándolo bien, no ha llegado aún 
el momento de someter la situación 
a un nuevo examen general, visto 
que la fase que se inició con la 12? 
jugada de las blancas no ha termi- 
nado todavía. Durante unas diez ju- 
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gadas los dos maestros nos han ofre- 
cido un perfecto juego de manio- 
bras, como se lo ve rara vez, el cual, 
dadas las muchas explosivas alter- 
nativas intermedias, merece el ma- 
yor elogio. Ahora cierta fatiga em- 
pieza a turbar la claridad del juicio. 

Sintetizando: las negras deben 
considerar C4A, caso en el cual 
cabe preocuparse por la defensa del 
peón rey. Es claro que su sostén 
debe encargarse al caballo, ya que 
la dama no estaría en seguridad 
en 3AD. 

Una vez ubicados los caballos, el 
blanco en 4A R y el negro en 2AD 
o 2CR, las blancas contarían con 
una posibilidad de reforzar más su 
juego por medio del cambio de alfi- 
les (por ejemplo, P4CD-5C, P4TD 
y A3T), seguido de T6D, amena- 
zando el peón rey; y después por el 
avance de los peones en el sector 
dama. 

Los contrarrecursos de las negras 
son: la maniobra de obstrucción 
P4CD y la ubicación de la dama 
en 2 A D, para esclavizar al alfil en 
la defensa del peón rey (en caso 
de sostenerse este peón por otras 
fuerzas blancas, las piezas negras 
adquirirían libertad de acción). 

Esto sentado, salta a la vista que 
la ubicación del caballo en 2 A será 
fatal: la casilla se necesita para la 
dama, Aparte de esto, al abrirse lí- 
neas luego de P4CD, el caballo 
resultaría un estorbo. (¡Véase lo que 
sucedió!). 

De esto se desprende que con 
Ds , P3 C; Capablanca hubiera 
podido coronar su fenomenal defen- 
sa, Oponiendo luego al caballo de 
4 A el suyo en 2C; y según el caso, 
dispondría de recursos como D2A - 
1C-2A-16C, o bien P4CD (para 
impedir otros reforzamientos de las 
blancas). 

Desde el punto de vista estéti- 
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co un empate conseguido de este 
modo hubiera sido más satisfactorio 
— aparte de ser brillante — que la 
notable victoria de Capablanca, por 
más merecida que fuera. 


C2A? 
P3C? 


Hace un momento, coronamiento 
de una gran concepción, y en éste, 
ya el error decisivo. Anticipándose 
a T1A, P4CD-5C, P4T, en bre- 
ve, a las operaciones mencionadas 
arriba, era preciso reaccionar inme- 
diatamente con 24. ..... , P4C D; 
si bien, después de 24. ..... , P4CD; 
25. P X P, D X P; 26. P 4C R, segui- 
do eventualmente por P 5T, queda- 
sen las negras aún más encerradas; 
aunque, como en la partida, queda- 
ran malparadas, tendrían todavía 
muchas posibilidades de luchar (las 
posibilidades de luchar que halló en 
adelante en la partida se le brinda- 
ron sin ningún mérito suyo). 

La jugada del texto, si bien difi- 
culta T1A (25. T1A, A3T), crea 
un «hole» en el ala del rey, y eso 
acelerará la catástrofe. 


25 P4TR! 


Mientras la torre queda en 1D, 
la jugada A3T fracasa por C XP, 
AXD; CXxT, etc. Ahora se ame- 
naza P5T, a lo que las negras no 
pueden contestar satisfactoriamen- 
te ni con P4CR (a causa de C 3T, 
P3T; Cx P), ni defender con rey 
o torre (por ejemplo, T2C; T6D, 
AXT; PxA, C mueve; AXT, 
RXA; PXP, PXP; T1T, ga- 
nando). 


2I paaa P4CD 

26 PXP DXP 

27 TIAD D2C 

El caballo tiene que “continuar 
sosteniendo el peón rey, y si 27....., 


T1A; las negras perderían a causa 
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de la clavada 28. T (3D) 3A, D3C; 
29. D2A, P4D;30.T6A. 

Entre las tres jugadas factibles de 
la dama, todas ellas malas, la del 
texto es la peor. Si 27. ..... ,D1C; 
seguiría 28. D5T, P4D (28. TE 
T 1 A; 29. T (3 D) 3 A, P 4D: 
30. Cx PR); 29 P X P al paso, 
AXP (29. ..... , TX P; 30. D5R); 
30. T (1 A) 1D, etcétera. 

La mejor era D3C; caso en el 
cual las blancas proseguirían así: 

D3C); 28. A4D, D1C 
D2C; 29 D5T, P4D; 
30. P X P a. p, T X P —con la torre 
negra indefensa, ahora, contra la ju- 
gada 30. ...... A X P; seguiría 
31. A5R, ó 31. D5R, T2C; 32. P5T); 
29. D5T, P4D; 30. AXP, D2C; 
31. D6C, DXD; 32, AXD,T(1)2 D: 
33. A XC, etcétera. 

Las consecuencias desastrosas de 
e eia , P3 C R; se ponen más en 
evidencia al abrirse la diagonal. Con 
el peón en 2C, las blancas no con- 
tarían por lo menos con las varian- 
tes arrolladoras mencionadas arriba. 
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E A a 
E 1T 


2 


P Simi 
M 
2.1 


mim, 
7 
Ea a 


Y 
a, E 


e 
A B 


28 TXC(?) 


Ahora, con la torre sin ningún sos- 
tén, pudo decidir la partida en se- 
guida con 28. D 5T, P4D; 29 PXP 


d 7 
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al paso, A X P (o 29. ..... TP: 
30. D5R); 30. A5R (Botvinnik en 
el libro del torneo). 

La jugada del texto no rinde más 
que un peón, dejando aún tantas di- 
ficultades para vencer que este peón 
de más no asegura la victoria. 


28 ..... DxT 
29 CXPR PXC 
30 TxT > oaae 


E A n Fr 
Ll] Tinim s 
a Pari BiB. 


a 


a 


A r: 


aaa 


Posición después de 3). Tx T 


Por tercera vez corresponde hacer 
una reseña general. 

No obstante que el peón de ven- 
taja forma parte de una mayoría 
en el flanco y a pesar de la máquina 
dama-torre en la columna central, 
no comparto la opinión de Botvin- 
nik (dada en el libro del torneo) y 
estimo que la posición de las blancas 
no es más ganadora. La causa de eso 
estriba en la vulnerabilidad del rey 
y en la poca acción del alfil blanco. 
A mi juicio, las negras podían empa- 
tar la partida aun sin emprender na- 
da. Pero es comprensible que Capa- 
blanca optase por conseguir la paz 
luchando: 


31 P4C 
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O bien 31. PXP, TXP; 32. DXT, 
D x T; seguido de D 8D, y las ne- 
gras igualmente están a salvo. 


D2R 
D2C? 


En vez de ésta, las negras podían 
prácticamente forzar tablas: 32. ....., 
D 4 A; 33. R 2C, D 2R. Sin embargo, 
especulando en el apuro del tiempo 
de Botvinnik, Capablanca quiere «ti- 
rarse un lance» y pone en peligro 
con eso ante todo su propia partida. 

La fuerza del avance 30. 
P 5 A; era de corto alcance (82. ...., 
D4A!);a la larga, por lo contrario, 
después de la jugada del texto, el 
peón alfil blanco puede resultar muy 
vulnerable. 


33 D3D R2C? 


EEN 
Aso PEI 
mN Anin 
D 5 mi 
aa e ime 


Posición después de 33. 


Descuidar los factores estratégi- 
cos más importantes, especulando en 
el apuro de tiempo del adversario, 
es miopía que desentona en un Ca- 
pablanca. Pasando por alto la cues- 
tión de si las negras podían o no 
hacer tablas después de su jugada 
anterior, era indispensable de todos 
modos contener los peones blancos 
en el ala dama y no permitir que 
alguno de ellos se estableciera en 
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5C. Parece que Capablanca no pre- 
vió esta contingencia. 

El único método justo de proceder, 
fuera suficiente o no para salvar el 
juego, consistía en 33. ...., P4T D. 

En cuanto a la jugada del texto, 
con ella se desclava el alfil y se ame- 
naza ..... ,D3C;R2C,A2R. 


..o.oo 


Ahora, contra 34. ...... , D3C; 
puede replicarse con 35. T4D, con 
lo que se para D 8C; preparando al 
mismo tiempo la caída del peón alfil 
negro; antes de la jugada del texto, 
T4D no era promisorio a causa de 
A4A;T7D (de otro modo AXP !), 
TXT; DXT, RI1C. Se ve fácil- 
mente que ahora existe también la 
amenaza A1A y A XP, eventual- 
mente después de T4D, o P5CR 
y R4C. 

Por segunda vez en esta partida, 
una medida de salvación más o me- 
nos seria, pero hecha una jugada 
demasiado tarde: primero, 25. ..... 


P 4C D; en vez de 24...... ,P4CD; 
y ahora 34... ,P4TD; en vez de 
Bis , P4TD. 

A P4TD 

3 P5CD P5T 

¿Qué hacer? Si 35. ..... , T2A; 


sigue 36. T6D. Y contra 35. ..... , 
A 4 A; puede replicarse, por ejem- 
plo, con 36. P 5 C. 

El valor de la ubicación que aca- 
ba de alcanzar el peón caballo dama 
blanco se pone claramente de relie- 
ve en la siguiente variante: 35. ...., 
D3C (en vez de la jugada del texto); 
36. R2C, A2R;37.T7D, AXPTR; 
38. T X T +, R x T; 39. D7 D +, se- 
guido de A 4 D y del avance del peón 
pasado. 

Véase también 35. ...... , D3C; 
36. R2C, A4A; 37. P4T, ATA; 
38. T6 D, D6R; 39 D xD, P x D; 
40. A 4D, ganando; una posibilidad 
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que las blancas debían ya tener en 
cuenta al jugar las negras 38. ..... 2 


36 P5C 


Excelente, aunque también era 
bueno 36. A1A (36. D3C; 
37. T4D). Las blancas, de nuevo, 
son dueñas de la situación. De no 
surgir algo tremendo, el peón alfil 
negro debe caer, y con él la partida. 

Se amenaza A1A, si fuera nece- 
sario reforzado por T4D y R4C. 
Contra 36. D 3 C; existen aho- 
ra varias medidas; por ejemplo, una 
de ellas se basa en la ubicación del 
peón en 5CR (37. R2C, amenazan- 
do T 6D), otra, en la ubicación del 
peón en 5CD (37. T4D, A4A; 
38. T7D,TxT;¡39.DxT+,R1C; 
40. D6A). 


36 ..... 


e... ..3 


ALA 


Previene tanto T4D, como A1A 
(A6R). 
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o E E 
mn on 
Y KG, YE EA, 
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E F mom, nom: E 
SE E i 


Posición después de 36. 


Cuando uno tiene que hacer cua- 
tro jugadas más a ritmo relámpago, 
es ésta una posición para volverse 
loco. Las blancas tienen posición 
ganadora, pero disponen sólo de una 
o dos jugadas que no constituyen 
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errores directos. (Así, por ejemplo, 
37. A1A, A6R; o 37. D2R, T2D; 
o 37. R4C, D2T; amenazando 
A xP). 

Aparte de la jugada elegida por 
las blancas, era muy de considerar 
37. R2C,y la amenaza A1A y AxP 
resultaría probablemente decisiva. 


37 T6D!! 


¡Demostración ejemplar del arte 
superior en el juego de ajedrez! No 
importa que Botvinnik fracase más 
tarde. 

Si las negras defienden ahora el 
peón atacado con 37. ..... T2R 
(37. D1A?; 38. T6A), las 
blancas pueden elegir entre simples 
continuaciones ganadoras como ser 
38. A 4 D, o 38. R4C. Pues la mejor 
chance es tomar: 


.....y 
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Nan a 


mem pigi 
daa 20 


y a en e q 


y Ya 


a. nen 
a m 


Posición después de 38. 


Con 38. P4R; las negras 
podían evitar la formación de una 
«máquina» dama-alfil con la dama 
a la punta, pero a costa de un tiempo 
importante; además, se haría sentir 
la falta del peón en 3R. Véase: 
38. ..... , P4R; 39. AXP +, R14A; 
40. R2C, R1 R; 41. D 4A, y la dama 
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irá a 6 A (tal vez después de A 6 A), 
y surgiría una posición que se discu- 
tirá más adelante. 

Balance número cuatro: las piezas 
blancas, en cooperación con los dos 
poderosos peones libres, pueden for- 
mar, dentro del territorio enemigo, 
una línea fortificada, detrás de la 
cual su rey queda completamente 
seguro; y la que, restringiendo toda 
acción de las negras, las privará de 
la posibilidad de emprender algo 
contra las operaciones decisivas de 
las blancas. 


39 AGA? 


¡Aquí el triunfo estaba al alcance 
de la mano! Evidentemente, al ju- 
gar 37. T6D, Botvinnik no tenía 
ningún plan claramente esbozado y 
por lo tanto habría hecho mejor si 
hubiese optado por la continuación 
tranquila 37. R2C. 

En el libro del torneo Botvinnik 
recomienda con razón la jugada 
39. D3A. Doy las siguientes varian- 
tes que surgen después de esto. 

A) 39. ..... , R1R; 40. D6A +, 
D2D (de otro modo A5R, y las 
negras deben perder además el peón 
torre dama); 41. A6A, P4R+ (o 
dl cara , R1A; 42. A5R!); 42. R2C, 
R1A; 43. D8T+, DIR; 44. D5D 
(probablemente, es igualmente co- 
rrecto recuperar la calidad por me- 
dio de 44. ATR+, seguido de DXP), 
T2D (o 44. ..... , D2D; 45. P6C, 
D2C; 46. D X D, TX D; 47. A8D); 
45. ATR +, R2C; 46. D XP+, 
R2A; 47. D6A +, R1C; 48. D6R +, 
R 2C; 49. R3T, y ganan, puesto que 
ni la dama ni la torre negra tienen 
jugada razonable sin que se pierda 
la torre. 

B) 39. P4R; 40. D6A, 
D2D+ (la variante que da Bot- 
vinnik, 40. ..... , P5R; 41. PXP, 
P6A; 42. A4D, es aún más clara); 
41. R2T, RIR (si 41. ..... ,D4A; 
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sigue 42. P6C, D2D; 43. D8T+, 
DIR; 44. P7C, o 41. ..... , P5R; 
42. PX P, P6A; 43. A6A, ganan- 
do, ya que los jaques luego de 
43... , P7 A; 44. R 2C, son inúti- 
les); 42. AX P, T4A (se amenaza- 
ba copar la torre por medio de 
AGA); 43. D5D, ganando por la 
amenaza P 6C -7 C, puesto que con- 
tra 43. ..... , D1D; se replica 
44. D 6 R +, seguido de A 6 A, y con- 
tra 43. ...., D 2 T; sigue 44D8C>+, 
T1A;45.D6R +. 

La jugada del texto anula la opor- 
tunidad de llevar a efecto la manio- 
bra D3A-6A en seguida, y ade- 
más echa a perder la amenaza 
D3A-8T. Ahora, las blancas ten- 
drán que preparar las maniobras de 
su dama sosteniendo antes el peón 
caballo o el peón alfil. 

Está claro que mientras tanto las 
negras lograrán fiscalizar suficien- 
temente su casilla 3A D y con eso 
se pondrán a salvo. 


39 ..... 
40 A2R? 


La última jugada antes de fina- 
lizar el tiempo y, desgraciadamente, 
el error decisivo. De ningún modo 
se debía dejar salir la torre ence- 
rrada. Era necesario, como lo escri- 
be Botvinnik, 40. R2C, R2D; 
41.D4A,040.....,D1A;41.D4R, 
para ganar el peón torre dama y 
luego probablemente el peón alfil. 
Es evidente que de este modo las 
blancas alcanzaban por lo menos 
tablas. 


40: ts T4A 


(Véase el diagrama siguiente) 


RIR 


La vuelta de la torre a la acción 
es inmediatamente decisiva. El peón 
caballo dama está ya condenado a 
muerte. Siguió todavía: 


41 D3A R2D 
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DIAGRAMA-N9 224 También 41. ..... , TXPCOD;.es 


T a ell a bueno. 
a Ey a. Te mo 42 P6C D3A 
nn pr a Dubas , DXP; o 
43 D7C DXP+ 
a Eo gero pi 
o PeO 
Y 
5 a, a a 48 D2C T4D 
Y a O 49 D2A+ R4C 
Posición después de 40. ....., T4A Las blancas abandonaron. 


Quizá, con el correr del tiempo, la capacidad cerebral del «homo sapiens» 
aumente hasta tal grado que el hombre del futuro pueda en un instante, 
sonriendo y encogiéndose de hombros, desenmarañar complicaciones como 
las que surgieron en esta partida. Entonces, no sólo el ajedrez habrá deja- 
do de existir, sino que el mero recuerdo de los frecuentes fracasos en la 
persecución de los objetivos fijados sólo despertará compasión por las im- 
perfecciones inherentes a una forma inferior de vida. 

Mientras la solución de problemas de tal magnitud como los menciona- 
dos en los comentarios —problemas de muy diversos aspectos, pero vincu- 
lados directamente entre sí como las imágenes en un calidoscopio— depen- 
da de la capacidad humana, los errores en una partida como la que ante- 
cede no deben considerarse como deformaciones de su curso, sino como 
fenómenos que se producen en la zona limítrofe de la capacidad, y gracias 
a los cuales el ajedrez está aún lejos de la «muerte por tablas». 

Tampoco el factor suerte es de tanta trascendencia como se supone. ¿Por 
qué Botvinnik y Capablanca no cometen errores frente a los señores X 
o Y? Durante una partida de ajedrez —y tanto más cuanto mayor es la 
habilidad puesta en juego— se va desarrollando una lucha entre energías 
cerebrales que merece mayor consideración que el llamado «factor suer- 
te». (Sólo en casos de errores elementales juegue tal vez el «factor suerte» 
un papel más importante que cualquier otro.) 

Botvinnik y Capablanca sostuvieron una magnífica batalla, y aunque 
debió ser muy duro para Botvinnik haber tropezado de repente, después 
de estar durante catorce jugadas lejos de todo peligro y luego, entre las 
jugadas 24? y 28*, y después, entre la 32? y 39%, a la vista del triunfo, los 
méritos de Capablanca no deben desconocerse. Si su forma de ganar, en 
este caso, no fue brillante, se juzgará con más justicia su mérito después 
de preguntarse cuántos maestros en lugar de Capablanca hubieran reali- 
zado lo que él luego de la 12? movida. En un juego que es una lucha, el 
mejor modo de medir el valor de una partida es la comparación. 

No obstante, tendremos que esperar todavía a que aparezca la superio- 
ridad de juego que corresponde a un triunfador. 
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Esta superioridad la encontraremos en su pleno brillo sólo hacia el fin 
del torneo; sin embargo, tendremos ocasión de admirar su juego muchas 
veces antes. Y una cosa ya ha cambiado: las posiciones mal planteadas y' 
desesperadamente perdidas son ya cosa del pasado. Una vez más, en la 
13% rueda, se salva de una trampa, pero cae en ella sólo después de 30 
jugadas; y además, antes de que Ragosin se dejara dar jaque perpetuo,. 
hubo perspectiva de lucha que podía prolongarse todavía por docenas de: 
jugadas. En todas las diez partidas restantes el cubano tiene la inicia- 
tiva, que trata de explotar con su bien conocido refinamiento. 

Primero viene la iniciativa apenas perceptible frente a Lilienthal, la 
cual, en el final, se cristaliza en forma asombrosamente simple. 

Sigue un gambito de la dama ortodoxo con Eliskases, que finaliza tablas, 
a pesar de la ambición del cubano, la que trasluce en algunos comenta- 
rios suyos en el libro del torneo. 

Después, un modelo de perseverancia consciente de su objetivo, partida 
que llegó a ser muy conocida, con Kan, que al final, completamente 
«ablandado», sucumbe (véase partida N? 170 en la sección «Doce Finales»). 

Después de un medio juego interesante con Flohr (jactanciosos comen- 
tarios del cubano, que dice que tenía posibilidades de ambicionar más que 
tablas), otro final modesto, contra Riumin, resultado de una serie de 
apreciaciones falsas de éste (véase diagrama N* 319). 

A la partida con Ragosin que hemos ya mencionado sigue un empate con 
Lóvenfish, que es comparable con la primera partida entre los mismos 
maestros: una balanza que oscila alrededor del punto de equilibrio, pero 
cuya amplitud no merece un estudio a fondo. 

Finalmente, una heroica e histórica partida, una verdadera partida de 
torneo y la última en que Capablanca pudo imponerse a su inigualable 
rival Lasker. Ambos gigantes del ajedrez, mucho antes de su desaparición, 
ya se habían constituido en símbolos de la «pura razón» en el ajedrez. A 
su última verdadera lucha (el empate en Nottingham no puede conside- 
rarse como tal) le corresponde un puesto de honor, si bien la partida no 
está a la altura de varios otros encuentros que ellos sostuvieron y que 
hemos tratado aquí. No doy un análisis extenso de ella. 


PARTIDA N? 125 Cuando las negras optan por el 
. planteo con P 3 R; como en esta par- 
N e A tida, es usual dejar el alfil en 1A, 
para desarrollarlo luego por 2C. 
DEFENSA SICILIANA 7 A3R P3R 
1 P4R P4AD Según Capablanca, la jugada 
2 C3AR C3AD P3T D; puede aplazarse una movi- 
3 P4D Px P da, puesto que a 8. C(4)5 C, puede 
4 CXP C3A contestarse satisfactoriamente con 
5 C3AD P3D neos ,D1C;9. A4AR, CAR. 
6 A2R A2D 
8 D2D P3TD 
De aquí en adelante ambos maes- 9 P4A D2A 


tros van por sus propios caminos. 10 C3C uae 
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Contrarresta C 4T, mientras l que 
las blancas quedan preparadas para 
seguir con C4T (Capablanca). 


10 ..... P4CD 
11 ABA TDI1C 
12 C2R A2R 

13 O—0O oO—o0 


Una posición de tipo frecuente en 
la Defensa Siciliana. Los objetivos 
divergentes de los dos bandos (blan- 
cas, en el flanco rey, donde las ne- 
gras tienen mayoría de peones; las 
negras, en el sector dama, donde la 
mayoría de peones la tienen las 
blancas) pueden dar lugar a evolu- 
ciones muy violentas. Es de lamen- 
tar que en esta partida no haya 
surgido esta fase de una «carrera 
entre las operaciones» en los opues- 
tos lados del tablero, por cuanto 
Lasker adoptó un esquema un tanto 
pasivo. 
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Posición después de 13. ....., 


14 C3C 


Como dice Capablanca, debió ju- 
gar aquí P4CR, antes de realizar 
la jugada del caballo. El plan de las 
blancas consiste en jugar P 5 A, des- 
pués de cambiar el caballo dama 
negro, para que éste no se ubique 
en la fuerte posición 4 R. Parece que 
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en la ejecución de este plan, Lasker 
deseaba evitar la debilidad después 
de P4C. 


TA- goiza P4TD 
15 C4D P5T 
16 TDIR 


Más lógico y mejor habría sido 
16. TD 1D, caso en el cual, lo mis- 
mo que después de la del texto, se- 
ría posible, contra C4T; D2R, 
C5 A; seguir con A 1A. 


16: tacos TRI1IA 
17 T2A C1R 
18 CXC oo o .... 


Este cambio, con el que las blan- 
cas siguen con su plan, facilita de- 
masiado a las negras la verificación 
del avance P4D. Según Capablan- 
ca, más sólido era 18. P3TD. 

La estrategia de las negras se 
orienta enteramente hacia la parali- 
zación de la mayoría de peones ad- 
versarios en el sector dama, para 
activar la propia en el otro flanco, 
o, por lo menos, acentuarla. 


AXxC 


...o.. 


DIAGRAMA N0 226 


i ME ¿a o a 


AA 
A Or 


s 011 
aT E, z 
e B 
1B o i 
i, A EAA 
AE wA 


que... 


Posición después de 19. PSA 


Ahora se ve por qué la torre es- 
taría mejor en 1D. Si 19. P3TD 
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(en vez de la jugada del texto), se- 
guiría 19. P4D; 20. PXP, 
T 1 D; y el peón se recupera, sin que 
el peón rey necesite dejar su colum- 
na; y las negras tendrían una acti- 
va mayoría de peones en el sector 
rey, mientras la mayoría blanca en 
el lado dama carecería casi comple- 
tamente de eficacia. 

Todavía era muy digno de consi- 
derarse T1D. La jugada del texto 
da pie a un fracaso estratégico, 
porque las negras no tardarán en 
establecer la duradera ventaja que 
hemos mencionado en la primera 
parte de este comentario. Además, 
las negras obtienen dominio en el 
centro y un sostenido peón pasado. 
Como compensación, las blancas no 
logran más que ciertas vagas proba- 
bilidades de ataque. 


.....) 


19) y sao P4R 
20 C5T D2C 
21 A5C P3A 
22 ABR C2A 
23 DID T1D 
24 T2D R1T 
25 P3TD 


Es dudoso que fuese preferible 
25. P3A o 25. A2A. Hasta la 38° 
jugada, las blancas consiguen aún 
—a duras penas— poner en juego 
los pocos recursos que tienen. 


25 ..... TD1A 


Se amenaza AXP; AXA, DXA; 
ya que el alfil de 3R carecería en- 
tonces de blanco. 

Las negras están en libertad de 
elegir el momento oportuno para 
realizar P4D. Unicamente deben 
vigilar que después de los cambios 
subsiguientes a este avance la ma- 
yoría blanca no alcance movilidad. 


26 A2A P4D 
27 PXP CXP 
28 AXC TXA 
29 D4C A4A 
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Si 29. P3C??;30. PXP, 
TXT; sigue 31. P7C+, y 32. D6R, 
mate. 


.....3 


30 T(1)1D AXA+ 
31 RXA T(1)1D 
32 TXT TXT 
33 TXT AXT 


DIAGRAMA N? 227 


mem nar 
0 0 E 

OO AE 
IEI BoF 
1 0 0 E 


mE y a p 
1) a a a 


Posición después de 33. ....., AXT 


Ahora, además de su mejor for- 
mación de peones, las negras cuen- 
tan con la ventaja del alfil sobre el 
caballo (en las presentes circunstan- 
cias, el alfil, con sus características 
«de artillería», tiene más importan- 
cia que el caballo, con sus propieda- 
des «de caballería e infantería»). Y, 
también, el rey blanco resulta ex- 
puesto. 


El final es muy instructivo. 


34 D4C D2T+ 

35 R2R A5A+ 

36 R3A D1T+ 

37 RA  ..... 

Si 37. R3C, sigue 37. ..... ,D1D; 


eventualmente seguido de P3C; y 
si 37. R3R, sigue 37. ,DXP; 
38. D8 A +, A1C (Capablanca). 


3 o..... 


D1D 
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Posición después de 37. 


38 D3A? 


a 


....o.o. 


Naturalmente, 38. P3CD, fraca- 
saría por 38. ..... , D5D+ (39. R3C, 
D6R+; o 39 R3A, A4D+; o 
bien 39. R1R, DER +; 40. R1D, 
ATR). 

La mejor defensa, de acuerdo con 
Capablanca, era 38. R1R, P3T; 
39. P3CD,P XxX P;40.PXP,A2A; 
41.D4C,D1A; 42. P4CD, A4D; 
y las negras quedarían todavía con 
problemas. 

(Comentario del Dr. Euwe: en 
efecto, si las blancas juegan P 3T, 
R1A,R1C, y continúan esperando 
serenamente, no se ven probabilida- 
des reales de ganar para las negras.) 


D8D 
P3T 


Las blancas están en «zugzwang». 
Si, por ejemplo, 40. P3T, sigue 


AO ercer , R2T 
40 P3CD PXP 
41 PXP AXP 
42 C1A D8C 
43 P4C o o... 
Si 43. C3R, sigue 43. ..... , 


D7T+. Ahora, en cambio, a 
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AR O , D7T+; se contestaria 

con 44, C2D. 
43 o... A5A 
44 C3R D8TR 
45 CXA DxP-+ 
46 RIR D8C+ 
47 R2D D7A+ 
48 RIA D8A+ 
49 R2D PXC 
50 P4T D5A -+ 
51 R2A — — skews 


Capablanca da también: 51. R 1R, 
D5R+; 52. R2D, DXPC; 53. P5T, 
D7C+; 54. R3R, D6C+; 55. R2D, 
D7A +; 56. R1A, D7TD. 


5 DXP 

52 P5T DxP+ 

53 RIA D7A 

54 D3T > oo‘ 

He aquí algunas alternativas: 


54. D 2 D, D 4 A D; o bien 54. D XP, 
D8R =+; 55. R2A, DXP; 56. D8A +, 
R2T; 57. D5A +, R1C; 58. D6R+#+, 
R1A; 59. D6D+, R1R; 60. D6R+#, 
R1D; 61. D8C+, R2R; 62. DXP +, 
R3R; 63. D8C+, R3D; 64. D8A +, 
R 4D; 65. Dx P, D5T +; etcétera. 


54 ..... R2T 


Las blancas abandonaron, puesto 
que a 55. P6T, sigue simplemente 
59e ii , P6A. 

No es una partida como las de los 
matches entre Alekhine y Euwe. 
Pero es difícil decir cómo resulta- 
rían aquellas partidas si Alekhine 
y Euwe tuvieran entre los dos 116 
años. 

Tal vez después de quince ruedas 
se haga notar el cansancio; y así, 
Botvinnik obtiene un parcial des- 
quite por su ilógica derrota de la 
séptima rueda; no más que «par- 
cial», ya que sólo logra empatar una 
partida completamente perdida, 
pero no ganarla como lo hizo Capa- 
blanca. 
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PARTIDA N? 126 


J. R. Capablanca 
M. M. Botvinnik 


Blancas: 
Negras: 


DEFENSA HOLANDESA 


1 C3AR P4AR 
2 P3CR C3IAR 
3 A2C P3R 
4 P4A A2R 
5 O—0O o—0 
6 P4D 


O bien 6. C3A, P4D; 7. P3C, 
seguido de A2C (Capablanca vs. 
Botvinnik; Hastings, 1934). 


P4D 
P3A 


Defensa favorita de Botvinnik. 
Según Euwe («Aperturas», tomo 
VI), el sólido centro negro y las 
probabilidades vinculadas con la 
maniobra D1R - 4T, proporcionan 
suficiente compensación por el ma- 
yor espacio para maniobrar con que 
cuentan las blancas. 


8 D3C 


DIR; 9. A5C. 


..... 


9. AR. 


EA CD2D 
10 CXC o o... 
Si 10. C3D?, sigue 10. ..... ¡ 
PxP; 11. DxP, C3C. 
10 e tias CXC 
11 T1D Cc3cC 
12 PXP PRXxP 


Se estima que ambos bandos tie- 
nen perspectivas equivalentes. 


13 C4T C5A 
14 CDA ‘ae 
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Posición después de 14. C5A 


P3C? 


El punto de interrogación es de 
Capablanca, que recomienda, en vez 
de este debilitamiento del flanco 


dama, la jugada 14. ..... , D3C. 
15 C3D A3BA 
16 D2A A2D 


El libro del torneo da la variante 
TOs cid , AXP; 17. C4C, D3A; 
18. CXPA, AXP; 19 AXA, 
C xA; 20. TxP, A2C; 21. T1C, 
TD1A; 22. T2D. 


17 P3R C3D 
18 P4TD P4TD 
19 P3C TIR 
20 A3TD C5R 


Pérdida de tiempo. El caballo ter- 
minará por llegar a 2A, y por lo 
tanto era mejor ubicarlo inmediata- 
mente allí. Entonces las blancas ten- 
drían que preparar C5R con T1R 
y P4A. 


21 P3A 
22 C5R 
23 TD1AD 
24 D3D 


Preparando una eventual manio- 
braa6Ty7C. 


e...’ 


24 ..... C2A 
25 P4A A2R 
26 AXA DXA 
27 T3A 


Contra 27. D 6T, las mismas res- 
puestas que en la partida. 


2a s nares exc 
28 PDxC D5C 
29 T()D1A a’ 


Amenazando P6R. También en 
seguida 29. D 4 D, era de considerar. 


YE 
E 


BO) 


O 


a 
A y i ninm 
a a OE 
E 

2d LT, Y 


UTN 
t 


lsti 


noa ar 


Posición después de 30. D 4D 
30 ..... P4CD? 


Las negras están cavando su pro- 
pia fosa. Debían hacer una jugada 
de espera, por ejemplo 30. 
D6T. Ya que esta jugada impide 
T1T, serviría también de prepara- 
ción para P4CD. 

Sin haber hecho un análisis a fon- 
do, cada afirmación es dudosa. No 
obstante, tengo la impresión de que 
la posición blanca no era en todo 
caso ganadora. Es característico de 
Capablanca que no destaca con co- 
mentarios o signos de interrogación 
los errores que cometen sus adver- 
sarios en posiciones desfavorables. 
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31 TIT 


...o.. 


Esta jugada debía haber resultado 
decisiva. Desde su nueva posición 
la torre amenaza con desarrollar 
una actitud muy molesta: D X D, 
PXD T(B1A, PXP; TXP, 
T2C; T5A, seguido de la marcha 
del rey blanco a 4D; y si 31. ..... 
D x D; 32. PX D, se hace patente 
que la jugada 30. ..... , P4CD; era 
precipitada: para evitar la pérdida 
de un peón, tendrían que jugar 
P5C; y en tal caso se acabaron sus 
operaciones en el sector dama y las 
blancas podrían explotar sus ven- 
tajas con entera tranquilidad. 

Ambas alternativas mencionadas 
son de índole estratégica; en cam- 
bio, la jugada que sigue provoca 
combinaciones fundadas en la apa- 
rición de la torre en la trayectoria 
del alfil de 2CR blanco. 


BL aier TIT 
32 PXP DXP 
33 T5A DxP 


Según Capablanca, las negras dis- 
ponían de dos modos de defender 
el peón torre: 

A) Brión , D3C; 34. TXPD+. 

B) 33. D5C; 34 TXPD, 
PxT;¡35.DXxD,PxD;36. TXT, 
TXT; 37. AxP+, A3R; 38. AXT, 
A XP; 39. R2A, A5A; 40. RIR, 
con posición ganadora: las blancas 
ubicarán su rey en 2CD y el alfil 
en 3C. 


34 TXPD A3R 
35 T6D P4A 


Desesperación. Se amenazaba 
A xP seguido de T X A. 


(Véase el diagrama sigutente) 


36 DxP 


Comienza una serie de inexactitu- 
des que terminarán por costar a las 


.....y 


...o o. 
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Posición después de 35. ... ., 


P4A 


blancas medio punto. Probablemen- 
te estaban muy apremiadas por el 
reloj. 

Muy fuerte era, como lo indica 
Capablanca, 36. D 2 D, y cuando la 
torre se sustrajera al ataque del al- 
fil, seguiría TX A, TXT; A5D, 
D3C;D2T (amenazando A X T +, 
o también primero T 1 CD). 


36 ..... TRIAD 


Capablanca no hace ningún co- 
mentario, a pesar de que lo más na- 
tural habría sido 36. ....., TD1A; 
con las siguientes líneas posibles: 
37. D 4D (se amenaza T X A y tam- 
bién A5D; o bien, en caso de nece- 
sidad, AG6A, T2R;T8D+, TXT; 
D x T +, seguido de D X P), T5A; 
38. D6C, DX D (forzado por las 
amenazas DXD y TXA); 39. TXD, 
y cuando las negras habrán parado 
la amenaza T XA, sigue T6T. El 
atento lector puede hacer sus pro- 
pias deducciones sobre las conse- 
cuencias del abandono del peón to- 
rre por su torre. 


37 D6C 


Con cierto disgusto hace notar 
Capablanca que por segunda vez 
está pasando por alto una convin- 
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cente alternativa: 37. D4D (ame- 
nazando tanto A X T como T XA), 
T5A; 38 D1D (con las mismas 
amenazas), DXP +; 39 RIT 
(siempre insistiendo en dichas ame- 
nazas), T(1)1AD (o 39. 
T1R; 40. TXA, TXT; 41. D8D+, 
ganando); 40. TXA, T8A; 41. T8R+, 
R2A; 42. TXT8A, TXD; 43. TXT, 
y las blancas ganan. 

No debía brindarse escapatoria al 
alfil, cuya posición en 3R era tan 
precaria. 


.. oo. 


Capablanca deja sin comentario 
esta tercera omisión. 

Con 38. D 4D (amenazando TX A 
y eventualmente A5D), las blan- 
cas quedaban con perspectivas de 
triunfo: 38. ....., T5A; 39. D1D, 
DxD-+ (en cuanto a 39. 
D xP +; véase el comentario ante- 
rior); 40. TDxD, T1R;41.TXxA, 
TXT; 42. A5D, T3A; 43. AxT+, 
TXA; 44. T8D+, seguido de T8TD. 

No obstante el pequeño alivio 
para el alfil de 3R, la situación de 
las negras es precaria. 


.....o.o 


Cuarta inexactitud: con 39. P4R, 
las blancas podían hacer valer su 
ventaja material. También, tal vez 
era favorable la línea 39. TXP, 
T8A+; 40. R2A, T7A +; 41. R3A. 


P5T 


La última jugada antes de fisca- 
lizar el tiempo. Aunque el sacrificio 
de peón no echa a perder nada, 
40. P4R, seguía siendo preferible. 

Por supuesto, no servía 40. A X P, 
a causa de 40. ..... , AXA; 41. TXA, 
T8A +; 42. R2C, T7R+; 43. R3T, 
T8TR. 


PxP 


....o oo 


Amenazando A x P. Esta captura 
no era posible en vez de la jugada 
del texto, a causa de (41. A x P) 
41. ...., AXA¡42.TXxA T8A+y; 
43.R2A,T7C+;44.R3C,T8C+; 
45. R4T, P3T!; etcétera. 

Véase también 41. A7D, T6A; 
42. R2A, P4T; 43. AXP, AxA; 
44. TXA, T7C+; 45. R3C, TXP+; 
46. R4T, P6C! 


A 


R1A 


3 
Ya ay 


mi 


> E 


a 5 


ia” ma i 


m 
o: 


g aar 


Amenazando, por su parte, con 
T3C mantener el equilibrio mate- 
rial (T3C en seguida es imposible 
por A5D +). 

Sostener el peón atacado por me- 
dio de 41. ..... , T5C; resultaba aún 
peor: 42. R3C, P4T; 43. R4T, +. 


42 R3C? 


ro... 


La jugada sellada que definitiva- 
mente deja escapar la victoria. 

Tanto con 42. T3T (amenazando 
A X P) como con 42. A X P, en se- 
guida, 42. ..... , T1T; 43. T4D 
T4A; 44. T3T, ATA; 
45. T2 T), al fin y al cabo se ganaría 
la partida. Siguió todavía: 
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..... 


O bien 43. AXP, TXT; 44. PXT, 
T1T; 45. P7D, A3R.= 


AS TXT 

44 PxT T1D 

45 AXP TXxXP 

46 RXP ..... 

Si 46. A 5 A, sigue 46. ...., T8D! 
46 ..... T3TR 
Tablas. 


Después de un típico «empate de 
grandes maestros» con Lilienthal, 
Capablanca sigue encabezando el 
torneo y fortalece todavía su posi- 
ción con una partida algo descon- 
certante con Eliskases. Buen ejem- 
plo de espíritu deportivo, no sólo 
por el equilibrado curso de la par- 
tida, sino también por el hecho de 
que el gran maestro cubano no ne- 
cesitaba más que medio punto para 
asegurarse el primer puesto. 


PARTIDA N°? 127 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: E. Eliskases 


GIUOCO PIANISSIMO 


1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A4A ALA 
4 CIA o aupa 


Una variante inofensiva. Es nota- 
ble hasta qué punto puede manifes- 
tarse la superioridad del jugador 
más fuerte en una variante de esta 
índole. 


doc... C3A 
5 P3D P3D 
6 A5CR: è ..... 
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También después de 6. A3R, se 
produce una posición igual. 


P3TR 


Según el libro de Euwe («Aper- 
turas», Tomo XT), la jugada 6. ..... ; 
C4TD; constituye el modo más 
sencillo para mantener el equilibrio. 

Desde luego, también es jugable 
la movida del texto, con la que las 
negras prácticamente obtienen la 
pareja de alfiles (no es conveniente 
para las blancas retirar el alfil de 
su original diagonal, ni alejarlo del 
juego después de 4. A4T, P4CR). 


7 AXC DXA 
8 C5D D1D 
La línea 8. ....., D3C; 9. C4T, 


D4C; 10. P3C, es ventajosa para 
las blancas. 


9 P3A C2R 

Así como en la partida de Canal 
vs. Rubinstein (Budapest, 1929). 

Más agudo habría sido 9. ..... 
P3T; 10. P4D, PXP; 11. PXP, 
A2T. Por supuesto no sirve 9. .... 
A3R; 10. P4D, PXP; 11. PXP, 
A5C+ (AI ase , A3C; pierde 
una pieza); 12 CXA, AxA; 
13. CX C, + (Euwe). 


10 C3R 


Me parece que 10. A3C; 
11. O— O, O— O; 12. P4D, C3C; 
estaba más de acuerdo con las exi- 
gencias de la posición. Pero la ju- 
gada del texto no es fatal. 
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Posición después de 16. O — O 


Las blancas tienen una pequeña 
ventaja: un poco más de espacio en 
el centro. En la siguiente fase del 
juego se acentuará esta ventaja, sin 
que la balanza se incline definitiva- 
mente. 

Las negras buscan ante todo fi- 
jar los peones centrales para sus 
planes futuros, tratando así de do- 
minar las infinitas posibilidades de 
las cuales ya hemos hablado (Capa- 
blanca-Mattison, Kan-Capablanca). 


16 ..... D2D 
17 TDIA TDI1C 
18 T3A 


r..o.. 


Era de considerar también 
18. P 4 A, R 1 T; 19. P 5 D, o 18. P4A, 
P 4D; 19. P5R. 


e.s.’ 


Demasiado rebuscado. La sólida 
jugada 19 P5R, no demandaba 
ninguna preparación. Según Capa- 
blanca, a 19. C 4C, se replicaría con 
19. ..... ,T5A 


19r- ais P3A 


Las negras pasan por alto una 
ocasión que tal vez valía la pena pa- 
ra dar nuevo rumbo a la partida: 


Mi , C3A; 20. PXP (Capa- 
bianca dio esto como su intención: 
20. T1D, T5 A; seguramente no es 
mejor para las blancas), P XP; 
21. T5 A, CXP; 22. D 1D (22.D3D, 
propuesto por Capablanca, es de 
igual valor), C3 R; 23. TXPD, 
D 1 R; 24. D3C, R1T; con probabi- 
lidades para ambos bandos. 

Después de la jugada del texto la 
mayoría de peones de las negras 
pierde por de pronto su importan- 
cia, mientras la de las blancas no 
tardará en hacerse valer. Como 
compensación, una vez estabilizada 
la situación central, también las ne- 
gras estarán en libertad para forjar 
sus planes. 


20 P5R 


7 


naa al 
E E 1 Nm 
Ana 
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Posición después de 20. P5R 


20 ..... TS5A 


Según Capablanca, pérdida de un 
tiempo que en la partida queda sin 
consecuencias, puesto que las blan- 
cas, dos jugadas más adelante, tam- 
bién pierden un tiempo. De acuer- 
do con Capablanca, era mejor 20. ....., 
T2A. Véase el comentario a la 30* 
jugada de las negras. 


21 D1D 
22 P3A 


ye Y 
El 
E AA 
Ln 


SS 


TDIAR 
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Compárese lo dicho en el comen- 
tario anterior. Las blancas podían 
jugar en seguida 22. P3CR (22. ..., 
T6 A; 23. R 2C, seguido de P 4 A). 


22- a D1D 
Capablanca opina que era mejor 
Mio as , T (5) 2 A; seguido de C4A 


(nótese que las negras podían jugar 
C4A; ya en la 20? jugada, en vez' 
de T5A). En cuanto a la utilidad 
de la jugada del texto, léase el pró- 
ximo comentario. 


23 P3CR T (5) 2A 
24 P4A C4A 

25 EXC nte: 

Si 25. C 2 A, sigue 25. .... .P4CR 


(compárese la 22? jugada de las ne- 
gras). 


25. is TXC 
26 P4TR P3CR 


El cubano comenta que las negras 
también tenían la excelente conti- 
nuación 26. P4CR; corrobo- 
rando su opinión con las siguientes 
variantes: 26. P4CR; 
27. PTXP, PXP; 28. D5T (si 
28. D 4C, sigue 28. ..... ,T(1)24; 
y luego T2C), DIR; 29 DxD, 
T x D; 30. PXP, T(D)IAR; 
31. Tx T, TxT;32.R2C,TxPC; 
33. T3A, P4A—. 


27 R2C D2R 


Vale lo dicho en el comentario an- 
terior; pero Capablanca no mencio- 
na más la posibilidad de 
P4CR. 


28 P3T 
(Véase el diagrama siguiente) 


28 ..... D2C 


.....y 


ble 28. P4CR. 
29 T(33A 


.....y 


D2R 
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Posición después de 28. P3T 


Mh, 
PRA pe 
E El 


Ya no es buena 29. P4CR; 
a Causa de 30. PAXP, PXP; 
31. TxT,TxT;¡32.TxT,PXxT; 
33.D5T,PxP;34.DXxPT= (Ca- 
pablanca). 

La jugada del texto es muy satis- 
factoria, ya que después de 30. P4CR, 
T (4) 2A; se amenazaría tanto D X P; 
como un contrajuego con P4A. 
Por eso: 


30 D2A 


.....y 


roo.» 


Después de lo cual hay que tomar 
en cuenta P4CR. 


30 ..... R2C 


Es curioso que al cubano se le ha- 
ya ido ya la gana de comentar la 
partida. Probablemente consideraba 
que había pasado la más difícil 
fase de la partida; que la posición 
de las negras era inferior, y que to- 
do lo demás era cuestión de técnica. 

Por lo contrario, yo opino que la 
más difícil e interesante fase de la 
partida está en adelante. Las blan- 
cas siguen disponiendo de más es- 
pacio; pero la lucha puede decidir- 
se sólo en una de las columnas del 
flanco rey y las negras pueden ha- 
cer todavía ciertas concesiones, vo- 
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luntarias o no, antes que la balanza 
se incline decididamente en favor 
de las blancas. 

Obsérvese que con 30. ..... , P4TR 
(en vez de la textual), las negras 
habrían quemado las naves (la po- 
sibilidad de P4CR), y entonces 
probablemente se verían molestadas 
por el famoso ataque de las minorías 
(P4CD, etcétera). 


31 P4CR 
32 R3T 


T (4) 2A 
D2D 


Para contrarrestar P5C. Las 
blancas deben proceder con cuidado. 
E por Ponpe 33. P5T?, sigue 


P X P; 34. PXP, T4A; 
35, D2C +, R1T; 36. D6C, T(1)2A. 
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Posición después de 32. 


33 P4C 


..oo., D2D 


Util medida de seguridad. Visto la 
situación en el flanco rey, las blan- 
cas no pueden emprender ninguna 
acción en el sector dama. 


Bo... 
34 TICR 


..o o. 


Se amenaza P 5 A, y eventualmen- 
te P5T. 


34 R1T 
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Si 34. ....,R 1 A; sigue 35. D5A +, 
y si 34. ..... , R2T; sigue 35. P5T=. 
33 D2D : . yao 


Nuevamente amenazando P 5 A. 
SAPERET T2T 


Probablemente también era co- 
rrecto 35. R2T 


36 D2AR 


e... ..y 


P4TR 


No pudiendo triplicar las piezas 
mayores en la columna alfil rey, les 
es imposible a las negras impedir la 
siguiente disposición de las blancas: 
R1T, D2TR, T3AR, TIAR (o 
T1CR). Después de realizada esta 
formación, las negras estarían ante 
la alternativa de permitir P5T y 
luego P5A, o bien, como en el tex- 
to, jugar P4TR. 

Entonces es bien comprensible 
que las negras se decidieran a ha- 
cer P4TR voluntariamente. Ade- 
más, la jugada del texto es aparen- 
temente correcta; y sin embargo, 


muchos encontrarían 36. ...., T2A; 
más de su gusto. 

37 PXP TXxP 

No sirve 37. ..... , PX P; a causa 


de 38. T5C, con gran superioridad 
de las blancas, puesto que si 38. .... 


T1A; sigue 39 P5A, PXP: 
40. R2T, etcétera. 

38 T5C D2T 

O también 38. .....,D2A. 

39 D3IC o o ..... 


(Véase el diagrama siguiente) 
51 D3T? 


Fatal imprudencia, probablemen- 
te por el apremio del tiempo. ¡Des- 
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Posición después de 39. D3C 


pués de 39. ..... , D2A; no pasaba 
nada! 

Capablanca aprovecha la jugada 
del texto en forma excelente. 

40 D4C cc o s.... 

No se amenaza nada (TxT, 
PXT; 0o DXP?, TXP +); pero 
las negras no tienen jugadas: 40. ....., 


D 2C; 41. D XP, o 40. ..... , D2T; 
41. TxT,DXxT (41 ..... , PXT; 
42. D X PR); 42. DXD+, PXD: 
43. P 5A, =;0 bien 40. ..... ,R2C; 
41. TXT, o 40. ..... E Lo le 
41. PAXT,=. 

40 ..... T2C 

41 T3CR R2T 


Si 41. T2T; sigue 42. TXT, = 
(Capablanca). 


42 T2C R1T 
43 R3C R2T 
44 T2TR è ..... 


Al fin se amenaza capturar el 
peón rey sin riesgo. 


Ad adn 
45 T3T 


T2R 
R2C 
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Posición después de 45. 


La variante principal dada por 
Capablanca es así: 45. TI1R; 
46. R3A, T2R; 47. R3R (Capa- 
blanca da 47. T 3 C, en seguida, pero 
entonces podría seguir 47. 
TXT), TIR; 48 T3C, Tx P:; 
49. TXP, TX D; 50. TXD+, 
RXT; 51.T XT, seguido de T5C, 
y R3A-4C. O si 51. T2R; 
primero 52. R3 A, para seguir des- 
pués de 52. ...., T2C; con 53. T4T+, 
y 54. T8T (Capablanca). 


.....) 
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Una escaramuza que no carece de 
gracia. 


46 TXT DxT 
47 DXxD PXD 
48 P5A PXP 
49 R4A T3R 
Si 49. ..... , T2 A; sigue T3C+, 
y T5C. 
50 RXxP T3C 
O bien 50. ....., R2A; 51. T3C 


(amenazando T7C +), T3T; 
52. T5C, y ganan. 


51 P6R T5C 
52 R5R T5R+ 
5 R6D TXPD 
54 T3R 


Las negras abandonaron. 


Tomada en su totalidad, una par- 
tida insignificante. Si no hubiera 
sido por Eliskases, gran maestro a 
quien se trató como a un principian- 
te en esta variante totalmente des- 
usada, seguramente me habría limi- 
tado a dar sólo las últimas dieciséis 
jugadas. 


MARGATE, 1936 


Por Max Euwe 


1 Flohr — Ya Ya 1 
2. Capablanca Y — Ye Ya 
3. Stahlberg Ya Ye — 0 
4. Lundin 0 Ya 1 — 
5. Milner-Barry 0 0 KA Ya 
6. Tylor 0 Yo Ye Ya 
7. Miss Menchik Yo 0 0 0 
8. Sergeant 0 0 0 1 
9. Thomas 0 0 Ya Ya 
10. Reilly 0 0 0 0 


Desde la aparición de maestros que acostumbran 


PARTIDA N? 128 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: E. G. Sergeant 


Sergeant sale de la apertura cor 
posición satisfactoria, pero por de- 
masiado tiempo deja a su rey en el 
centro, y Capablanca gana un peón 
con posición ventajosa. El resto es 
ajedrez para principiantes. 


APERTURA RETI 


1 C3AR P4D 
2 P4A P5D 
3 P3D P3AR 
4 P3CR P4R 
5 A2C P4AD 
6 O—O C3A 
7 P3R A3D 
8 CD2D CR2R 
9 C4R ALA 
10 CXA+ DxC 
11 PXP PRxP 


a 
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13 
14 
15 
16 
17 
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E ola 
e PEN a 


C4T 


SS OS SO |o 


e | Nor Earn eo 
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X 


alcanzar 7% puntos 
sobre 9 partidas en los torneos ingleses, Capablanca no logra más llegar 
primero. Esta vez fue Flohr el que se le adelantó. 


D5T + 


D4C 
TIR 
D1D 
ALA 


La 
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Posición después de 17. A4A 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 129 
Blancas: Sir G. A. Thomas 


AJEDREZ INMORTAL DE CAPABLANCA 


C(2R)3A 15 AXA 
DXA 16 D2D 
PXA 17 PXP 
A3R 18 DxC 
D3D 19 TIT 
R1C 20 TRIA 
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fra 


Y 
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DIAGRAMA N? 240 
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a 21 CIR P4A 
Negras: J. R. Capablanca 2 ABA A4D 
Thomas deja al adversario con- 23 D2A D3D 
solidar su superioridad en el sector 24 D2D D1A 
dama, después de lo cual la partida 25 C2A AXA 
resulta definida estratégicamente. 26 PXA C4D 
Capablanca gana en forma merito- 27 P4R PXP 
ria. 28 PXP D5A 
29 D2R D4C+ 
GAMBITO DE LA DAMA 30 RIT C5A 
(Defensa Ortodoxa) 3l D3A C6D 
Te csar Ž TICR TXT 
2 P4AD P3R 
3 C3AD P4D Y las blancas abandonaron. 
4 A5C A2R 
5 P3R o—0 
6 C3A CD2D PARTIDA N? 130 
E KE E E E a de R. e TEE 
9 A 4 T P x P egras: 1SS . encnl 
10 AXP P4CD Otro triunfo rotundo de Capa- 
11 A3D P3T blanca. En posición dificultosa (un 
12 O—O P4A caballo enemigo en 6 D), la campeo- 
13 P4T P5A na mundial entrega un peón, pero 
14 A2R C4D pocas jugadas después se hace evi- 
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dente que no obtiene ninguna com- 
pensación por él. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Tarrasch) 


P4D P4D 
C3AR C3AR 
P4A P4A 
PAXP PAXP 
CXP CcxP 
P4R Cc5cC 
A3R P3TD 
D4T +4 CR3A 
C3AD P3R 
C(4D)5C C2D 
T1D TI1CD 
C4D CcxcC 
DxC D3A 
D4A A2R 
P4A A1D 
P5R D5T+ 
P3C D2R 
C4R A4T+ 
R2A o—o0 
C6D A3C 
AXA CXxA 
D4D C4D 
A2C A2D 
(Véase el diagrama siguiente) 
AXxXC PXA 
TRIR A3A 
C5A D3R 
P4CR TD1A 
P3TR T2A 
D6C T(2A)1A 
R3C P5D 
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Posición después de 23. 


31 TXP TDI1R 
32 P3C P4TR 
33 T6D D1A 

34 D4D T3R 

35 TXT DXT 
36 D6D PXP 
37 C7R+ R2T 

38 DXD PXD 
39 PXP TiD 

40 R4T A6A 

41 R5C T2D 

42 C6C T7D 

43 T1AD A3A 

44 C8A+ R1C 

45 CXP TxP 
46 C4D A4C 

47 T8A+ R2T 

48 C6R 


Y las negras abandonaron. 


NOTTINGHAM 
10 al 28 de agosto de 1936 


Por L. Prins 

12 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 Puntos 
1. Botvinnik -kL Y ll ly YY” 1 1 1 1 1 1x 10 
2 Capablanca Y — % %2 1 1 O0% 1% % 1 1 1 1 10 
3. Euwe L Y — Y 1 0x% 0 1k 1 1 11.11 9% 
4. Fine Y Y Ye — ll Ye Y 1 Y 1 Y 1 1x% 1 91⁄3 
5. Reshevsky Y 0.0% — 1% 1 1 1% 1 1 1%% 9% 
6. Alekhine Y 0 1x% 0 — 1% % 11Y 1x 1 9 
7. Flohr Y 1k k k 0 — 1 1 1x% 0 0 1 1 81⁄2 
8. Em. Lasker Y Y 1 0 0% 0 — Y 1% 1 1 1 1 8 
9. Vidmar 0.00 MQ 0% 0 kh — 1$Y4 % 1R 1 6 
10. Bogoljubow 0h Y 0 0 0 0 0 0 — x% 1 1 1 1 5Y 
11. Tartakower 04h 0 Y 0 Y Y Y Ye — 0 0 1 1 5% 
12. Tylor 0 0 0 0 0x 10% 01 R 41% 
13. Alexander 0 0 0 0 0 0O 1 0 0 O0 1% >R r 31% 
14. Thomas 00 0% 0% 0 0 0 0 € Y — kR 3 
15. Winter Y 0 0 0% 0 0 0 0 0 0 M Y Y — 24 


También este éxito de Capablanca frente a todos los grandes de entonces 
se presta a la controversia. «¡No fue en el estilo de un gran maestro!», 
se lamentan los estetas. Los oponentes materialistas contestarán enco- 
giéndose de hombros: «¡Qué importa eso, si alcanzó 10 por 14!» Ambos 
bandos tienen razón: sin duda, ningún argumento vale contra el excelen- 
te resultado. Sin embargo, hay que hacer ciertas reservas respecto al 
estilo, que es demasiado oportunista, y hasta mezquino. 

Una vez más el sorteo le dio a Tartakower como el primer adversario 
y esta vez se produce un breve empate, si bien no es exactamente lo que 
se tilda de «tablas de grandes maestros». 

Reproduciré el drama Capablanca contra Alekhine por curioso, pero 
también teniendo en cuenta que la aparente insipidez de la partida pudo 
haber sido una táctica de provocación bien meditada. 


PARTIDA N°? 131 4 A2C A2R 
5 O—O O—0 

Blancas: J. R. € bl 
Negras: Dr. A. Alekhine. 6 P4A C5R 
7 D3C A3BA 
DEFENSA HOLANDESA 8 T1D DIR 
1 P4D P3R 9 C3A C3AD 
2 C3AR P4AR 10 C5CD A1D 
3 P3CR C3AR 11 D2A P3D 


12 P5D C5C 
13 D3C C3T 
14 PXP C(3)4A 
15 D2A CxPR 
16 C(3)4D CxC 
17 CXC A3A 
18 C5C D2R 
19 A3R P3TD 
20 C4D A2D 
21 TD1A TDIR 
2 P4CD P3CD 
23 C3A 


...o.. 


Esto ya es un error. Según Ale- 
khine, debió jugar 23. D3C. 


DÍ as C6A 
24 T3D P5A 
Con 24. ....., A5T; las negras 


podían obtener superioridad posicio- 
nal (Alekhine). 


25 PXP ALA 
26 D2D AxT 
27 PXA 


P4A? 


No había nada mejor que 27. ....., 
C5T. 


28 TxC AxT 
29 DxT D3A 
30 DxD PXD 
31 C2D P4A 
32 P5C P4T 
33 C1A R2A 
34 C3C R3C 
35 A3BA T2R 
36 RIA R3A 
37 A2D R3C 
38 P4TD 


Las negras abandonaron. El peón 
torre rey blanco avanzará hasta 5 T. 
El alfil dama se ubicará en 3 A D. 
Luego, el peón avanza a 6T (a me- 
nos que las negras jueguen P3T), 
y el caballo entra en el juego de las 
negras por vía de 4TR o 5TR y 
en cooperación con los alfiles impi- 
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Posición después de 38. P4TD 
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de al rey adversario seguir defen- 
diendo los peones de su flanco. Con 
tal que las blancas procedan con 
cuidado, las negras se verán obliga- 
das a mirar impotentes la paulati- 
na aproximación de su propia ruina. 

Sin embargo, la defensa Caissa es 
muy caprichosa. Flohr, en la terce- 
ra rueda, ve desaparecer toda la 
ventaja que había sacado en la aper- 
tura, ante el excelente juego posi- 
cional del cubano, pero luego reci- 
be el regalo de una calidad en una 
fase de loco apremio del tiempo 
(que fue un apremio «hipotético», 
pues después de contarse las juga- 
das con toda tranquilidad resultó 
que se había cumplido el número 
necesario en el término indicado por 
el reglamento). 

En la cuarta rueda, Capablanca 
queda libre, y así entra en la quin- 
ta rueda con el score de 1% punto. 
Después de la partida que sigue, su 
haber alcanzó 2% puntos. 


PARTIDA N° 132 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: T. H. Tylor 
1 C3AR C3AR 
2 P4A P3CR 


AJEDREZ INMORTAL DE CAPABLANCA 


La eficacia de este sistema vale 
sobre todo contra la formación de 
los peones centrales 4 A D-4 D. Por 
eso, aquí era de considerar P 3R. 


3 C3A A2C 
IES ,P4D;4PxP,CXP; 
5. D3C, las blancas tienen una pe- 


queña ventaja, ya que a 5. 
CXC; pueden replicar con 6. PDxC. 


4 P3CR 


..... 


Continuación poco enérgica; la ju- 
gada lógica era 4. P4 R. Esta apre- 
ciación se basa en que el sistema de 
la India de Rey es tolerablemente 
jugable contra la disposición elegi- 
da por las blancas en esta partida; 
por lo contrario, si las blancas opta- 
sen por el método recomendado por 
Keres, P4A D, P4D, P4R, A2R, 
O—O0O, TIR, A1A, el desarrollo 
del juego resultaría a la larga for- 
zosamente fatal para las negras. 


o—0 
P3D 


No es claro por qué Alekhine re- 
comienda 5. P4D; véase el 


.....y 


comentario a 3. ....., A2C. 

6 P4D C3A 
Mejor sería 6. ..... , CD2D. 

7 O—0 A5C 


Las negras tienen posición infe- 
rior. Probablemente lo más atinado 
hubiera sido jugar «con encono» 
Ma asai ,P4R; 8. P5D,C1C. 


AXC 


No creo que 8. ...., C4R; 9. CXC, 
PXC; 10. T 1C, hubiera valido más. 


9 PXA C4R 
10 D3C — — jams 


Alekhine opina que 10. D 2 R, se- 
ria lo más natural. 
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C (3) 2D 
P3C 


Alekhine tiene razón que 11. .... 


D1A; era mejor que este debilita- 
miento. 


12 C5C P4AD 


Las negras van de mal en peor. 
También 12. C4A; 13. D2A, 
P4TD; 14. C 4D, es dudoso desde 
el punto de vista posicional, pero 
tal vez era mejor que la jugada del 
texto, después de la cual ya no se 
ve ninguna esperanza para las ne- 
gras. 


13 PXP a.p. CXP3A 
14 P4A D1A 


den Ele H 


Da 1614 
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Posición después de 14. 


15 D4T! 


El signo de admiración es de Ale- 
khine, que hace notar que la fuerte 
amenaza C x PD, deja pocas alter- 
nativas a las negras. Por ejemplo, 
15. .... AX P; 16. CXPD,PXC; 
17. AxXC,C4A;18.AXC,AXT; 
19. AXP, ganando. 


.....o 


I9 oas C4A 
16 AXC5A PDxA 
17 C3A C5D 


No hay nada mejor. 
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18 TDIR 
19 T3R 


P3R 


Amenazando AXT, DXA; DID. 


e.s... 


El resto, aunque no carece de obs- 
táculos, es fácil de prever. La deci- 
sión se producirá por el avance de 
peones en el sector dama. 


20 as T1D 

21 TIA T2D 

22 D4T D1D 

23 T1D T3D 

24 A4R P4A? 
25 A2C P4CR 
26 PXP DXxP 

27 P4A D3T 

28 T(D)I1IR T(1)1D 
29 RIT R1T 

30 P3TD AlA 

31 P4CD D4T 

32 PXP PXP 

33 C5C CxC 

O bien 33. ...., T(3)2D; 34. CXC, 


P xC; 35. A3A, D2A; 36. TXP, 
P6D; 37. D5T, P7D; 38. D5R ++, 
-y las blancas ganan. 


34 PXC 
3 D4A 


T7D 


Las negras abandonaron. 


Alekhine da la siguiente continua- 
ción probable: 

JI itsa , T7AR; 36. DXPR, 
T (1) 7 D; 37. D5R +, RIC; 
38. A5D +, TXA; 39 DXT+, 
R1T; 40. P4TR, D5C; 41. R1C, 
seguido del cambio de damas (41. ...., 
T7C; 42. D5R +, etc.; o 41. ..... ; 
T7A D; 42. D1D). 

Después siguen dos tablas inno- 
cuas con Lasker y Botvinnik y una 
“victoria fácil sobre Thomas. 
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Poco dolor de cabeza le causa 
también Reshevsky, que se deja ca- 
zar en un final con la «agilidad» de 
un hipopótamo estropeado. El rema- 
te de este final se da brevemente 
más adelante (diag. N? 320), no tan- 
to por los méritos del juego como 
por el nombre de Reshevsky. 

Me habría gustado hacerle el mis- 
mo honor a Vidmar, si su partida 
con Capablanca (de la 10? rueda) 
hubiese ostentado por lo menos un 
fragmento utilizable. Desgraciada- 
mente, la partida debe considerarse 
como un «triunfo demasiado fácil» 
para Capablanca. 

Tampoco el empate en 22 jugadas 
con Euwe se presta a ser tratado, 
aunque por cierto no carece de va- 
lor. 

Por lo contrario, no puede faltar 
aquí la reproducción del desarrollo 
un tanto sensacional de la partida 
con Winter, en la cual Capablanca 
trató de desafiar al destino. 


PARTIDA N? 133 


Blancas: W. Winter 
Negras: J. R. Capablanca 


DEFENSA INDIA DE LA DAMA 


1 P4D C3AR 
2 C3AR P3CD 
3 P3CR A2C 
4 A2C P4A 
5 O—0 PxP 
6 CXP AXA 
7 RXA P3C 
8 P3C A2C 
9 A2C o—0 
10 P4AD P4D 
11 PXP CXP 
12 P4R c5cC 
13 D2D C(1)3T 
14 T1D TIA 
15 C3T T2A 
16 C(3)5€ T2D 
17 D2R C4A 


AJEDREZ INMORTAL DE CAPABLANCA 
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Posición después de 17. 


18 P3TD cC (5)6D 
19 C6A DIT 
20 AXA DxC 
si 20. ..... , RXA; sigue 
21. C (5) x P. 
21 C4D D2C 
2 AXT TXC 
23 A6T TXP 
24 D3A P3A 
25 R1C C4R 
26 D2C P4CR 
27 T8D+ R2A 
28 P4A C3R 
29 T8CD > ..... 
DIAGRAMA NỌ 245 
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K 
Posición después de 29. T8C D 
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Alekhine da la continuación co- 
rrecta: 29. ...., C6 A +; 30. D XC, 
T8R+; 31. R2A, DxD+; 32. RXD, 
T x T; 33. P5A, C2C; 34. AXC, 
R x A; 35. T 7C, =. 


JE 


' non "a 


E 


a EE aime 


Posición después de 36. 


37 DITH? > a’ 

¡Ay! Deja escapar la ocasión de 
su vida: 

37. D 4 A, D x D; 38. P x D (ame- 
nazando T8C), R5C; 39. T8C, 
R6T (39. ....,.CXxP;40 T4A-+); 
40. T8 T +, R5C; 41. R 1C, seguido 
de T2AR (Alekhine). 


37 R5C 
Las blancas abandonaron. 


A continuación va la partida de la 
13? rueda: 
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PARTIDA N? 134 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: C. H. O'D. Alexander 


SICILIANA DE PRIMERA MANO 


1 P4AD P4R 
2 C3AD C3AD 
3 P3CR P3CR 
4 A2C A2C 
5 P3D CR2R 
6 C5D oO—o 
7 P4TR C5D 
8 A5C P3AR 
9 A2D P3A 
10 CxC+ DxC 
11 P3R C3R 
12 C2R P4AR 
13 D2A P3C 
14 P4A A2C 
15 PxP AxP 
16 O—O—OỌO P4D 
17 P4D A2C 
18 PXP PXP 
19 R1C TD1A 
20 C3A D2D 
21 TIAD C2A 
22 D3C R1T 
23 P5T P4CR 
24 P6T AJA 
2% TRIA A2R 
26 D1D 
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Posición después de 26. D1D 


Hasta aquí, según Alekhine, con 
igualdad de probabilidades. En este 
momento las negras debieron iniciar 
una acción por medio de A3T y 
P4C-5CD; y no permitir que las 
blancas libraran su alfil con P4C R 
y P4R. 


26 ..... DIR 


El interrogante es de Alekhine. 


27 P4CR D3C 
28 PXP TxP 
29 TXP DxT+ 
30 R1T TÍA 


Parece que las negras pierden por 
no hacer caso de los peligros. Una 
formación lógica sería T1R y A1D. 


31 DIT 
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Posición después de 31. D1T 


Con varias posibilidades, tales co- 
mo D2T,T1A, P4R. 


3l o... D6D 
32 C1C A3D 
33 ABAR >  ..... 


Despejando la columna caballo 
rey, para atar una importante pie- 
za negra a la defensa del peón ca- 
ballo rey. 
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D4A 


e...’ 


Amenazando A 2C, cambio de to- 
rres, seguido de P4R o D2T, tal 
vez interponiendo C 3A. 


e aeua D3C 

35- TICR- ~- aes 
Amenazando P 4R. 

35D ..... A2R 

36 C3A D1C 

O bien 36. ..... ,D3R;37. P4R 


P x P; 38. A X P, AXA; 39. DXA, 
D x D; 40. C x D, P 50C; 41. R1C,y 
las blancas ganarán (41. ....,T1C; 
42. A4A). 


37 P4R 
38 A2C 


También era posible D2T. Pero 
esta jugada sigue amenazando y 
puede aplicarse igualmente después 
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de 38. ...., P X P; 39. A X P, AXA; 
40. CX A, P5C (41. D2T). 

38 ..... D7A 

39 AXP AXA 

40 TIAR DXT+ 

41 AXD PXP 

42 A2C C3 R 

43 AXP A3T 

44 AIC 


Las negras abandonaron. 


Por último, dieciséis jugadas de 
«grandes maestros» con Fine; y con- 
tra Bogoljubow, un desatinado ro- 
dar desde las seguras alturas de 
justificadas visiones de triunfo has- 
ta el borde del abismo, cuyas fata- 
les honduras logra evitar sólo mer- 
ced a un golpe de suerte. 

Y este final es simbólico para la 
fase en que entró la carrera de Ca- 
pablanca después de la victoria de 
Nottingham. 


SEMMERING - BADEN, 1937 


Por Max Euwe 


1 2 3 4 5 6 7 8 Puntos 
1. Keres —— KLR KLK 1 0 x 1 1 0 x% 1 1 1 9 
2. Fine YY —— hL LY Y ll YYYY 1% 1k 8 
3. Capablanca YY YY ——m. Y 1% Y 0 k 1 kR 11 
4. Reshevsky 01 dY Y Ye — — yzy% 1140 10 1% 
5. Flohr Y OLY 0% NR Y —— 1 kk 1% 1 
6. Eliskases 01 4d QN XQ 1 00 0% — — x 1 0% 6 
7. Ragosin Y 0 0% Y 0 Y 1 Yeh Ye Kk 0 —— 1% 6 
8. Petrov 00 0% YY 01 0% 1% 0M —— 5 


Pueden citarse torneos donde Capablanca ganó el primer premio sin 
haber producido una sola partida de nota; todo le salía bien: las partidas 
malas, alcanzaba hacerlas tablas; las buenas, se ganaban. En el fuerte 
torneo de Semmering-Baden ocurre al revés: más de una vez Capablanca 
tiene un peón de más, pero siempre sucede que no llega a imponer su 
ventaja. En cambio, una pequeña desventaja frente a Eliskases conduce 
fatalmente a la derrota. ¿Mala racha? Sí, pero esto no lo dice todo. Es 
la última fase, la vuelta del destino en la carrera de Capablanca. Ha des- 
aparecido su seguridad, su casi acabada técnica, con la que sabía convertir 
en victoria una infima ventaja. Todavía es un gran maestro, pero su efi- 
ciencia se ha acabado. Sus perspectivas de adjudicarse grandes torneos, 
su esperanza de recuperar el título mundial, se han reducido al mínimo. 
Capablanca nunca quiso reconocer el hecho; tal vez considerara sus fra- 
casos técnicos como un eclipse pasajero. Pero estos reveses vuelven a 
repetirse con tanta frecuencia que la estadística permite llegar a una 
sola conclusión. 

Damos las dos partidas ganadas por Capablanca y algunos ejemplos 
típicos de sus fracasos. 


PARTIDA N° 135 GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Eslava) 
Blancas: J. R. Capablanca 

Negras: R. Fine 1 P4D P4D 
2 P4AD P3AD 

Con buen juego posicional, Capa- 3 C3AR C3A 

blanca gana un peón; pero no logra 4 C3A PXP 

someter a su ingenioso adversario. 5 P4TD A4A 
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6 P3R P3R 
7 AXP A5CD 
g8 O—O o—0 
9 D2R A5C 
10 T1D D2R 
11 P3T A4TR 
12 P4R CD2D 
13 P5R C4D 
14 C4R P3A 
15 PXP PXP 
16 C3C A2A 
17 AGTR TRIR 
18 CIR R1T 
19 C3D A3D 
20 D3A TICR 
21 C4A Ccxc 
22 AXC AXA 
23 DXA cC3C 
24 A3C TD1D 
25 TIR C4D 
26 D4T A3C 
27 C4R P4AR 
28 DXD CxD 
29 C5A TXxP 
30 TXP C4D 
31 CXP A4T 
32 AXC TXA 
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ratele 
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Posición después de 32. ....., TXA 
33 C6D T1CD 
34 TIAD T8D+ 
35 TXT AxT 


36 T7R AxP 
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37 TXP ATA 
38 T7AD TXP 
39 TXP R2C 
40 C4A TT7T 
41 C3R A5R 
42 T6R R2A 
43 T5R R3A 
44 T5C T3T 
45 R2T T7T 
46 R3C T5T 
47 R2T T5D 
48 P3A A6D 
49 T5T R3R 
50 P3C ATR 
51 P4A A6D 
52 T5R+ R3A 
53 C5D+ R2A 
54 P4C PXP 
55 PXP A5A 
56 T5A + R2C 
Tablas. 


PARTIDA N? 136 


Blancas: V. Petrov 
Negras: J. R. Capablanca 


Hermoso y enérgico planteo del 
cubano. Sin embargo, al tratar de 
recoger los frutos, retrocede de mo- 
do inexplicable. Con 15. ...., AXP; 
en vez de 15. ..... , P X A; segura- 
mente hubiera ganado. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Eslava) 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3AD 
3 C3AR C3A 
4 C3A PXP 
5 P4TD A4A 
6 C5R CD2D 
7 CXPAD D2A 
8 D3C P4R 
9 PXP C4A 
10 D2T Cc3T 
11 P4R CXP 
12 CXC AXxC 


13 C6D+ AxXC 
14 PXA DXP 
15 AXC a 


ni El 
e 


EY 

Posición después de 15. AX C 
Ds PXA 
16 O—O O—0 
17 D3T D3C 
18 P3A A4D 
19 A4A TRIR 
20 TRIR P3T 
21 P5T TDI1D 
22 D3A R2T 
23 A3C TXT+ 
24 TXT T2D 
25 P4C 
Tablas. 


PARTIDA N° 137 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: V. V. Ragosin 


¡De veras que es para volverse 
loco! La apertura y el medio juego 
del cubano se distinguen por su agu- 
deza, espíritu emprendedor y agre- 
sividad. Ante la amenaza de un ata- 
que arrollador, Rogosin se ve obli- 
gado a entregar calidad (22. ..... ; 
T Xx C; puesto que si 22. ....,D2R; 
sigue 23. P3A !). El sacrificio pare- 
ce servir sólo para aplazar la derro- 
ta, ya que el ataque de Capablanca 
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sigue siendo irresistible. Y precisa- 
mente cuando el triunfo está ya al 
alcance de su mano, Capablanca fa- 
lla (debió jugar 38. R2R, en vez de 
38. R2A, y 40. T1TR, en vez de 
40. T6A ?), y su adversario esca- 
pa con tablas. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3R 
3 C3AD C3AR 
4 A5C A2R 
5 P3R o—0 
6 C3A CD2D 
7 TIA P3A 
8 D2A P3TD 
9 P3TD P4C 
10 PSA C4T 
11 P4TR P4A 
12 A3D CR3A 
13 C2R DIR 
14 A4AR C5R 
15 C5R CxC 
16 A(4A)xC D3C 
17 C4A D3T 
18 AXC PAXA 
19 R2R P3C 
20 P4CR AXPT 
21 P5C DXP 
22 TDICR 


...o. 
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Posición después de 22. TD1CR 
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Dl TxXC 
23 PXT D1D 
24 P3A A3A 
25 PXP T2T 
26 R3R T2CR 
27 D2T AXA 
28 PAXA D2R 
29 D6T A2D 
30 TIAR PXP 
31 T6A A1R 
32 TAITDIAR A2A 
33 D4A D2D 
34 DxP P4TR 
35 TXA TxT 
36 DXxP-+ T2C 
37 DXxP T6C+ 


DIAGRAMA N? 252 
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Posición después de 37. ....., T6C+ 
38 R2A T2C 

39 RIR D1D 

40 T6A DXxP 
41 D8R+ R2T 

42 D5T+ 

Tablas. 


PARTIDA N° 138 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: S. Reshevsky 


Capablanca saca de la apertura 
una pequeña ventaja y la aumenta 
considerablemente en el medio jue- 


go. Sin embargo, en el final, su es- 
curridizo adversario resulta ser el 
más listo. Tablas. 


SICILIAANA EN PRIMERA MANO 


1 P4AD P4R 
2 C3AD C3AD 
3 C3A C3A 
4 P3D A5C 
5 A2D P4D 
6 PXP CcxP 
7 P3CR o—0 
8 A2C Cc3cC 
9 O—O P3TR 
10 TIR D2R 
11 P3TD A3D 
12 C5CD A3R 
13 P4CD P3T 
14 CXA PxC 
15 P4R P4D 
16 PXP CXxXPD 
17 TIAD D3D 
18 D2A TRIR 
19 D5A DXxXD 
20 TXD P3A 
21 P4D A2A 
22 PXP PXP 
23 C5C PXC 
24 AXC P5C 
25 AXA+ RXA 
26 T4R TD1A 
27 ABR P3CD 
28 T3A C5D 
29 TXT TXT 
30 R2C P4CD 
31 TXPR. č o asa 
(Véase el diagrama siguiente) 

SL ..... C7A 
32 A5A T3A 
33 P4TD PXP 
34 T2R C8T 
35 T2T CEC 
36 TXP P4T 
37 ATT T5A 
38 TXP CcxT 
39 PxC T5T 
40 A6C R3R 
41 P3T R4A 
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DIAGRAMA N? 253 
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Posición después de 31. TXPR 


42 PXP+ 
43 P3A+ 
44 R3T 
45 P4C 
46 R4T 
47 R5C 
48 ATA 
49 A8D 
50 A6C 
51 P4A 


Tablas. 


PARTIDA N° 139 


Blancas: V. V. Ragosin 
Negras: J. R. Capablanca 


Capablanca refuta un sacrificio de 
peón, promisorio en apariencia, en 
forma sobria y eficiente, ganando 


en buen estilo. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Eslava) 


P4D 
P4AD 
C3AR 
C3A 
P4TD 
P3R 


QJ AU Ne 


P4D 
P3AD 
C3A 
PXP 
A4A 
P3R 


7 AXP A5CD 
8 O—O O—O 
9 D3C D2R 
10 C5R P4A 
11 C2T A4T 
12 D5C P3CD 
13 P3A PXP 
14 P4R A3C 
15 A5C P3TD 
16 D3C D4A 
17 AXC PXA 
18 C3D D3D 
19 D1D T1A 
20 P3CD C2D 
21 D2R C4A 
22 CXC DxC 
23 A3D P4A 
24 TDIC PXP 
25 PXP A6A 


DIAGRAMA N? 254 
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30 D3A TXT 
31 PXT ATD 
32 C2R A6R+ 
33 RIT T6T 
34 T1D P4T 
35 P3T TXA 
36 TXT AXP 
37 TXA PXT 
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38 D1A DXxP 
39 D4A AxXP+ 
40 RXA DxC+ 


Y las blancas abandonaron. 


PARTIDA N° 140 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: S. Flohr 


Las damas se cambian temprano 
y es de esperar un empate rápido. 
Sin embargo, Capablanca tiene ven- 
taja de espacio y una pequeña tor- 
peza de Flohr (18. ..... ,C2D?;en 
vez de 18. ..... , C1R) le cuesta la 
calidad y la partida. 


DEFENSA GRUNFELD 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3CR 
3 C3AD P4D 
4 C3A A2C 
5 D3C P3A 
6 AJA o—0 
7 P3R PXP 
8 AXP CD2D 
9 O—O Cc3cC 
10 A2R A3R 
11 D2A CD4D 
12 A5R A4A 
13 D3C D3C 
14 C2D DXD 
15 CxD TD1D 
16 A3A AlA 
17 C5T P3R 


18 P3TD C2D 
19 CxC PRxC 
20 ATA o... 


ye 7) Y 12) a 
A "a Y 


miyamni 
iaoa 


yy 


Posición después de 20. ATA 


20 ..... A3A 
21 AXT AXA 
22 C3C Cc3cC 
23 C2D A3R 
24 TRIA C1A 
25 C3C C3D 
26 C5A A5SA 
27 P4CD A2R 
28 A2R TIR 
29 P4TD P3C 
30 C3D C5A 
31 P5C A2D 
32 PXP AXP 
33 C4A 


Y las negras abandonaron. 


TORNEO SEXANGULAR DE PARIS 
Enero de 1938 


Por Max Euwe 


l 1 3 4 5 6 Puntos 
1. Capablanca — — 1 Y 1 Y Y 1 1 Y 1 1 8 
2. Rossolimo 0% —— 1 1 1 1 Y 1 1 Y 1Y 
3. Cukierman 0 f 0 0 — — 1 1 Y 1 1 1 6 
4. Romih de 0 0 0 0 — — Y 1 1 1 4 
5. Znosko-Borovsky 0 h Y 0 %2 0 %2 0 —— k ol 3⁄2 
6. Anglarès 0 0 Y 0 0 0 0 Y 0 — — 1 
PARTIDA N? 141 20 T6A CXP 
21 R2A TR1C 
Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: N. Rossolimo 22 TIT a 6 y + 
Ameno broche de un duelo difí- odo 3 
; : 24 AXP Cc3C 
cil y animado en el sector de la 25 R2D P4R 


dama. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 
3 C3AD P4D 
4 A5C A2R 
5 P3R o—0 
6 C3A CD2D 
7 TIA P3A 
8 A3D P3TR 
9 A4T PXP 
10 AXP P4CD 
11 A3D P3T 
12 P4T P5C 
13 C4R CxC 
14 AXA CXP 
15 AXD CxD 
16 RXxC TXA 
17 TXP A2C 
18 T7A AXC 
19 PXA Cc3cC 


Ie ana a, m 
g eg 


I” 


e 


mi a pom 
iE "y nm 


29 A3D 


Y las negras abandonaron 
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PARTIDA N? 142 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: E. Znosko-Borovsky 


Otro modelo de la excelente for- 
ma en que Capablanca manejaba 


los dos alfiles. 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Tarrasch) 


17 C3AD 
18 TxC 
19 P4CD 
20 P4R 
21 AXPR 
22 CXA 
23 AGA 
24 P5C 


e.s... 


(Véase el diagrama anterior) 


2A iaun D1A 
L ran PAD 25 T2A T2R 
AE P3R 26 A6D T1D 
a SD P4A 27 P4A R1T 
SS PRX P 28 T(1A)2A T2AR 
orra C3AD 29 TR2D T1C 
OR C3A 30 D5T D1D 
7 A2C A2R AAB 
8 O—O O—0O 
9 PXP AXP Y las negras abandonaron (!). 
10 C4TD A2R 
11 ABR C5R 
12 C4D C4R PARTIDA N? 143 
13 TIA D4T Blancas: J. R. Capablanca 
14 ALA C3C Negras: M. Romih 
15 A7A D3T 
16 P3TD A2D Un modelo impecable de ataque 


al rey. 


DIAGRAMA N? 257 
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GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Eslava) 


amonia  2pian Psan 
LE e C 4 P3R° P3CR 
5 Ie =e a| EDC 0—0 
E >: 7 C5R 3R 
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Posición después de 24. P5C 12 A X C 


(1) Sin duda Capablanca hizo lo posible para ganar esta partida, ya que una 
derrota contra Znosko-Borovsky le hubiera sido por demás molesta. Años atrás 
Znosko-Borovsky había publicado un folleto bajo el título de «Las jugadas erró- 
neas de Capablanca». El cubano, irritado, le hizo saber que venía trabajando desde 
hacía largo rato en un artículo sobre «Buenas jugadas de Znosko-Borovsky». Sin 
embargo, no veía ninguna posibilidad de escribir más que el título. 
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Posición después de 21. C4R 


13 T4A D4C 
14 P4R PxPA 


15 DXxPA D2R 
16 T4C P3A 
17 PXP DXxP 
18 ABR A2D 
19 P3TR R1T 
20 P5R D1D 
21 CAR: ..... 
(Véase el diagrama anterior) 
VA ESE P3C 
22 A5C D2A 
23 ATR TRIR 
24 A6D D1D 
25 TDIAR P4A 
26 C5C D1A 
27 T4T P3TR 
28 D3D 


Y las negras abandonaron. 


TORNEO A.V.R.O., 1938 


Por Max Euwe 


1 2 3 4 5 6 7 8 Puntos 
1. Keres —— 1% YYY kk kk 1% 1% Y 81⁄4 
2. Fine 0% ē — — 1%Y 1 0 1 1 01 YY 1 Y 8% 
3. Botvinnik YY 0% — — k 0 Y 1 1% k 1 KR TY 
4 Euwe YY 01Y1l-— — 0% 0 Y 01% 1 7 
5. Alekhine YY 00 x} 0 1% —— h Qh Y 1 1% 7 
6. Reshevsky 0% 10 0%M 1% kk —— QQ YQ 1k 7 
7. Capablanca 0% 4 Y Y 0 10 x 0 RKV —— MM 1 6 
8. Flohr YY 04 k% Y 0 0% 0% Y 0 — — 44% 


¡Cuatro derrotas en un torneo de sólo 14 ruedas! ¡Y qué derrotas! 

Botvinnik sacrifica dos piezas, y Keres, dos veces la misma pieza. Ale- 
khine y Euwe le ganan en forma terminante, uno en el medio juego, y el 
otro en el final. Y el cubano obtiene poco para mostrar como compensa- 
ción: una dudosa victoria contra Flohr; dos empates inseguros con Fine, 
y otros tantos frente a Reshevsky; casi un triunfo contra Alekhine en la 
primera rueda, y por último su mejor producción: una victoria merecida 
de buen juego posicional en el primer encuentro con Euwe. No es más 
el viejo Capablanca: gruesos errores, falsas apreciaciones de posición, falta 
de precisión en todas las fases de la partida. 

Y sin embargo... aquí y allá se recibe la impresión de que todavía no 
todo se acabó: si se le proporcionara otra ocasión, en favorables condi- 
ciones, nuevamente sería capaz de todo. Sí..., pero el mundo no se preo- 
cupa por eso, ni siquiera el mundo del ajedrez. 


PARTIDA N? 144 DEFENSA INDIA DE LA DAMA 
Blancas: J. R. Capablanca 1 P4D C3AR 
Negras. Dr. A. Alekhine 2 P4AD P3R 
3 C3AR P3CD 
Terminadas las escaramuzas ini- 4 P3CR A2C 
ciales, Alekhine emprende un inten- 5 A2C A2R 
to arriesgado de ganar (32. ..... ; 6 O—O O—O 
C5A); con el que no tarda en per- 7 D2A A5R 
der un peón, sin que peligre seria- 8 D3C C3A 
mente su partida. Al final, Alekhi- 9 A3R P4D 
ne fuerza un sorpresivo empate. 10 CD2D PXP 
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11 DXxPA A4D 
12 D3A P3TR 
13 TRID TIA 
14 A4A DIR! 
15 P3TD C4TD 
16 P4CD C2C 
17 CIR AXA 
18 CXA P4A! 
19 PCXP PxP 
20 D2C C4TD 
21 PXP TXP 
22 TD1C D3A 
23 C1IR C4D 
24 A5R C6A 
25 AXC TXA 
26 TRIA TIA 
27 TXT DxT 
28 P4TD DXxD 
29 TXD T8A 
30 TIC T6A 
31 T8C+ R2T 
32 T5C C5A 


E 
— a n fx 
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33 CXC TXC 
34 T7C A3A 
3 C3D TxP 
36 TXPA P4TD 
37 C5A T8T + 
38 R2C P5T 
39 T7T P6T 
40 CXP ATA 
41 C4A A5D 


42 T4T ATC 
43 P4R P4C 
44 T7T+ R1C 
45 C5D A5D 
46 T8T+ R2A 
47 C4C T8C! 
48 C2A AxP!! 
Tablas. 


PARTIDA N? 145 


Blancas: Dr. A. Alekhine 
Negras: J. R. Capablanca 


Un aplastamiento en toda regla. 
Primero, Capablanca queda ahoga- 
do en el flanco dama; luego viene la 
acción decisiva en el flanco rey 
(25. P4C!). 


DEFENSA FRANCESA 


1 P4R P3R 

2 P4D P4D 

3 C2D C3AR 
4 P5R CR2D 
5 A3D P4AD 
6 P3AD C3AD 
7 C2R D3C 

8 C3A PXP 

9 PXP A5C ++ 
10 RIA A2R 
11 P3TD C1A 
12 P4CD A2D 
13 ABR CiD 
14 C3A! P4TD? 
15 C4TD! D2T 
16 P5C! P3CD 
17 P3C P4A 
18 R2C C2A 
19 D2D P3T 
20 P4T C2T 
21 P5T C(2A)4C 
22 C4T C5R 
23 D2C R2A 
24 P3A C(5R)4C 


25 P4C! ce... .. 
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Y Capablanca perdió por exceder- 
se en el tiempo reglamentario. 


PARTIDA N? 146 


Blancas: M. M. Botvinnik 
Negras: J. R. Capablanca 


La más brillante partida del tor- 
neo. Es notable cómo la maniobra 
malograda de Capablanca, 17. ..... 
C4TD; y 18. 


consecuencias fatales. 


.....) 


C6C; acarrea 


DEFENSA NIMZOINDIA 
P4D 


1 C3AR 
2 P4AD P3R 
3 C3AD A5C 
4 P3R P4D 

5 P3TD 


AXxXC+ 
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37 R4T D5R=+ DIAGRAMA N? 262 

38 RxP D7R+ T 

39 RAT D5R+ IER 
Ti Y 4 Y 

41 ROT Aa E "O NTF 


E F Š 
D n a > 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N°? 147 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: S. Flohr 


e 
e n 


Flohr efectúa un promisorio sa- 
crificio de peón y luego entrega una 
pieza, lo que debió proporcionarle 
por lo menos tablas. En el apremio 
del tiempo, omite algunas veces la 


mejor continuación (19. ...., T4A?; 
en vez de 19. ..... ,P4T; y 22. pá 
T4T?; en vez de 22. ..... ¿AXO), 27 PXA T6A 
y pierde la partida. 28 T(1C)7C T(1A)XxXP 
2 TXPA T3A+ 
DEFENSA GRÚNFELD 30 TXT AxT 
1 P4D C3AR a a 
32 R2R A2C 
2 P4AD P3CR 
33 P4A P4TR 
3 C3AD P4D 
34 P5R AlA 
4 A4A A2C 
35 T8T T7T+ 
5 P3R O—oO 
36 R3A R2C 
6 D3C P4A! 37 A4D 
T PDXxP C5R! 
8 PXP D4T Y las negras abandonaron. 
9 C2R CXPAD 
10 D4A CD3T 
11 C4D A2D PARTIDA N? 148 
12 T1CD TRI1A! Blancas: P. Keres 
13 P4CD D1D Negras: J. R. Capablanca 
T 5 OS Un planteo tranquilo de Keres, 
e AXC TC que se transforma paulatinamente 
17 D e DS D en una enérgica ofensiva que se co- 
18 TXD PZA rona con dos magníficos sacrificios. 
(Véase el diagrama siguiente) DEFENSA FRANCESA 
19 R2R T4A? 1 P4R P3R 
20 TRICD P3T 2 P4D P4D 
21 P4R TDI1AD 3 C2D P4AD 
22 A3R T4T? 4 PRxP PRxP 
23 TIC TXxP-+ 5 CR3A C3AD 
24 R3A A5T 6 A5C D2R+? 


arioaña 
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A2R PxP 
O— D2A 
Cc3C A3D 
CDxP P3TD 
P3CD CR2R 
A2C O—oO 
CxC! PxC 
P4A! A3R 
D2A PXP 
AXPA AXA 
DXA TR1C 
P3TR T4C 
TD1A TI1IAD 
TRID Cc3C 
C4D T3C 
CGR! >»... 


HEG. 
ag 


a titt 


ATUM, > POTTI 


a am 


2 “mam B 


sopia D1C 
Cc5cC T2C 
D4CR A5A 
T4A T4C 
EXPATO. bs 
(Véase el diagrama siguiente) 
a TIR 
P3C D1A 
TXA! DxD 
TXD RXC 
T7D+ T2R 
TXT+ RXT 
AXP T4TD 
P4TD T4AD 
T4CD R3R 
R2C P4TR 


Fe eon 
canara E 


H a 


Posición después de 26. CX PA! 


36 T4AD TxT 
3 PXT R3D 
38 P4A 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 149 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: P. Keres 


Esta partida debía ser el desqui- 
te por la dolorosa derrota en el pri- 
mer encuentro, pero Capablanca no 
logra su objeto. Keres consigue sal- 
varse a duras penas; también, por- 
que al final Capablanca omite la 
mejor continuación 37. C8R!, en 
vez de 37. C XP. 


DEFENSA INDIA 
P4D P3R 


1 

2 P4AD A5C+ 
3 C3A P4AD 
4 P3R C3AR 
5 C2R PxP 
6 PXP o—0 
7 P3TD A2R 
8 C4A P4D! 
9 PXxP CXP 
10 CRXC PXC 
11 D3C C3A 
12 ABR A3BA 


13 T1D A5C 
14 A2R AXA 
15 RXA TIR 
16 R1A C2R 
17 P3C D2D 
18 R2C TD1D 
19 D5C C4A 
20 DxD TXD 
21 T3D P3TR 
22 P4TR TIAD 
23 P5T P4CD 
24 P4CR CXA+ 
25 PXC P4T? 
26 P4C PXP 
27 PXP A2R 
28 T1CD T5A 
29 CxXPC TXPC 
30 TXT AxT 
31 R3A P3C 
32 T3C A4T 
33 T3T ATD 
34 R2R T2C 
35 C6D T7C 
36 T8T+ R2T 
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nn" .n» 
a PiE 
E 
m m map 


-7 

a 2 a 2 
sa 
BER 


7? 


g E 
= w 


Posición después de 36. ....., R2T 
37 CXP PXP 
38 C5R ABA+ 
39 R3D TT7D+ 
40 R3A TT7CR 
4 PXP AXxP 
42 T7T+ 
Tablas. 
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PARTIDA N? 150 


Blancas: S. Reshevsky 
Negras: J. R. Capablanca 


Reshevsky se esfuerza a más no 
poder para hacer valer el par de al- 
files con el que salió de la apertura; 
pero Capablanca logra resistirse. 


DEFENSA NIMZOINDIA 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 
3 C3AD A5C 
4 D2A P4D 
5 P3TD AXxXC>+ 
6 DXA C5R 
7 D2A P4AD 
8 PXPA C3AD 
9 C3A D4T+ 
10 C2D CXC 
11 AXC DXPA 
12 P3R PxP 
13 DxPA DxD 
14 AXD A2D 
15 A3A P3A 
16 P4A TIAD 
17 A3C R2R 
18 R2A AIR 
19 P4R A2A 
20 TD1ID TRID 
21 P5R PXP 
22 PXP A4T 
23 T6D! TXT 
24 PXT+ RXP 
25 AXPC P4R! 
(Véase el diagrama siguiente) 
26 T1AD A5C 
27 A6T A3R 
28 A2A TI1ICR 
29 P3T C5D 
30 A3D A4A 
31 AXA CxA 
32 A2D P4TR 
33 A4C+ R4D 
34 T5A+ R5R 
35 A3A TIR 
36 P4CR PXP 


37 PXP C3D 
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DIAGRAMA NỌ 266 


a. ari 7 nni 
i de e 


55 T8R=+ R6GA 
56 T8A+ R5R 
Tablas. 


PARTIDA N? 151 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: S. Reshevsky 


Esta vez es Capablanca el que do- 
mina todo el tiempo las operaciones. 
Gana material, pero su peón de ven- 
taja, por ser doblado, no basta para 


ganar. 


DEFENSA GRUNFELD 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3CR 
3 C3AD P4D 
4 A4A A2C 
5 P3R o—0 
6 T1A P4A! 
7 PXPA D4T 
8 PXP T1D 
9 D4T DXxD 
X CXP 

CXA 

A3R 

A4 

A 

C 

P 


jmn 
Paora 
Aaa a 


Posición después de 35. TX P 
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32 P6A P6T 
33 R3C P7T 
34 T7T TXP 
3 TXP o oas 
(Véase el diagrama anterior) 

Ss uaia R2C 
36 T7T T3R 
37 P4A T3C 
38 P3T T3AD 
39 P5A? PXP 
40 R4A R3C 
41 T7D T5A+ 
42 R3C P4T 
Tablas. 


PARTIDA N? 152 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. M. Euwe 


A raíz de un erróneo cálculo del 
adversario, Capablanca obtiene una 
importante ventaja de desarrollo y 
saca provecho de ella en forma in- 


geniosa y valiente. 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 
3 C3AD A5C 
4 D2A P4D 
5 PXP DxP 
6 C3A P4A 
7 A2D AXC 
8 AXA PXP 
9 CXP P4R 
10 C5A AXC 
11 DXA C3A 
12 P3R oO—0 
13 A2R D5R 
14 D3A DTA? 
15 O—0 TD1D 
16 A5C T4D 
17 TDI1A D5R 
18 D2R T3D 
19 P3A D4A 
20 AXC TXA 
21 D5C TRIA 
22 DxPC D6D 
23 PAR: aa’ 
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po Nin 
a a Ma 


a 
a 


Posición después de 23. P4R 


93 eiin C4T 

24 P3CR D6ER+ 
25 R2C D4C 

26 R2A P4A 

27 PXP DxP 

28 P4CR D5A 

29 PXC DxPT+ 
30 R3R D5A + 
31 R2R D5A+ 
32 RIR D6D 

33 D3C+ R1T 

34 T2AD T3AR 
35 T2D D4A 

36 D2A D5A 

37 D4R D6C+ 
38 T(1A)2A D8C+ 
39 R2R T(3A)1A 
40 P6T 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 153 


Blancas: Dr. M. Euwe 
Negras: J. R. Capablanca 


A Capablanca no se lo reconoce 
más. En verdad, el final, después de 
ua , A 3 D; es desfavorable pa- 
ra él. Pero perderlo así, sin hacer 
el menor contrajuego, es cosa insó- 
lita en el ex campeón mundial. 
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DEFENSA INDIA DE LA DAMA DIAGRAMA N9? 269 


1 P4D C3AR ES a “a 
2 P4AD P3R K sz e TO 7 
3 C3AR P3CD W ME € 
4 P3CR A2C YES co GE 
5 A2C A2R e En a 
6 O-—0 O—O0 
7 C3A P4D m AE 
8 C5R C5R am a 
9 PXP PxP í MM gr m 
10 CXC PXC PA 
11 D2A P4AR 
12 A3R C3T PA 
13 TD1A D4D a 
14 C6A AxC 4 paa 
15 DXA DXD 
16 TXD T3A 
17 TR1A TXT 
18 TXT A3D 
(Véase el diagrama siguiente) > EA a 

19 P3TD TIR a x 

33 A3T+ R4D 
20 A4A AXA 

34 RIA R5A 
21 PXA R2A 

35 R2R R6C 
22 P3R T3R 

36 AGR+ RxP 
23 T4A P4CD 

37 A8C P4TD 
24 T3A P3A 

38 AXP P5T 
25 P3A P3C 39 AXP 
26 PXP PXP 
27 P4TD PXP Y las negras abandonaron. 

(Continuación) 
Por L. Prins 


Un notable caso de desquite se produjo entre Capablanca y Fine. Ambos 
encuentros finalizaron tablas, después que el bando en peligro de perder 
(una vez Capablanca, otra vez Fine) pudo salvarse gracias a un sacrificio 
profundamente calculado. 

Las entregas de piezas son cosa rara; las entregas de torre lo son más 
todavía. Tales coincidencias, de acuerdo con el refrán «las desgracias 
nunca vienen solas», podrían encerrarse en una «ley de acumulación». Sin 
embargo, muchos se opondrían con desprecio a tal punto de vista, consi- 
derándolo supersticioso. Además, nadie negará que el término «ley» para 
referirse a un fenómeno relativamente poco frecuente suena a algo falso. 
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No obstante, ¡cuán notable es la coincidencia en el caso de Capablanca 
contra Fine! Que lo juzgue el lector por su propia cuenta: Capablanca, 
con las negras, perdió un peón en la apertura, y después de la 24? jugada 
del blanco se llegó a la siguiente posición: 


DIAGRAMA NỌ 270 
Negras: Capablanca 


a 


E 


m, 


p 


aa 


a Si 


o 


a E 
a 


E e ll. 


Blancas: Fine 


Hay que preguntarse cómo es po- 
sible que esta partida finalizara ta- 
blas. ¿Qué puede encontrarse con- 
tra la amenaza P x P? 


24 ..... R2A!!? 


Esto no es completamente correc- 
to, pero no por eso deja de ser bri- 
llante. Las negras están perdidas y 
sólo por un milagro pueden salvar- 
se del lazo. 


25 TIR 


Las blancas eluden las complica- 
ciones y demuestran con ello una 
clara visión de la situación. 

Después de 25. PXP, TXP>+!; 
26. TXT, AXT; 27. CXP!, DxP 
(de otro modo, P6R +, R2R —lo 
mejor—; D4C+, etc.); 28. R XA, 
T8C>; lo más que pueden alcan- 
zar las blancas es tablas, como se ve 
por la siguiente variante: 

29. R3A (si 29. R1A?, sigue 
Mois , D5R; 30. T1D, D5C! 
—amenazando D6T +, jugada que 


.oo.. 


tendría el mismo efecto si la torre 
estuviera en 1R—; 31. D3D, 
D 8 C +; 32. R2R, D Xx P +; etcéte- 
ra), T1D. 

A) 30. T1D, D4T +; 31. R2C 
(de otro modo, se logra más rápido 
el jaque perpetuo), T1C+; 32. R2A, 
DxP>+;33.R3R, TIR+;34R3D 
(otra vez, las blancas pueden con- 
formarse con jaque perpetuo), 
D 6C +; 35. R4A, TIA+; 36. R4C, 
P4T>+; 37. R4T (o 37. RXP, 
D2A+; o 37. R5C, DIC; 
38. R4T, D X P; etcétera), T5 A +; 
38. R5C, D2A; 39. P3A, D4A +; 
y el juego termina por jaque perpe- 
tuo (40. ..... ,D1A>+!). 

B) 30. P3A, D4T +; 31. R3R 
(31. R2C, no es posible aquí, porque 
la dama no está sostenida como en 
la variante anterior, en la cual, en 
cambio, 31. R3R, no servía, puesto 
que el rey no podía escapar por vía 
de3D',D4R+;32R3D,D4A+; 
33. R4A (R2R,TI1IR+), D4D+:; 
34. R4C, P4T +; 35. R3T, D4A +; 
36.R4T,D5A+;37.R3T,D4A+#; 
y las negras hacen tablas, dado que 
38. P 4C, sería arriesgado por 38. ....., 
P x P +; 39. PX P, D2T +; etc. 


PA T5C 


El último ensayo. 
26 C5A? 


Podemos figurarnos el suspiro de 
alivio que dio en este momento Ca- 
pablanca, a pesar de su impasividad 
a toda prueba. 

Fine prefiere jugar lo «seguro» y 
deja escapar su oportunidad: la ju- 
gada 26. P X P, sería esta vez de- 
cisiva. 


....o. 
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Habrá razonado así: el alfil negro 
mueve; sigo con D3D, y C4R, y 
tengo juego excelente. ¡Pero resulta 
que precisamente en 5A el caballo 
está mal! 


20 is AXPi 
27 TXA T(1)1CR! 
28 T2R > ..... 


Forzado. Si 28. T X T, sigue 28. ...., 
D x T +; 29 R1A, D6T +; etc. 


28 ..... PXP! 


Una continuación fantástica tras 
otra. Ahora se amenaza, aparte de 
D x C; simplemente P 6 A; y ya son 
las blancas las que tienen que lu- 
char por su vida. 
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Amenazando C 6 D +. Era de con- 
siderar también en seguida 29. TXT, 
TxT+; 30. T2C, TXT+; 31. RXT, 
D x C; pero probablemente Fine te- 
nía esperanzas de conservar la pieza. 


PA. A D4D 
30 TxT  — — oian 
En este momento, la única 
30 ..... TxT+ 
31 T2C TxT+ 
32 DxT P6A 
33 D3T 


Lo que sigue es fácil de ver: ta- 
blas, inevitablemente, con D 4C +- 
8A +-6R+. ¡Un magnífico lance! 


Daba un gusto singular mirar a Capablanca jugando. Al repasar sus 
brillantes partidas cuesta creer que aquel hombre estaba sentado ante el 
tablero como si asistiera a una función teatral, aprovechando cada opor- 
tunidad para levantarse y dar una vuelta con una sonrisa en los labios. 

Y ahora, en el segundo turno, la venganza de Fine, superando todavía la 
estupenda manera de Capablanca de escabullirse. Es que la combinación 
de Fine no sólo es fantástica, sino también correcta. 


DIAGRAMA NỌ? 271 


Y m 


nu En. 


py Ere 


Posición después de 15. T7D 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Rubén Fine 


TD1A! 


La combinación es así: 16. TXA ?, 
CxP !; 17. D 3C (para evitar D4D), 
C7A+;18.R2R,C1T!;19. D1C, 
T7 A+; 20. R 1R,D4T+#; 21. D4C, 
T8A +; 22. R2D, C6C +; etc. 

Muchos consideran que en este 
momento las blancas debieron inter- 
poner P 4C, pero entonces hubiera 


seguido 16. ..... , C4R!! ¡Una ce- 
lada diabólica! 

1Ó is TRID! 

17 TXA. — iem 


¿Quién dejaría escapar tal presa? 
Y realmente, esta jugada es la me- 
jor, pues después de 17. T xX T +, y 
D x P, el peón se ganaba en condi- 
ciones menos favorables que en la 
partida. 


17 C4R! 


298 


Jugadas de problema, una tras 
otra. Ahora se amenaza, entre otras 
cosas, tomar dos veces en 6A con 
ataque triple (8D, 8TRy2CD), y 
si C X C, sigue T8D mate. Contra 
18. C2 D, se replica con 18. ..... 
D3C!; seguido por T7A (PAR, 
TxC D. También son posibles las 
siguientes variantes: 

A) 18. TX PT, D4A; 19. C4D 
(si 19. C X C, sigue 19. ..... ,T7A), 
C6D>+;20. A X C,D xXx C; y no hay 
defensa contra P4R; por ejemplo, 
21. P3 A, P4R; 22. D2T, DXP +. 
O bien 21. T1A, P4R; 22. D2D, 
D5A; 23. D2R, D8A +; 24. D1D, 
P x C; etcétera. 

B) 18. C4 D, D3C (amenazando, 
entre otras cosas, C 6 D +; véase la 
variante A); 19. D2D (si R2 D, si- 
gue C 3 A), D 8C +; 20. R 2 R, C3A; 
21. R3 A, P 4R; etcétera. 
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18 A2R 
19 AXC 


CxC+ 
D4R!! 


¡Grandiosa culminación! Las blan- 
cas están forzadas a eliminar la da- 
ma negra, pero luego no pueden 
ganar más. 


20 DXD 
21 AID: aaa’, 


De otro modo jaque perpetuo en 
8A y 7A. 


LL: ti TXA+ 
22 R2R T7D+ 
23 R3A PXD 


Y las negras lograron tablas en 
este final de torres. Un notable ejem- 
plo de magnífico desquite ajedre- 
cístico. 


MARGATE, 1939 


Por Max Euwe 


1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Puntos 
1. Keres — Y Y 1 Y 1 1 1 1 1 ¡Y 
2. Capablanca k — Y 1h Y 1 Y 1 1 6% 
3. Flohr Y Ye — 0 Y 1 1 1 1 1 6% 
4. Thomas 0 0 1 — QM 1 k2 k k 1 5 
5. Milner-Barry kL k k kY — 0 1 k% k Y 41% 
6. Najdorf 0 Y 0 0 1 — 0 1 Y 1 4 
7. Golombek 0 0 0 Y 0 1 — k k 1 3YN% 
8. Sergeant 0 Y 0h. k 0 Q — 1 0 3 
9. Stevenson-Menchik 0 0 0h k Y k 0 — Y 21% 
10. Wheatcroft 0 0 0 0 Y 0 0 1 k — 2 


Ultimo torneo de Capablanca en Inglaterra. El juego del cubano es 
sereno y sólido, pero con muchos empates no junta más que su puntaje 
«de abono» —61% sobre 9—, el cual no es suficiente con rivales como Keres 
y Flohr. Transcribimos a continuación tres producciones ejemplares, como 
las solía realizar frente a sus «clientes» ingleses. 


PARTIDA N? 154 DIAGRAMA N9 272 
Blancas: J. R. Capablanca a 
Negras: G. S. A. Wheatcroft 7 . a a Mr 
¿Cómo se debe explotar la colum- 3 
¿ 
na de la dama abierta después de ar F my 
un temprano cambio de las reinas? M yp IRRA, y 
He aquí la respuesta de Capablanca: A M 7 > 


Tr 


dirige su caballo por 3TD y 5CD 
al teatro de la guerra y obtiene ven- 
taja decisiva con maniobras que se 
basan principalmente en la debili- 
dad del cuadro 4 D negro. 


Y no a Y 
DEFENSA SICILIANA Y T prr 
1 P 4 R P4A D Posición después de 18. T x T 


2 C2R P3D 4 A2C P3CR 
3 P3CR C3AD 5 P3AD A2C 
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6 P4D P4R 
7 PXPA PXP 
8 O—O A3R 
9 A3R DXD 
10 TXD P3C 
11 C3T T1D 
12 C5C A5A 
13 C7A+ R2R 
14 C5D+ R3R 
15 T2D CR2R 
16 C7A+ R3A 
17 TD1D TXT 
18 TXT Aa 

(Véase el diagrama anterior) 
18 ..... T1D 
19 TXT CcxT 
20 C8R+ 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 155 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Señora Stevenson-Menchik 


Lucha contra el peón dama aisla- 
do. Capablanca demuestra que la 
permanente ocupación de la casilla 
de bloqueo frente al peón aislado 
tiene más importancia que el ata- 
que contra éste. Desde la 19? hasta 
la 31? jugada el caballo cumple con 
su deber en el puesto de bloqueo 
(4D) y en el momento oportuno 
entra en el combate con efecto de- 
cisivo. 


DEFENSA TARRASCH 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3R 
3 C3AD P4AD 
4 PXPD PRXxP 
5 C3A C3AD 
6 P3CR C3A 
7 A2C A2R 
8 O—O O—O 
9 PXP AXP 
10 C4TD A2R 


11 ABR C5R 
12 TIA A3R 
13 P3TD D2D 
14 C5A CcxcC 
15 AXC TRIA 
16 D2D AXA 
17 TXA C2R 
18 TXT+ TXT 
19 C4D A6T 
20 T1D AXA 
21 RXA P3TR 
22 D4A P3T 
23 T3D T5A 
24 P3C TIA 
25 T3R R1A 
26 P4TR R1C 
27 P5T T1D 
28 T3AR TIAR 
29 P4CD R2T 
30 T3A C3A 


DIAGRAMA N? 273 


A 
ASA me 
imam DN 7 
a mie mi 

KEN 


A 
A E E 
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42 T3AR T8C 
43 T7A T8T+ 
44 R2C T8AD 
45 C5R C5A 
46 P4A+ R3T 
47 C4C+ 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 156 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Sir G. A. Thomas 


Fijación de ambas alas, jugando 
16. P 5T D, en un lado, y 21. P5CR, 
en el otro. Capablanca hace todos 
los preparativos imaginables antes 
de lanzar el ataque. 


RUY LOPEZ 
1 P4R P4R 
2 C3IAR C3AD 
3 A5C P3TD 
4 A4T P3D 
5 P3A A2D 
6 P4D P3CR 
7 A5CR P3A 
8 A3R Cc3T 
9 P3TR A2C 
10 C2D C2A 
11 P4CR D2R 
12 P5D c1c 
13 A2A P4AD 
14 P4TD AlAD 
15 C4A C2D 
16 P5T A3T 
17 AXA CxA 
18 D2D C2A 
19 TICR o—0 


20 


P4T 
P5C 
PXP 
T3C 
C3R 
A3D 
R2R 
PXP a.p. 
D2A 
T4T 
P3C 
PXP a.p. 
TIT 
T(IT)ICR 
PXC 
C5C 
A4A 
R3D 


n= 


a 


38 
39 


....o. 


Posición después de 37. R3D 


TXxXC 
TXPC 


Ccxc 
A2D 


Y las negras abandonaron. 
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TORNEO DE LAS NACIONES 
Buenos Aires, 1939 


Por Max Euwe 


ACTUACION DE CAPABLANCA 


TORNEO PRELIMINAR 


M. Czerniak (Palestina) ..... Y * G. Stahlberg (Suecia) Y 
* G. Vassaux (Guatemala) .... 1:0 E. Rojahn (Noruega) ........ Y 
P. Keres (Estonia) .......... Ya 


COPA HAMILTON RUSSELL 


* J. Tartakower (Polonia) .... Yo K. Opocensky (Checoslova- 
R. Flores (Chile) ............ Ya QUA) aid is 0:1 
* M. Czerniak (Palestina) ..... 1:0 * R. Grau (Argentina) ........ Ya 
G. Stahlberg (Suecia) ...... Ye * V. Petrov (Letonia) ......... Ya 
* T.D. van Scheltinga (Holanda) 1:0 J. Enevoldsen (Dinamarca) .. 0:1 
* V. Mikenas (Lituania) ....... 1:0 * O. Trompowsky (Brasil) ..... 1:0 


(Los jugadores precedidos de asterisco llevaban las negras). 


Capablanca alcanzó el mejor resultado en el primer tablero: partidas 
ganadas, 7; tablas, 9; perdidas, 0. 

Este resultado no debe sobrestimarse, ni tampoco subestimarse. Decimos 
subestimarse porque logró el mejor porcentaje de todos los maestros pre- 
sentes en Buenos Aires, incluso Alekhine y Keres. Por otra parte, este 
éxito no significa el apogeo en la carrera de Capablanca, ya que un score 
de 11% sobre 16 (es decir, su porcentaje «inglés» de aproximadamente 
70%) contra jugadores de mediana fuerza en su mayoría no puede ni com- 
pararse con su actuación en Nottingham y Moscú en 1936. 

Sea como fuere, Capablanca debió sentir gran satisfacción por haber 
superado el porcentaje de su viejo rival Alekhine, lo que le abría nuevas 
esperanzas para un match de desquite. 

Pero éste nunca se realizó. Parece que la guerra lo hizo imposible, 
amén de otros factores. Buenos Aires 1927 quedó sin desquite. 
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PARTIDA N? 157 22 PCXP PRxP 
Blancas: J. R. Capablanca 23 T1D PXP 
Negras: G. Vassaux 24 PRXP D6T? 
25 AGR P3CR 


Una sencilla partida de ataque en 26 A5C 
la cual Capablanca saca buen parti- 
do de su mayor libertad de acción 26 


ooo. 


EEE CXA 
en el sector rey. 27 PXC C5R 
28 TxP+ RxT 
GAMBITO DE LA DAMA 29 D3T+ R2C 
(Defensa Semi-Eslava) 30 D6T mate 
1 C3AR P4D 
2 P3R C3AR 0 
3 P4A P3A B1 E a e 
ancas: . . apablanca 
E z A a E Do D Negras: M. Ceeiniak 
6 A3D PXP En un laberinto de complicacio- 
7 AXPA A5C nes, con las posiciones materiales 
8 0-0 O—oO cambiando de jugada en jugada, Ca- 
9 D2R D2R pablanca halla el camino justo, ter- 
10 C5R P4A -minando por ganar una pieza a cam- 
11 P4A Cc3C bio de tres peones. Ocupado en la 
12 A3C CD4D explotación de su ventaja, Capa- 
13 A2D AXxC blanca caza de paso la dama adver- 
14 PXA C5R saria. 
15 AIR P3A 
16 D3D P4A DEFENSA CARO-KANN 
17 P4TD R1T 
18 P4C C (4D) 3A EES o 
19 A4T A2D 3 PXP PXP 
o AIR 4 P4AD C3AD 
21 T3TR D3D CAR E 
DIAGRAMA N? 275 6 PXP DxP 
ns 7, 7 os de de ; A Á T E E A 
> GA SIR 
K 9 C3A D4TD 
a am 10 P3TR A4T 
11 P3T T1D 
na Sam 12 P4CR A3C 
| a p. Al a: 13 P4C AxP 
1an (Véase el diagrama siguiente) 
14 PXA DXT 
E g vD E 15 D3C TXP 
Y y £ >” 16 A3T ATA 
m, v e 17 DXA DXA 
Z Y a E 18 C5CD DxP 
7 "n A | 19 CRXT cCxC 
Posición después de 26. A5C 20 C xX C O—oO 
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DIAGRAMA N? 276 


T:s Een E 
a maim 
na nao. 
a a ul Ei B 


E B na. 
$ 3 Pami 
E Bio a 
Lo 


GRA, 


3), 
Posición después de 13. ....., AxP 
21 T1D C4D 
22 ABA C5A 
23 R2T P4R 
24 C5A P3CR 
25 C3R C3R 
26 C5D D6T 
27 T3D D8T 
28 T1D D6T 
29 T3D D8T 
30 D2D R2C 
31 D2R P3A 
32 D3R P3TD 
33 T1D D7C 
34 C3A C5D 
3 T1CD D7A 
35 A4R 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 159 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: V. Mikenas 


Remate violento de una partida 
de planteo agresivo por parte de 
Capablanca. 


DEFENSA NIMZOINDIA 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 
3 C3AD A5C 
4 D2A C3A 


5 C3A P4D 
6 P3TD AXxXC+ 
7 DXA P4TD 
8 P3CD oO—o0 
9 A5C P3T 
10 AXC DXA 
11 P3R A2D 
12 A3D TRIA 
13 O—O P5T 
14 P4CD PXP 
15 AXP C2T 
16 C5R AIR 
17 P4A P3CD 
18 D3D T1D 
19 P5A oau 


DIAGRAMA NỌ 277 


a Kimen 


AA 
a ao 


a 


a 
0 | 
YY, YY 


Bv: xn. 
a 
mem 


Y las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 160 


Blancas: K. Opocensky 
Negras: J. R. Capablanca 


Opocensky, en la 7* jugada, sacri- 


fica un peón, y es un adiós para 
siempre. En el medio juego, Capa- 
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blanca acaba pronto con la resis- 23 T4A D3C+ 
tencia. 24 R1T D5D 
25 D3R D4R 
DEFENSA INDIA DE LA DAMA 26 DxPT O—O0 
1 pap car MSIR mr 
2 P4AD P3R 
3 C 3 A R P 3 C D (Véase el diagrama anterior) 
4 P3CR A2C 29 DXD PXD 
5 A2C A5C+ 30 TXPR PXC 
6 CD2D P4A 31 TXP3R P3A 
7 O—OỌ PXP 32 P4CR TXP 
8 D4T C3A 33 T(3R)IXPD C3A 
9 C3C ASA 34 P4T C5D 
10 A5C D2A 35 T(1D)2D TXT 
11 AXC PXA 36 TXT CxPC 
12 TD1D P4R 37 T6D C5D 
13 CXA PXC 38 R2C P4T 
14 C4T reai 39 P5C CxP 
15 P3R x 
16 CXA TÍCD 40 T6R CxP+ 
17 D3T D3C Y las blancas abandonaron. 
18 P3C D5C 
19 D1A P4D 
a Be A 3 5 R E PARTIDA N? 161 
2 X X Blancas: J. R. Capablanca 
2 PS5AR P6D Negras: R. Grau 


DIAGRAMA N? 278 


Una partida de gran valor. Capa- 
EY PEA blanca camina al borde del abismo, 
Y za O Ú M 7 pe pero acaba por obtener un final cla- 
. a ME i E ramente ganado. No hay ninguna 
ha Y) ES Lo Y) explicación de las paces que se hi- 

5 A aau m Y) cieron en la posición del diagrama 


Y e 3 4 Y Mo., DA 
aa Ma K ; 


SICILIANA EN PRIMERA MANO 


Timia m cga tie 
1 m u G 3 P3CR P3CR 
~ ng me 5 A2D CRIR 
Posición después de 28. ....., P5D 6 A 2 C P 3D 


(1) Los autores, a pesar de que Prins estuvo en el Torneo de Buenos Aires, no 
se ajustan a la verdad de los hechos. En esta partida Capablanca en cierto mo- 
mento tocó una pieza y, de jugarla, habría perdido. Grau, con alto espíritu de- 
portivo, insistió en que hiciera otra movida, lo que aceptó Capablanca, que pocas 
jugadas después, aunque su posición era mejor, propuso tablas. Una situación 
inusitada, pero que debe hacerse conocer. (N. del T.) 
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7 T1C O—O 39 P5T A3T 
8 P4TR P4TR 40 C4R D2R 
9 P4CD C4A 41 D3D D5C 
10 P5C CD5D 42 D7D+ A2C 
11 C3T C3R 43 DXP D7C+ 
12 C5C C4A 44 C2D D5D 
13 CR4R C5D 45 P6C D5C + 
14 CxC PXC 46 RIR D3 R+ 
15 A5D RIT 47 RID D5C+ 
16 P3R C4A 48 R1A PXP 
17 AlA C2R 49 PXP 
18 A3A A4A 
19 AXPC AXP Y se convino el empate en esta 
20 AXT DXA posición. 
F > a S + DIAGRAMA N? 280 
g a 

E e = A a. E 

X UU 
27 AXC PXA i po a O B 
28 TIR A4R a a a dá 
29 TIAR A2C a mE a meg 
30 C2D T3A p E 
31 D4R P6D+ e M 


e ASE ni B 


A 


m "g LE n 
-— A E m ai PARTIDA N? 162 


mE ¿or Naa alan 
a 


Enevoldsen, que se preocupa de- 
masiado por el sector de la dama, 


h nn r deja que Capablanca tome la inicia- 

Y) Y ti 1 f to, 1 l 

a B Ei — evoluciona con jugadas elegantes 

(28. ..... , AGA, y 31. ..... ,C7D) 
en un ataque de mate. 


DEFENSA NIMZOINDIA 


1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 
3 C3AD A5C 
4 D2A O—0 
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DIAGRAMA N? 281 


~ CE Y "R, me 
a ~ o O 


Po a, E 
A B 
"E E "a a 


30 D4T R2A 
31 D8T? C7D 
32 AXA D7A+ 
33 R1T D8A+ 
34 R2T CXA+ 
35 R3C CXA 


Y las blancas abandonaron. 


«UNE PETITE COMBINAISON> 
Por L. Prins 


Cuando se hizo famoso, Capablanca recibió en su patria los homenajes 
de un héroe nacional. Se le regaló una casa, su cumpleaños fue declarado 
«día de Capablanca» y su existencia se aseguró con un cargo diplomático 
que podía calificarse sin mucha exageración de «renta anual». 

Capablanca fue muchas veces a París, donde se le recibía como huésped 
distinguido en los clubes exclusivos, puesto que también era muy experto 
en el juego de bridge. En esta atmósfera nació la expresión predilecta de 
Capablanca, «une petite combinaison», que él solía aplicar cuando hacía 
ciertas combinaciones admirables a los ojos de los aficionados. 

A continuación damos dieciséis fragmentos de este tipo que en los más 
de los casos son celadas muy sutiles. Algunas de esas brillantes produc- 
ciones sucedieron en juegos simultáneos o en exhibiciones parecidas. 


NUEVA YORK, 1906 


DIAGRAMA NỌ? 282 
Negras: Capablanca 


| E nŠ, 
11 a 


pg AA f fattii A 


E E pam 
n 


pp YE 
Wi a 


A 


a 
pots E 


Y ¿e 
a ZA 


Blancas: Fox 
18: genis P3AR 


El peón rey blanco está atacado 
cuatro veces, y si 19. P X P, las ne- 
gras deciden la partida con 19. ...., 


C x PA; 20. C7R + (de otro 
modo las negras capturarán el caba- 
llo; por ejemplo, 20. TXT +, TXT; 
21. D3IAD, DXxC; 22. D XA, 
C7R), TXC; 2. PXT, CXD; 
22. P X T (D) +, D x D; 23. PXC, 
D 5T; 24. P3T, D6C; con mate en 
seguida. 


19 P3TR C7A+ 
20 CXC AXxC 
21 T2R PxP 
22 TXA P5R 


Y las negras ganaron. 


* 


SAN SEBASTIAN, 1911 
(Octava rueda) 
(Véase el diagrama siguiente) 
Las negras dan mate en siete ju- 
gadas a más tardar. 


T3A 
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DIAGRAMA N? 283 
Negras: Capablanca 


ma 
“E 


n E 
¿0 mam m 
Erona 
aaa as 


Blancas: Nimzovich 
Amenazando T3T +; etcétera. 
33 AXC ATA! 
Las blancas abandonaron. 


HdA Y CA 
i 


* 
SAN SEBASTIAN, 1911 
(132? rueda) 


DIAGRAMA NỌ 284 
Negras: Capablanca 


miai Fen 
11. e mi 
"o lA iu 
eo O 5 


Ban 


Blancas: Rubinstein 


l4 DXA 


Lo justo era 14. ...., P XA; pero 
Capablanca creía poder refutar la 
combinación de Rubinstein. 


15 CXP D3T 


Aquí va una «petite combinaison» 
que no prospera. Las negras espe- 
culaban con 16. A2C, habiendo idea- 
do para el caso la siguiente refuta- 
ción: 16. C4R; 17. C4A (no 
17. T1A, DXT !; 18. DxD, AxP+), 
C5C; 18. P3TR (si 18. C3T, sigue 
1 ic AXP+), CXP; 19. TXC, 
AXT+;¡20. RXA, P4CR; etcé- 
tera. Rubinstein jugó: 


16 R2C! 
17 DIA! 


e... .) 


Y conservó su ventaja. Parece que 
este incidente produjo una especie 
de «complejo Rubinstein» en Capa- 
blanca. Aparte del desquite que se 
tomó en Berlín dieciséis años des- 
pués, nunca pudo ganarle una par- 
tida a Rubinstein. 

X* 
SAN SEBASTIAN, 1911 
15% y última rueda 


DIAGRAMA NỌ 285 
Negras: Capablanca 


"HD U 
iao 01114 


nn. ami A li 
nian El a 


"x ar y ll 
e 


YE 
SA 
s: ây 


Blancas: Vidmar 


Capablanca se aseguró el empate 
y el primer premio así: 


M7 dis T4D 
18 C6D CxC 
19 PXC AXP 
20 AXA T1D 
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* 


Jugado en el Club Argentino de 
Ajedrez en Buenos Aires en 1915. 


DIAGRAMA N? 286 
Negras: Villegas 


a a n a 
dica 44 
Y n F ar 


B mra 


Blancas: Capablanca 


17 C5R PXP 

Era necesario 17. ...... , AXC; 
seguido de TD1D. 

18 CXC okusi 


«Une petite combinaison». Resul- 
ta que las blancas, si hace falta, pue- 
den ganar sin dama: 18. ...., PXD; 
19. CXA+,R1T;20. T4T,P3TR; 
21. TX P+, P x T; 22.C8R +. 


18 ans DxC 
19 AXP AXA 
20 TXA D2A 
21 T(1)1D 


Y las blancas tienen posición algo 
mejor. 


x* 
Jugada en una sesión de simultá- 
neas en Londres, 1919. 


(Véase el diagrama siguiente) 


19 P5C AXPD 
20 P5T A4R 
Lo mejor era 20. ...... , P4R; 


21. A XP +, R1T; 22. P6T, PXA; 


DIAGRAMA N? 287 
Negras: Hadland 


ZMIE CO 
O 
i i € ul 


A 
eA 


2 


s a Fn 


17777) 


Blancas: Capablanca 


23. PXP+,RXP; 24. PXA, A5C; 
aunque en este caso las negras no 
quedaban mucho mejor que en la 


partida. 

21 AXP+ R1T 

22 A6C D2R 

23 AXA TXD 

24 P6T DxP 

Y las blancas dan mate en dos ju- 
gadas. 


PARTIDA N? 163 
LONDRES, 1922 


(Véanse diagramas N? 69 y 298) 


Blancas: J. S. Morrison 
Negras: J. R. Capablanca 


DEFENSA INDIA DE LA DAMA 


1 P4D C3AR 
2 C3AR P3R 
3 P3R P3CD 
4 A3D A2C 
5 O—0O A2R 
6 P3CD oO—0 
7 A2C C5R 
8 P4A P4AR 
9 C3A DIR 
10 D2A CxC 
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11 AXC D4T 
12 D2R Cc3T 
13 P5A c1c 
14 P4CD ABAR 
15 TD1A C3A 
16 PAR ‘nne 


a a EE 


omi mi 
Shaig a 
s 5 Bine 


To 


n Mae 


el 


Posición después de 16. P4R 


> 


Parece que las negras no pueden 
sacar provecho de la irreparable de- 
bilidad de la casilla 4 D. Después de 
Vos , P X P; 17. A X P, se ame- 
nazaría tanto el avance de los peo- 
nes en el flanco dama (P 5C segui- 
do de P6A), como simplemente 
TR1D y P5D. 


16 taa C2R 


En principio, la refutación estra- 
tégica del avance 16. P 4 R. Pero una 
jugada buena en principio puede re- 
sultar mala si, por ejemplo, termina 
en la pérdida de una pieza. 


17 P5R C4D 


La «petite combinaison». Si las 
negras toman el alfil, sigue 18. .... 
C5A; 19. D3R (única posibilidad 
de apoyar el caballo, lo que es ne- 
cesario a causa de A xC), CXxP; 
20. D5C, Dx D; 21. CxD,C5A; 
22. P X P (de otro modo sigue PX P 
ganando el caballo), T3 A; y las ne- 


gras ganan (se amenaza 23. 
C6T+;¡24. CXxC, T3C+; y mate 
rápido). Análisis según el libro del 
torneo. 

La importancia decisiva del em- 
peoramiento de la formación de 
peones blancos, provocada por esta 
combinación, queda explicada en los 
diagramas N? 69 y 298. 


La partida siguió así: 


18 A2D A2R 
19 CIR D2A 
20 P4A TDI1C 
21 A“A PXP 
22 PCXP P3TR 
23 C2A P4C 
24 TIC PXP 
25 T3C A3AD 
26 AXP CXA 
27 TXC 


Y hemos llegado al diagrama nú- 


mero 69. 
* 


LONDRES, 1922 
(13? rueda) 


DIAGRAMA N? 289 
Negras: Vidmar 


2010 M9 
Tin” 


s m . a BA m 
i a 
a 


ma 


, mt UTN 


Blancas: Capablanca 


15 P3TD D5T 
En primer lugar damos el análisis 
de Capablanca: si 15. ..... , DxPC; 
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sigue 16. T1C, D XPT; 17. A5C, 
D2R (o 17. C3A; 18. T1T, 
D5C; 19. TRI1C, ganando la da- 
ma); 18 A6A, T1C; 19. C5R, 
D 1D; 20. D XPT, CXC; 21. PXC, 
y las blancas ganan una pieza. 

Es característico de Capablanca 
que sólo sea esto todo el análisis que 
ofrece de la presente partida. Lo de- 
más son cosas para principiantes. 

Para facilitar la tarea del lector 
crítico hemos elaborado algunas de 
las alternativas más evidentes que 
Capablanca dejó de lado. 

Ioe ta ces , D6C; 16. T3A,DXP; 
17.T1C,D7T;18.T(3)1A!',C3A 
(si 18. ..... , D X P; sigue, como ya 
sabemos, 19. A 5C); 19. A5C, y las 
blancas ganan. 

Si las negras retiran la dama 
(15. ..... , D2R), la partida se jue- 
ga por sí sola; por ejemplo, 16. T3A, 
D1D;17.TR1A,DXxD;18. TXD, 
etcétera. 


16 P3T 


.....3 


...o. 


Esta «medida de precaución» muy 
provocativa es para las negras la 
más dolorosa comprobación de que 
Capablanca está en lo cierto al de- 
clarar que el juego iniciado con 
15. P3TD, gana forzosamente 
(«wins by force»). 

Las negras, con todas las piezas 
en el tablero, apenas tienen movi- 
das. Si 16. ..... , T 1C; puede seguir 
17. C5R, T2C (17. CXT: 
18. A2 A, y DXT); 18. D6A, DXD 
(de otro modo CXC, TXC; DXA); 
19. CX D, R1T; 20. C7R, T1C; 
21. CXA, TXC; 22. A6T, y las 
blancas tienen posición ganadora. 
Nada cambia esencialmente si se in- 
terponen jugadas tales como, por 
ejemplo, 16. P3C; 17. T3A. 

Las negras están perdidas. Lo re- 
conocen y prefieren morir en una 
batalla campal, haciendo un valien- 
te intento de terminar su desarrollo. 


.....) 


.....) 
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LO ia C3A 

17 C5R A2D 

Si 17. ...., A3T; sigue 18. P3CD, 
D4T; 19. C6A. 

18 A2A D4C 

19 P4TD DxPC 


Aquí Capablanca tomó el alfil y 
después de 20. TD1A; 
21. D7C, C x A; 22 A7T +, ganó 
calidad y veinte jugadas más tarde 
la partida. El mismo hace notar que 
con 20. T1C, en vez de 20. C x A, 
la partida quedaba decidida en se- 
guida. La clave de esta afirmación 
(que Capablanca no aclara) estriba 
en que después de 20. T1C, D7T; 
21. CXA, T1A; 2 CXA+, 
P x C; 23. D 3 C +, se gana el tiem- 
po necesario para salvar el alfil. 

En este hermoso fragmento hemos 
podido admirar toda una serie de 
«petites combinaisons» latentes; to- 
das ellas, sin excepción, para alcan- 
zar un objetivo estratégico. 


* 


MOSCU, 1925 


DIAGRAMA N? 290 
Negras: Tartakower 
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Blancas: Capablanca 


25 D5T 
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Se amenaza D7A, y también 
C xP. Por ejemplo, 25. ...., T2A; 
26. CxXP,TxC;¡27.TXD,TXD; 
28. TxXA, TXP; 29 TT7A,TXP; 
30. T(6)7R, ganando. 


25 ..... D4D 


Las negras no tienen defensa sa- 
tisfactoria. Véase: 25. P3CD; 
26. D4T,D2R (no hay nada me- 
jor); 27. D5C, amenazando D5R, 
y T7A. Por ejemplo, 27. ..... 
T2A; 28. T3A, y permitan o evi- 
ten las negras que las blancas do- 
blen las torres, su posición queda 
estratégicamente perdida: 28. ..... ; 
T1A (si A2D; sigue primero 
D5D); 29. TxT+, AXT; 30. C6A, 
D2A; 31. T8 D +, R2T; 32. D3C, 
A2C; 33. C5R, D xT; 34. DXT, 
D1AD; 35. C7D. 


26 T5A 


....) 


La clavada del caballo invita a 
buscar contrajuego con 26. ..... 
D3D (y luego P3CD; y tal vez 
T1A). Sin embargo, si 26. ..... 
D 3 D; sigue 27. D7A, TR1D (si 
DAA , D x D; 28. TxD, A4D; 
29. T7 D, etc.); 28. D XP, (reco- 
mendación de Bogoljubow), D x T; 
29. CXA, TXT+; 30. R2T, D1A; 
31. C XD, y ahora las blancas ame- 
nazan, además de D x T, también 
D3C +. 

Esta es la «petite combinaison». 
Para completar, nótese que en caso 
de 26. D 1 D; las blancas cam- 
biarían las damas, para contestar, 


.....y 


TRA] A TD x D; con 28 TTA 
(28. ....., T2D; 29. T(1)1 A), y a 
Didi , TR X D; con 28. T(1)1 A, 
en seguida. 


Tartakower optó por la única al- 
ternativa que le quedaba, 26. ..... i 
D x P; y perdió calidad después de 
27. DxD, AxD; 28. P3CD, 
TR1D; 29 T1T,TXC. 
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MOSCU, 1925 


DIAGRAMA N? 291 
Negras: Capablanca 


7/1: SH T 
a T "o = y B 
Y y A a 7 4 y 


3 7 han n 


Unica contestación razonable. Si 
22. P3A (jugada poco probable), 
sigue 22. ..... ,PXP;23. PAXP, 
P 3 C; y eventualmente luego A 3T. 


225 Mad P5T 


La «petite combinaison». Si ahora 
23 anen , AXP; sigue 23. 
C4T (amenazando C5A; seguido 
de D 1 A); 24. P 6C, P 3 A; 25. P 3R, 
D 1 A; 26. R 2T, P 4 D; con un fuerte 
ataque (Bogoljubow en el.libro del 
torneo). 


23 A2T C2T 


Un fino detalle más: el caballo 
cambia de itinerario, ya que si 
e AN C4T; 24 C5A, AXC; 
25. D X A, se perdería el peón torre 
rey (25. D2D; 26. D4C). 

Ahora se amenaza, además de 
C x P, también D 1 A; y si 24. A 4A, 
las negras se zafan con 24. ..... 
C3 R: 25. CXC AXC (26. C4R, 
D1 A). 
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24 P6C c4C 
25 PxP+ CxP 


Y después de jugar D 1 A; las ne- 
gras defendieron su posición. 

El comentario de Bogoljubow que 
las negras debían jugar 25. ..... 
RX C; y no 25. ..... „CXP; no es 
justo. Aparentemente no se dio 
cuenta de que en este caso resulta- 
ría decisivo 26. C5A. 

Completamente falsa es su afir- 
mación de que después de la jugada 
del texto las blancas tenían la par- 
tida ganada con 26. D 6 C. Por medio 
de 26. , D1A; las negras sor- 
teaban todos los peligros. 


x 


PARTIDA N? 164 
(Simultánea, San Pablo, 16 de agosto 
de 1927) 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: Dr. S. Campos 


FIANCHETTO DE LA DAMA 


1 P4R P3CD 
2 P4D A2C 
3 A3D P3R 
4 C3AR P4AD 
5 O—0O PXP 
6 CXP C2R 
7 C3AD Cc3C 
8 A3R A4A 
9 D5T oO—0 
10 TD1D AxC 
11 AXA C3A 
12 ABR P4R 
13 A4AD R1T 
14 T6D 2R 
15 T(1)1D TDI1D 
16 A5C P3A 
(Véase el diagrama siguiente) 
17 DxC PxD 
"18 T(6)3D T2A 
19 C5D D4A 
20 T3T+ R1C 
21 CXP+ R1A 
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DIAGRAMA N? 292 


f Y A ar nm Y 
o 81 ZE $ TS 


PEA ELA 


aa 
Lan 
a, 
mE 
Dp 
SS 
ea 


z 
„Tam man 
A E5 

Ta o 

22 T8T+ 


m ai “E 
im 
5 Mam E 
23 T8R+ 
Las negras abandonaron. 


* 


KISSINGEN, 1928 


DIAGRAMA N? 293 
Negras: Nimzovich 
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Blancas: Capablanca 


Aquí Nimzovich fue bastante 
cuerdo para intercalar A X C; antes 
de realizar R 1T. 

Si 13. R1T; seguiría 
14, C4R,A2R; 15. C(3)5C, P XC; 
16. C6A, AX C; 17. A4R, y mate 
en la próxima. 

De verdad, una diabólica celada. 
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* 
CARLSBAD, 1929 


DIAGRAMA NỌ 294 
Negras: Capablanca 
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Blancas: Rubinstein 


FA 


ne 


Las blancas no pueden ganar un 
peón con 25. TXA, CXA; 26. ne 
a causa de 26. . D2 
27. TXT+, TXT; 28. TIC (a 
otras jugadas de la torre sigue 
C5A-6T y CXP+), C5A; 
29 D6AD, C6T+; 30. RIT, 
C x P +; 31. R1C, D5D; y las ne- 
gras ganan (32. P3C, C8D +). 


* 


PARTIDA N° 165 


(Jugada con piezas vivas en Los Angeles 
en 1933, durante una gira por la costa 
del Pacífico) 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: H. Steiner 


RUY LOPEZ 
1 P4R P4R 
2 C3AR C3AD 
3 A5C C3A 
4 C3A A5C 
5 O—0O O—oO 
6 P3D P3 D 
7 A5C AXC 
8 PXA C2R 
9 C4T P3A 
10 A4AD A3R 


11 AXC PXA 
12 AXA PXA 
13 D4C + R2A 
14 P4AR TICR 
15 D5T + R2C 
16 PXP PDxP 


TE 


= 


My 


K 


PR YY = 
iaat 


o 
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m EGE A 
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Posición después de 16. ....., PDxP 
17 TXP RXT 
18 TIAS C4A 
19 CXC PXC 
20 TXP+ R2R 
21 D7A+ R3D 
22 T6A + R4A 
23 DXPC D3C 
24 TXP+ DxT 
25 D4C mate 


PARTIDA N? 166 


(Simultánea, Barcelona, 29 de diciembre 
de 1935) 


Blancas: J. R. Capablanca 
Negras: A. Ribera 


DEFENSA CARO-KANN 


1 P4R P3AD 
2 C3AD P4D 
3 C3A PXP 
4 CXP C2D 
5 P4D CR3A 
6 C3C P3R 
7 A3D A2R 
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8 O—O o—0 
9 D2R P4A 
10 T1D D2A 
11 AS5CR P3CD 


gs E 1 
il ma ai ol 
Y e q 


A mimon” 


ao e 


Posición después de 11. P3CD 
12 P5D CxP 
13 AXA CXA 
14 AXP + RXA 
15 C5C+ R1C 
16 TXC DXT 
17 D5T TID 
18 DxP+ RIT 
19 P4TR C4A 
20 C5T DIR 
21 C6A 


Y las negras abandonaron. 


* 


A.V.R.O., 1938 


DIAGRAMA N? 297 
Negras: Euwe 
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n: BE .. 5 
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Blancas: Capablanca 


nA 


En vez de tomar simplemente 
D x P, Capablanca arma una tram- 
pa con 23. P4R, especulando con 
Dt D6R +; 24. R1T, C4T 
(con la amenaza C6C +), después 
de lo cual surgiría la siguiente «pe- 
tite combinaison»: 


25 DxT+ TXD 
26 A2D 


Y ganan. 


DOCE FINALES 
Por L. Prins 


Este capítulo es el complemento de los que contenían partidas comen- 
tadas extensamente por nosotros. A mi juicio, la fama de Capablanca de 
ser virtuoso en la conducción de los finales hace deseable una selección 
especial de esta especie. En contra de la opinión de Alekhine, de que el 
cubano sobresalía ante todo por su habilidad en el juego medio, es cierto 
que el estilo claro y positivista de Capablanca cuadraba muy bien con 
la fase final de la partida, donde la conciencia del propósito y la precisión 


tienen máxima importancia. 


Nadie va a negar el hecho de que algunos de los finales del presente 
capítulo se cuentan entre las mejores producciones que existen en esta 


materia. 


LONDRES, 1922 
Blancas: J. S. Morrison 


(Véanse también diagrama N* 69 
y partida N? 163). 


DIAGRAMA N? 298 
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Posición después de 34. 


Las negras tienen ventaja por la 
mejor ubicación de sus peones y 


por la vulnerabilidad de los peones 
adversarios. 

35 T6BAF o... 

Parece muy buena. Si 35. P3TD, 
seguiría 35. ..... , T8C +; puesto 
que el cambio de torres conviene a 
las negras siempre que su rey pue- 
da llegar a 5A R. Por eso las blan- 
cas rechazan al rey; si las negras 
avanzan 35. ..... , R4C; después de 
36. R2A, no tendrían más probabi- 
lidades de ganar. 

Véase también 35. A3C, T5C; 
36. T4A, A8C; seguido, según el 


caso, del avance del peón torre 
dama. 

3D... R2C 

36 T4A 


La torre estuvo en peligro de que- 
dar radiada del juego; por ejemplo, 
si 36. R2A, T5C; 37. R3R, A4A. 


ALA 


e..... 


La amenaza T5C es una pesadilla 
para las blancas. Contra 37. P3TD, 
se replicaría con 37. R3C; 
amenazando R4C; y nuevamente, 
las negras, en virtud de la posición 
avanzada del rey, podrían irrumpir 
con su torre, sin temer cambios; por 
ejemplo, 38. R2C, R4C; 39. R3C, 
T7C; 40. P4T+, R4T: etcétera. 


.....) 


y aneis T8C + 
38 R2A >  ..... 
Si 38. T 1 A, sigue 38. ..... ,T7C; 


y las blancas no pueden oponer la 


torre, a causa de 39. ....., T5C. 
38 ..... T7C+ 
39 R3C T7D 
40 T4A P4TD 
41 P4TR 


..... 


Para no tener el rey esclavizado 
en la defensa del cuadro 2 TR. Si 
41. A6T, seguiría 41. R2A. 
En cambio, ahora el rey negro no 
puede entrar en la columna del al- 
fil a causa de P5D, o por T X A +. 


......) 


A P3A 

42 R3A P5T 

43 R3R T7AD 

44 A6T TXP 

Hay tiempo para defenderse to- 
davía: si 44. ..... , R2A; sigue 
45. T2AR. 

45 ABA T6T+! 

46 R2R T6AD 

Contrarrestando P 5D. 

47 AXP P6T 

(Véase el diagrama siguiente) 
48 P5D > ..... 


Hasta este momento Morrison ha 
hecho lo humanamente posible, pero 
ahora pierde su sangre fría. Mayor 
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resistencia, aunque a la larga inútil, 
proporcionaba 48. T1AR, P7T; 
49. T1TD, T6TD; 50. AXPA, 
A6D+;51. R2D,A5A; 52. A4R. 
Entonces las negras, para ganar, 
tienen que aprovecharse de su últi- 
ma reserva, el rey, y esto cuesta mu- 
cho tiempo (de no acontecer algo 
extraordinario, el rey debe llevarse 
al extremo del flanco dama). A pe- 
sar de todas las dificultades de las 
negras, las blancas no podrían sal- 
varse: 52. R2A. Ahora la to- 
rre blanca no se puede mover, y si 
el rey va a 2 A, sigue T6R; y el al- 
fil se rechaza de su puesto en 5R. 
Este alfil tiene la misión de impedir 
la instalación de su rival en 4D y 
por eso tiene que abandonar el do- 
minio de la casilla 6 D. Mientras el 
rey blanco quedaba en 2A, las ne- 
gras no podían jugar T6D a causa 
de TXP. Pero no bien el rey blanco 
abandone este punto, T 6 D resulta- 
rá decisivo. 


.....y 
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a A 7 7 
mi orar 
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(Comentario de Euwe: con el al- 
fil blanco en una casilla donde no 
está sostenido —quiere decir fuera 
de 1TR—, el procedimiento más 
fuerte de las negras, contra la posi- 
ble maniobra R2 A-R 2C, consiste 
en T6C +, R1A [tomar el peón no 
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se puede a causa del jaque descu- 
bierto y se perdería el alfil indefen- 
so; y R2A, se refuta por medio de 
T8C!], y tan sólo entonces T 6D.) 

El desarrollo del juego podría ser 
éste: 

53. R2A (por resultado de una 
especie de «zugzwang» las blancas 
están forzadas a dejar entrar la to- 
rre negra en 6R o 6D), T6R; 
54. A1T, R2R; 55 AGA (si 
55. T1CR, entonces primero T6CR; 
y si 55. R 2C, sigue 55. ....., T6D), 
R1D; 56. A1T, R2A; 57. A8T, 
R1C; 58 A1T, R2T; 59. AGA, 
R3T; 60. A1T, R4T; 61. P6A (de 
otro modo es decisivo R5C), R3C; 
y las blancas están en «zugzwang»; 
a 62 T1CR, o 62. R2C, o bien 
R2D, sigue 62. ..... , T6D +. Y 
si el alfil mueve, está perdido. 

Por lo tanto, las negras hubieran 
ganado de todas maneras. Unica- 
mente—para las blancas—era cues- 
tión de hacer trabajar duro a su ad- 
versario para conseguirlo. La jugada 
del texto no lo hace. Por supuesto, 
sería injusto suponer que un gran 
maestro como Capablanca no hu- 
biera encontrado el procedimiento 
ganador después de 48. T1A, a pe- 
sar de su carácter de problema. El 
jaque que dio a la 45? jugada es la 
mejor prueba de que estaba idean- 
do una situación de este tipo. 


La partida siguió asi: 


AA PAXP 
49 P6A R2A 
50 T4T R2R 
51 T8T P5D 
52 T8R+ R2A 
53 T8TD A5R 
54 T7T T7A+ 
55 RIR P7T 
56 R1D P6D 
57 ABA+ R3C 


Las blancas abandonaron. 


PARTIDA N? 167 
(Simultánea, Nueva York, 1924) 


Negras: W. P. Shipley 


1 P4R P3R 

2 P4D P4D 
3 C3AD C3AR 
4 A5C A5C 
5 PXP DxP 
6 AXC AXC+ 
7 PXA PXA 
8 D2D P4AD 
9 C3A C3A 
10 D3R PxP 
11 PxP A2D 
12 A3D D4T+ 
13 R2R o—0-—O0 
14 TRICD P4 

15 PXP CxP 
16 CXC DxC 
17 DXD PXD 
18 A4R A3A 
19 AXA PXA 
20 T3C R2A 
21 TD1CD T1CD 
22 TXT TxT 
23 TXT RXT 
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Posición después de 23. ....., xT 
24 R3D R2A 
25 R4R R3D 
26 P4C R3R 


27 P4TR P3A 
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28 P4AR PXP 
29 RXP P3TR 
30 P3A P3T 
31 P3T P4TD 
32 P4T R2R 
33 R5A P4A 
34 P4A 


Y las negras abandonaron. 


* 


NUEVA YORK, 1924 
(Véase partida N? 54) 


DIAGRAMA NỌ 301 
Negras: Tartakower 
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Blancas: Capablanca 


El alfil es más fuerte que el caba- 
llo, que desempeña el papel vergon- 
zoso de «leer los partes de guerra» 
fuera del frente. Además, la mayo- 
ría de peones blancos en el flanco 
rey está a punto de entrar en acción 
contra la vulnerable minoría negra. 
Por lo tanto, la torre blanca contará 
con una columna abierta por donde 
penetrar en el campo enemigo. 


27 P5T T3A 


De tomarse el peón, después de 
T1T y T XP, se perdería un peón. 


28 PXP PXP 
29 TIT R1A 
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Las negras deben tratar de con- 
servar el peón alfil y el peón caba- 
llo rey. 


30 T7T T3A 
31 P4C C5A 
Después de 31. ..... , TXP; 


32. A XP, los peones libres blancos 
no tardarían en imponerse. 


32 P5C o o ..... 

Amenazando T6T, seguido de 
P5A. 

Bi C6R + 

33 R3A C4A 

Sidi ió C 8D; Alekhine da el 
siguiente análisis: 34 T6T, R2A 
(o 34. ..... ,R2C;35. P5A,CXP; 


36. R4A, seguido de R5R); 35. P5A, 
T X P; 36. P X P +, R 1 C; 37. R2R, 
C 7C; 38. A 5A, y las blancas ganan 
con facilidad. 


El juego prosiguió así: 


34 AXC PXA 
35 R3C TXP+ 
36 R4T T6A 
37 P6C TXP+ 
38 R5C T5R 
39 R6A R1C 
40 TT7C+ R1T 

41 TXP TIR 
42 RXP T5R 
43 R6GA T5A + 
44 R5R T5C 

45 P7C+ R1C 
46 TXP T8C 

47 RXP T8AD 
48 R6D TTA 
49 P5D T8A 
50 TTAD T8TD 
51 R6A TXP 
52 P6D 


Las negras abandonaron. 


Este final, fácil en apariencia, ha- 
lló su lugar en muchos manuales. 
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NUEVA YORK, 1924 
(Véase partida N°? 55) 


DIAGRAMA N? 302 
Negras: Yates 
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Blancas: Capablanca 


En el presente caso las ventajas 
que tienen las blancas son éstas: do- 
minio de la única columna abierta; 
dos puntos vulnerables en el sector 
dama negro; superioridad conside- 
rable sobre las casillas de color ne- 
gro, y, por lo tanto, falta de coope- 
ración y agilidad de las piezas ne- 
gras. Es muy instructivo ver cómo 
se explotan estas ventajas. 


25 P4T C4T 


Con razón tratan las negras de 
mejorar su posición, sin comprome- 
terla más, con 25. T3AD; 
26. C 7D, o 25. P5C; 26. CAR. 
La debilidad de su flanco dama no 
puede repararse por completo, pero 
hay que reducirla al mínimo. 


26 P3CD PxPC 
27 PXPC PXxP (?) 


e... ..) 


Era preciso evitar la ubicación de 
los peones blancos en P5TD y 
P 4 CD; para conseguir eso 27. ...., 
P5C; era menos conveniente que 


la jugada del texto: (27. ..... 
P5C) 28. P5T, T1C; 29. C(3)4T, 
T4C;30. T6D, TX P: 31. T(1)1D, 
T4C: 32. T 8D. En cambio, era de 
considerar 27. T3AD; 
28. P4CD,P x P; 29. C(3) xP, por- 
que asi las negras ganarían un tiem- 
po con respecto a la continuación 
de la partida, en la cual las blancas 
ahorran la jugada P4CD. Sin em- 
bargo, los defectos de que padece la 
posición negra tampoco con este 
juego se remediaban. 


28 C (3) xP C3A 
29 R2C T3IAD 
30 T2D P4TD? 


El hecho de que esta fase de la 
partida sea del mismo tipo que el 
final contra Bogoljubow (diagrama 
N? 304) no parecerá extraño a quien 
sabe que el cubano tenía gran pre- 
dilección por situaciones de esta ín- 
dole; predilección que cuadraba muy 
bien con la casi infalible intuición 
que se revelaba en estas ocasiones. 

Con la jugada hecha, las negras 
exponen todavía más su peón torre 
dama sin ser forzadas a hacerlo, y 
de este modo su posición se vuelve 
mucho más difícil de defender de 
lo que hubiera sido después de 
30. ..... , R2A; 31. T(1)1D, R2R. 
En esta variante las blancas ten- 
drían que conquistar el terreno pe- 
nosamente por medio de R3T-4C-5T, 
P4C, C2C-4A, y eventualmente 
T6D, para lograr éxito. La jugada 
C 4D, para contrarrestar esta ma- 
niobra, habría conducido a un nue- 
vo debilitamiento de las negras des- 
pués de P4R (compárese con la 
partida). En resumen, probablemen- 
te tampoco se salvaba el juego des- 
pués de 30. ..... , R2A; pero las 
blancas tropezarían con dificultades 
mayores que en la partida. 


31 T(1)1D C4D 
32 P3C „ayer 
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Demostración de superioridad, 
bien fundada. Evidentemente, las 
blancas quieren aprovecharse de la 
ocasión para hacer posible la juga- 
da P4A, en una variante como 
P4R,C3A;P5R,C4D;o bien, en 
caso de 32. ..... , R2 A; 33. P4R, 
P X P; 34. CXP,R2R. 

Es una de aquellas sutilezas que, 
cosa curiosa, sólo los grandes maes- 
tros saben introducir en sus proce- 
dimientos. 


e.s... 


Se inicia una serie de maniobras 
de caballo, estupendas a pesar de su 
simplicidad, que tienen por objeto 
ganar el peón torre dama. 


33 ..... T2CD 
34 C5R T (3)2A 
35 T4D R2C 

36 P4R PXP 
3t TXR. O OSN 


Por la debilidad del peón rey sur- 
ge la amenaza C4A, T4C; C6D, 
etcétera. 


BTE daas T4C 
38 T4AD TXT 
39 CXT uaa 


Ahora se amenaza ante todo C6D, 
T1C; T1TD, seguido de C5 A. La 
lucha está decidida. 


39. aia A2D 
40 C3A T4A 
41 C4R T4C 
42 C(4R)6D T4A 
43 C7C T2A 
44 CIDXP iss 


El resto ya es cuestión de técnica, 
pero exige aún trabajo y paciencia. 


44 od A4C 
45 C6D A2D 
46 C(5)4A TIT 
47 C4R P3T 
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48 P4A AIR 
49 C5R T1T 
50 TIAD A2A 
51 T6A A1C 
52 C5A TIR 
53 T6T T2R 
54 R3T A2A 
55 P4CD C2A 
56 T6A C4C+ 
57 R2C C5D 
58 T6T AIR 
59 P4C R3A 
60 C4R+ R2C 
61 C6D A4C 
62 T5T A8A 
63 T8T 


Amenazando C8R +, C6A +, 
seguido de P5CR y T8CR. 


63... P4C 

64 PAXP PXP 
65 PXP A7C 

66 T8R T2AD 
67 T8D C3A 

68 C8R+ R1A 

69 CXxT CcxT 
7 R3A A2C 

71 R4D AlA 

72 P6C Cc2C 

73 C8R C1D 

74 P5CD R1C 

75 P5C R1A 

76 P7C+ R1C 

77 P6CR 


Las negras abandonaron. 


* 


NUEVA YORK, 1924 
Negras: E. D. Bogoljubow 


Con su última jugada (35. ..... y 
A3C; en vez de 35. ..... , A2T), 
las negras dejaron escapar su últi- 
ma probabilidad y pierden ahora 
forzosamente un peón. Capablanca 
gana la partida en forma intere- 
sante. 
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Posición después de 35, ....., A3C 
36 C5R T8T 
37 C4A aaae 


No sirve 37. CXP, T8CD; 
38. R3D, T8D +; 39. R2A,T8A; 
etc. (Alekhine). 


5 auke A2T 
38 CXP P4C 
Si 38. ...., P3A; sigue 39. P4AR, 


luego P 5 C, etc. También el final de 
torres después de 38. AXxC; 
39. RX C, resulta perdido para las 
negras; las blancas llevan su torre, 
por la columna dama, al frente de 
sus peones y luego su rey al flanco 
rey enemigo. 


.....y 


39 P5C 


Crea puntos vulnerables en el 
ala rey. 


..... 


Un bonito comentario de Alekhi- 
ne: hay que ser prudente al dirigir 
el caballo a 4R: 40. C4C?, T8CD; 
41.R3D,T8D +; 42. R4R, T8R +; 
43. R4A?, A1C +. 


Creando puntos vulnerables por 
el flanco dama. Siguió todavía: 


AL ouiet PXP 
42 T4C P6T 
43 PXP P4T 
44 T4AR A4A 
45 C2D R2R 
46 T4TD T8CR 
47 C4R A3C 
48 T4A R2D 
49 C6A + RID 
50 C4C T7C+ 
Si 50. ..... T8TD; sigue 51. C5R, 
y luego T4AR. 
51 R3D T6C 
52 R4R 


...o.oo 


El propósito de las negras era cor- 
tar con la torre el camino del rey 
blanco hacia 4A R. 


52 ..... T8C 
53 T6A A2A 
54 T6T 


e.s.. 


54 O R2D 

55 T8T T8TD 

56 C6A+ R3A 

Si 56. ..... , R2R; sigue 57. P4AD, 


T x P; 58. P5A, A1D; 59. T7T+, 
seguido de T7D, ganando el alfil. 


57 T8AR T8R+ 
58 R3D ASA 
59 C4R R4C 
60 TXP P4R 
61 P6C T6R+ 
62 R2A T7R+ 
63 RID T7CR 
64 P7C R5A 
65 C6A 


Las negras abandonaron. 
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KISSINGEN, 1928 


DIAGRAMA N? 304 
Negras: Capablanca 
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Blancas: Bogoljubow 


Bogoljubow, puntero del certa- 
men, con 1 Y punto de ventaja so- 
bre el próximo rival, buscaba evi- 
dentemente tablas y cambió mecá- 
nicamente las damas en su 3CR, lo 
que, sin embargo, no le aproximó 
ni un paso a la meta. 

Por supuesto, las probabilidades 
de los dos bandos son todavía igua- 
les. ¡Pero también hacer tablas es 
un arte! ¿Cuántas jugadas necesita- 
rá el cubano para destrozar al gana- 
dor del torneo en este final? ¡No 
más de diez! 

Esto demanda una explicación y 
realmente no es difícil encontrarla. 

Capablanca, con la asombrosa ló- 
gica que le caracterizaba en ciertas 
situaciones, trata de llevar a efecto 
un plan bien definido: una sencilla 
acción por el flanco dama. 

Bogoljubow, por su parte, no ne- 
cesitaba otra cosa que proseguir con 
consecuencia su propio plan, que 
era crear posibilidades de acción 
para sus piezas en el sector rey. A 
la larga, sin duda, habría consegui- 
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do más cambios de piezas y con eso 
el ansiado medio punto. 

Por ejemplo: 14. > 
15. P4CR, P3TR; 16. R2R, P3T: 
17. P4A, TRIC D (supongo que 
las negras van realizando el mismo 
plan que en la partida); 18. C3A, 
P4C; 19. P5AD, y las blancas no 
tienen nada que temer (19. ..... a 
P 3 D; 20. T D 1 A D), y además pue- 
den tratar de entrar en contacto con 
el enemigo mediante P5C (P x P) 
CxP,C4R, T7T, etcétera. 

O bien (14. ..... , R2R; 15. P4CR, 
P3TR; 16. R2R), 16. C5C; 
17. P 3T, C 3 A; 18. P 4 A, y las blan- 
cas han ganado dos tiempos con res- 
pecto a la partida. 


.....y 


VA eii R2R 
15 P4CR P3TR 
16 P3T >>  ... 


Este debilitamiento voluntario de 
un flanco donde son inminentes ope- 
raciones del adversario, por más 
inocentes que sean, demuestra que 
Bogoljubow no había previsto en 
absoluto la posibilidad de tales ope- 
raciones. 

Es asombroso que tan viejo lobo 
de torneos haya concebido aun por 
un momento la idea de jugar P3TD 
y P4C D, sin tomar en cuenta la po- 
sibilidad de contrajuego con P3TD 
y P4CD seguido de P 4 T (el caba- 
llo negro está muy bien emplazado 
para ello). 

Al facilitar el juego del adversa- 
rio en el sector dama, las blancas 
van en contra de sus propias aspi- 
raciones por el otro flanco. Sin em- 
bargo, era posible eliminar los pe- 
ligros, y al principio sin dificultad. 
Naturalmente, las blancas pueden 
permitirse, en esta simple posición 
equilibrada, hacer la jugada del tex- 
to sin arriesgar su juego en lo mi- 
nimo. Unicamente, después de ella, 
hará falta de un poco más de conse- 
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cuencia en la conducción del ataque 
y defensa. 

La jugada del texto no hace daño, 
pero es inútil, y así refleja el des- 
cuido que acabará por costarles a 
las blancas la partida. 


16 ..... P3T 
17 R2R TRICD 
18 C4R ‘nae 


Principio de los embrollos en el 
flanco rey. Si las negras creyesen 
que ya habían obtenido un éxito 
parcial y tratasen de explotarlo des- 
pués de 18. ..... , P4CD;19. P5A 
(véase diagrama 305) con 19. ..... 5 
P5C; sus planes se desbaratarían, 
después de 20. P4T, C 4 T; por me- 
dio de 21. P5C. Por ejemplo: 
18. ..... , P4CD; 19. P5A, P5C; 
20. P4T, C4T (de otro modo, las 
blancas fortalecen su posición me- 
diante P3CD; véase también 
20. ..... , P4D; 21. PXPa.p.+, 
PxP; 22. TRIAD, T1A; 23. C2D, 
C4T; 24. R1D, P4D; 2. TXT, 
TXT; 26. P3CD, seguido de T1A); 
21. P5C,P xP; 22. T7T, T1C (si 
Dl ta , R1A; sigue T8T+, y 
; tampoco con 22. 
P4A; 23. TXP +, R1A; 24. TXPD, 
PX C; 25. T1T, pueden obtener 
ventaja las negras); 23. CXP, R3A; 
24. P4A, T1TR; 25. TX T, y lue- 
go, por ejemplo, C4R +, y C2D. 

Si las negras juegan primero pru- 
dentemente 18. ..... , P3A; las 
blancas, con la simple jugada 
19. P3CD, pueden alejar la menor 
sombra de peligro. 

No puedo menos de afirmar que 
18 P3CD (en vez de la textual) 
sería lo más conveniente. Las negras 
no podrían abrir líneas (18. 
P4CD; 19. P5A, P3D; 20. TDI1AD) 
y en tanto la pequeña actividad de 
las blancas en el opuesto sector del 
tablero habría podido proseguir sin 
trabas. 


e... ..y 


Ahora no hay otra alternativa, 
puesto que después de 19. P xP, 
T XxX P; 20. P4C, P4T D; se perde- 
ría un peón. Empero, nada está per- 
dido aún. 


DIAGRAMA N? 305 
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Posición después de 19. P5A 


P4D 
PXP 


Aa 
MA 


y 


La existencia de una sola colum- 
na abierta sin predominio de ningún 
bando en ella y el restablecimiento 
de una formación de peones sólida 
(quiere decir, no expuesta por ha- 
ber avanzado demasiado) equivalen 
a una simplificación del carácter de 
la lucha. 

Lo único que debieron hacer las 
blancas fue, con 21. TRIAD, TIAD 
(o 21...... , R2D);22.P3CD, fis- 
calizar la apertura de las líneas y 
no permitirla sino a condición de 
producir cambios de piezas. Examí- 
nese 21. TR1A D: 

AJ 2 iii , TIAD; 22. P3CD. 
Ahora, contra 22. ..... , P5C; sigue 
simplemente 23. PX P (23. ..... s 
C xP; 2 TXT, TXT; 25. T4T, 
T1C; 26. T5T), y las blancas, por 
cierto, no perderán. 
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B) 21. ..... , R2D; 22. P3CD, 
P5C; 23. P4T, C4T; 24. C2D, 
T1AD; 25. TXT, TXT; 26. R1D, 
T6A;27.T1AD,R3A;28.TxT, 
P x T; 29 C4A, C xP; 30. R2A, 
etcétera. 


21 P4A 


Sigo señalando las variantes que 
conducen a tablas, y no sólo por ha- 
cerlo, sino también para demostrar 
que nuestro juicio de que las proba- 
bilidades son todavía aproximada- 
mente iguales, es correcto. Desde 
luego, es mucho más interesante 
buscar contrachances en un alejado 
teatro de guerra —como lo está ha- 
ciendo Bogoljubow— que tratar de 
mantener un equilibrio teórico en 
el flanco dama. Sin embargo, un ju- 
gador debe conservar la claridad de 
juicio y saber hasta dónde puede ir. 

La jugada del texto queda toda- 
vía dentro de los límites de lo per- 
misible. Contra 21. ..... , P5C; hu- 
biera seguido 22. TR1AD (la mis- 
ma columna abierta que por un lado 
obliga a las blancas a desistir de 
sus planes, les ofrece por otro nue- 
vas posibilidades de contrajuego), 
R2D (si 22. ..... , T1A D; sigue 
23. P XP); 23. C2D! (ahora no es 
factible 23. P4T, C4T; 24 C2D, 
T1AD;25.R1D,P4D!;26.TxT, 
TXxT; 27. P3CD, T6A; 28. T1AD, 
visto que el peón rey quedó inde- 
fenso después de P4A), P XP (de 
otro modo P4T y tal vez P3C D; 
BS ERES , T1A D; sigue nueva- 
mente 24. P X P); 24. PXP,T7C; 
25. TD1C, T(1)1CD; 26. TXT, 
T x T; 27. TICD, T7 T; 28.T7C +, 
R 1 R; 29. R1R. Se habría manteni- 
do el equilibrio, pero se ve que las 
blancas ya deben defenderse con 
mucho cuidado. 


T1AD 
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Las operaciones de las negras son 
de una simplicidad elemental y pa- 
recen no ofrecer ningún problema, 
en tanto que las blancas están obli- 
gadas continuamente a estar listas 
a dividir su atención entre el «leja- 
no teatro de guerra» y el verdadero 
campo de batalla. Hasta este mo- 
mento, como hemos podido estable- 
cer, no han fracasado en ello. Pero 
desde ahora en adelante empiezan a 
perder el dominio del equilibrio de 
fuerzas y tensiones, con el triste re- 
sultado de que en el flanco dama la 
balanza no tarda en inclinarse en 
favor de su adversario. 


22 P5A(?) 


..o.o. 


No está lejos de lo cierto el doctor 
Tartakower al considerar esta juga- 
da como el error decisivo. 

Desde el punto de vista psicoló- 
gico tiene razón, sin duda. Nadie pu- 
do esperar que Bogoljubow abando- 
nara la pequeña aventura que ha- 
bía fomentado con tanto afán y to- 
mase de repente en serio —después 
de la próxima jugada de las ne- 
gras— los peligros en el flanco iz- 
quierdo (los que en el momento 
presente subestima a tal punto que 
no teme jugarse el todo por el to- 
do en el flanco rey: compromete su 
formación de peones). 

En una fase tan importante de la 
partida como después de 16. P3T, 
era posible pasar casi en silencio la 
despreocupación de Bogoljubow. 
Pero ahora, cuando el final va acer- 
cándose a su culminación, jugada 
como la textual no puede menos de 
tildarse de imprudente. Lo más 
práctico era 22. TR 1 A D; por ejem- 
plo, 22. ..... , C4T (si 22. 
P5C; sigue siempre 23. P xP); 
23. C 2D, seguido de P3CD, R1D, 
y cambio de torres. 

O también 22. TR1IAD,TD1C; 
23. P4C (ahora por fin esto es ju- 
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gable sin riesgo, y también conve- 
niente, puesto que, como ya es sabi- 
do, no sirve más la variante 23. C2D, 
P5C; 24 P4T, C4T; 25. R1D, 
P4D; 26. TxT, Tx T; 27. P3CD, 
T 6 A; 28. T 1 A, a causa de la situa- 
ción indefensa del peón rey), P4TD 
(o 23. ..... , T1T; 24 C3A); 
24 PXP,CXP (024.....,T1TD; 
25. TD1C, Tx P; 26. C3A, C2T; 
27. T3 C); 25. TXT, TXT; 26. TICD, 
etcétera. 

Y sin embargo, desde el punto de 
vista puramente técnico, ni siquiera 
la atrevida jugada del texto es for- 
zosamente fatal, como se verá por el 
próximo comentario. 


22 ..... C4T 


DIAGRAMA N? 306 
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Posición después de 22. ... ., 


23 R3D(?) 


É 


C4T 


Después de esto se inclina la ba- 
lanza. ¿Por qué no hacen oposición 
las blancas en la única columna 
abierta del tablero? Todavía podían 
haberse defendido con éxito me- 
diante 23. TD1AD, C6C (prime- 
ro 23. PxP; 24 PXP, y 
luego 24. C6C; tampoco da 
resultado a causa de 25. P6 A +); 
24. TxT,TxT;¡2.PXP,P XP; 
26. C3A, y no pasa nada (26. ..... ; 
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C 4T; 27. T1 A, C5 A; 28. C 1D, se- 
guido de P 3C D). 

O bien (23. TD 1A D) 23. ..... ; 
C5A; 24 PXP, PXP; 25. T2A, 
P4D; 26. C5A, P4R; 27. TIT, 
P5R; 28. P3CD, C4T; 29. T(1)1AD, 
y no hay ningún peligro. 

Nótese que no puede interponer- 
se 23. PXP (en vez de la jugada 
del texto), a causa de 23. ..... 
TTA+; 24 R3D, T x PCD: 
25.P xP, TXP. También 23. C3A, 


C5A; seguido, en cualquier caso, 
de C x PC; costaría un peón. 

29 as C5A 

24 TDI1ICD > ..... 


Ya no había jugada completamen- 
te satisfactoria. Examínese, para 
dar un solo ejemplo, 24. P3CD, 
C4T; 25. PXP, PXP; 26. C2D, 
T2A; 27. TDI1AD, T(1)1AD; 
28. Tx T, T x T; y ahora, tanto des- 


pués de 29. T1 AR (29...... ,P4D; 
con «zugzwang») como de 29. P4C 
(29...... ,C5A;30. CxXC,TXC), 


las blancas quedan con juego malo, 
el cual, aun si fuera defendible, lo 
sería sólo con la mayor dificultad. 

Sin embargo, parece que la con- 
tinuación 24. P3CD, que hemos 
analizado arriba, constituía la últi- 
ma posibilidad de continuar la lu- 
cha. Con la desdichada ubicación de 
la torre en 1C ya no se puede luchar. 


P4D 


Contra 25. C5A, y también a 
25. C2D, se contestaba 25. ..... A 
P4R; seguido de P5R +; y las 
biancas apenas pueden moverse, 
mientras las negras amenazan con 
la invasión R3 A -4C. 


DO ia T3A 


La toma de la columna alfil da- 
ma y las amenazas que en conse- 
cuencia van surgiendo, CXPC o 
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CxPT, deciden estratégicamente 
la partida, visto que las blancas no 
pueden ocupar todas sus piezas en 
el flanco dama, por la amenaza de 
la irrupción del rey negro (respecto 
de jugadas del caballo, véase la 
partida). 


26 PXP 
27 P5C 


Para no dejar entrar al rey por 
3A. Por ejemplo, si 27. TR1AD, 
T (1) 1 A; 28. T2A, R3 A; etcétera. 


PA EEN PXP 
28 T5T R3A 
29 T3T T(1)1A 


DIAGRAMA N? 307 


7 E 
da nr 


Posición después de 29. T (1) 1A 


30 C2T 


De otro modo cae uno de los peo- 
nes (3T ó 2 C). Véase lo dicho des- 
pués de la 25? jugada de las negras. 


P4T 


Dejamos al lector que se cerciore 
por sí mismo de que tampoco ser- 
vían las continuaciones 31. T1A+, 
R3C; 32. T2A, C3D; o 32. R2R, 
C3D. 


3l ..... 
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Las blancas miran impasibles la 
llegada de su fin, que se produjo así: 


32 ..... C3D 
33 C3A P5C 
34 PXP PXP 
35 C1D T7A 
36 T2A P6C 
37 T1T C5R 
38 T2R T(1)3A 
39 TIC P4R 
40 TIT T (3) 5A 
41 T5T C4A+ 


y mate a la siguiente. 


Muy sencillo, ¿no es cierto? Pero 
sólo en apariencia. Una serie de ju- 
gadas naturales no es necesariamen- 
te una serie de jugadas que armoni- 
cen magnificamente, formando un 
todo indivisible y lógico, y que sirve 
además para explotar sin piedad las 
debilidades del adversario. 

Si bien el juego de Bogoljubow 
era muy débil, Capablanca edificó 
su triunfo desde el principio hasta 
el fin, no dejando nada al azar has- 
ta donde eso es posible en un juga- 
dor. Es un final que cada aficionado 
repasará con gusto y que se puede 
incluir entre las más notables pro- 
ducciones de Capablanca. 


* 


MOSCU, 1935 
(Continuación de la partida N* 118) 


Blancas: G. M. Lissitsin 


(Véase el diagrama siguiente) 


OD uaaa} R3R 


Primer paso de un ataque victo- 
rioso que por su planteo y justeza 
es todavía más ilustrativo respecto 
a las particularidades elementales 
inherentes al juego del ajedrez en 
general que a la riqueza de inven- 
ción de Capablanca en este caso par- 
ticular. 
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DIAGRAMA N? 308 


litid 


mi 
n, asis on 
a m: E 


a 


Posición después de 55. R X P 


Este final, por ser de una partida 
en que el juego de ambos contrin- 
cantes fue alternativamente defi- 
ciente, se hubiera podido dejar de 
lado si su desarrollo —tal vez por- 
que finales de este tipo son tan ra- 
ros en torneos— no fuera tan im- 
presionante por su lógica y por su 
sencillez y elegancia, tan a tono 
con el estilo y concepto del cubano. 

El juego de las negras se orienta, 
como seguramente ya lo ha observa- 
do el lector, hacia el ataque contra 
los peones aislados blancos, cuya 
dama, obligada a sostenerlos, sólo 
puede moverse dentro de un estre- 
cho marco defensivo, mientras la 
negra es dueña del tablero. 

No tardaremos en ver al rey ne- 
gro desempeñar, sin arriesgarse, un 
papel importante colaborando en 
ganar material y en crear la red de 
mate. 

El aislado peón negro está muy 
bien ubicado en 3C, puesto que se- 
ría invulnerable aun cuando las 
blancas tratasen de molestarlo de- 
jando de defender sus peones (visto 
que la dama negra lo defendería 
después de haber tomado el peón da- 
ma o el peón caballo). 

Igualmente, es muy importante el 
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detalle de que las blancas no pue- 
den permitirse el cambio de damas: 
las negras cuentan con la llamada 
mayoría de peones «alejada», y el 
peón de 5C D blanco seguiría nece- 
sitando apoyo. 

Es casi obvio que las piezas blan- 
cas, con su poca libertad de movi- 
miento, a la larga caerán en «zugz- 
wang». 


56 P4T 


Si las blancas no se resuelven a 
entregar material, no hay más que 
las dos alternativas siguientes: 


D 56. R3R, P4A; y los peones 
del flanco rey pueden continuar su 
avance, pues ya es tarde jugar P 4 T 
(57. P4T, D5R +). 


II) 56. D2R+, R3D; 57. R3R 


(si 57. D 2C, sigue 57. ....,P4C+; 
y contra 57. D 5R +, naturalmente 
57. .... DXD; 58. PXxD>+,R4A), 
D 6 R +; seguido de 58. ...., D X D; 
y 5% ..... , R4D; ganando fácil- 
mente 

DO da P3A 

57 R3R 


....o. 


Los movimientos de la dama blan- 
ca (suponiendo que las blancas no 
quieren entregar material) se limi- 
tan a 57. D2R +, con la consiguien- 
te simplificación que hemos señala- 
do. Después de 57. P3C, P4C +; se 
produciría una situación parecida a 
la de la partida. 


e... 


Ya se vislumbra el espectro de 
«zugzwang». Véase: 


I) 58. R 4A, R4D;59.R3R,P4C. 
II) 58. R4R, P4C. 
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En ambos casos con una situación 
análoga a la de la partida. 


Las posibilidades de las blancas 
están casi agotadas. Compárese con 
59. R4R, D4D +; seguido de P5C, 
o bien 59. R3A, P5C +, seguido 
de D4D. 

59 ..... PXP 

Ahora, a 60. D 1C, sigue D 6 A +; 
y contra 60. R 3 A, D 6 D +, seguido 
de P5 C; y por lo tanto Lissitsin in- 
dica la siguiente variante principal: 
60. R4R, P5C (amenazando D4D+; 
etcétera); 61. R4A, R3A (amena- 
zando D4D); 62. R4R, D3R +; 
63. R3D, D4D; y las negras ganan 
(64. D2A+,R3C). 

No queda sino una sola posibili- 
dad más: 


60 D2TR 
61 R4R 


D6C+ 
P5C 


Una jugada intermedia, que ame- 
naza mate y así asegura la presa: 
desde 4 C la dama defenderá el peón 
torre; y a 62 R4A, se jugará 
62ain ,DXP. 


62 D2R DXPCR 
63 D4A+ R2R 
646 D8A: ‘anae 


Si 64. D 8C, es decisiva la misma 
maniobra de la partida. Mayor re- 
sistencia proporcionaba 64. D 4C +, 
D 3 D; 65. D 4T, caso en el cual se- 


guiría 65. ..... , P6C; 66. R3A, 
P 5T; y las negras deben ganar. 

64 ..... D6A+ 

65 R5R D3A+ 

66 R5D D3D + 


Las blancas abanaonaron. 


L. PRINS 
PARTIDA N? 168 
Moscú, 1935 - 13° rueda 
Blancas: S. Flohr 


GAMBITO DE LA DAMA 
(Defensa Ortodoxa) 


1 P4D P4D 
2 P4AD P3R 
3 C3AD C3AR 
4 C3A CD2D 
5 A5C A2R 
6 P3R O—oO 
7 D2A P4A 
83 PAXP CxP 
9 AXA DXA 
10 CXC PXC 
11 A3D PXP 
12 CXP D5C+ 
13 D2D C4A 
14 A5C DXD+ 
15 RXD P3TD 
16 A3D A3R 
17 TDIAD TRIA 
18 T2A CxA 
19 RxC TXT 
20 RXT R1A 
21 R2D T1A 
22 TIAD TXT 
23 RXT R2R 
24 R2D R3D 
25 RBA > oa 


mnm 
TY 
i gis 0 


aa ne s 


n_n. 


SEEE 


Fosición después de 23. R3A 
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También hemos insertado este fi- 
nal por ilustrar apropiadamente el 
modo de jugar de Capablanca, ade- 
más de ser muy instructivo y relati- 
vamente poco frecuente. Pero hacer- 
lo tablas no fue una extraordinaria 
hazaña. 

De estar el peón de 4D en 3AR, 
por ejemplo, el final se daría por ta- 
blas inmediatamente. Este peón cen- 
tral aislado, que traba los movi- 
mientos del alfil, hace que esta pie- 
za resulte inferior al caballo. Ade- 
más, el alfil puede resultar objeto 
de ataque, y en resumen, su existen- 
cia en el tablero da pie a las tenta- 
tivas de ganar que emprenden las 
blancas. 

En tanto que las blancas no reve- 
len un plan detallado que encierre 
amenazas, las negras pueden limi- 
tarse a llevar sus peones a casillas 
de color negro para remediar en lo 
posible la impotencia de su alfil. Sin 
embargo, las negras deben conside- 
rar que esta estrategia general pue- 
de tener poca eficacia. 


25 P3CD 


Ni con R4R; ni con R4A; podía 
impedirse que las blancas ocuparan 
su 4D (C3A>+,oC3C2, seguido 
de R4D, y las blancas continúan 
con sus planes como en la partida). 


26 P4A A2D 
27 C3A P3A 
28 R4D P4TD 
29 C2D AlA 
30 C1C A3R 
31 C3A R3A 
32 P3TD P3T 


Todavía no pasa nada de particu- 
lar. 

I. L. Rabinovich, en el libro dei 
torneo, sugirió un plan: a) llevar ei 
caballo a 4T R; b) efectuar P5A y 
P4CR; c) trasladar el caballo a 


4 AR; d) jugar C 6 R, cuando el rey 
negro estuviese en su 3 A D. 

Pero este programa no es realiza- 
ble. Aun en el caso de que las ne- 
gras permitieran que el caballo lle- 
gase a 4 T R, podrían —al dejar éste 
dicha casilla para llevar a efecto los 
puntos c) y d) del plan— jugar 
P3C; liquidando de este modo el 
principal objeto de ataque de su ad- 
versario. 

Por eso Flohr hace una jugada de 
espera, especulando en que el ad- 
versario se decida por algún rumbo 
(lo que sucede en efecto). 


33 P3CR P4TR 


Bien meditado y correcto, pero no 
necesario. Moviendo el rey ida y 
vuelta de 3A a 3D, las negras tam- 
poco comprometían nada. Como no 
tiene nada mejor que hacer, Capa- 
blanca se da el gusto de sofocar en 
germen cualquier posibilidad de 
avance blanco en el sector rey, pre- 
viendo que en las circunstancias da- 
das no le costará mucho poner un 
segundo peón, y aun un tercero 
(P3CR), en una Casilla blanca. 


34 P4CD 


Amenazando P5C seguido de 
P5A y la maniobra de caballo C2R 
-4A, y colocando a las negras en 


«zugzwang» (obligación de defen- 
der P4D y P4TR). 

34 PXP 

33 PXP R3D 

36 PEC wna 

Si 36. P5A, sigue simplemente 
36. ..... ,A XP; 37.CXP,P4CD; 
38. C 3 A, A 2D; 39. C4R+,R3A. 

36 ..... P3C 

37 C4T R2A 

38 C3A R3D 

39 P5A PXP 
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No 39. ..... , AXP?; a causa de 
40. C XP, A2D; 41. CXPA, A xP; 
42. C 5D (42. ...., RBA; 43. C7R+). 

40 C2R A2D 


O también (libro del torneo) 
AOS ici , A1C; 41. C4A, A2A; 
42. P3T, A1R; etcétera. La jugada 
del texto es la más enérgica. 


41 C4A AIR 


No puede permitirse que pase el 
peón torre. 


49 CXP AXP 

483 CXPC o ..... 

Desde luego, no 43. C X P A, por 
43. an. , ATR. 

A sanas A3A 

44 C4A+ R3R 

45 C2C A4C 


Las negras podían también dejar 
que el caballo se ubicara en 4A R; 
por ejemplo, jugando A1R-2A- 
1R. 


46 CID ATR 
47 C2A A8BA 
También 47. R 3 D; era bue- 


.....y 


no. Supongo que Capablanca ya ha- 
bía ofrecido tablas varias veces y 
que ahora quería demostrar que ni 
siquiera después de una continua- 
ción tan «arriesgada» como la del 
texto peligraba su partida. Y así fue 
en realidad, según el relato de Flohr 
a Euwe. El repetido rechazo de la 
oferta de tablas por parte de Flohr 
lo tomó Capablanca por menospre- 
cio de su juicio y su arte de jugar. 
En fin, bastante enojado, dicen que 
estalló: «Go back to school!» (¡Vuel- 
va a la escuela!). 

Mentalidad muy diferente de la de 
su adversario en el final anterior. 


.....o 
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DIAGRAMA N? 310 
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Posición después de 49. R X A 


49 R4R 


Unica jugada correcta. Para pro- 
bar que no servía 49. ..... ,P4D?; 
véase la siguiente variante que pro- 
viene de los análisis de Rabinovich: 

49. ....,R4D?;¡50.R2D!'  R4R; 
51. R1IR!, R4D; 52. R2A, R5R; 
53. R2R, R4D; 54 R3A, R4R; 
55. P3T, R4D; 56. R4A, R3R; 
57. P4T, ganando. 

En el comentario próximo se acla- 
ra la diferencia entre 49. P4R; 
y 49. ..... P4D 


50 R2R 


....) 


......o 


Ahora 50. R2D, tampoco daba 
resultado, por 50. ..... , P5T (ame- 
nazando, por medio de P X P; pri- 
var a las blancas de las dos jugadas 
de tiempo P3T y P4T que podían 
desempeñar un papel tan importan- 
te, como se vio en la variante ante- 
rior); 51. PX P, P5A; 52. P5T, 
P XP +; 53. RXxP, P4A;=. Nó- 
tese que este modo de salvación es 
imposible después de 49. ...., R4 D; 
es factible sólo en virtud de la ju- 
gada 49. R4R. 


.....) 


e. .oo. 
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¡Así se esfuma el precioso tiempo 
de reserva! Si 51. R2A, seguiría 
Dias , P5T; con una continua- 
ción más o menos como la indicada 
en el comentario anterior (la clave 
estriba siempre en el hecho de que 
después de P XP, P5A; P5T, el 
peón rey se toma con jaque). 

Si después de 50. ..... , R5R; les 
tocase jugar a las negras, no les 
quedaría más que abandonar, como 
se deduce del análisis de la 49? ju- 
gada adelante. 


R4D 
R4R 


Se convino el empate, pues des- 
pués de 53. P4T, R4D; 54. R4A, 
R3R; las blancas no pueden ganar 
por carecer de jugada de espera. 

Como lo hemos dicho: una diver- 
sión inocente, que sólo refleja la 
fuerza de resistencia de un gran 
maestro al defender un final infe- 
rior, sin ser característica de Capa- 
blanca en particular. 


PARTIDA N? 169 
Moscú, 1936 


Negras: A. Lilienthal 


SISTEMA RETI 


1 C3AR P4D 
2 P4A P3AD 
3 P3CD A4A 
4 A2C P3R 
5 P3C C3A 
6 A2C CD2D 
7 O—0 P3TR 
8 P3D A2R 
9 CD2D oO—0 
10 TIA P4TD 
11 P3TD TIR 
12 T2A A2T 
13 DIT A1A 
14 TIR D3C 
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15 A3T A4AD 
16 TIAR Al1A 
17 T(2A) 1A TD1D 
18 TRIR A4AD 
19 TIAR A1l1A 
20 A2C A3D 
21 C5R AxC 
22 AXA CxA 
23 DxC C2D 
24 D2C C3A 
25 P4CD PTXP 
26 DXxP DXD 
27 PXD >= ..... 


DIAGRAMA N? 311 
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Posición después de 27. PX D 


En virtud de la diferencia que 
existe en el poder de los alfiles, las 
blancas tienen una pequeña inicia- 
tiva. El alfil blanco domina la gran 
diagonal, lo que exhorta a las ne- 
gras a la prudencia. En cambio, el 
alfil negro por de pronto no puede 
desempeñar ningún papel. 

De no existir la tensión central, 
o sea si la posición no pudiese su- 
frir ningún cambio rápido, podría 
añadirse en forma general que la 
columna torre dama abierta ofrece 
más perspectivas a las blancas que 
a las negras. 

De aquí se infieren, casi forzosa- 
mente, las reglas de comportamien- 
to para las negras. Para que la cues- 
tión de la columna torre dama 
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abierta y el vulnerable flanco dama 
quede en segundo plano, hay que 
ocupar el centro en forma adecuada 
para aumentar las perspectivas del 
alfil (y, naturalmente, sin que el 
poder del alfil blanco resulte desas- 
troso para las negras). 

Puesto que 27. PXP; 
28. C x P, con la amenaza C 5T, re- 
sultaría en favor de las blancas 
(28. ..... ,T5D; 29 C5T,PXPC; 
30. T1C, =), la única continuación 
posible y completamente satisfacto- 
ria era 27. , P4R (amenazan- 
do P5R). Por ejemplo: PA 
P4R) 28. PXP, C xP; 29. P5C, 
P xP; 30. T5A,C3A; 31. TXPC 
(031. A XP, P5R; 32. AGA, T2R; 
33. CXP, AXC; 34. PXA, CXP; =), 
P 5R; 32. CXP, CXC; 33. PXC, 
A xX P; 34. A X A, T X A4; = 


2T aoii T1T(?) 


Es increíble, pero también carac- 
terístico, que Capablanca, en el libro 
del torneo, haya pasado por alto es- 
ta jugada ilógica y que probable- 
mente constituye el error decisivo 
(trocando terreno favorable por 
otro donde el dominio enemigo no 
se puede jamás combatir con buen 
éxito). Después de 


28 TIT 


.....) 


Capablanca comenta lacónicamen- 
te que ésta fue la posición a que él 
aspiraba al jugar 21. C5R. A raíz 
de la última jugada la iniciativa de 
las blancas ha cobrado fuerza consi- 
derablemente. En primer lugar, ja- 
más podrá contrarrestarse efectiva- 
mente su dominio de la columna 
abierta, como se ha dicho, y además 
ahora las blancas no han de temer 
la molesta contraacción P4R-5R 
(véase: 28. P4R; 29. P5A, 
P5R; 30. P4D, P6R; 31. PXP, 
TxT; 32. TxT, TXP; 33. R2A!, +). 
También, después de 28. ...., P4R; 


.....3 
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29. P5A, es difícil encontrar mejor 
defensa para las negras. 

La posición no se presta para un 
análisis exacto, pero un jugador de 
experiencia, tomando en cuenta que 
las blancas disponen, según las cir- 
cunstancias, de recursos como P 5 C, 
o A3T, o bien C3C seguido de P4D; 
oC5T,osea T5T y T (1) 1 T, com- 
partirá nuestra opinión de que las 
negras enfrentan dificultades casi 
insuperables. 

No obstante todo lo dicho, las ne- 
gras probablemente debían arries- 
gar 28. P4R; 29 P5A (si 
29. P X P, sigue 29. CxP), 
C2D (en preparación de P3CD), 
para mantener algunas probabilida- 
des prácticas. Por ejemplo, 30. A3T, 
P4A;31.P4R,PDXP; 32. P xP, 
P3CD; 33. PXxPC, CXP; con 
muchas posibilidades de luchar. 

Al desistir de P 4 R; se deja a las 
blancas en libertad de maniobrar, 
y el alfil negro sigue inactivo. 


C2D (?) 
R1A 
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Posición después de 29. 


Hay que considerar dos alterna- 
tivas: 

A) 29. .....C3C;30.P5A,C2D 
(si 30. ....,C 5T; sigue 31. TR1A); 
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31. T5T, con la conquista de la co- 
lumna torre dama y el ataque con- 
tra los peones negros, puesto que 
después de 31. P3CD; se 
pierde en seguida un peón: 32. PXP, 


.....) 


TDI1C(032.....,C X P;33.C4D, 
etcétera); 33. T 7 T, C X P; 34 C 4D, 
C 1A (34. ..... ,TR1A;35.T1A); 


35. T7 A, T X P; 36. C xX P A, segui- 
do de TX C. 

B) 29. P3CD; 30. P5C, 
PxPC; 31. PXPD, P4R (tam- 
bién 31. P xP; 32. C4D, es 
favorable para las blancas); 
32. P6D=. 


30 T5T 


.....) 


.....) 


PXP 


A esta altura de juego la única 
alternativa digna de atención es 
80. ..... , P3CD;31.TxT,TXT; 
32. P5C, PX PC; 33. PXPD,ya 
la larga las blancas deben ganar 
(33. P4R; 34. T1A, seguido 
de P6 D, etcétera). 

Capablanca pone un signo de in- 
terrogación a la última jugada de 
las negras, pero no lo considero jus- 
to, ya que éstas están perdidas de 
todas maneras. Pues, ¿puede consi- 
derarse la alternativa dada por Ca- 
pablanca: 30. ...., R2R; 31. T(1)1T, 
TXT; 32. TXT, R3 D; 33. T7T, 
R2A; 34. C5T, T1C; 35. P5A, 
como algo que ofrece seria resisten- 
cia? Ni siquiera el mismo Capablan- 
ca lo cree, y no cuesta mucho verlo, 
por cuanto en la posición final de 
esta variante las negras tienen que 
esperar con paciencia a que las blan- 
cas con P4D, A1A, P3R, y según 
el caso A 6 T, o bien (con el rey ne- 
gro en 1AD) Cx PC, emprendan 
acciones decisivas. 

Una de las desventajas que aca- 
rrea la jugada del texto es el au- 
mento de las posibilidades de acción 
del alfil blanco. Es cierto que el 
despejo de la casilla 4 D proporciona 
a las negras el recurso C3C (P5A, 


.....) 


335 


C 4D), siempre con contraataques, 
pero la apertura de la columna da- 
ma abre a las blancas, en caso de 
necesidad, un nuevo camino de vic- 
toria. 


31 PXP Cc3cC 


O bien 31. R2R; 32. T1D, 
con un juego similar al de la par- 
tida. 


32 TXT 
33 C5T 


.....3 


TxT 
T2T 


La defensa se prolongaría un tan- 
to después de 33. ...., T1C; 34. T1D. 
En este caso las negras no pueden 
fortalecer su posición de ningún 


modo (34. ..... , R1R; 35. CX PC, 
o 34 ..... , R2R; 35. AXP, o 
o. , ATA; 33. T2D, AS5T?; 


36. T2T, y el alfil está copado), y 
por lo tanto deben mirar pasiva- 
mente las operaciones de las blan- 
cas. Por ejemplo, después de 34. ....., 
P4R; las blancas ganarían un peón 
mediante 35. T6D (amenazando 
P5C, C1A, T7D), RIR (si 35. .... 
R2R; sigue 36. T X P A); 36. P5C, 
C1A; 37. T2D, PXP; 38. PXP, 
P3CD; 39. C6A. 


34 TID >  .... 


e nE u 
oO BH 
E B. . 2 a 


Posición después de 34. T1D 
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Ahora se amenaza A XP, P XA; 
T8D +, y también T8D +, segui- 


do de T8C; y 34. ..... , R2R; no 
sirve por 35. A XP. 

34 ..... RIR 

3 CXPC -iei 


Es cosa extraña que muchos con- 
sideren la siguiente fase de la par- 
tida como la más importante. Para 
mí personalmente, y casi con segu- 
ridad para todos los que se dedican 
al estudio de la personalidad de Ca- 
pablanca, en esa segunda fase del 
juego, que miles de jugadores fuer- 
tes hubieran tratado del mismo mo- 
do, por más elegante que sea, no se 
verificó la verdadera obra. 

En la preparación de dicha fase 
final —por alguna parte entre la 26? 
y la 35? jugada— es donde hay que 
buscar el mérito de Capablanca, 
indiferentemente de si este mérito 
se lo califica de grande o de pe- 
queño. 

La partida siguió así: 


SD: ..... TXC 
36 AXP+ T2D 
37 P5A R2R 
38 AXT CXA 
39 P6A Cc3C 
40 PTA A4A 
Un alfil que durante 28 jugadas 


fue como una criatura de pecho pa- 
rece suscitar la alegría del mal aje- 
no en Capablanca; lo mismo que en 
la ocasión de la partida con Bogol- 
jubow (N°? 50), no puede reprimir 
un comentario sarcástico. 


41 T8D P4R 
42 T8CD C1A 
43 P5C R3D 
44 P6C C2R 
45 T8AR 


O también 45. P8A(D), seguido 
de P7C. 
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MO ro Al1A 
46 TXP C4D 
47 TXP CXP 
48 T7T C4D 
49 TXP+ RXxP 
50 P4R C2R 
51 P3A R2D 
52 P4T RIR 
5 T6AR cie 
54 T6A 


Las negras abandonaron. 


PARTIDA N? 170 
Moscú, 1936 


Blancas: I. A. Kan 


APERTURA VIENESA 


1 P4R P4R 
2 C3AD A4A 
3 C3A P3D 
4 C4TD A3C 
5 CXA PTXC 
6 P4D PXP 
7 DXP D3A 
8 A5C DxD 
9 CXD A2D 
10 A4AD C2R 
11 O—O Cc3C 
12 P3TD oO—0 
13 TD1D C3A 
14 CXC PxC 
15 A2D T5T 
16 A3D C4R 
17 A3BA P3A 
18 P3A TIR 
19 T2A A1A 
20 AlA A3T 
21 AXA TXA 
22 AXC PAXA 


Al considerar esta posición a fon- 
do, se llega a la conclusión de que 
las negras dominan la situación. La 
masa de sus peones y el espacio de 
que disponen para maniobrar hasta 
resultarían decisivos si las piezas 
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Posición después de 22. ....., PAXA 


blancas no fuesen torres que tienen 
mucha fuerza explosiva en posicio- 
nes abiertas. Para sacar provecho de 
todas sus ventajas, las negras ten- 
drán que tratar de ampliar el radio 
de acción de sus torres. Sin embar- 
go, al hacerlo, no pueden evitar a 
la larga dar también más juego a 
las torres adversarias, aumentando 
así la probabilidad de que en un 
momento crítico surja una maniobra 
táctica que conduzca a tablas. 

Pero las negras cuentan con un 
gran privilegio: el de poder hacer 
preparativos, y hasta que se llegue 
a la fase de lucha campal, cambiar 
de plan todas las veces que gusten, 
sin que las blancas puedan hacer 
más que vigilar con el máximo de 
atención detrás de su barricada de 
peones. De este modo la lucha será 
una especie de «guerra de nervios» 
en la cual las negras tienen los 
triunfos en la mano. 


23 T3D 


r..o.o 


Después de esto las negras pue- 
den adelantar en una fila una parte 
de su frente, sin que haga falta 
cambiar una sola palabra del razo- 
namiento anterior. 

Aunque no me atrevo a poner un 


337 


signo de interrogación a esta jugada, 
creo que era preferible 23. P4AD, 
puesto que después de la respuesta 
lógica P4A; T1C; y P4CD; tam- 
bién las torres blancas no tardarían 
en tener más espacio, por lo menos 
una vez llegado el rey al flanco da- 
ma. Visto que las blancas asumen 
una actitud completamente pasiva, 
no necesitamos por lo pronto pre- 
ocuparnos mucho de sus jugadas. 


23 a P4CD! 
24 T(2)2D P4A 
25 R2A T5T 


Un puesto importante para la to- 
rre, desde el cual también impide 
cualquier contrajuego basado en 
P4AR. 


Ahora, en líneas generales, la lu- 
cha adquiere el siguiente aspecto: 
por un lado, un coqueteo en el cen- 
tro por medio de P 4D - (5 D), y por 
otro, un intento de impedirlo. Los 
detalles: factores secundarios en los 
flancos, en tanto que pueden influir 
en la lucha principal. 

Naturalmente, la primera meta 
del rey negro es 3R. Las blancas 
sólo pueden esperar con atención. 


26 R2R R2A 
27 TID R3R 
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El diagrama viene al caso, puesto 
que llegó el momento de meditar 
cuidadosamente las jugadas de es- 
pera que deben llevar a cabo las 
blancas. 

Con la llegada del rey negro a3R, 
las blancas deben tener en cuenta 
la preparación y la realización de 
la operación para conquistar espacio 
central por medio de P 4 D - 5 D. Las 
blancas no pueden parar esta ame- 
naza inmediatamente; pero en cuan- 
to surja la necesidad, pueden ubicar 
su torre en 3A, planteando a las 
negras la alternativa de desistir de 
P 4D, o de cerrar la 5? fila para su 
torre con P 5A, caso en el cual las 
blancas podrían frustrar sin peligro 
los planes de las negras por medio 
de P4AR. Si las blancas no se re- 
servan la posibilidad de P 4 A R, las 
negras podrán realizar su operación 
central, llevando oportunamente la 
torre de 5T detrás de sus peones. 

Conforme a este razonamiento, las 
blancas debían llevar su rey a 3R. 
Entonces podrían replicar a P4C 
con P3CR, y a P5A con T3A. 
O bien, según el caso, con T(3)2D 
(para asegurar el flanco dama; y 
tal vez para luego seguir con P 3A; 
esto, por supuesto, únicamente des- 
pués de P 5 A). 

Por ejemplo, 28. R3R, P4C; 
29. P3CR,T1AR;30.T3C,P3A; 
31. T(3)3 D, T1D; 32. T3A, T2D 
(33. ..... , P5A; 34. P4A). 

La formación de peones P3AR- 
P3CR sirve también para contes- 
tar P4A en caso de que las negras 
emprendiesen el llamado ataque de 
las minorías P4C-5CR. Es cierto 
que la casilla 4R resultaría débil, 
mientras la acción de la torre negra 
por la 5? fila no fuera restringida 
por P5A; sin embargo, la falange 
P4R-P4AR proporcionaría sufi- 
cientes posibilidades; por ejemplo, 
28. R3R, P4C; 29. P3CR, P4T; 


30. T3C (es necesario divertir la 
torre negra de la columna rey), 
T1CD;¡31.T3A,P5CR;32.P4A, 
con posición pareja. 

La señalada sencilla manera de 
defenderse tiene la ventaja de que 
las blancas muestran claramente su 
objeto: la preparación de P 4 A para 
el caso del avance negro P4C-5CR; 
y también para el caso de que las 
negras saquen su torre de la 5* fila 
para jugar P 4D. 

También para el lector y el co- 
mentarista la defensa que estamos 
discutiendo hubiera sido «ventajo- 
sa». ¡Cuán clara aparece la lucha, 
a pesar de todas sus complicaciones, 
en tanto que se está llevando a cabo 
de acuerdo con planes firmes y con- 
vincentes! ¡Cuán grata es la tarea 
de explicar al lector el desarrollo de 
estas ideas! 

Steinitz fue el primero que enseñó 
cómo se debe plantear una partida 
de acuerdo con un plan establecido; 
en un principio, para destruir los 
prejuicios quijotescos de sus con- 
temporáneos; pero en última conse- 
cuencia para llegar a dominar aque- 
llas «ilimitadas regiones» de las cua- 
les se habló al discutir la partida 
de Capablanca v. Mattison (N° 96). 

Posteriormente, fue ante todo 
Reti quien preconizó por medio de 
la palabra y de la práctica del juego 
la necesidad de fijar una meta bien 
definida. Este acercamiento del aje- 
drez a su perfección llegó a su cima 
y tal vez se terminó con Alekhine 
y con Euwe. 

Desde la tercera década de nues- 
tro siglo, a consecuencia del progre- 
so constante en el arte de la con- 
ducción del juego, se ha formado la 
opinión de que, si bien es indispen- 
sable dominar con maestría el arte 
de concebir y ejecutar planes, no es 
necesario en todas las situaciones 
jugar con plan. 


AJEDREZ INMORTAL DE CAPABLANCA 


Eso quiere decir que, según el ca- 
so, se procura dominar las ilimita- 
das posibilidades, o bien, por el con- 
trario, no se les pone ningún dique. 
Es una manera un tanto arbitraria 
de dejarse llevar por la corriente, 
confiando en la intuición o en la ex- 
periencia. 

A la mayoría de los lectores que 
aprendieron a jugar al ajedrez 
según los principios estrictos del 
juego posicional les parecerá, a pri- 
mera vista, poco probable que epi- 
sodios no orientados por un plan 
puedan ser jalones en el camino del 
éxito. Sin embargo, considérense 
jugadas iniciales como 1. P3TD, o 
1 P3TR. ¿Forman parte de un 
plan definido? ¿Es posible refutar- 
las? ¿Impiden que las blancas —si 
así lo quieren— en su próxima ju- 
gada desarrollen tal o cual otra 
idea? No. 

Analizar, profundizar, sutilizar, 
ampliar, complicar, y no en último 
lugar disfrazar; hasta prescindir por 
el momento de todos los planes y 
sólo volver a formarlos en el mo- 
mento oportuno: todo eso constitu- 
ye quizás el fundamento de una 
nueva fase del desarrollo de la es- 
trategia ajedrecística. 

En la estrategia de Lasker se ha- 
cen notar los primeros indicios de 
este nuevo concepto. También Ca- 
pablanca, con la'extraordinaria con- 
secuencia que tan a menudo se de- 
jaba ver en su juego, puede ser con- 
siderado precursor. 

El primer verdadero campeón de 
estas ideas fue Flohr, que no tardó 
en hallar espíritus afines en los 
americanos (ante todo Reshevsky) 
y en los rusos (más en otros que en 
Botvinnik). 

La actitud adoptada por Kan en 
este final no puede de ningún modo 
objetarse. Las blancas, durante un 
período difícilmente apreciable, es- 
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tán obligadas a defenderse. No tie- 
nen perspectivas favorables y de- 
ben esperar a que su adversario les 
brinde una oportunidad. 

Con un concepto que, dado el 
tiempo de reflexión limitado, no 
puede menos que calificarse de ex- 
celente, las blancas van parando to- 
das las amenazas y agresiones, sin 
formar un plan en absoluto. Pero 
van demasiado lejos en este aspecto, 
y por eso dejan escapar una o dos 
oportunidades; lo que demuestra 
que aun los mejor dotados no son 
perfectos. Ello no prueba que, por 
lo general, fuese incorrecta la tác- 
tica adoptada. 

No sólo Kan, sino también Capa- 
blanca, parecen haber considerado 
durante la partida que, con cuatro 
torres y demás material existente, 
el avance P4D-5D era de valor 
ilusorio para aumentar la ventaja 
de las negras, y por lo tanto las 
blancas no tomaron medidas de lar- 
go alcance contra dicho avance. Sin 
embargo, el pequeño pero firme 
plan que hemos esbozado al princi- 
pio de este comentario era tan dig- 
no de consideración como el frío 
oportunismo a que dio preferencia 
Kan. En adelante me voy a referir 
a este plan como base de compara- 
ción con lo que sucedió en la par- 
tida. 


28 R2D 


No obstante haber desechado el 
plan que se iniciaba con 28. R3R, 
las jugadas blancas no son de nin- 
gún modo arbitrarias, como se ve 
por la siguiente bonita posibilidad 
táctica: 28. ..... , P5A; 29. T3A, 
P3A;30.P3CD,P xP (si la torre 
estuviera sin sostén en 3A, las ne- 
gras, naturalmente, capturarían el 
peón torre); 31. TxPA, TXP; 
32. PXP, T XP; 33. R2A. 


TICD 


Consciente de ser dueño absoluto 
de la posición, Capablanca no tiene 
prisa y somete a prueba al adver- 
sario. 

Las blancas pueden todavía mo- 
ver el rey a 3R, pero después de 
29...... , P4C; ya no pueden entrar 
en la variante 30. P3CR, P5A; 
31. T3A (si 31. T(3)2D, sigue 
BL. iii , P5C D; así se explica la 
jugada del texto), T1 A R; después 
de cumplir su misión en la columna 
caballo dama la torre contrarresta 
P 4 A; y así las negras pueden reali- 
zar sin inconvenientes P3A y P4D; 
por la debilidad de 3A R, también 
se habría desvalorizado la maniobra 
R2D y P3CD; y, por último, 
32. TIAR,P3A;33. P4A, no sir- 
ve, puesto que el peón alfil quedaría 
clavado y resultaría imposible evitar 
el avance del peón dama, que iría 
hasta 5D. 


29 T3A ae 

Con eso no se echa a perder nada, 
puesto que la simplificación con 
29. ..... , T5D +; traería alivio a 
las blancas en grado suficiente para 
poder soportar luego el avance 
P4D-5D. Tampoco lograrían buen 


éxito las negras con 29. ..... ,P3A; 
30. R3R,P4C;31.P3CR,TIAR; 
32. T(3)3 D, o con 2. ..... ,T1AR; 
30. R3R,P5A (o 30. ..... , P4C; 


31. T(3)3 D, P5A; 32. T(3)2D!); 
31. R2D, seguido de P3CD. 

Por supuesto, habría sido correcto 
jugar 29 R3R, P4C; 30. T3A 
(compárese el comentario anterior y 
el sobre la jugada 30. P 3T). 


29 ..... P4C 


Decisión importante, puesto que 
al aproximarse la crisis ha llegado 
el momento del contrajuego de las 
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blancas. Sin embargo, como se ha 
visto, las negras no cuentan con 
otros recursos para sostener con se- 
riedad el combate. Desde este mo- 
mento las negras deben tener pre- 
sente la posibilidad de que las blan- 
cas abran líneas con P4T y creen 
contrajuego. 


30 P3T 


Aquí se presentó esencialmente la 
última ocasión (véase lo dicho sobre 
31. TITR) para decidirse, con 
30. R3R, por el plan que hemos 
mencionado muchas veces. Por 
ejemplo, 30. R3R, P5A; 31. R2D, 
o 30. R3R, P3A; 31. P3CR, o 
30. R3R, T 1 A R; 31. T(3)3 D, y por 
fin 30. R3R, P5C; 31. T2D (ame- 
nazando P XP, T1C; P3T, P4T; 
PxP), T1C (si 31. ..... , P4T; 
sigue 32. P XP, y T2A); 32. T3C, 
etcétera. Después de la jugada del 
texto y todavía más después de su 
jugada siguiente, las blancas no lo- 
grarán valerse fácilmente del recur- 
so P4A, ya que ahora necesitarían 
por lo menos de dos jugadas prepa- 
ratorias. Este comentario no es crí- 
tico, sino sólo una comparación. Di- 
cho sea de paso, la del texto es 
característica de la actitud adoptada 
por las blancas; no hacen 30. R3R, 
ni tampoco 30. P4T (30.....,T1C; 
31. R3R, P5CR; 32. T3C), lo que 
también era jugable, sino 30. P 3T, 
sin plan, pero de ningún modo con 
apatía. 


30 ..... P4T 

Compárense la glosa después de 
29. ..... , P4C; y además las alter- 
nativas 30. ..... , P3A; 31. R2R, 
P5A (31. ....,T1C;32 T (3) 3D); 
32. P4T, T1C;33. PX P, con con- 
trajuego; o bien 30. ..... , TIAR; 


31. R3R, P5A; 32. R2D, seguido 
de P3CD. 
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31 TITR ..... 

Esta jugada tan elogiada es la 
primera inexactitud que cometen 
las blancas. No sólo por el hecho 
de que después de 30. P3T, P4T; 
quedaban vigentes todas las condi- 
ciones para realizar R 3 R sin incon- 
veniente, sino también porque sigue 
siendo jugable 31. P4T. En 1TR la 
torre sirve sólo en una única con- 
tingencia; para otros casos, está mal 
ubicada, así que las blancas prácti- 
camente pierden con ella una juga- 
da y probablemente van a perder 
más. 


31 T5D+ 


Es muy probable que ambos 
maestros tuviesen que hacer las 
nuevas jugadas siguientes muy rápi- 
damente y que Capablanca quisiera 
ganar tiempo con la maniobra 
T5D+-T5T; para seguir luego 
con T1C. 

También es posible que el cubano 
acabara por juzgar que el avance 
central era absolutamente ineficaz 
y optase por tratar de confundir al 
adversario con varias maniobras en 
apariencia incoherentes. Si así fue- 
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ra, a mi parecer no tenía razón. Es 
verdad que después de 31. 
T1C; 32. R2R, P3A (si 32. ..... 
P5A; sigue 33. R2D, y P3CD); 
33. T3D, P4D; 34. PXP, PXP; 
cuesta todavía ver cómo se gana la 
partida, pero de todos modos se ha- 
bría dado un paso adelante en com- 
paración con la continuación del 
texto. 

32 R2R 


Igualmente, habría sido correcto 
32 T3D, T5T; 33. R2R, P3A; 
34. T(1)1D, T1D; 35. T3A, P54; 
36. P4T, o 32. T3D, P5A; 33. TXT, 
P Xx T; 34. P4T. 

Sin embargo, después de la juga- 
da del texto, las blancas siguen dis- 
poniendo de T3D para mantener 


la igualdad (32. ...., P5A; 33. T3R). 
Dio TIC 
Contra 32. ....., P3A; sería la 
misma respuesta. 
33 T3D T5T 


De otro modo TxT, PRXT; 
P 4 T, con igualdad. 


34 T(1)1D 


Exceptuada una sola imprecisión, 
las blancas estaban realizando una 
admirable defensa. He aquí una po- 
sición que hemos encontrado varias 
veces en el análisis. Las operaciones 
de las negras se han estancado, vis- 
to que si 34. P 5 A; se repli- 
caría 35. T(3)2 D, seguido de P3 A 
(véase también el comentario sobre 
32. R 2 R). 

Por eso las negras ponen en jue- 
go sus últimas reservas. 


SE SE P5CR 
35 PTXP PXP 
36 R3R 


reo... 
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= a E 
2. a 


10, n_n 


qa 
E a LA. 
a Li 


Posición después de 36. R3R 


Ki 


u“ 


E 
om 


Con la apertura de una columna 
la posición se volvió más clara. Para 
las negras existe la alternativa de 
seguir sosteniendo el peón caballo 
rey con la torre (en este caso una 
torre blanca podrá ocupar la colum- 
na torre rey); o bien, con P XP; 
abrir otra columna, después de lo 
cual también surgen posibilidades 
para las torres blancas. 

Capablanca ahora hace el último 
intento para evitar ambas eventua- 
lidades. 


....o. 


Compárese 37. PXP, TICR; 
38. R3A,T1A +; seguido de T5A; 
o 37. P4A, PXP +; 38. RXP, 
T1A+;39. R3R,R2D. 


37 T7T 


Momento crítico, pero sólo en apa- 
riencia. Las blancas quedan con ta- 
blas en la mano. 

38 T2D T5D 


No puede jugarse 38. ..... ,P3A; 
en seguida, por 39. P XP. 


39 T2R aa’ 

Después de 39 TXT (si 
39. T(3)3D?, sigue P5A!), PAXT+; 
40. R2A, PXP; 41. RXP, P3A; 
es fácil de ver que el final resulta 
más favorable para las negras. 

Con la jugada del texto las blan- 
cas quedan dueñas de la situación, 
puesto que dos peones negros están 
bajo sus golpes. 


39 ..... P3A 
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BEDS 
Sn 


aa 
E 


Posición después de 39. 


E 


40 T3A 


Por última vez las blancas dan 
prueba de su extraordinaria capaci- 
dad para la táctica de espera. Para 
comprenderlo y apreciarlo mejor 
vamos a tratar primero la alternati- 
va 40. P XP, la cual es igualmente 
correcta y tiene la ventaja de aca- 
rrear una liquidación inmediata. 

Después de 40. PXP, R3A?; 
41. T3D!' T5TR (041..... ,R4C; 
42. T(3)2D !, seguido de P3A): 
42. R3A,R4C(042:....TXxT+; 
43. PXT, T8T; 44 T2AD =£); 
43. T(3)3R!, TXP; 44 P3CR, 
R4T; 45. P3A, son las blancas las 
que van viento en popa. 
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Por lo tanto, a 40. P X P, hay que 
contestar 40. P5A; con la 
continuación 41. T3A, R3A; 42. R3A, 
R 4C; 43. T(3)3R, T8D (0 43....., 
T1T; 44 T2A, T1A +; 45. RAR, 
TXxT+; 46. RxT, RXP; 47. R2R!, 
o 43. ...., T5T; 44. T1R); 44. T2A, 
T5T; 45. R2R, T8CD (si 45. .... 
T8AD; sigue 46. R2D, y T3CR!): 
46. T5 A +, y por cierto las blancas 
no deberán perder (46. ...., RX P; 
47. R2 A). 

Volvamos a la posición del dia- 
grama. La tentadora jugada 40. T3D, 
no sirve por 40. T8T; y las 
blancas no pueden contestar 41. R2A 
(jugada a otras luces muy desea- 
ble), por causa de 41. ..... IS T; 
42. PXT, T8D; (43. R3R, P6C). 

Después de la jugada del texto las 
blancas tienen un remedio contra 
cada tentativa enemiga: 40. 


.....) 


T8T; 41. R2A, o 40. ..... , P6C; 
41.P4A,040......P5A;040....., 
R3A; 41. PXP (véase el párrafo 
anterior), o 40. ...., T8D;41.T3D. 
40 ..... P6C 
41 T3D2 arme 


Lamentable naufragio cuando se 
está a punto de llegar al puerto de 
salvación, después de dar muestras 
de conocer el arte de la navegación 
como lo hubiera podido hacer nin- 
gún gran maestro. Capablanca mis- 
mo da la siguiente variante de ta- 
blas: 41. P4A, T5TR; 42. PXP, 
TD xP +; 43. R3A, T(5T)4A #; 
4. RXP,T5C+;45.R3A,TxXT; 
46. RXT4C, TXP +; 47. R3A, 
T7T; 48. R3C. 

Después de la jugada del texto 
las blancas caen en una situación de 
aprieto sin escape. 


..o.o. 


Otras continuaciones tampoco 
ofrecen esperanzas; por ejemplo, 


42. T3C,P5A; 43. T juega, T8AR; 
seguido de T(5)8D; y P4D; o bien 
42. P3A,TxT+;¡48.RXxT,P4D; 
y todo se acabó para las blancas. 


42 toi T8AR 
43 PSA+ ——-  ..... 


Véase también 43. PXP, RXP; 
44. TXT (44. R2D, P5A), PXT+; 
45. R2D,P4A; y ganan. 


R3A 


...o.o». 


Contra cualquier juego de las 
blancas resultará decisivo el avance 
del peón dama. Siguió todavía: 


AA cis TXT+ 

45 RXT P4D 

46 P3C P5A+ 

4 PXP PCXP+ 

48 R3R T8TD 

49 R3A EXP 

50 RXP hewn 

Si 50. T 3 R, sigue 50. ..... ,T6C; 
con «zugzwang». 

50 ..... TXP+ 

51 R4T T8A 

52 P4C T8T + 

5 R3C P5D 

54 T2TD P6D 

5 R2C T8R 

56 R2A TXxP 

57 R3A 


Y al jugar ésta, las blancas aban- 
donaron. 

¡El cubano llevó todo este difícil 
final sin cometer un solo error! 


* 


MOSCU, 1936 — 12° rueda 


Según la posición que observamos 
en el diagrama siguiente, las pro- 
babilidades son aproximadamente 
iguales. El alfil atacado debió reple- 
garse a 1C. Es extraño que Capa- 


344 MAX EUWE Y L. PRINS 


DIAGRAMA N? 319 
Negras: Capablanca 


- 


E 
A T 


El, a 


Aa 


Blancas: Riumin 


Y 


blanca, en el libro del torneo, deje 
sin comentario la siguiente jugada 
de las blancas, que constituye el 
error decisivo. 


34 AID 
35 P3T 
O bien 35. P3CD, C4C; 36. A2A, 


C6A; 37. P4T, C7R +; 38. R1A, 
C 5D (Capablanca). 


e. .o.o. 


...o.o. 


O bien 36. A3A, CXA+; 37. PXA, 
A8D; 38. R2C, P4A; 39. PXP, 
P X P; 40. C 3C, R3 A; con el avan- 
ce del rey negro. 


36 ..... CXA 
37 C3C C7D 
38 P4C aa 


De otro modo sigue C5A. 
38 potes P4C 


También es bueno 38. ...., Cc8C; 
39. P4T, C6A; 40. P5T, C4D. 


c8c 
CcxP 


39 C2R 
40 C4D 


41 C6A R1R 

42 P3C 

Si 42. C XP, sigue 42. ...., R2D; 
y se gana el caballo. 

A R2D 

43 C8C+ R3D 

44 P4A C7A 


Las blancas abandonaron. 
* 
NOTTINGHAM, 1936 


DIAGRAMA N? 320 
Negras: Reshevsky 


1 a, JÈ a 
E Jl Sa 
o a ET 
2.01 n_n 
E a 
= oy 
a la = q 


Blancas: Capablanca 


Un caballo bueno contra un alfil 
malo; un final instructivo, pero poco 
menos que elemental. La amenaza 
de que las piezas blancas se hagan 
fuertes en las casillas de bloqueo 
4CD y 4D, influye en forma deci- 
siva, sea por la ejecución de estas 
amenazas, con sus consecuencias 
pertinentes, sea porque las negras, 
en el deseo de reaccionar, empren- 
dan alguna acción desesperada. 


37 C3D 


La primera etapa de las operacio- 
nes inminentes es el traslado del ca- 
ballo a 4CD y del rey a3Do 


...o oo 
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3 AD, para seguir a 4D. Las negras 
pueden contrarrestar R4D, pero 
entonces no tendrán defensa contra 
el reagrupamiento C(4C) -2A-4D 
y luego R4C. 

Lo que Reshevsky emprende en 
este momento tal vez ofrece las me- 
jores probabilidades prácticas. 


Sl da P4C 

38 PXP PXP 

39 C4C PXP 

40 PXP A2C 

41 P4C R2C 

42 R2R R3C 

43 R3D P4T 

44 PXP+ RXP 

45 R4D R5T 

46 CXP R6C 

47 P4A P5CR 

O bien primero 47. ..... ,A XC; 
y luego 48. ..... , P5C; 49. P5A, 


R 6 T; 50. P 6 A, y las blancas ganan 
después del cambio de damas. 


48 P5A A1l1A 

49 R5R A2D 

50 P4R A1R 

51 R4D R6A 

52 P5R P6C 

53 C3R R5A 

Alekhine da la alternativa 
Dd ias , A2D; 54. P6R, AlA; 


55. P7R, A2D; 56. P6A, A1R; 
57. C5A, P7C; 58 C4T +, y 
59. C X P, ganando. 


54 P6R P7C 
5 CXP+ RXP 
5 R5D R5C 
57 C3 R+ R5A 
5 R4D 


Las negras abandonaron (sigue 
P7R,y C5D-7A). 


FIN 
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